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    «Los soles se han oscurecido…


    El cielo se ha oscurecido. La noche cae sobre nosotros.


    Creímos ganar en la Atalaya. En la Encrucijada del Tiempo, donde mil caminos se hacían uno.


    Creímos dar un giro a la guerra.


    Nos equivocamos».


    Un Nuevo horizonte se alumbra tras la agónica batalla del río Espejo. Razas y civilizaciones condenadas a entenderse a pesar de las diferencias y los viejos agravios del pasado. Pero los jirones del Tapiz se abren sin clemencia. Quizá todo lo construido no sea suficiente. Quizá se contruyó sobre pilares equivocados. ¿Quién es el enemigo ahora?


    El libro de la Alianzas supone el inicio de la recta final de esta saga que ha cautivado a cientos de lectores por todo el mundo. Es el libro de las grietas, de los secretos, de los giros, de las sorpresas. De las respuestas a las preguntas incómodas. Es el libro en el que el lector dudará de todo lo que creía saber hasta ahora.


    Habéis esperado esta historia demasiado tiempo, pero… ¿realmente estáis preparados para lo que esconde la Flor de Jade?
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    Los soles se han oscurecido…
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    LAS ASCUAS DEL ARROSTÄNN

  


  
    8 MESES DESPUÉS DE LA BATALLA DEL FIN DEL MUNDO


    4 MESES ANTES DE LA OSCURIDAD
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  El oleaje de dunas se reescribe. Nada parece alterado en el monótono infierno arenoso que se extiende hasta el horizonte. El calor, aplastante, como una losa sobre el fuego, se derrumba desde las alturas como una cascada magmática. La tierra, marchita e interminable, hierve ante las miradas de los Gemelos levantando columnas de vapor. El calor se pega al cuerpo. Una segunda piel achicharrante. Se abraza a cada pliegue. Metida en cada rincón. En cada fisura. Los cielos lucen sin una sola mancha. Ni las nubes sobreviven en aquel infierno en la tierra. Inalterable dominio de la nada.


  Ardiente y abrasadora nada.


  En un lugar de ese inmenso continente incinerado existe un templo arrebatado a las arenas. Un lugar escondido del Tiempo y de la Historia. Rescatado por manos muertas del olvido calcinador. Manos sin alma. Manos de cadáver que arañaron la tierra quemada. Dentro de su vientre prohibido hay una cámara sellada que acaba de abrirse. Una tumba sin nombre, dicen que esconde.


  En ella aguardan once de los Doce Discípulos. Once, de los doce hijos.


  El sello ha sido abierto y su planta en dodecaedro ha sido limpiada con esmero. Sus paredes negras se llenan de relieves que representan una lucha despiadada. En el panel frontal se esculpe la efigie del Primero, de aquel que porta el «Don de Kaos». Aquel que fue capaz de trascender a la Muerte. Aquel que encontró el camino a la Vida Eterna y que fue encerrado para que no compartiese su secreto.


  Sin embargo, allí estaban sus hijos, sus criaturas. La carne de su carne y sangre de su sangre. Aquellos que perpetuaban su legado. Los primeros del Primero.


  Doce pilares soportan la estructura en piedra negra. Y en su centro, un sarcófago cerrado, en pie. Doce pebeteros arden con llama de jade. Emanan vapores de sinople que llenan la estancia.


  Todo está preparado.


  Unos pasos huecos se escuchan por la alta galería que da acceso a la descomunal cripta, oculta en el corazón de aquel templo engastado en mitad de un océano de dunas. Son pasos que resuenan desde una escalera que se abre al gran abismo de la sala. Sobre ella aparece la figura del número doce. El Primero entre los Primeros. La larga estela de su cola, como velo de reina, se despeña a ambos lados de la pasarela desde la que nace la escalinata. Sus ropas y atavíos son de un tiempo inmemorial. En sus manos porta un cetro de sinuosa figura. Hacia él suben todas las miradas que le observan desde abajo, desde la sala. Las altas techumbres se pierden a lo lejos.


  —Neffando, hermano. Te aguardábamos —dice uno de los Doce—. La hora se ha cumplido.


  —¿Lo has traído? —pregunta otro.


  Neffando levanta lentamente el brazo que prende el báculo y lo sostiene ante sus ojos. Lo mira como si llevara edades enteras sin hacerlo, con delectación. En ese instante, a ambos lados de él, como si fuese una marea carmesí, dos columnas de Laävatanis le superan y comienzan a descender apresuradamente, ocultando por entero los escalones con sus togas color sangre. Parecen el fluido de una herida abierta. Uno de ellos recoge el cetro de las manos de Neffando. Aún siguen apareciendo a sus espaldas, como un cortejo, cuando los primeros llegan abajo y se extienden por la poligonal traza de la sala como una mancha escurridiza.


  El cetro viaja con ellos y acaba en las manos de uno de los Doce que aguardan abajo. Neffando ha seguido su trayectoria sin perderlo de vista, como el tronco que flota mansamente sobre la corriente de un río. También comprueba cómo sus hermanos se arremolinan con fascinación en torno a la pieza. Vuelven a elevar sus miradas hacia él.


  —Empecemos el ritual. Nuestro Padre aguarda.


  Mientras sus hermanos colocan el cetro en su lugar y su cohorte de espectros se disemina por la sala, Neffando pasea sus ojos por los tenebrosos relieves de las paredes. Cientos, quizá miles de rostros se esculpen en ellas. Siluetas en retorcidas posturas y desencajadas expresiones aparecen labradas con enorme realismo cubriendo los muros negros de aquella cripta olvidada. Sus cuerpos se entrelazan, o aparecen con sus miembros atados a rocas y pilares. Almas encadenadas. Aquella tumba es una prisión. En el panel central se eleva otra figura. Su labra es tan profusa que casi se despega de la pared de cintura hacia arriba. La mitad inferior de su cuerpo aparece soldada a los muros, como formando parte de ellos, como siendo alumbrado o tragado por aquella pulida piedra negra que forma las paredes. Tiene el mismo aspecto que el resto y la misma expresión deformada en el rostro, pues todas las representaciones parecen iguales en rasgos y apariencia. Como si fuesen el mismo individuo o una recreación anónima de un ser neutro.


  De los pebeteros asciende, suave, el humo. Comienza a elevarse un cántico grave de las gargantas muertas de los allí presentes. Los Doce se colocan cerca del sarcófago ocupando todos los lados del dodecaedro que dibuja la planta. Elevan sus manos y secundan el cántico. El cetro comienza a vibrar. El propio Neffando alza sus brazos huesudos e inicia un movimiento de vaivén sincronizado. El báculo vibra con mayor fuerza. Los cánticos se elevan. Los movimientos se hacen más intensos, más espasmódicos. Todo cobra un tinte sobrenatural. Un punto de luz se atisba en la cabeza del cetro. Un punto de luz que comienza a crecer junto con la vibración, las voces y los movimientos. En el suelo se inicia un dibujo de un símbolo intrincado, lleno de trazos arcanos: el sello se resquebraja.


  Entonces, el punto de luz del báculo se sacude en un estallido sordo, como un fogonazo, que deja momentáneamente en letargo y suspenso todo alrededor. Como si el Tiempo se detuviese en una fracción de segundo. Los movimientos, las voces, la vibración, incluso el humo en los pebeteros. Todo se congela.


  El impás de tiempo detenido parece eterno…


  Y de pronto…


  Una onda expansiva nace desde el centro de ese punto de luz y se abre violentamente en todas direcciones, como la onda sobre el agua. Un potente chasquido se escucha solo segundos después. Aquella ola de luz tiene rostros, cientos, miles de rostros que parecen aullar. Cuando toca las paredes, estas rielan como si estuviesen pintadas sobre una tela que mueve el viento. Las paredes se mecen como si no fuesen de piedra, como si fuesen su propio reflejo en un estanque. Las figuras talladas en su superficie cobran una perturbadora sensación de movimiento.


  Los cánticos se elevan. La vibración de las gargantas conecta dos mundos, dos tiempos, dos realidades que de pronto se funden y se traspasan.


  Las paredes se quiebran.


  Se disparan como absorbidas por una fuerza succionadora que las atrajera desde ese otro lado, revelando un inabarcable paisaje espectral. Solo queda la planta dodecaédrica con sus ocupantes en trance que siguen entonando la lúgubre sinfonía; las escaleras y la alta plataforma de piedra donde Neffando no ha dejado tampoco de gesticular.


  El escenario que les rodea es como si las representaciones de las paredes hubiesen crecido, se hubiesen transformado en carne y hubiesen cobrado un amago de vida. Cientos de cuerpos desollados, sanguinolentos, entrelazados unos a otros, incluso fundidos, formando una masa inabarcable de torsos cosidos que se retuercen en posturas imposibles, cuyas facciones se doblan de agonía y muestran expresiones desencajadas… Y en su centro, aquel cuerpo encadenado, que se mueve acompasado, como si tratase de liberarse del abrazo carnoso que le rodea y de las cadenas inmensas que lo aprisionan.


  Dos realidades que se funden. Dos mundos que se encuentran.


  Una tumba.


  Una prisión olvidada.


  Un cautiverio que ha durado Eras.


  Aquel ser, aquel torso sin piel abre su boca y aspira profundamente, tragándose los rostros translúcidos atrapados en el torrente de luz que despeña el báculo, aunque parece amenazar con tragarse todo lo demás.


  Cierra sus mandíbulas.


  Fogonazo.


  Silencio.


  Agotamiento.


  Neffando se arrodilla exhausto. El resto de sus hermanos también ha caído. El silencio es atroz.


  Todo parece haber vuelto a la normalidad. Las paredes siguen ahí. Sus figuras vuelven a ser solo piedra tallada. Neffando se alza con parsimonia. Hay un poco de confusión en el ambiente, mientras el resto de ellos trata de volver a la posición vertical. Por un instante, parece que nada se ha alterado.


  Queda mirando la talla central. La mira a los ojos, a esa expresión congelada en agonía… y aquel relieve en piedra abre esos mismos ojos de par en par y da una bocanada, como un náufrago que sale del agua.


  Se agita, se mueve.


  ¡¡Está vivo!! Ha vuelto…


  —Padre…
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    PADRE E HIJO


    — OBERTURA —
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    PALACIOS BOREALES


    PRIMER DÍA DE LA OSCURIDAD

  


  Rexor corre por los pasillos fastuosos de la Torre Arcana con el rostro desencajado y una expresión de terror difícil de disimular. Jamás le había visto ese brillo horrorizado en sus pupilas rasgadas. Nunca, esa agitación en su pecho. Jamás, antes de ahora, había descubierto fisura en el rocoso temperamento, calmado y firme, del Guardián del Conocimiento. Pero los acontecimientos daban un giro terrible, imprevisto, espeluznante. Si sus sospechas eran ciertas, todo lo conseguido, todos los caminos trazados, toda la inercia positiva se caía en pedazos. Y el tiempo de reacción casi resultaba inexistente. Yo seguía, a duras penas, las zancadas de gigante con las que me arrastraba tras de sí.


  La llamaban Torre, pero en realidad se trataba de un gran complejo académico, casi una ciudad donde los magos de todos los niveles y rangos vivían aislados del resto de los habitantes de Sÿr’Saldannëssar, la ciudad que vigila el Fin del Mundo.


  Salimos por los grandes arcos que delimitaban los edificios de recepción y administración para acceder a la elegante plaza elíptica que centralizaba todos los espacios importantes del inmenso complejo. Deberían lucir los soles inundando de belleza el exterior solemne y bastante más austero de lo acostumbrado entre los elfos. Sus haces de luz deberían golpear entre las fuentes, gigantescas estatuas, inconmensurables arcos y vegetación floral que hacían de aquel lugar un espectacular alarde de la arquitectónica imposible de los ürull. Los aprendices, maestros, tutores y Arkanos deberían caminar por sus vastas dimensiones en paseos relajados, entre conversaciones pausadas, en grupos de vistosos atuendos separados por rangos. Todo ello debía mostrar el clima cotidiano de quietud latente, estudio y meditación inherente a aquel lugar místico, cuna de la más ancestral de las artes.


  Sin embargo, el escenario era bien distinto.


  Los aprendices, novicios, maestros y tutores se apiñaban sin orden. La aprensión y el desconcierto se unían al desasosiego. La mayor parte de ellos no conversaban con tranquilidad. Sus gestos nerviosos y sobrecogidos apuntaban a los cielos, a aquellos cielos que debían de lucir su inmaculada y cálida luz del medio día y que ahora se cubrían de un manto de nubes espesas de siniestra densidad, como si la mayor tormenta eléctrica conocida se cerniese sobre sus cabezas tapando los soles en su propio reino. Haces eléctricos recorrían aquellas nubes que solo dejaban filtrar una tímida claridad en testimonio de que, tras de ellas, Yelm y Minos seguían existiendo. Una fina lluvia caía para calarlo todo. La escena se tamizaba de un gris perpetuo, opresivo.


  Antinatural.


  Avanzamos por entre la interminable elipse de la plaza, sorteando el caos y los grupos de magos que apenas si eran conscientes de nuestro paso a su través. En el centro se congregaba un grupo más numeroso y compacto. Allí, algunos de los grandes maestros de las escuelas buscaban tranquilizar a sus pupilos, organizarlos ante la sobrecogedora escena que implicaba aquellos cielos ennegrecidos de pronto. Nos abrimos paso entre las filas de hechiceros sin el menor cuidado.


  En el centro de ese grupo se encontraba el Gran Maestro Arkano de la Orden, máximo representante de la jerarquía, con otros Grandes Arkanos y maestros. También el Arkano Mayor, decano de la Torre. Nuestra irrupción en las filas no le pasó desapercibida y también él se abrió paso entre los suyos en cuanto vio aproximarse al Señor de las Runas con la mirada desencajada.


  —¡Guardián! —Era casi una llamada de auxilio. Rexor superó la primera línea y llegó al lado de aquellos severos tutores. Yo aún me retrasaría un poco, pero enseguida le secundé.


  Él tomó la iniciativa.


  —Decano, ilustres Arkanos… —inclinó con levedad la frente. Los murmullos de la concurrencia se fueron apagando frente a la grave voz del Guardián—. La amenaza es muy grave. —La obviedad no evitó que todos se mirasen entre ellos—. ¿Qué puede decirme el cónclave de Arkanos sobre lo que nos está sucediendo?


  Los magos volvieron a observarse entre ellos. Algunos lanzaron miradas veladas a los alumnos allí congregados.


  —Quizá debiéramos tratar este asunto en un lugar más discreto, Guardián.


  —No hay tiempo —protestó Rexor—. Todo segundo que ganemos al tiempo trabajará a nuestro favor.


  El decano, no obstante, encontró sensato esconder toda la verdad a los oídos de algunos de los iniciados.


  —El Gran Arkano Yosllÿn ha hablado con sensatez. Lo último que necesitamos es a nuestros aprendices y magos en pánico. Hay que mantener el orden y la efectividad de esta institución, porque será imposible para nadie gestionar esta crisis sin ella. —Rexor dio un paso hacia atrás y dejó avanzar al director de la Torre Arcana—. Maestros, Arkanos. Tomad a vuestros discípulos y reunidlos a todos en sus respectivas fraternidades. De ahí marchad en orden al Gran Salón de Recepciones. Los Grandes Arkanos y yo mismo hablaremos a todos los aprendices y maestros en asamblea en cuanto tomemos una decisión entre nosotros.


  Los Arkanos y maestros allí presentes inclinaron su cabeza y enseguida comenzaron a dispersar a toda la concurrencia. Rexor no tuvo tanta paciencia y apenas esperó el inicio de la movilización para volverse hacia el decano.


  —¿Qué tenemos exactamente entre manos? ¿A qué nos enfrentamos, Ilustres?


  —Un vasto poder mágico se ha desatado. Se han liberado enormes caudales de magia. —Quien respondía no era el Decano, sino el Gran Maestro Arkano, en persona. Las miradas se volvieron a él. En sus artificiosas túnicas lucía los emblemas de honor de su máximo rango.


  —Si el Gran Maestro Arcano habla de un vasto poder, debe ser un poder incuantificable.


  —Lo es. Una vida, ni siquiera de elfos, permite tanta acumulación, ni la capacidad de manipularlo. Si todos los magos de esta escuela realizásemos un ritual común, no conseguiríamos detener los efectos de este conjuro.


  —Esto… —señaló Rexor el cielo cubierto de aquella siniestra masa de nubes irradiando electricidad—. Esto… ¿son los efectos de un conjuro, Ilustre?


  —Me inclinaría a pensar que es canalización de magia ritual. Suma la voluntad de todos los ritualistas que intervienen. Es demasiado potente para que sea el producto de un único conjurador. No podría ser humano, ni elfo…


  —¡No es un ritual, Rexor! ¡Es una llamada! —Todas las cabezas se volvieron hacia esa nueva injerencia. De entre el grupo de alumnos que estaban siendo desalojados, una cabeza conocida se alzaba entre las demás pidiendo atención con movimientos desesperados de manos. Un par de magos profesores retenían su avance.


  Alex.


  Mi corazón me dio un vuelco, como si de pronto ubicarle allí se me antojase fuera de lugar. Olvidé que él ahora formaba parte de aquella jerarquía. Rexor se volvió hacia la delegación de Arkanos.


  —Quiero escuchar lo que tiene que decir.


  Rexor se revolvió ante la negativa. Su tensión era obvia.


  —Reconocerán, los Ilustres, que Alexis es un alumno especial. —Pero la respuesta no ayudó a liberarla.


  —Esta institución ya ha hecho suficientes excepciones con vuestro pupilo, Guardián. Es una falta de respeto hacia sus compañeros y maestros. Hay una jerarquía que respetar.


  —Ilustre. Jamás hemos tenido circunstancias más excepcionales, ni mayores motivos para las excepciones —y con un gesto, mandó acercarse a mi compañero cuyos ojos ardían de ansiedad. Sin embargo, los tutores aún no le permitían el paso, pendientes de la reacción de sus superiores. Tras un tenso momento de silencio, el decano agitó su cabeza con resignación en un cabeceo permisivo y los tutores le dejaron pasar la línea.


  Alex se inclinó con el debido respeto y agradeció el gesto ante sus superiores, que le miraban con frialdad, incluso con un atisbo de recelo. Rexor pasó por alto aquellas miradas y fue a lo importante.


  —Explícate, jovencito. —Alex le clavó los ojos en una mirada preñada de congoja.


  —La voz… es esa voz… ¿no la escucháis? Es una llamada.


  Los magos se agitaron al oírle decir aquello y se miraron entre ellos tratando de contener el tipo.


  —¿Qué voz, Alexis?


  El muchacho sintió cómo todas las miradas se dirigían hacia él. Eran miradas penetrantes, pesadas como el plomo, casi inquisitoriales. Las palabras balbucearon y sus gestos traducían sus propias limitaciones para explicarse.


  —Estos cielos… estas nubes. Toda esta atmósfera en tensión. Es como si la Esfera se hubiese roto y derramara su contenido sobre nosotros. Vibra en el aire. Puedo percibirlo. Puedo percibir la llamada que contiene, el poder que transmite. Quien la haya generado ha roto el equilibrio mágico. Ha colocado sobre nosotros una cobertura de poder mágico, como echar abono sobre la tierra.


  Sus palabras no tenían el menor sentido para mí, pero parecía ser el único que no encontrase la conexión.


  —¿Qué Esfera se ha roto? ¿Qué llamada?


  El Gran Maestro Arcano dio un paso al frente. Su voz sonó pesada y lapidaria.


  —Es magia de Muerte. Es magia prohibida.


  Las miradas se centraron en aquel elfo que seguía siendo solemne y altivo a pesar de que su edad se dejaba apreciar en su rostro. Un rostro en el que asomaban signos avanzados de expresión. Un rostro que decía de su dilatado paso por el tiempo. El concepto «viejo» es inusualmente aplicable en las facciones de un elfo, así que si las contiene, es porque esa piel ha vivido un millar de estaciones.


  —Lo que nos sorprende, discípulo, es que puedas sentirlo.


  Alex cambió su gesto a la sorpresa. Su entrecejo se arrugó. No pudo saber si ahí había una acusación velada, algún tipo de reproche. Lo sentía y en ningún momento había creído ser el único.


  —Todo vibra a mi alrededor —explicaba mirando a unos y a otros, tratando de sonar convincente—. Es como una energía electrizante que lo envuelve todo, que llama, que invita a seguir esa voz. A obedecerla.


  Rexor parecía profundamente alterado. Le tomó por los hombros.


  —¿A obedecer qué, Alexis?


  —Es necromancia, Guardián. El arte ignominioso. La perversión de la magia en sí misma —dijo el Gran Maestro Arcano apartándolo del muchacho para centrarle la atención—. Es la llamada de la no-Vida. El Desollado ha regresado.


  —Debemos convocar al Príncipe. Debemos prepararnos para este apocalipsis… pero antes, antes necesito respuestas y sé exactamente quién va a proporcionármelas. Llevadme ante Sorom. En este mismo instante. El tiempo de las concesiones ha expirado para él.
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    «ABRE LOS OJOS…


    DESPACIO»

  


  Sorom percibió aquella frase nítidamente en su cabeza. Supo que no podía haberla escuchado. Su cuerpo había sido insensibilizado mágicamente. Durante una angustiosa eternidad no recibió ningún estímulo del exterior. Ausente perpetuo de un mundo que no le transmitía información alguna.


  Ciego, sordo, insensible al tacto.


  Estaba muerto en vida, pero consciente.


  Vivo… cruelmente vivo.


  Aquella experiencia desgarradora le llevó a ser consciente de la frialdad absoluta del vacío, de la nada. Llegó a temer que la crueldad elfa le condenase a aquella privación de los sentidos por siempre. Que fuese abandonado en aquel estado vegetativo donde los segundos se volvían años de espera. No sabía con certeza qué beneficio esperaban sus captores obtener de aquel silencio atroz que no fuese llevarle a la locura. Pero poco a poco comenzó a percibir tacto y a ser consciente de nuevo de su corporeidad. Aquel intervalo de tiempo sin medida ni peso real se le había antojado una desalmada eternidad. No quiso evidenciar su ansiedad por volver a percibir o se mostraría inevitablemente débil ante ellos.


  Abrió los ojos pero solo había una oscura mancha informe en su retina. Apenas brumas. Sin forma. Sin definición. Escuchó rumor a su alrededor. Un rumor ahogado, como un zumbido lejano, distante de todo punto de referencia, pero ningún sonido nítido. Era el sonido del silencio. Como una envoltura fina de ruido. Como una afinada respiración. Era el silencio forzado de muchas presencias.


  Se sintió rodeado. Observado por multitud de ojos.


  Supo que no estaba solo, casi de inmediato.


  Se encontraba sentado, quizá en el mismo lugar, al menos en la misma posición que recordaba antes de la privación forzosa de sus sentidos. Aunque era más que probable que no fuera así. Sospechaba dónde había acabado y todo cobró sentido en su cabeza de nuevo.


  Se disiparon sus miedos.


  Rexor debía estar verdaderamente desesperado, imaginó.


  El rostro de su padre acabó formándose cuando sus pupilas, al fin, lograron enfocar la escena. Estaba sentado frente a él. Una gruesa y labrada mesa los separaba pero sus rostros apenas se distanciaban unos palmos.


  Tenía aspecto severo.


  Inquisidor.


  Siempre lo había sido, después de todo.


  Parpadeó con insistencia para librarse de un mezquino escozor, daño colateral de aquel estado inducido. Comenzó a mover la cabeza saturado de la información que, de golpe, todos sus sentidos recogían. Como si tuvieran hambre después de aquellos momentos de inactividad.


  Era una sala grande y fría. Algo tenebrosa… indefinida.


  —Mírame —escuchó la voz grave de Rexor—. Sorom. Mírame.


  Aún estaba algo aturdido y tardó en reaccionar. Continuaba mirando en derredor, a medias mareado, a medias impresionado por las vistas. Era como en la turbación de un narcótico que todo lo pondera y sobredimensiona. Líneas y líneas de estanterías con libros que ascendían hasta unas techumbres inabarcables que casi se perdían de la vista.


  Cientos, cientos de miles de libros.


  Había figuras…


  Figuras togadas. Elaboradas y espectaculares togas de vistosos colores y afiligranados emblemas que cubrían a seres de mármol.


  Elfos…


  No podían ser otra cosa más que elfos.


  —Sorom, aquí. —Un chasqueo de dedos frente a él. Una nueva orden le obligó a prestarle atención. Se volvió hacia su padre. Rexor le observaba con el rictus serio pero paciente. Adelantó su cuerpo para aproximar todo lo posible su rostro al de su hijo—. ¿Sabes dónde estás? —Sorom fijó la vista en él y la mantuvo durante unos instantes de silencio. Luego cabeceó una resignada afirmación.


  —Son tus Cámaras… ¿verdad? —Rexor corroboró con un gesto que no admitía dudas. Sorom emitió un sonoro y dilatado suspiro—. Debes estar en un buen atolladero si me has traído hasta aquí… padre.


  —Te rogaría que te dirigieras a mí como Guardián, que es mi rango, o por mi nombre.


  Sorom cerró los ojos y pareció rumiar en su gesto una asumida resignación.


  —Está bien, Guardián —dijo en un tono mordaz—. ¿Qué quieres de mí?


  —Lo sabes perfectamente, Sorom. No tengo tiempo para regateos. Eso también lo sabes.


  El prisionero volvió a desviar la mirada hacia su alrededor. Entre la penumbra identificó a las figuras. Eran magos de alto rango de las Escuelas Arcanas. Quizá, sus propios maestres. Tampoco debían estar en aquel suelo prohibido. Si se había roto la regla era porque realmente la situación apremiaba. Estaban allí para garantizar la seguridad, supuso. Tanto era el celo y la desconfianza que le seguían profesando.


  —¿Y si me niego? —propuso como una alternativa. Rexor cabeceó una lenta negación.


  —Es esto o la sala de interrogatorios, Sorom, tú eliges. Las artes de los Mentalistas son poderosas. Tu voluntad es grande pero se doblegará y no puedo garantizarte que no deje profundas secuelas. Esta es tu última oportunidad para colaborar. —Sorom suspiró sonoramente y sonrió con mordacidad.


  —¿Y tú te espantas de los métodos del Culto? —contestó agrio ante la amenaza.


  —Sabes que no son estos mis métodos. Pero no me dejas mayores opciones, Sorom —confesó el Guardián del Conocimiento—. No me queda tiempo ni paciencia. Haré lo que tenga que hacer.


  Sorom miró a su padre y le clavó sus pupilas tratando de no revelar su creciente ira.


  —Mientes, padre… —le aseguró—. Son exactamente TUS métodos. Ya los he conocido antes.


  Rexor se reprimió la contestación.


  —Esa actitud no es precisamente la que más te ayudará. —Sorom volvió a sonreír con ironía.


  —¿Lo hará alguna? Dime… ¿qué ganaré si colaboro contigo?


  —Para empezar, la vida. La integridad física. No es poco en tu situación. Desde luego, mi gratitud. Tendrás un juicio justo si esto termina a nuestro favor, te lo garantizo.


  Sorom no pudo evitar una carcajada sarcástica.


  —¿Crees que esto terminará a tu favor? —Rexor agrió el gesto. Esta conversación sin trascendencia se alargaba demasiado. Pero no había otra salida. No, como estaban las cosas ahí fuera.


  —Para eso trabajamos… y aún tenemos esperanzas, sí.


  —Ya nada puede volver a ser lo que era. Te empeñas en hacer retornar un imposible. Tu guerra, tal como la concibes, no tiene futuro.


  —Tu obstinación, tampoco.


  Sorom le aguantó aquellas pupilas anaranjadas como un desafío. Un pulso terrible. Como la batalla entre el océano y el acantilado…


  Y encontró una debilidad en sus defensas…


  Y quiso jugarse la última carta…
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    «Solo el cielo conoce


    Todos los años condenados


    A buscarte».


    AEDERATH DE QILESTTY.
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    MADRUGADAS HERIDAS
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    LA ATALAYA


    UN AÑO ANTES

  


  
    MI MENTE SE MARCHÓ, ENTONCES, TIEMPO ATRÁS…


    A AQUEL MISMO ESCENARIO DEL INFIERNO, APENAS SABOREADA LA VICTORIA.

  


  Había caído la noche.


  La oscuridad vestía plomiza y despótica de sudarios lúgubres las faldas del KaräVanssär, donde en las últimas horas de luz, la sangre y la muerte habían hecho el amor para disfrute de los Dioses. La Última Frontera, la gran y desesperada Atalaya de los Hombres aún se sostenía en pie tras su cinturón espinado.


  Así… los humanos continuaban respirando.


  Miles de cuerpos se diseminaban en el armiño blanco teñido de carmín de aquellas soledades del norte. Montañas de cadáveres quebrantados se esparcían allí hasta donde la vista alcanzaba. La nieve los perpetuaría en el tiempo como un macabro recordatorio, como imágenes congeladas que tardarían en desaparecer de la retina.


  De la memoria.


  De las crónicas por venir.


  De los cuentos de viejas y fantasmas.


  De las trovas errantes y de los anales.


  Aquellos cuerpos incorruptos bajo la nieve de inviernos serían el precio a pagar. Las víctimas: vencedores y vencidos bajo una misma losa gélida y un mismo epitafio marcado al rojo. Mártires de la Historia.


  Necesarios.


  Imperdonable tributo para que las grandes hazañas sean merecedoras de ser recordadas y, solo de esta suerte, puedan vencer al tiempo y al olvido devorador. La gloria siempre se viste de sangre, propia y ajena. Es un monstruo con vestidos de princesa, hermosa y tentadora, pero de entrañas pútridas.


  Ahí estuvo la Gloria sobre los Campos de Valhÿnnd. Toda expuesta como un catálogo digno del mismo Dante. Nos recordaba a todos el exagerado precio de vivir un día más.


  Aquella noche fue terriblemente extraña…


  Flotaba una sensación densa como de ausencia… de vacío. Parecía que todo el camino discurrido, que cada segundo y cada sacrificio de cuantos habíamos protagonizado aquella cruel jornada, había encontrado, en el expirar de aquella sangrienta tarde, un final, un descanso. Todo en nuestra existencia parecía habernos llevado hasta ese preciso momento. A aquella atalaya inabarcable en el final de mundo. La encrucijada del tiempo había sido al fin conjurada. Todo lo que había movido y dirigido nuestros esfuerzos, ya había sucedido.


  Y ahora… vacío demoledor.


  La atmósfera se apercibía como una monumental resaca mal llevada. Luto y celebración. Extenuación y necesidad incontrolable de explosión vital. Abismos, reencuentros, fisuras y soledad. Todo se daba cita allí bajo las ardientes estrellas del cielo boreal.


  No puedo decir que existiera una dinámica común. La plaza defendida era inabarcable. Los líderes del norte recibieron a los reyes enanos, al Estandarte de Berserk y al príncipe del Fin del Mundo para expresarles su gratitud y su deuda.


  Se dice que el Señor de las Runas estuvo con ellos.


  Los soldados, ya fueran los astados, los guerreros de piedra o las lanzas del bosque diamante se instalaron en campamentos comunes. Había una extraña tensión entre elfos y enanos. Como si al encontrarse, la llamada de su instinto les conminara al enfrentamiento y se encontrasen desorientados desoyendo aquellas voces ancestrales en su conciencia. Marcaron sus distintos espacios. Apenas se cruzaban palabra pero comenzó a palparse una atmósfera diferente. Algo se había roto aquella tarde de autos; pero sus frutos, si los había, no habrían de madurar hasta más tarde.


  Recuerdo aquellas primeras horas de febril madrugada llena de paradojas y contrastes…


  Pasearse por la asolada defensa espinada resultaba una experiencia vital que no tenía semejanza posible con cualquier otra experiencia vivida con anterioridad. El espíritu parecía querer escaparse y fundirse con todo en derredor. Con el pasado, que parecía haber discurrido solo para conducirnos a aquel presente ambiguo de sentimientos. A la desgarrada experiencia presente de aquella jornada decisiva donde se jugó el ser a una sola carta. Con aquel futuro impredecible, apenas alumbrado, en el que daba la sensación de tener cabida cualquier cábala. Allí donde se ponía la mirada aparecían grupos de figuras en torno a fogatas en las que se reunían demasiadas historias. Demasiadas emociones pulsantes, demasiados encuentros y ausencias imposibles de retener por una sola pluma. Nostalgia y pasión desbordaba. La tristeza, pues aquella noche fue esencialmente triste, se mezclaba agridulce con la esperanza renacida de los que se sentían afortunados de seguir vivos. En el aire resonaban los cánticos y los llantos. Me mordía el dolor, y la felicidad rebosaba de las barricas enanas y los caldos élficos. Música que se fundía con la amargura de aquel vasto sembrado de muerte que nos circundaba.


  Paseé durante horas por aquel escenario indescriptible y dejé volar la parte más íntima y dolorosa de mi alma para que buscase la paz entre los muertos. Mi alma se sentó sobre las estacas de madera como lanzas a las estrellas. Me abandoné al sentimiento…


  Y continué escribiendo…


  Muchas historias se entretejían en aquel inabarcable teatro, como en un ritual pagano indescriptible. Fui terriblemente consciente que la mayoría de ellas se perderían para siempre y sus emotivas consecuencias se escurrirían de los pliegues del tiempo para olvidarse en la alborada que se antojaba venidera.


  Pero retuve otras…


  Aquí dejo una pequeña muestra.
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  Kallah se vestía de púrpura en el horizonte. Su Ojo Sangrante nos asesinaba cruel desde la cúpula de tinieblas. Sin párpados. Brillante. Gobernando desde aquel pabellón celestial a las diminutas criaturas que habían hecho sucumbir a sus ejércitos. El peso de aquella mirada divina se cernía sobre los hombros. Pero la mayoría de ellos parecía ignorarla. La omnipotencia de su mayestática pupila apenas importaba. Era noche de triunfos y despedidas.


  Demasiado ajena.


  Demasiado intensa para compartirlo con Ella.


  Solo un hombre, de los cientos, de las miles de almas congregadas a los pies de los Montes del Dragón, la desafiaba. No pertenecía a aquella estirpe condenada al exterminio que había conjurado su siniestra sentencia a fuerza de sangre y desperdicio de vidas. Pero tampoco era uno de aquellos enanos bajados de las montañas ni un elfo surgido del Fin del Mundo.


  Allwënn, el hijo del Rojo, el de las Dos Tierras, no tenía patria.


  Miraba al cielo sin escrúpulos, con el descaro de quien nada gana ni pierde. Como si pudiera invadir con el verde luminiscente de sus pupilas aquel velo ennegrecido hasta devolverle el color. En silencio, en pie, como un estandarte de guerra, con el aplomo de siglos. Un solo hombre, como si de aquella carnicería fueran responsables solo sus brazos y el descarnado acero ahora adormecido de su cinto.


  Hubiera querido sondear su cabeza y rescatar aquellas palabras que se escribían en su pensamiento. Le escuché en millar de ocasiones quebrar su garganta en provocaciones y duelos. Quiero imaginar que la mayor amenaza de todas, quizá tan despiadada que no pudiera ser pronunciada, se gestaba en silencio en aquella mirada retadora, esa noche. Parecía decirle: «Sigo aquí. Sigo en pie. Puedo vencerte. No puedes tocarme».


  Así era aquel tormentoso guerrero, capaz de desafiar a un Dios. Nunca supimos qué palabras dedicó en privado al ojo sangrante de los abismos, pero estoy seguro que la diosa lunar le escuchaba…


  Y, sobre todo, daba crédito a sus palabras.


  Alguien más se apercibió de la descarada arrogancia de aquel guerrero en duelo con los cielos de la noche. Una parte de ella se conmovió profundamente ante una imagen tan insólita.


  Un solo hombre contra todo.


  Decía más de él que ninguna otra cosa en aquel maldito mundo. Hablaba de su coraje. De su desesperada determinación a prueba de infiernos y adversarios. Y también, del tormento que le alimentaba consumiendo su alma inmortal.


  Allí, en pie, solo… terriblemente solo. Vacío. Exiliado…


  Su otra parte, la que intimaba con él en silencio, fue la que le impulsó a dejarse ver.


  Allwënn apartó la mirada con lentitud. Ante ella apareció la figura que se dibujaba en los velos imprecisos de la sangrienta madrugada. La reconoció de inmediato. Casi había presentido su llegada. Ambos se miraron durante un largo momento sin mencionar palabra.


  Äriënn caminó hasta llegar a la altura de su padre y pasó a su lado para acabar posando los ojos también en aquel astro que presidía con supremacía las cumbres crepusculares. Allwënn la siguió con la mirada sin iniciar ninguna conversación. Muchas, quizás, eran las palabras que se atropellaban en su garganta pero no encontraba aquellas con las que romper los abismos que los habían separado hasta entonces.


  Incapaz.


  Incapaz de acercarse a ella teniéndola al fin a su lado.


  —Veo que te gusta la soledad —dijo ella sin apartar la mirada del astro.


  Parecía tan niña. Era tan niña… y sin embargo…


  —No soy el único, esta noche de cuervos, por lo que veo.


  Ella se volvió para mirarle y esbozó una extraña sonrisa tintada con brotes de melancolía.


  —Sí. Me gusta la quietud que proporciona la noche.


  —Hay cosas que es mejor hacer en soledad.


  Allwënn se aproximó hasta la altura de aquella desconcertante guerrera dueña de los ojos que nunca debían de haberse cerrado. Las afiladas estacas de la empalizada quedaban a la altura de sus hombros. Padre e hija, parecían recortarse de la misma silueta. Ella tenía su fiereza y aplomo en la apostura. Y él, así lo odiase, su levedad en los gestos.


  Pero ella era su madre…


  Äriënn dulcificaba sus innegables genes paternos con un parecido sobrecogedor a su madre.


  Y aquello turbaba al mestizo sobremanera.


  —Retar a los dioses debe ser una de ellas, imagino. —Allwënn torció su gesto para mirarla pero ella seguía con los ojos clavados en esa luna espectral—. Debe ser terrible lo que te ha hecho para que la desafíes de ese modo.


  Allwënn lo pensó antes de contestar. Miró a aquel rostro de finos rasgos élficos, marcados desde tan temprano por el rigor de la batalla. De algún modo se vio a sí mismo en él.


  —Se llevó a tu madre… y me apartó de ti todos estos años. —Ella se volvió despacio.


  —¿Eso piensas? —descendió levemente la mirada de los cielos—. Entonces tu odio está justificado, padre.


  Allwënn entrevió condescendencia en el tono de voz de su hija.


  —No pareces muy convencida —le dijo. Ella se volvió despacio para mirarle.


  —Venimos de mundos diferentes, padre. Supongo que te educaron para culparla de los males del mundo, como al resto.


  Allwënn se sintió de algún modo herido por aquellas palabras. Tuvo que recordar que era su hija con quien conversaba.


  —Sus sicarios lo hicieron. Sus bestias son sus brazos ejecutores. Sus clérigos siguen su voluntad. Toda esta muerte es obra suya. Son sus dictados. No es mi opinión, hija, es un hecho. Y lo tienes delante de ti —añadió extendiendo con sus brazos un arco sobre el desolado horizonte. La noche ocultaba el manto de cadáveres que cubría aquel escenario de guerra.


  Äriënn agachó la mirada con pesadez, como derrotada ante la evidencia. Y desde esa derrota entonó su respuesta.


  —Lamento decepcionarte, padre… pero ella también está triste esta noche.


  —Le hemos dado motivos para que lo esté, sin duda —se apresuró aquel a responder de inmediato. Ella volvió a esbozar esa misma sonrisa triste antes de alzar sus inusuales ojos púrpura sobre su padre.


  —No. Ella siempre llora. No ha dejado de hacerlo. «La que llora sangre…». Ese es el verdadero significado de su nombre. En algún momento alguien decidió interesadamente que «El Ojo que Sangra» era una traducción más carismática de su nombre élfico. Pero los Neffarai la siguen llamando por su nombre original ‘Säary-àl-khallÿ’: «La que llora sangre». También llora por tus humanos, aunque te cueste creerme.


  Allwënn se sintió confundido.


  Querría haberle lanzado un ácido comentario para contrarrestar. Sin embargo, se sintió incapaz de desplegar su sarcasmo más afilado contra ella. Äriënn aprovechó ese desconcierto para continuar manteniendo la iniciativa en aquella conversación.


  —En algo aciertas, no obstante, padre. Nadie puede negártelo. Quienes han hecho todo esto decían obrar en su nombre. Pero equivocaron el mensaje —dijo con un suspiro que tenía visos de melancolía—. En algún punto, la justa venganza, la restitución de los agravios cometidos se volvió matanza sin control. Ella no es feliz viendo a sus hijos sometidos, insultados y despojados de lo que les pertenecía por derecho. Pero tampoco buscaba verlos ejercer la misma crueldad a la que fueron entregados durante siglos.


  El mestizo se volvió hacia ella y adoptó una posición defensiva cruzando los brazos sobre su pecho.


  —¿Así que crees que esta guerra tiene una justificación razonable? —Ella no le rehuyó.


  —¿Acaso no la tienen todas? ¿No la tenían los Emperadores cuando declaraban sus guerras?


  —Las guerras Imperiales fueron en legítima defensa, en su mayor parte. —Äriënn cerró los ojos como si hubiese imaginado de antemano aquella respuesta.


  —Legítima defensa… ¿realmente crees en esa legitimidad? Porque es una curiosa y hábil manera de decir «en defensa de sus propios intereses». Belhedor forzaba su diplomacia hasta la claudicación o la revuelta. Si había paz era a costa de la abnegación del otro. Si estallaba la guerra, se esgrimía la legítima defensa. Amparados en el poder de sus ejércitos siempre han logrado presentarse como garantes de la paz, la libertad y la justicia, cuando en realidad eran abanderados de lo contrario, porque la paz era el precio del pequeño. La libertad, el privilegio del poderoso. Y la justicia… la justicia siempre es ciega, por desgracia.


  Allwënn guardó silencio.


  Se sentía en desventaja, como cuando se enfrentaba siempre a los argumentos de su madre. En aquel terreno estaba perdido. Su habilidad se reducía a la espada. Sin embargo, aquella mezcla de genes parecía haber proporcionado a su hija las armas de ambos. Ella le sorprendió con un nuevo giro en la conversación.


  —¿Puedo preguntarte algo, padre? —le seguía resultando extraño llamar así a aquel guerrero que una vez tuvo el filo de su espada apuntándole a la garganta. Allwënn había quedado insólitamente en silencio, pensativo. Le contestó casi por inercia asintiendo en un gesto—. ¿Por qué combates? ¿Qué motivaciones te llaman a esta guerra sin sentido?


  Allwënn respiró hondo antes de responder y se giró para mirar las estrellas.


  —Algunos te dirán que combaten por honor…


  —¿Honor? —Äriënn se tornó hacia él—. Los humanos desconocen el significado del honor. Lo perdieron cuando sus reyes decidieron usurpar tierras, condenar a todo aquel que no aceptara sus imposiciones. Cuando antaño, sus Jerivha decidieron llamar bestia, bárbaro o infiel a todo aquel distinto a ellos, pusiera en cuestión sus dogmas de fe o su idea de imperio. No. Los humanos no saben de honor. Nunca lo han conocido.


  Allwënn la miraba con un regusto amargo en sus pupilas de sinople.


  —Yo tampoco, hija. Aún menos que ellos —respondió firme.


  —¿Entonces? —Äriënn pareció descolocada con aquella respuesta.


  —No tengo honor que probar ni patria que defender. Y mi vida carece de sentido desde que tu madre murió. Sin ella, me quedé vacío. Sin familia. Sin futuro que salvar. Solo me queda la venganza. Fría, cruel e insípida venganza. Esta guerra no es tan mía como crees.


  De nuevo, cruce de miradas.


  Intenso, silencioso…


  Casi de rivales aún. Casi estudiándose.


  —Tu venganza es legítima. Pero no te devolverá nada de lo que has perdido. Nada podrá devolverte a mi madre. Como tampoco me la devolverá a mí. —Allwënn tuvo unos instantes de revelador silencio. Mantenía el duelo… pero se derrotó.


  —Lo sé. Pero entonces no me quedarían motivos para seguir en pie.


  —Nunca podrás saciar todo ese odio que te consume. Nunca podrás luchar contra todo. No hay victoria posible para ti en esa guerra, padre.


  —Tampoco deseo vencer. —Había demasiada sinceridad en aquella respuesta como para no conmover. Äriënn lo entendió.


  —Tu mundo es extraño, padre.


  —El tuyo, también. Pero estamos aquí. Los dioses han querido reunirnos bajo el mismo cielo.


  —Pero quizás nuestros mundos sean incompatibles. Quizá estemos llamados a seguir siendo enemigos, siempre. —Allwënn se revolvió ante esa posibilidad.


  —No pelearé jamás contra mi hija. No, sabiendo que existes. Ahora formas parte de mi mundo y seguiré matando por preservarlo.


  —¿Incluso preservarlo de ti mismo?


  Esta vez, Allwënn no contestó.


  Ambos volvieron las pupilas al astro en el cielo… y de nuevo lagunas de silencio.


  —¿Y tú? —devolvió él la interrogante—. ¿Me ofrecerás un por qué?


  Ella movió levemente su cabeza y observó aquel rostro sufrido y áspero. Sus ojos vestían los andrajos del que regresa del infierno. ¿Cómo pudo pensar alguna vez que estaría a la altura de semejante lobo de trinchera?


  —Hasta ayer todo parecía tan claro… —suspiró—. He venido a por respuestas. A por mi identidad. A por mi pasado y a por mi futuro.


  Allwënn apretó los dientes…


  —Ya es tuyo, si es lo que venías a buscar. Eres Vyr’Arym’Äriënn, hija de Vyr’Arym’Äriel, la Jinete del Viento, sacerdotisa Dorai de Hergos Todopoderoso… y de este perro carnicero que tienes delante: mi hija. Mi desconocida y difunta hija. ¿Qué harás con tu futuro ahora que ya conoces tu presente? ¿Regresarás al bando de tu diosa?


  —Nunca lo he abandonado. Ni incluso hoy, después de esta batalla, aunque no lo entiendas —aseguró ella tajante—. Pero las cosas no son tan fáciles.


  —Eso nos convertirá en enemigos de nuevo. No lo permitiré.


  Äriënn arrugó el rostro y lo apartó. Se sentía demasiado confundida. Demasiadas emociones para contenerlas en aquel momento.


  —¿Crees que no lo sé? Todo esto es muy complicado. Demasiado complejo. ¡Soy Neffary, bendita Kallah! ¡Hice un juramento de honor!


  —Yo también —sentenció aquel.


  —¿Y serías capaz de romperlo? ¿Por mí? —aquella elfa de blancos cabellos retó con la mirada a su padre. En sus pupilas malva también ardía una fuerza aterradora. Hervía la púrpura que los anillaba. Allwënn nunca se había enfrentado a una mirada igual. Jamás había tenido ante sí sus propios ojos presentándole batalla. Conoció en carne propia lo que ello hacía sentir en el otro—. ¿Cruzarías esa frontera? —le ametrallaba—. ¿Combatirías a tus propios amigos? ¿Les atravesarías con tu espada sin pestañear solo por recuperarme, como el destino me pide hacerlo a mí, si me quedo? ¿Darías la victoria a aquellos a los que juraste combatir? ¿A su concepción del mundo? ¿Solo por tenerme contigo? —en aquellas palabras había un reto a la altura del retado… y también de la retadora.


  Allwënn quedó desarmado ante la encrucijada. Comprendió su dimensión.


  —No me pongas a prueba, hija —anunció con resolución—. No estoy tan atado a mi palabra.


  —El problema no es que yo esté atada a mi palabra. Es que es mi palabra. Estoy convencida de mi posición. La creo justa. Es la que deseo mantener. El mundo que tú defiendes no es el que yo busco propiciar.


  La expresión en el rostro de Allwënn tomó dimensiones preocupantes.


  —¡Por Cleros, hija! ¿Qué han hecho contigo? Tus… aliados empezaron esta guerra, por mucho que quieras darles la razón. Te guste o no, luchas en el bando equivocado. Su mundo es sangriento.


  —Lamento que pienses así, padre. Deberías extender tu perspectiva. Así podrías ver que los hijos del Imperio fueron engordados con la sangre de mi pueblo, con los hijos de mi diosa. Esta guerra es consecuencia de siglos de opresión, padre. Las cosas no son en blanco o negro. Solo los necios o los tiranos pintan el mundo de un solo color.


  —¿Y de qué color lo han pintado los clérigos de tu diosa, aquellos que llegaron aquí con la idea de destruir todo a su paso? ¿De sangre?


  Äriënn cayó.


  Por la inercia que estaba tomando la conversación sabía que sus argumentaciones estaban empezando a perder potencia.


  —Mi pueblo —confesó en un tono intimista y grave— hace tiempo que no comparte la dirección que han tomado los acontecimientos. Pero sigue firme a los motivos que iniciaron la rebelión. En algún momento se adulteraron, se torcieron. Se volvieron siniestros.


  —¿En algún momento? —exclamó el guerrero con ironía—. Me encantaría escuchar esa historia.


  —¿Lo harías? —En su tono se alumbró una nueva luz—. Si estás abierto a extender tu mirada, quizá entiendas los matices que cohesionan los hechos y quizá haya alguna esperanza para los dos, de algún modo. El mundo, padre —reflexionó ella—, no podía seguir siempre dictado desde Belhedor.


  —¿Y era necesaria tanta muerte y destrucción?


  —En cierto sentido, sí. La regeneración precisa sacrificios. Hay que morir para resucitar. Hay que extirpar el fruto podrido. Y si la podredumbre ha alcanzado las raíces, arrancar el árbol y plantar otro. Pero no serán mis labios quienes te descubran este hecho. No aquí, ni hoy.


  Allwënn apartó la mirada como si no conociese a la persona que le hablaba.


  —Entonces, estás resuelta a marcharte, después de todo. —Ella cerró los ojos. Su rostro pareció doblarse de dolor interno.


  —Eso es lo que de verdad te atormenta ¿no es cierto? —descubrió ella con desgarro. Entendió sin paliativos aquel alma marchita que le rehusaba la mirada. —No es la guerra… esta guerra o cualquier otra. No te preocupa de quién será la victoria o quién merezca tenerla. Solo se reduce a si me quedaré o me marcharé de tu lado—. Quedó un instante petrificada en el sitio mirando a su padre. —Es el gesto más hermoso que he recibido nunca de nadie…— Äriënn se abandonó a aquella nobleza. Él tenía los ojos humedecidos. Tardó en ofrecerle respuesta. Se hallaba dentro de una cruel encrucijada de emociones. —Aún no me marcharé. Todo es demasiado complicado para mí. Por favor… un poco de tregua en esta matanza. Dame tiempo, padre. Te lo suplico.


  Allwënn relajó su actitud y ella pasó sus brazos rodeando el cuerpo de piedra de aquel guerrero. Sintió cómo él se estremecía a su contacto, extraño de aquella cercanía, de aquel gesto tan íntimo.


  —Kallah me ha traído hasta ti. De algún modo me ha puesto en tu camino. Dame tiempo para reconocer las señales. Dame espacio para entender todo esto y encontrar mi lugar en tu mundo. Solo un poco de paciencia.


  —Te daré la eternidad si dispongo de ella, hija mía.


  La frente de Äriënn acabó reclinándose sobre el duro pecho de aquel salvaje guerrero de nadie. Y sus manos de asesino volvieron a encontrar aquella dulzura perdida en el tiempo al acariciar los campos nevados de su cabello.


  Miró al cielo y lanzó un nuevo desafío con su mirada…
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  Olem, «el Asta del Dragón», esperaba velar el cuerpo de su hijo y el de su diestra en soledad.


  No sería posible…


  Dentro de los pliegues y telas del pretorio había dolor y luto. Quizá, el mismo que rondaba con los velos traslúcidos de la muerte alrededor del campamento, pero con un nombre y un rostro propios para él. Los cuerpos de su hijo y su mejor general yacían sobre lechos esperando las últimas despedidas, apurando los momentos antes de sucumbir a la pira. Volverse humo y cenizas al amanecer. Solo recuerdo.


  Una turbadora fragancia llenaba con pesadez marmórea el espacio delimitado por las telas escarlata de la enorme tienda de aquel doliente mariscal de los toros. Su guardia Rex se apostaba en el exterior con marcialidad de duelo, escoltando, también, al resto de almas caídas en combate. Cuerpos que habían sido colocados frente al pretorio del Estandarte.


  Dentro, «El Asta del Dragón» se reclinaba sentado con su coronada testa, hundida en pesares pero guardando la noble dignidad que se esperaba del unificador de la Doce Tribus de los Toros de Berserk. Su dolor parecía inmenso. Tan hondo que reverberaba con ecos mudos desde sus abismos, asomando a sus ojos muertos, carentes de alma y emoción.


  Nadie quiso dejar solo al Titán en tan graves momentos. Todos sus hombres, todos sus guerreros pasaron a rendir un último homenaje a sus compañeros caídos y aguardaron en paciente espera su turno para compartir aquel dolor con su Mariscal.


  Muchos se acercaron a lo largo de aquella larga víspera a dar el pésame a Olem. Los caudillos supervivientes de los humanos no quisieron faltar a la cita. Los señores de elfos y enanos también acudieron. Todos se sentían en deuda con aquellos guerreros-toro y su determinación en el combate. Aunque todos habían sufrido bajas, aunque la ausencia y el luto no dejaba escapar a ninguna raza, a ningún bando; la pérdida de aquel mariscal de ébano terminó simbolizando la pérdida general: el alto precio de la victoria.


  Llorarle a ellos era como llorar a todos.


  Tampoco le fallaron sus viejos camaradas del Círculo de Espadas. Todos acabaron pasando, en un momento u otro de la larga vigilia. Olem agradeció sus palabras francas y el sincero sentimiento. Fueron, sin duda, los momentos más emotivos.


  Allwënn fue acompañado por su hija Äriënn. Tuvo una sensación extraña y casi turbadora al constatar la ironía y crueldad de la guerra. Allí se encontraban dos guerreros que habían sangrado codo a codo en el mismo campo de batalla. Uno, él, había visto resucitar a su hija muerta. El otro había visto morir a su único hijo.


  La guerra es así de canalla. Ofrece una monstruosa versión de rueda kármica, indiscriminada, robando a uno lo que entregaba a otro.


  Äriënn tampoco olvidaría los ojos yermos de aquel titán esforzado en ocultar su desgarro. El guerrero más colosal que jamás hubiera contemplado, derrumbado y roto como una pila de escombro, a pesar de la entereza que se empeñaba en mostrar al mundo. Aquella singular neffarai percibía el terrible vacío en su alma. Daba igual el color o el bando.


  El dolor es siempre dolor.


  Rexor sería de los primeros en ofrecer sus condolencias al mariscal.


  —Sé que no es el mejor momento, mi buen amigo —le anunció después de recibir su gratitud por el gesto—. Debes saber que el Príncipe Vallëdhor ha invitado a todos los generales a su mesa. Todos entenderemos tu ausencia en estos momentos. Celebraremos la victoria y hablaremos del futuro. —Olem levantó aquella perdida mirada cadáver y la encaminó directamente a las pupilas felinas del Señor de las Runas.


  —¿Los enanos irán? —Rexor dejó escapar un pequeño suspiro antes de responder.


  —Sabes cómo son. No han encajado demasiado bien el protagonismo que se han arrogado los elfos en el último compás… pero…


  —¿Pero?


  —La ayuda elfa ha sido crucial para el desenlace de la batalla. Han recuperado la vanguardia. Y lo más importante es que están. Que, al fin, se han decidido a mover su ficha, después de todo. Puede que los enanos tengan razón en tacharlos de indolentes y recriminar la tardanza de ese gesto; pero no ganaremos esta guerra sin las lanzas de los elfos. Les necesitamos a todos. Debemos saber entendernos, por el bien del futuro. Ysill’Vallëdhor es un diplomático excepcional. Confío en que sabrá ganarse la confianza y el respeto de los enanos.


  —Iré —manifestó el toro con determinación.


  —Nadie reprochará tu ausencia en tus circunstancias. Entierra a tu hijo con tranquilidad. Nadie te privará de tu duelo, amigo mío.


  —La muerte de mi hijo no tendrá sentido si de aquí no surgen alianzas firmes, Poderoso. Si seguimos divididos y esta batalla solo es una puntual anécdota, nada habrá servido. Ni su muerte ni la de los cientos que han perecido hoy con él. Quizá Ysill’Vallëdhor necesite apoyos esta noche y yo puedo ser un buen mediador. Di a los elfos que no faltaré.


  —Tu entereza solo rivaliza con tu sentido de Estado. Ahora comprendo por qué solo tú has podido unir a los Z’oram y D’akoram. Tu presencia será celebrada, Olem, Estandarte de Berserk.


  El toro hundió la cabeza en un gesto de gratitud pero sus ojos seguían siendo cadáveres amargos. Rexor se reiteró en su pésame y dejó con gravedad paso al siguiente en aquella extensa fila de penitentes.
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  —¿Dónde está Hiczo? No sé nada de él desde que empezara el combate.


  Legión se aproximó despacio hasta la fogata donde su mermada cuadrilla había decidido pasar la tregua de la madrugada. Muchas eran las ausencias, además de la del bravoZ‘oram. Rhash’a afilaba con esmero su ristra de dagas sobre una piedra mientras que Xixor cosía la brecha del brazo a una sufrida elfa que aguantaba con estoicismo los rigores de la cura. Fue el medio-rata quien alumbró una respuesta para su capitán, apenas sin levantar la cabeza de su meticulosa tarea.


  —El toro ha ido a presentarle sus condolencias al Señor de las Tribus, creo. —Robbahym arrugó el ceño tratando de hacer un poco de memoria. No recordaba haber visto a su gladiador entre aquella paciente hueste, minutos antes de dejar la jaima del pretorio; aunque, bien es cierto, que entre cien de sus compatriotas hubiese sido un milagro reconocerle. También echó en falta a alguno más.


  —¿Y los Hermanos?


  —Tzzsiguennn con lozzsss Tuhzzzek —respondió habitualmente lacónico el hombre saurio.


  —¿Aún?


  —Tardarán en volver. Si es que lo hacen alguna vez —escupió la elfa. —Los he visto hace un rato. Estaban llenando sus panzas de alcohol, bramando sus injurias y recontando sus cicatrices como premios de timba barata. Malditos barbudos endemoniados. Nunca les entenderé. Târ ha perdido un ojo. Un sable neffarita que ha pasado demasiado cerca de su retorcida cornamenta. ¡Y ahí estaba! Brincando y presumiendo ante los suyos como si hubiese encontrado el elixir de la vida eterna, el muy desgraciado. No volverá a poder defender su flanco ¿pero crees que le importaba? Enanos… pandilla de rocas descerebradas—. Karla arrugó el semblante en un gesto de dolor que se tragaba con dureza mientras su escamoso compañero seguía con sus labores manipulando una fea herida. —¡¡Un poco de cuidado, serpiente!!— le espetaría ella. —Es carne viva aún, lo que tocas.


  —Ya cazzsssi ezzsssstá, Rrrenegada.


  Sin el abrazo de las vendas, el membrudo brazo de la elfa guerrera presentaba dos orificios del tamaño de una generosa uva que le atravesaban de parte a parte. Su aspecto era feo… pero sobreviviría. Legión sonrió ante la ironía que se presentaba en su cabeza.


  —Sin embargo, tú sigues empeñada en competir con ellos, Karla —le dijo con sorna—. Estás tan recosida como cualquiera de esos Tuhsêk. —La elfa volvió su mirada rota hacia él y le dedicó una inusual sonrisa cómplice.


  —Con esta son siete para la colección… y solo huellas de flecha. No cuento las demás. He tenido suerte. No ha tocado hueso.


  —Perrro ha dejado azssstillazzsss —remarcó el dedicado saurio hurgando sin compasión en la herida abierta, obligándola a sangrar de nuevo. El rostro de la tatuada elfa se plegó, esta vez sin concesiones. Legión la miraba sin perder detalle.


  —¿Duele? —preguntó el improvisado matasanos.


  —Como parir un cadáver, lagarto —dijo aquella desde lo más hondo, apretando la mandíbula.


  —¿Qué sabrás tú de eso, Karla? —quiso intervenir el ratuno ladrón con su mordacidad, casi siempre poco oportuna. Karla se volvió hacia él con un gesto tan agrio que incluso puso en guardia al capitán de aquella hueste de gladiadores—. No te veo precisamente con instinto maternal.


  Se diría que la simple imagen de aquella elfa salvaje y carnicera preñada hasta los huesos le parecía cómica. Pero Karla no tenía intención de reírse. Su gesto seco se tornó abiertamente hostil y sus ojos brillantes en la oscuridad de la noche hubieran consumido al mediohumano, si las miradas pudieran por sí mismas segar vidas. Aquel, ignorante, aún no se había percatado de la reacción de la guerrera, ensimismado en su laboriosa tarea.


  Aquella, de un inesperado y brusco arrebato, se deshizo de la presa de su compañero interrumpiendo abruptamente su cura.


  —¡No he terrrrminado, Karrr…! —pero se quedó con la palabra en la boca y el gesto vacío, porque ella se levantó enérgicamente y se dirigió hacia su peludo colega. De una patada desbarató su montón de dagas ante la incrédula mirada de los allí presentes. Rhash’a se levantó como un resorte.


  —¡¡Mierda, Karla!! ¿Qué diablos te pasa ahora?


  —Vete al infierno, rata deforme —añadió antes de escupir al suelo con gesto de rabia y perderse entre las sombras del campamento. Rhash’a, con los brazos en alto, la miraba estupefacto en su huida y retornaba sus ojillos hacia sus compañeros en un intento desesperado de encontrar sentido a aquel nuevo exceso de la envilecida elfa.


  —¡Maldita elfa sin pelo! Demasiada tinta envenenando su cráneo. No debe ser sano. ¿Qué maldito bicho le habrá picado ahora conmigo?


  El veterano capitán se apresuró a apaciguar ánimos con un gesto y sin alterar su marmóreo semblante salió en busca de la renegada. Rhash’a, como de costumbre, seguía sin enterarse de nada. Xixor le miraba con aquel frío rostro reptiliano y sus rasgados ojos amarillos sin inmutarse. Aquella inexpresividad exasperaba al mediohumano.


  —¡¿Qué?!


  —Zssigue con lo tuyo, rrrrata. Y muérrrrdete la lengua.


  —¡Gracias por tu maldita comprensión, lagarto! —exclamó con doliente ironía—. Encima, es esa perra endemoniada la que despierta vuestra solidaridad. Ya sabes por qué agujero escamoso puedes meterte tu camaradería, sierpe —añadió reforzando sus argumentos con un explícito gesto obsceno—. Podéis iros todos al puñetero Pozo y hacerle compañía a vuestras madres.


  Rhash’a se revolvió para recoger sus dagas y olvidarse del maldito asunto. Xixor ni cambió su antártica expresión.
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  —Karla… tranquila… ¿qué ha ocurrido?


  —¡Déjame, capitán! Quiero estar sola.


  La Legión se abstuvo de acercarse más. Sabía del temperamento de aquella elfa resentida con los dioses. El silencio se hizo presente aquella noche de caverna durante unos instantes.


  —Hay palabras que duelen más que las flechas ¿no es cierto? —La noche envolvía con su manto fúnebre la escena. La elfa mostraba su espalda y su cabeza caía derrotada. Todo quedó en silencio—. Puedes compartirlo, princesa. Sabes que te escucharé. Nada saldrá de mi boca, si algo sale de la tuya.


  El tono de voz del titán sonaba cómplice y cercano pero no obtuvo respuesta inmediata. El herido cuerpo de Karla solo se alteró al inspirar un entrecortado suspiro. Nunca la había contemplado en semejante debilidad. Robbahym creyó adivinar el origen de su tortura.


  —¿Qué le ocurrió a tu hijo, Karla? —aquella presunta certeza derrumbó a la inflexible elfa que sucumbió a un ahogado gemido. Aun así, aquella carnicera sangrante tardó en confesarse. Él fue paciente en su espera.


  —Nació muerto, capitán —admitió con resignación solo un poco más calmada, pero sin volverse—. Mi tristeza le mató.


  Karla sintió los pesados brazos de La Legión rodear sus hombros con firmeza. El calor de aquel gesto le rompió el corazón. En el fondo pedía a gritos el consuelo.


  —Créeme que lo siento.


  —No lo hagas, capitán —manifestó ella con su habitual dureza—. Yo misma le hubiese matado de haber sido de otro modo. —La Karla que todos conocían surgía desde lo profundo—. Muerto antes que dejarle vivir con la vergüenza, antes que permitir que le recordasen a diario que no merecía existir, que era fruto del pecado. ¡Malditos sean todos los elfos!


  Legión la obligó a girarse y mostrarle ese rostro flagelado por lágrimas brillantes que a nadie había permitido ver con anterioridad.


  —Su padre y yo lo concebimos en el acto de amor más puro que puedan expresar dos almas condenadas. Esa rata endemoniada no tiene ni idea, ¡ni idea!, de lo que eso significa. Del vacío que supone parir a un muerto. Sin nombre, sin identidad, y que es la mitad del único hombre al que he amado jamás. Y que esos elfos me arrebataron sin compasión.


  —Rata no lo sabía… —trató de mostrarse condescendiente—. Nadie podía imaginarlo. Nadie salvo yo conoce las grietas de tu alma, guerrera. —Aquel gesto acabó por convertirse en un profundo abrazo.


  —Gracias, capitán… —reconoció ella, fundida en aquel descomunal cuerpo escarificado. Él se sorprendió de su muestra de gratitud. Tuvo que hacer memoria para recordar la vez anterior. Quizá nunca se produjese… y eso le hizo sentirse privilegiado.


  —Todos necesitamos soltar nuestros demonios de cuando en cuando. Esas lágrimas no te matarán… pero lo hará tu herida del brazo. Si se infecta, lo pasarás mal.


  Ella se apartó de él despacio y enjugó con gesto inclemente sus lágrimas. Casi ni recordaba aquel asunto. Miró su herida abierta que manaba un fino reguero de sangre y le dio la razón con la cabeza.


  —Regresemos. Deja que Xixor acabe lo que había empezado. Brindemos por esta victoria y olvidemos todo lo demás. Nos queda el futuro. El pasado, nada puede cambiarlo.


  Aquella elfa retornó a su rostro tatuado una expresión de amargura mucho más habitual que la evidencia de aquellas lágrimas en sus ojos. Le miró un instante, con un balanceo negativo de su cabeza.


  —¿Futuro? ¿Para quién? ¿El nuestro? No, capitán. No hay futuro para nosotros. Para ninguno de nosotros. Mira a Xixor ¿qué futuro crees que tiene? Mírame a mí o a esa rata de cloacas y callejones traicioneros. ¿Crees que habrá un hueco para nosotros en el mundo que pudiera salir de esta victoria? ¿Crees que algo cambiará para nosotros? Quizá para esta pobre gente, tal vez. Pero nosotros somos exiliados de entre los exiliados. Perros de guerra. Somos como los buitres y las alimañas. Necesitamos pasear entre cadáveres. ¿Qué importa quién gane esta estúpida guerra? ¿Qué importa qué emblema ondee mañana en las almenas de Belhedor? Nosotros no la sobreviviremos… o eso espero. No podríamos hacerlo. Mírate, Capitán. ¿Podrías vivir de otra forma a estas alturas? ¿Buscarías mujer y tendrías hijos? ¿Te dedicarías a labrar la tierra y a pagar tus tributos al endemoniado puerco al que subamos al trono de los Hombres? —Legión le sonrió con gesto explícito—. ¿A quién pretendemos engañar? La guerra es nuestro modo de vida. Sin ella, no somos nada. Ojalá nunca acabe… o nos lleve a todos con ella a los abismos.


  —Entonces brindaremos por encontrar la más hermosa de las muertes. —Ella esbozó una sonrisa que quiso ser cómplice.


  —Sí. Porque nos halle con acero en las manos y la cara ensangrentada. Con los ojos hechos ceniza.


  —Que así sea, renegada. Y para que pueda estar contigo cuando llegue esa hora fúnebre.


  Solo entonces, Karla volvió a sonreír.
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  El campamento de la Decimotercera era una auténtica fiesta, muy al estilo de los enanos: bien regada de cerveza añeja y canciones de batalla donde se alternaban los más bravos cantos de victoria con las solemnes tonadas a los caídos. No había distinción para ellos. Tan pronto se encadenaban de los hombros para rememorar a sus muertos que empinaban sus jarras para bramar las más soeces composiciones, y se hartaban de reír y comer. Todo el mundo parecía querer asistir a aquella desesperada y desenfrenada expresión de vitalidad de los «rabiosos». Nadie que supiera cómo se las gastaban los Tuhsêkii en sus celebraciones se hubiera perdido la mayor de todas ellas. Desde luego, la Decimotercera era bien reputada por sus glorias en combate y por sus memorables borracheras. Allí estaban. La mitad de las cohortes. Ansiosas, no solo de pillar la cogorza más monumental en años, sino de hacerlo al lado de sus grandes glorias.


  La temida Legión Descarnada enseñoreaba para admiración de los suyos sus terroríficas marcas. Eran como galones de mariscal. Cuando alguno de los descarnados se paseaba por entre el tumulto, se corrían las voces y las miradas. Los músicos enanos no suelen ser considerados grandes virtuosos más allá de aporrear los tambores y hacer bramar los cuernos en impresionantes, poderosas combinaciones, pero no pretendían más. Nadie querría otra cosa. No solo la mitad de la legión Tuhsêk estaba allí, muchos guerreros de otros clanes y cofradías se citaban en aquella sección de la empalizada tomada, literalmente, por las hachas y mazas enanas. Todos los Titanes, lo cual ya era todo un augurio, y cientos de Ausveqos de todas las confederaciones. Incluso muchos de sus vecinos toro compartían con ellos duelos y euforia.


  Y, sobre todo, las inagotables reservas de cerveza que aquella noche, como ninguna otra, peligrarían. Los Montes del Dragón, todo el KaräVanssär, se agitaba con voz enana. Rugía por sus gargantas y desafiaba a todos los dioses.


  —¡¡Por Mostal Desangrado!! —gritaba D’orim levantándose con cara de pasmo del tocón que le servía de asiento. Todos sus acompañantes le miraron con extrañeza—. ¡¿Es un elfo eso que veo?! —Todos se volvieron en la dirección en la que señalaba el ebrio enano, pero no había ningún elfo allí—. ¡Oh, no! Solo es la flor que le ha salido en el culo a Dhomkar. —Todos los enanos estallaron en carcajadas, incluido el propio Dhomkar—. Ningún elfo por los alrededores, por Mostal. Habrán vuelto al sembrado de lechugas del que salieron.


  Aquella broma desató un centenar de comentarios entre quienes participaban de ella pero D’orim, que regresaba a la compostura, continuó sus indignados comentarios en solitario.


  —Maldita panda de nenas emplumadas. ¡Y tendrán la desfachatez de presentarse a última hora y revindicar la victoria!


  —Dicen que su bella princesa ha invitado a Sargon y a todos los haraníes a su mesa. Maldita arrogancia —corroboró su hermano.


  —Lo que más me asquea es que Sargon se deje mangonear por esos orejudos de cristal —añadió el ariete apurando de un trago su jarra de cerveza—. ¡Aquí es donde nuestro Hirr’Haram debería de estar! Con quienes le han seguido hasta la victoria y la muerte ¡y no con un puñado de orejudos políticos!


  —Son nuevos tiempos, D’orim. Los elfos han salido de sus bosques. ¿No lo entiendes? —advertía como de costumbre la templanza de Hässtor—. Dejan sus dominios y pelean por una guerra que no es suya. —El rocoso ariete se volvió hacia el «Hueso».


  —¿Nuevos tiempos? ¡Mis peludas posaderas, Hässtor! Nosotros también estamos bien lejos del hogar ¿o no? —aquella réplica arrancó una cadena de apoyos entre los enanos que participaban de aquel cambio de impresiones—. Nosotros hemos arrastrado a millares de enanos a una guerra que tampoco es suya, ni nuestra. Nosotros y esos Toros desmembramos su retaguardia. Nosotros le dimos la victoria a los humanos. Que no vengan esos elfos a laurearse por nada. Seguro que mañana no habrá una sola pira por un elfo. ¡Ni siquiera han sangrado! ¡Por las barbas! ¡¡Horrim!!


  Hässtor no le devolvió réplica y D’orim tomó aquel silencio como una victoria aplastante, así que se olvidó del asunto y pidió otra jarra de cerveza. Al cabo de un rato andaba por ahí saltando y bramando, pero Hässtor continuó durante un tiempo pensativo.
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  —Por un momento no te he reconocido.


  Aquella voz cálida sacó a Claudia de sus cavilaciones y la obligó a detener aquel caminar ausente en esa extraña madrugada. Al volverse, descubrió una figura en penumbra apoyada sobre una de aquellas defensas de madera a medio tumbar. No tardó en reconocer aquella maraña de largos rizos dorados. Sus brillantes pupilas azules le dieron la bienvenida antes de que un haz de luna hiciera refulgir con resplandor selénico el resto de su cuerpo, cuando inició su avance hacia ella.


  —¡Gharin! —su rostro se fundió en una espontánea sonrisa—. Qué alegría saber que estás bien.


  El arquero devolvió la sonrisa en un estudiado gesto.


  —El placer es para mí poder decir lo mismo. —Y callaba cosas.


  La había estado observando en silencio desde su lugar en las sombras, caminar a la deriva comprobando que el penetrante hechizo que seguía envolviendo a aquella humana no solo no había desaparecido, sino que se había acentuado con su lenta transformación. Querría haberle dicho lo hermosa que la encontraba bajo la mirada plateada de aquella luna sangrienta, lo perturbadores que seguían siendo para él aquellos grandes ojos y aquel rostro de muñeca cada vez más lívido, acentuado por la oscuridad de sus cabellos. Quisiera haberle confesado la terrible debilidad que sentía ante su menuda presencia… y sí, también, la enorme felicidad que sentía de saberla sana y salva después de tan duro lance.


  Solo aquello último tuvo la valentía de confesar.


  —Al fin, solos —le diría con cierta complicidad—. ¿Ibas a algún lugar en concreto?


  —Bueno… —reconoció ella con cierto azoro al saberse sorprendida en plenas cavilaciones—. Ishmant me ha dicho que quizá encontrara por aquí a Alex. No sé nada de él desde que dejáramos la capital de los elfos y nos uniéramos a los humanos aquí.


  —¿Aceptas acompañante? —pidió aquel elfo con cierta galantería.


  —Por favor… sabes que no necesitas preguntar eso —le aseguró, añadiendo un explícito gesto para que caminase a su lado. Gharin, sin dudarlo, se dispuso a andar junto a ella. La conversación comenzó con algunas trivialidades pero enseguida derivó a los eventos de aquella tarde.


  —Ishmant asegura que tu actuación ha sido decisiva para la victoria. —Ella se volvió para mirarle y dibujó una sonrisa con azoro—. En serio, habéis hecho un gran trabajo con la artillería enemiga.


  —Vaya, gracias… pero… —Claudia hundió su delicada cabeza y se detuvo. Gharin se apercibió pronto de las dudas de la joven humana.


  —¿Pero? —Ella levantó su mirada que aterrizó directamente en las playas azules del elfo. Hubo un instante en el que aquel arquero se sintió temblar de arriba abajo ante la potencia de su mirada nocturna. Se diría que era capaz de atravesarle el alma con aquellos hermosos ojos oscuros que tenían para él un vivo recuerdo.


  —Nunca pensé que pudiera llegar a hacer lo que he hecho. Cobrarme las vidas de ese modo. Me cuesta creer… que yo… —Gharin posó su mano de nieve sobre su hombro, liberándola de la necesidad de continuar.


  —Lo sé. Le he oído decir a Allwënn en un millón de ocasiones que llegas a acostumbrarte, pero no es del todo cierto. Sé que él no tiene problemas. Sus abismos no se encuentran en el filo de su espada, sino su liberación. Matar nunca ha sido un problema para él. Le he visto comer sentado sobre el cuerpo del infeliz que acababa de retarle. —La chica enarcó sus cejas, lo que le invitó a concretar la anécdota—. Fue en una taberna de mala muerte en las Bocas, donde la vida de un hombre vale lo que su reputación. Se trataba de un bastardo con pocas luces y demasiadas ganas de demostrar su hombría. Aquel idiota debería de haberse dado cuenta que provocar a un tipo que ni siquiera te mira mientras acepta tu desafío es muy mala señal. Allwënn solo quería acabar su comida antes de salir fuera y ofrecerle pelea, pero el tipo insistió. Antes de darse cuenta tenía veinte centímetros de hoja atravesando su garganta. Nunca olvidaré la mirada de aquel infeliz. Parecía querer decir: esto no debía acabar así. Era como si en esos últimos instantes fuese absolutamente consciente de que, efectivamente, serían los últimos. Que ya no habría nada más… que todo terminaba allí, así, de aquella manera tan rápida e intrascendente. Con aquella mirada parecía suplicar perdón por sus pecados. Su cuerpo cayó a plomo sobre la mesa y siguió desangrándose sobre ella. Allwënn colocó su plato sobre la espalda y continuó comiendo sin alterarse, como quien aparta a una mosca molesta. Acabó sin prisas, se levantó y pagó al posadero su almuerzo y las rondas de aquel borracho al que acababa de mandar al Pozo. Te aseguro que esa noche durmió como un tronco. Yo fui incapaz. Seguía teniendo la mirada de ese tipo clavada en la mente. Sé cómo te sientes. Te entiendo mejor de lo que crees. En cualquier caso, hiciste lo correcto.


  Claudia quedó por un instante conmocionada ante la anécdota. Regresó con un suspiro a su propia cadena de pensamientos.


  —Hicimos lo inevitable, Gharin. No lo correcto ni lo incorrecto. No podíamos hacer otra cosa. Cumplimos con nuestro papel. Éramos seres matando a otros seres. ¿Qué importa todo lo demás? ¿Qué te impulsa a pensar que unos hacían lo correcto con respecto a sus adversarios? —Gharin quedó descolocado ante la pregunta de aquella joven.


  —Porque… unos son quienes atacan y los otros quienes se defienden de la agresión, Claudia. Eso marca la diferencia. —Claudia quedó pensativa con la mirada huida hacia ninguna parte.


  —Yo también lo tenía muy claro. Hasta ayer. —Gharin se sintió intrigado por los pensamientos de la joven humana—. Cuando atravesamos sus filas y aparecimos en el mismo corazón de sus líneas de vanguardia, contemplé sus rostros. Sentí su pulsión… percibí… como una gran marea cargada de rabia y violencia. Pero sentí también su miedo. —Claudia regresó de su abstracción para ser partícipe de la media sonrisa en el rostro de su acompañante—. ¿Qué?


  —Nada —dijo con cierta sonrisa de ironía—. Pienso que si ellos tenían miedo que nos superaban diez veces en número, tenías que haber visto las caras de los de aquí.


  —Sí, supongo que con cierta distancia parece incluso cómico. Pero es así. Por unos instantes estuve en el otro bando y puedo asegurarte que había miedo en los ojos de muchos. No importa con cuánta ventaja cuente tu bando. La posibilidad de caer en la batalla está siempre presente. Ellos temían tus flechas como tú sus filos o el fuego de sus catapultas. El miedo es así de primario. El suyo y el vuestro no se diferenciaba por esos matices. La empalizada había de ser superada. Los defensores, eliminados. Cada uno de ellos se jugaba el todo por el todo, igualmente. ¿Qué importa las motivaciones que hubieran llevado a cada cual a la posición mantenida en ese instante? Supongo que cada uno defiende sus propios motivos, pero estaban allí y eso es lo único que contaba. Matar o morir. O matar y morir, de igual modo. Cuando levanté la espada sobre el primero de ellos vi en sus ojos la misma expresión dibujada que la de aquel que dices que murió a manos de tu amigo. Y yo la descargué sin misericordia, como él. Supongo que ese orco hubiese hecho igual en mis circunstancias y quizá hubiese acabado comiendo sobre la espalda de mi cadáver, como Allwënn. Jugábamos las mismas cartas en la misma absurda partida. Solo hicimos lo inevitable. No lo correcto. Tampoco lo incorrecto. No podíamos hacer otra cosa… y eso me resulta descorazonador.


  Gharin le mantuvo la mirada durante unos breves momentos.


  —Temo decirte que acabas de ser consciente del absurdo de la guerra. Si has llegado a esas conclusiones por ti misma, acabas de cruzar una frontera sin retorno.


  —Tengo que hablar de esto con Ishmant —confesó reanudando la marcha. Gharin retrasó su paso lo bastante como para poder apreciarla en su conjunto y se quedó con aquellas reflexiones rondando en su cabeza.


  —Ishmant debe de estar muy contento contigo. —Ella se volvió con gesto reconfortado y sonrisa cómplice en los labios.


  —¿Eso crees?


  —Has cambiado tanto. Eres… tan distinta a esa jovencita que conocí. Asustada y huidiza entre los barrotes de una carreta. El cambio te ha sentado bien. —Ella lo tomó como un piropo y le devolvió las gracias sin esconder su rubor.


  —Nunca me creí con fuerzas para admitirlo pero, gracias a todo esto, tan extraño e incomprensible, estoy conociendo aspectos de mí misma que nunca hubiese descubierto si mi vida hubiese seguido su curso normal. Creo que nunca sabré si aquellos sueños que perseguía, en mi mundo —matizó—, se hubiesen cumplido. Pero hoy tengo la sensación de que eran tan insignificantes. Tan… triviales. Ahora soy consciente de que la rueda del destino me había reservado una vuelta muy especial. Lo que hasta ayer me parecía una tragedia, hoy no puedo sino verlo como un privilegio.


  —¿Te sientes privilegiada? ¿Por participar en una guerra sangrienta?


  —No es eso —explicó—. Es que empiezo a encontrar mi verdadero lugar en el mundo. La guerra, en cierto modo, es solo el contexto que lo ha propiciado.


  Gharin bajó los ojos un instante y los regresó de nuevo a la figura menuda e ingrávida de aquella pequeña mujer.


  —Tienes mucha surte —le dijo con visos de melancolía—. Algunos llevamos casi un siglo pisando estos caminos y aún no hemos encontrado un propósito.


  —¡¡Claudia!! —Se escuchó una llamada en la lejanía.


  Ambos se volvieron para divisar a una figura que corría en su dirección vestida con las llamativas telas de una artificiosa túnica blanco y oro.


  —¡¡Claudia!!


  —¡¡Alex!! —le reconoció ella.


  —¡Claudia, pequeña! He temido tanto por ti —le decía mientras la abrazaba y levantaba su escaso peso del suelo con ímpetu.


  —¡Alex! ¡Estás aquí!


  —En cuanto me dijeron que preguntabas por mí, salí a buscarte. Llevo horas recorriendo esta enorme trinchera. No sabía si… —La separó de su abrazo con el rostro lleno de emoción—. Deja que te vea. No puede ser cierto eso que dicen.


  —¿Qué dicen?


  —Que Ishmant y tú acabasteis con la artillería enemiga. —Ella se hizo la interesante pasándose una mata de cabello tras su oreja y bajando los ojos con encanto.


  —¡No lo puedo creer! ¿Claudia? ¿«Mi Claudia» hizo eso? —ella sonreía emocionada por la admiración que provocaba en su amigo.


  —Tú tampoco estás nada mal —le confeso entre sonrisas—. El color blanco te sienta mejor. —Alex se alegró de que se diera cuenta e insufló abundante aire en su pecho. Se sentía orgulloso.


  Gharin miraba aquella escena en segundo plano siendo partícipe pasivo de la alegría de ambos amigos reencontrados. Se sintió de más.


  —Bueno, chicos. Yo voy a dejaros —concluyó. Alex se volvió como si solo entonces hubiese sido consciente que en aquella escena había alguien más.


  —Gharin. Lo siento. Menudos modales. Ni siquiera te he saludado.


  —No te excuses, muchacho. Ante una dama como esta yo tampoco estaría para nadie —dijo con su habitual galantería, pero apenas dio ocasión a réplica—. Tendréis mucho que contaros. Disfrutad del reencuentro. Yo también deseo ver a alguien. No sé nada de ese mal nacido de Allwënn desde que me dejase tirado en el Alcázar.


  En aquel punto se separaron.


  Aquella pareja de humanos eran apenas un vago punto en la lejanía cuando Gharin torció su mirada para observarlos por última vez, aquella madrugada. No había podido evitar pensar que los astros parecían conjurarse en su contra cuando se acercaba a esa pequeña humana y disponía de ella en soledad. Siempre acababa por aparecer alguien y alterar la privacidad del momento. Añoraba aquellos lejanos días, al principio de conocerse —parecía distar una vida—, en los que ella le buscaba durante sus guardias nocturnas de campamento para desahogar sus demonios criticando los viscerales arranques de su amigo. Tampoco pudo evitar pensar si, quizá, aquellas charlas sobre su temperamental aliado, cuando él nada parecía aún sentir por aquella muchacha frágil y menuda, avivaron su curiosidad y fueron responsables, en cierto modo, de la fascinación que pronto pareció despertarse en ella por aquel deshecho guerrero que le acompañaba.


  Quizá él abriera aquella puerta. Responsable de acercar los pulsos de la humana a los de la atrincherada alma de su compañero, siempre cerrada, espinada, amurallada a todo ello. Pensaba también, si ella seguiría fascinada por aquel ser quebrantado, si continuaría bebiendo vientos por él.


  Hacía unas horas, en el campo de batalla, ni siquiera recordaba aquellos sentimientos, ni tenían importancia. La muerte avanzaba tan deprisa por el horizonte que le hubiese parecido trivial. Pero ahora que la gran prueba parecía superada, ahora que había retornado a él la imagen de aquella delicada y cada vez más misteriosa mujer, le resultaba tormentoso el regreso de sus dudas.


  Siguió caminando, maldiciendo su extraña suerte. El recuerdo de su salvaje amigo centró sus pensamientos. Le resultó incluso cómico. Aquel medioenano, capaz de conjurar una guerra civil, capaz de convencer al más grande de los Haraníes enanos a iniciar una cruzada imposible; inconsciente y ciego ante las evidencias del corazón. Si algo tenía a su favor es que Allwënn nunca se percataría por sí mismo de la fascinación que provocaba en la desconcertante humana, cada vez más bella e intensa. O eso quería creer. Eso quería creer a toda costa…


  Entonces le vio, allí, sobre las espinosas atalayas de madera. Solemne, como siempre. Desafiante, como nunca…


  También acompañado.


  Se detuvo en seco.


  Y hundió su cabeza resignado al comprobar la naturaleza de su acompañante. Otra mujer, con él…


  ¿Cómo olvidarla? En las mazmorras del alcázar… su primer encuentro no había sido agradable. Pero sus ojos… aquellos ojos malva… sus rasgos… Era la viva imagen. Nadie podía negarlo. Era como si lo hubiese sabido todo nada más verla. Allí estaba, junto a él. Acariciaba en un gesto tierno sus largos cabellos azabache…


  Se lo robaban, de nuevo.


  Esa noche, Allwënn debía estar con ella. Nunca se atrevería a romper el encuentro de un padre con su hija.


  Se volvió vacío y dolorido.


  Todo el mundo parecía tener un lugar en aquella incómoda noche y alguien con quien compartirlo. Dejaría sus saludos para otra ocasión. Él tampoco le necesitaría esta noche. Por un momento, le embargó una terrible tristeza.


  Se sintió desoladamente solo.


  «Supongo que siempre puedo terminar emborrachándome con los Tuhsêk», pensó, «aunque tampoco sea ese mi sitio».


  [image: sep]


  —Nunca antes había conocido a un elfo con barba.


  Los dedos de nácar de aquella guerrera recorrieron los duros filamentos trenzados del mentón de Allwënn como si su áspero tacto fuera el primero que sintieran aquellas manos vírgenes. Allwënn se dejaba hacer con el rostro inexpresivo, clavado en esos rasgos que resucitaban a su esposa a través de su hija. Anclados, aferrados como uñas de lobo. Con el miedo visceral de que aquella se esfumase apenas desviara su mirada o cerrase los ojos en el siguiente parpadeo.


  —Soy consciente de que no sé nada de ti —le confesó su hija con tristeza.


  —Soy mestizo de Tuhsêk —reconoció con su grave voz—. Por eso la barba. —Ella retiró delicadamente sus manos de sus decorados cabellos y él se mesó con gravedad el mentón poblado.


  —Entonces… en parte… yo también tengo sangre enana. —Allwënn la miró con intensidad a través de los brillantes iris verdes que anillaban su pupila.


  —Peleas con su misma fiereza. Debes tenerla. —Ella agachó los ojos y sonrió.


  —Eso decía mi padre —dijo en una traición del subconsciente. —El Mulhän, decía… el Mulhän—. En sus ojos púrpura se adivinaba el azoro por el error. —Lo siento… no consigo…— Allwënn quiso ser comprensivo.


  —No… te preocupes. —Y ella pareció relajarse. Él la invitó a continuar con un gesto.


  —Solía decirme que debía templarme. Moderar mis instintos. Alcanzar el equilibrio. Pensé que se debía a mi mezcla de sangre pero nunca podría haber sospechado que esa mezcla fuera con la sangre de los enanos.


  —Mi madre es Ürull —confesó el mestizo—. Así que es a tu abuela a quien debes el color de tu cabello. A tu madre le debes todo lo demás.


  Äriënn cerró los ojos con cierta melancolía.


  —Ahora también soy consciente de que tampoco sé nada de mí —suspiró.


  —Es lo que has venido a buscar ¿no? —dijo él.


  Ella levantó aquellos ojos del espíritu con los que iluminó la mirada del recio mestizo. Aquella había sido la misma frase que escuchó de sus labios por primera vez, cuando se encontraron uno frente al otro, aceros desnudos, en aquel bosque bajo la tormenta.


  Todo por conocer.


  Todo por esperar.


  Por un instante revelador fue consciente, plenamente consciente, que todo lo que había sido, quedaba cerrado tras una puerta infranqueable. Allí estaban todas sus respuestas, aguardándola. Pero había miedo… un miedo atroz. Cruzar esa puerta implicaba ser otra persona.


  —Háblame de ti, padre.


  Quizá todo empezara de nuevo tras aquella pregunta.
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  —Tenías razón, Claudia.


  Ella desvió un instante la mirada del cielo que ambos compartían para volverse a su amigo.


  —¿Razón sobre qué?


  —Sobre lo que hablamos aquella noche en tu habitación en la ciudad de los elfos. El miedo al cambio. Tenías razón —le reconoció.


  Claudia se sintió reconfortada por aquella muestra de sinceridad y le dedicó una amable sonrisa de gratitud.


  —¿Has encontrado tu lugar?


  Su amigo dejó escapar un amago de suspiro contenido.


  —No lo sé. Pero me he buscado en mi interior, tal y como me aconsejaste que hiciera. Me he encontrado con alguien que no esperaba. —Ella frunció el ceño extrañada de aquella respuesta. Alex trató de acomodarse en el incómodo vástago de madera donde se apoyaba, y se dejó caer en una nueva postura antes de continuar—. Todo esto ha despertado habilidades que nunca hubiera podido sospechar.


  —Hablas de la… ¿magia? —él asentía con una sonrisa.


  —Observa.


  Alex alargó su mano. Murmuró algo. Una piedra cercana se agitó en el suelo y voló hasta ella. Claudia quedó boquiabierta y dejó salir su asombro en expresivos gestos.


  —¡¡Oye!! ¡No te había visto aún hacer magia! —Sus ojos parecían querer salirse de su rostro. Miraba aquella piedra como si fuese el objeto más extraño del mundo. Su amigo se divertía de ver su reacción—. Es… ¡joder! Es… ¿puedes hacerlo otra vez?


  —Eso no es nada. Mira —y tras un breve ensalmo, de la palma de su mano surgió una lengua de fuego que iluminó aquella noche devolviendo las formas y colores a la gélida madrugada. Esta vez, Claudia quedó asombrada. Solo retornó el movimiento a su rostro cuando su amigo fue haciendo pasar de una palma a otra aquel ígneo penacho como si fuese una bola de malabares. Los ojos de la chica iban del danzante fuego al rostro de su amigo. Aquel se permitió prolongar un poco más el momento haciendo algunos trazos en el aire con el mágico fuego antes de hacerlo desaparecer.


  —Es… increíble. Impresionante. Me cuesta creer que lo puedas hacer tú, ¡tú! —Parecía haber una trampa en aquella frase que Claudia se apresuró a corregir—. Quiero decir… no me hubiese sorprendido de Gharin o Allwënn o alguno de ellos, ya sabes… ¿pero… tú? ¿El «Alex» que yo conocía…? ¿Mi amigo? ¿El guitarrista…? Me resulta muy raro admitirlo.


  —Ahora me entiendes. Es lo mismo que yo pensé cuando me dijeron que habías salido ahí fuera a medirte con esas… bestias. Aún no lo encajo. Esto que has visto no es nada, te lo aseguro. Apenas lo más básico. Avanzo muy rápido. Ya soy Elementalista —añadió señalando sus nuevos hábitos—. El alumno medio tarda unos diez años en completar la formación inicial y llegar a donde estoy yo. No es mucho tratándose de elfos… pero diez años son diez años, Claudia.


  —Apenas puedo creerlo —confesó ella.


  —Es un universo fascinante, créeme. Poder modelar los elementos. Manipularlos a tu antojo. Sentir su energía. —Alex se apoyaba en su gestualidad para reforzar su discurso. Mientras hablaba movía sus dedos como si entre ellos dejara escurrir suavemente granos de arena. Claudia no perdía detalle. De algún modo sabía de lo que su amigo hablaba—. Es increíble. Es como hacer otro tipo de música, aún más sutil… aún más intensa.


  —He sentido algo parecido —reconocía ella—. Percepciones más nítidas de las cosas. Pulsiones de cuanto me rodea. Es como si todo pudiera hablarme, comunicarse conmigo en un lenguaje cifrado, solo para mis ojos. Nunca hubiésemos experimentado esto de otra manera.


  —Sí. Llevabas razón. ¿Sabes? Ni siquiera echo de menos mi anterior vida —se dio cuenta, por la expresión de su amiga, que quizá estuviera siendo malinterpretado—. No… no me refiero a lo nuestro, a la música y eso. Me refiero a casa… a nuestro mundo, su rutina… no, no sé si allí…


  —¿Seguiríamos teniendo estas capacidades? ¿Hubiéramos tenido, siquiera, la posibilidad de sentirlas? —acabó la frase ella.


  —Sí —confesó con cierta tristeza. Claudia agachó la mirada, como si lo que fuera a decir fuese algo que la avergonzara de algún modo.


  —También lo he pensado. Es difícil imaginarme una realidad sin mis nuevas percepciones. Regresar a la ceguera… volver a lo que éramos.


  —¿Crees que es mala señal?


  —¿Mala señal?


  —Que… quizá no desee regresar, después de todo.


  Claudia volvió la mirada hacia las estrellas y quedó en silencio. Un hondo suspiro inundó sus pulmones y se mordió los labios.


  Quizá en su silencio también hubiera una respuesta.
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  Rexor salió al exterior donde se había levantado una gélida brisa de la que se protegía con las pieles de una gruesa capa natural. Su inmaculado compañero felino le seguía con paso cansino e indolente, como si las menguadas temperaturas apenas le incomodasen. Rexor sacó lentamente su larga pipa y comenzó a llenar su panza de tabaco mientras observaba el oscuro horizonte que tenía ante sí. Tenía la mente aún sumida en las conversaciones que quedaban en la sala que abandonaba atrás. Caminó hasta un hogar donde aún crepitaban restos de brasas y extrajo una madera enrojecida con la que dar lumbre a su tabaco. Apenas los primeros penachos de humo surgieron de sus labios de león, fue consciente de que en aquella aterrazada superficie había alguien más. Su presencia, lejos de incomodarle, se le antojaba necesaria.


  —No ha salido del todo mal —dijo a las sombras mientras se apoyaba en la balconada natural de aquel espacio y volvía a rebullirse en su frondoso abrigo—. Sargon ha aceptado la propuesta, después de todo. Habrá Concilio en primavera.


  Ishmant surgió de las sombras después de unos instantes de silencio y se aproximó a aquella gigantesca criatura que fumaba con un tigre a sus pies.


  —El cambio se ha producido, Rexor; pero no será lo que esperábamos —dijo apoyándose, como él, en el mirador natural. Desde allí, si la oscuridad de la noche no lo impidiese, se hubiesen podido apreciar los lejanos horizontes de los valles interiores y, por supuesto, el bosque de cadáveres a los pies de la atalaya.


  —Si te soy sincero, mi buen amigo —añadiría el Señor de las Runas—, ni siquiera esperaba que hubiese futuro después de este día. —Su mano enguantada bajó hasta acariciar el lomo armiñado de su compañero felino que buscaba el refugio de sus pies para postrarse—. Hemos vencido en esta primera prueba. Elfos y enanos están dispuestos, al menos, a encontrarse. El saldo es más que generoso. Si el Hakkaram ha tenido solo la mitad de fortuna que nosotros en su odisea marina, puede que a estas alturas se encuentren a las puertas de Gallad.


  —Mucho ha tenido que ver en eso la templanza de nuestro común amigo Olem —subrayó el monje—. Su mediación se ha revelado insustituible para acercar posturas.


  —Sargon ha demostrado ser un monarca juicioso, en todo caso.


  —Y el Príncipe ‘Vallëdhor, un diplomático extraordinario; cuidadoso de no abrir fisuras en la frágil apertura enana. Pero nuestras alianzas se debaten aún en la cuerda floja. Apenas hay nada, Rexor. Seguimos siendo un puñado dividido con muchas buenas intenciones.


  —El concilio auspiciado por los elfos boreales puede solidificar esas alianzas. Ysill’Vallëdhor utilizará en su favor esta victoria para arrastrar a los jardines sobre los que aún tiene autoridad. Sargon ya dispone de la confianza de los clanes enanos de la Espina y Hirr’im Hâssek controla a los clanes de hielo y domina el mar. Los humanos aceptarían unirse a las directrices marcadas por la Torre de Marfil. Por eso, el Príncipe no ha dudado en invitar también al Rey Karamthor, el Blanco.


  —Eso si Balkarí sigue en pie —apostaría con cierta malevolencia el monje. Rexor le dedicó una recia mirada. Sabía por dónde iban las sospechas del receloso kurawa.


  —Sigue en pie, Ishmant. Ha resistido veinte años de contiendas. El número de tropas concentradas aquí por el enemigo hace sospechar que pensaban en un ataque frontal, masivo y directo.


  —Olvidas que Olem asegura que los Pasos de Reyes estaban bloqueados. No todos sus efectivos estaban aquí —aquello hizo dudar al félido.


  —Si tus sospechas son ciertas, Balkarí solo ha podido ser asediada. Ysill enviará heraldos a la Torre de Marfil. Si la han asediado, ahora estamos en condiciones de responder a ese ataque. No es eso lo que más me preocupa, Venerable, sino la aparición de Neffando y su festín de almas. Es como si hubiesen pensado en la peor de sus alternativas.


  —¿Cincuenta mil efectivos contra las desarboladas fuerzas humanas y pensaban en una posible derrota?


  —¿Parece increíble, verdad? —aseguraba Rexor apartando de sus labios el calor de su pipa—. La ayuda elfa era tan improbable que ni siquiera nosotros contábamos con que al fin se produjera, y los Toros de Olem estaban bloqueados en los Pasos por cinco mil orcos. De la gloriosa «Marcha» de Sargon, ni siquiera el propio Hirr’Haram contaba con ella. Si la Sombra podía atisbar una derrota aquí, les hemos infravalorado.


  —¿Infravalorado?


  —Sin duda, mi buen amigo —aseguraba el Guardián del Conocimiento—. ¿Quién, con tan poderosa reunión de fuerzas, y ante un enemigo tan mermado establece un plan alternativo? Solo alguien que tenga un poderoso as en la manga, mucho más grande y poderoso que un ejército como el desplegado en estas latitudes, que nosotros hemos conseguido igualar solo arrastrando aliados imposibles desde todos los rincones del Ycter. Debemos tener cuidado, mucho cuidado. Los planes de nuestro enemigo van más allá del campo de batalla y lo que ha pasado hoy lo corrobora.


  —Maldoroth —suspiró el monje—. ¿Crees…?


  —No pueden apresuró su respuesta, aunque solo fuese por su deseo de descartarla. —El Desollado está encerrado en una cripta sellada desde los tiempos de los Jerivha. Nadie conoce su paradero, ni siquiera los propios Jerivha. Lem fue muy explícito en ello cuando le pregunté al respecto. El lugar está perdido.


  —¿Si no es Maldoroth? ¿Entonces…? —Rexor se volvió hacia el monje. En su augusto rostro se apreciaba una oscura sombra de pesar.


  —Eso es lo que me tiene con el corazón en un puño, Venerable… y lo peor es que me hallo en una grave situación de inmovilidad. Los acontecimientos se han sucedido tan deprisa que no he tenido tiempo de consultar mis fuentes de trabajo. En la más oscura de mis predicciones, este ataque no se debía producir aún. Tan convencido estaba de que no se resolverían estos dilemas por la fuerza de las armas que cometí el error de no calcular el potencial bélico que Belhedor podría movilizar en un ataque masivo. Confiaba que la necesidad de control de su vasto imperio les anclara. Pero he ignorado que nuestro enemigo sigue un estudiado plan militar y que alcanzar y someter definitivamente el Ycter era una prioridad que yo no consideré tan urgente. No he tenido tiempo de trazar pasos a partir de este momento. El tiempo que ganamos con esta victoria debo invertirlo en proseguir mis estudios. Y ahora la Sombra deja ver que estaba preparada incluso para esta improbable derrota. ¡Malditos los Dioses! ¡Siguen estando por delante de nosotros! —bramó en un inusual arranque de furia golpeando con sus puños cerrados la piedra que les servía de parapeto. Incluso el dócil felino que yacía a sus pies se alzó sorprendido. Ishmant guardó la compostura.


  —Pensemos en nuestras fuerzas. En lo que ha significado nuestra victoria aquí. En todo lo que se ha dicho en esa reunión. —El monje quería ver el lado positivo—. Para empezar, el Culto ha sufrido un duro revés en cuanto a efectivos militares. Los alcázares del Ycter-Nevada deben estar bajo mínimos y han perdido al Demonio Némesis, con lo que ello implicará. Todos sabíamos que el Némesis les aseguraba la lealtad sin fisuras de los clanes de razas salvajes.


  —La muerte del Némesis debilitará sus alianzas —pensó Rexor en voz alta—. Mientras, las nuestras se fortalecen. La propuesta de Sargon de avanzar hacia el sur es factible. Olem le apoya. He visto al Príncipe del Fin del Mundo dispuesto a ceder sus lanzas a esta empresa. Si el Hakkaram de los enanos de hielo logra alcanzar Gallad, tendremos un objetivo moral. Esa es la única empresa que puede proporcionarme algo de tiempo para avanzar en mis estudios y buscar una alternativa.


  —Tenemos más —recordó el monje.


  —Tienes razón, Venerable. Tenemos a los humanos. Nuestro Advenido está muy cerca de desarrollar todo su potencial. Ha conectado con el camino de la magia y sus habilidades en este terreno rozan lo increíble. Apenas ha dispuesto del tiempo que otro invertiría en ajustarse los hábitos y ya domina las Esferas Elementales como si llevase años de profunda práctica. A este paso…


  —Hablas como si le hubieses encontrado al fin —le interrumpió el monje con gesto profundo. Rexor comprendió que Ishmant no estaba al tanto de tales progresos.


  —Le he encontrado, Venerable. Al fin. Alexis. Me ha costado identificarlo, pero no albergo dudas. No a estas alturas de la sinfonía. —Ishmant esbozó una amplia sonrisa y honró con un gesto la fortuna y el trabajo del Señor de las Runas—. Le tengo, pero eso no disipa mis dudas. Aún no sé qué papel desarrollará en esta frágil situación.


  —Nuestra causa gana un poderoso aliado y la suya lo pierde. No debes perder la esperanza, amigo mío. El tiempo dará esas respuestas, aunque parezca correr en nuestra contra.


  —Como siempre, tus palabras resultan reconfortantes y llenas de sabiduría, Venerable. Agradezco tenerte cerca en esta batalla.


  —Entonces… —comenzó a esbozar el monje—. Dado que al fin la tarea está resuelta, espero que consideres esta petición.


  Aquello resultó sorpresivo para el Señor de las Runas.


  —¿Qué petición es esa, amigo mío?


  —Claudia. Ha hecho muchos progresos conmigo. Desearía aceptarla como mi discípula, ahora que al fin tu Advenido tiene rostro. —Rexor entendía perfectamente la motivación del monje Kurawa.


  —Agradezco que aguardaras hasta este momento para afianzar tus lazos sobre ella —reconoció el félido con un gesto—. Cuanto más fuertes sean nuestros aliados, más fuerza tendrá nuestra causa. Ahora que mi elección está hecha no necesitas mi permiso para adoptar discípulo de entre ellos. Decisión que celebro con entusiasmo. Puedes disponer de ella con libertad, amigo mío.


  —Solo si ella lo desea, Poderoso.


  —Lo hará. No me cabe la menor duda. Si te has fijado en ella con tan altas expectativas es porque las merece. Tendrá, sin duda, el mejor maestro posible. Te deseo mucha suerte en esta empresa y rezaré a los Dioses porque alcance la sabiduría y la templanza que habitan en su maestro.


  —Quizá deba ausentarme una temporada, quizá… cuando sepamos qué líneas seguir. Esperaré hasta primavera, hasta el Concilio, no más…


  —Lo entenderé —admitió el félido.


  —El paso que hemos dado hoy no tiene retorno, Rexor. Debemos ser muy conscientes de ello.


  Rexor apretó los labios y miró hacia el cielo.


  —Eso es lo que me mortifica, Venerable. La certeza de que no hay vuelta atrás.


  Ishmant quedó mirando a aquel gigantesco leónida con una profunda gravedad en sus pupilas oscuras.


  —Confío en que esa «vuelta atrás» signifique lo mismo para ambos. —Rexor le miró con el semblante extrañado.


  —¿Qué quieres decir, Venerable? ¿Acaso significa algo distinto para ti que para mí?


  —Lo ignoro, Poderoso. Y esa es una respuesta que incluso el Guardián del Conocimiento debe buscar en su interior.


  … y aquella conversación quedó allí, en ese cruce de miradas, con los ecos de aquella insólita respuesta deshaciéndose en el viento.
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  La mañana de los funerales se levantó con un viento infernal que alzaba cortinas de escarcha como vendavales de espuma. Aquellos eran los dominios del Señor del Hielo, por si alguien parecía olvidarlo.


  Se habían levantado cientos de piras, en hilera. Llenaban las vastas dimensiones de aquella malherida barricada de espinas defendida por todas las razas. Un incontable número de cadáveres yacía sobre ellas esperando el abrazo purificador de las llamas. Un último baño de fuego que les devolviera a las cenizas de las que una vez surgieron.


  Cenizas para los recuerdos.


  Recuerdos que se harían cenizas.


  Como una legión de dolientes, allí estábamos todos los demás. Todos los supervivientes que mirábamos a los caídos pensando que solo la fortuna había evitado estar en su lugar. Allí, tendidos en la helada cama de madera, aguardando el final. En formación: enanos, elfos, toros y hombres. Cada cual aguantando la inclemencia de la mañana como podía. Arrebujados en las pieles y capas. Firmes y serenos en esa tumultuosa despedida.


  Pude distinguir a muchos conocidos.


  Rexor se hacía acompañar por el príncipe ‘Vallëdhor y por el Hirr’Haram de los Tuhsêk, intentando con ello, mostrar nuevamente el acercamiento entre aquellas dos legendarias potencias, rivales desde siempre. Los elfos, a un lado, con sus Lanzas de Escarcha alzando un bosque de puntas de diamante, dotados de aquella ceremoniosa gala que tanto abanderan. Con las Aullantes en línea de vanguardia, augustas en su sofisticada marcialidad. Al otro, las largas columnas de los fieros maceros de las montañas, con sus Haraníes y Masones al frente. Entre ellos, advertí los cuerpos desgarrados de la más terrible de las formaciones: aquella Legión de los Descarnados, compuesta por los restos de las más laureadas cohortes, con la Decimotercera al frente. Sus cuerpos casi desmembrados causaban congoja incluso a sus compatriotas, que pocas veces les veían a todos juntos en una misma formación. Aquellas caras partidas eran las únicas que desafiaban a los alientos de Valhÿnnd sin protección. Allí pude ver a Allwënn, cubierto por su adragonada coraza junto a su hija, solemne, vestida con el nobary blanco del luto. Entre tanta conglomeración de enanos, se dejó ver un elfo que caminaba entre sus filas. Un elfo de dorados cabellos que llegó a la altura de aquel soberbio mestizo al que abrazó con sentimiento y quedó junto a él. Tres cuerpos que destacaban entre la muchedumbre de salvajes barbados y recosidos.


  Al frente, los humanos, donde nos encontrábamos muchos de nosotros. Aquella mezcolanza de gentes de todas las castas, guerreros y aldeanos, mujeres y niños por igual. Una raza sentenciada a muerte que había vuelto a burlar su destino con dolor. Sin embargo, eran los toros quienes sobrecogían con su presencia. Su mariscal, Olem, el Asta del Dragón, emergía como una montaña al frente de sus guerreros. Cuatro metros de cólera tragada a duelo, vestido con todas las galas de su rango. Atrás, su guardia pretoriana, la élite Rex, y en un potente juego cromático, junto a su negro pelaje, las columnas de albinos Z’oram y el resto de las tropas bajo su estandarte. La mirada de aquel general astado hubiese helado la sangre de no estar ya en plena congelación por los rigores invernales. Aquellos toros eran una muralla de cuerpos graves, clavados a la tierra. Su dolor era tan hondo como silencioso.


  A pesar de la multitud, apenas se escuchaba nada. Ecos de lamentos que no podían silenciar el arrasador aullar del viento, de alguna madre o esposa desconsolada. Apenas nada para los millares de gargantas que allí se daban cita. Con paso ceremonioso, los hechiceros de la Torre Arcana hicieron su presencia inundando la escena con sus hábitos de llamativos colores y diseños imposibles. Ningún fuego hubiese resistido el vendaval, así que los cuerpos arderían con fuego mágico. Alex era uno de aquellos que encenderían las piras, casi invisible entre el ceremonial.


  Un último instante de silencio antes de la despedida.


  Allwënn apretó la mano de su hija y estrechó los hombros de su inseparable arquero. Los recios de la Decimotercera se miraron entre ellos. Robbahym y su tropa hundieron la cabeza. Claudia y yo nos miramos con un nudo en la garganta. Ishmant entonaba una plegaria. El Asta del Dragón apretó por última vez la mandíbula.


  Y los cuernos entonaron su réquiem…


  Y las piras comenzaron a arder…
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    AZORES DIAMANTE
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  APENAS PARECÍA UN PUNTO EN LA DISTANCIA…


  Inapreciable para la ronda que vigilaba incansable las almenas de la Ciudad del Estandarte. Volaba con aquella aerodinámica elegancia que solo las rapaces logran desplegar. Sus alas blancas hacían reflejar la mirada oblicua de los Gemelos en un despejado cielo, en aquel invierno que se antojaba despiadado. Parecía querer dar aquella tarde una tregua a las murallas blancas. Ante su vuelo cadente, la Torre de Marfil apuntaba sus siluetas y perfiles inmaculados con la misma osadía con la que se habían mantenido en pie sus muros inmortales.


  La primera batida fue en las alturas.


  Bajo él pasaron las torres, sus esforzados defensores y las sólidas murallas merecedoras de toda la leyenda que arrastraban. La ciudad de Balkarii se extendía bajo su vientre emplumado, alargada por sombras que languidecían despacio. Sus calles angulosas de abruptas pendientes, sus aterrazadas edificaciones, el monumental bastión sede del trono, la ensenada y los fortificados puertos atestados de navíos, pasaron bajo él como una mancha fugaz.


  El Gran Azur pronto se extendió con tiranía. Una leve inclinación. Un suave virar de aquellas alas de cristal y el mayestático halcón cambió su rumbo para retornar en un amplio círculo.


  Su segundo vuelo empezó a alertar a los más aguzados. Comenzó a ver brazos cuyos dedos apuntaban a los cielos tratando torpemente de seguir su estela sobre las cúspides. Los guardias no fueron una excepción. Una nueva corriente de viento favoreció un nuevo viraje que le acercaría más a aquellas murallas colosales y a sus sorprendidos defensores. En aquella posición, sus alas podrían haber sido navajas que sesgaran el aire hasta hacerlo sangrar, alcanzando la mayor punta de velocidad en un ave de su privilegiada estirpe. Volaba tan cerca de aquellos hombres que casi podrían tocar sus plumas de escarcha si alargaban sus manos, admirados de su vuelo, tan grácil como temerario. Aquel pájaro diamantino aprovecharía su triunfal espectáculo para anunciar su presencia a golpes de graznidos que se disipaban en ecos.


  Entonces volvió a encarar las alturas en un quiebro que dejó admirados a cuantos seguían su trayectoria imposible. Enfiló directamente los muros de la Torre de Marfil y se pegó tanto a ella que casi se podía decir que escalaba sus pulimentadas paredes exteriores en una ascensión interminable. Aquellas alas como velas de navío buscaron el freno al alcanzar una de las muchas ventanas que ojivaban la inmaculada piedra, y aquel halcón fantasma se posó mansamente en su alféizar.


  Allí quedó como una mansa paloma.
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  —Majestad. —La voz del senescal de palacio sacó al rey Karamthor de sus obligaciones, quedando sus últimas instrucciones a medio camino de sus labios. El monarca se volvió hacia el chambelán que aguardaba en el umbral del arco que daba acceso al despacho privado del rey—. Noticias del Fin del Mundo —anunció, mostrando un pequeño pliego de papel que traía aún doblado entre sus dedos—. Los Ürull nos envían sus halcones diamante.


  El rostro del rey de Balkarii se tornó en un gesto de sorpresa que pronto alumbró inquietud. Los consejeros que estaban con él quedaron clavados en el sitio alcanzando a comprender la trascendencia de aquella noticia.


  —Si me disculpan, señores, continuaremos en otro momento. —Con una inclinación de su cabeza despachó a los hombres que atendía quienes, sin demorarse, salieron de la escena con atentas reverencias. El senescal, se hizo a un lado para permitirles salir con comodidad. Aquellos repitieron su gesto ante el senescal, que les despidió devolviéndoles la reverencia.


  Una vez a solas, Karamthor se acercó despacio con intención de desvelar cuanto antes el misterio. La mirada del monarca se cruzó con la de su chambelán. En ambas podía advertirse cierta desazón. Los dedos del Rey prendieron el mensaje.


  —No me atrevo a aventurar qué puede motivar a los elfos a comunicarse con nosotros —confesó con cierto reparo.


  —Pensemos, mi señor, que la Corte Sublime no suele prodigarse en noticias intrascendentes. —Karamthor suspiró sonoramente.


  —Eso es lo que me asusta, Isanor, que los elfos nos confirmen la peor de las noticias.


  —¿Se molestarían, mi señor, los elfos del Fin del Mundo en advertirnos que todo está perdido para nuestra raza? —Karamthor, quizá demasiado cargado de pesimismo, alumbró esa posibilidad.


  —Quizá tengáis razón. —Los ojos del monarca seguían fijos en aquel pliego de papel cuidadosamente doblado. Su secreto parecía llamarle a gritos, perturbándole con su silencio—. No lo demoremos más.


  Y los gruesos dedos del señor de la Torre de Marfil se apresuraron en desvelar el contenido de aquel mensaje caído del cielo. La grácil caligrafía del Sÿr’Sÿrÿ se extendió laboriosa ante sus ojos. Por unos instantes, su rostro pareció una lápida. La artificiosa retórica elfa tardó en desnudarse. Cuando lo hizo, el gesto de aquel caudillo fue trasluciendo un optimismo que acabó por contagiar el rostro de su chambelán.


  —¿Buenas noticias, Majestad? —Karamthor se volvió hacia él con el gesto contenido.


  —Mi Senescal sigue teniendo un alto sentido de la elocuencia. Buenas noticias del Reino Boreal: La Gran Barricada resiste, Isanor. El avance del Culto se ha estrellado entre sus estacas. El milagro se ha producido: Enanos, elfos y toros luchan junto a nuestros hermanos por defender estas tierras congeladas. ¡El Némesis ha caído! No concibo mejores noticias. —El viejo chambelán se permitió la licencia de esbozar una amplia sonrisa de satisfacción—. Preparad mi comparecencia pública de inmediato. Hablaré a la ciudad. Y regresad a mi estudio en cuanto os sea posible, Isanor, con todos los escribas de palacio. El Príncipe ‘Vallëdhor nos convoca a un Concilio en primavera. Debemos preparar nuestra delegación.


  —Como ordenéis, Majestad.


  Los ojos de Karamthor se escaparon por entre los vidrios de las ventanas hacia los soles que iluminaban la mañana.


  —Loado sea Valhÿnnd, que nos brinda una nueva oportunidad.
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    ESTUARIO DEL GALIO


    ASEDIO DEL PUERTO DE GALLAD

  


  El océano y el cielo se besaban confundiéndose bajo sus alas de diamante. Solo las briznas y jirones de nubes blancas servían de suave transición. Pronto, la monotonía azul dio paso a un salpicadero de puntos sobre la superficie del mar próxima al estuario donde moría el río Galio. Allí se levantaba la ciudad de Gallad. Desde la altura de sus ojos de azor se abrían en abanicos sus lienzos de muralla y los brazos fortificados que se extendían hacia la bahía y el puerto. Frente a ellos, los centenares de puntos se descubrían como buques de guerra. Conforme descendía sobre ellos, aquellas manchas de madera y velas comenzaban a definir formas y matices.


  Atrás, avanzando lentamente como monstruos marinos, los Galeones-Montaña. Esas incontestables fortificaciones marinas, solo concebibles por los enanos de cristal. Fortalezas gigantes que iban dejando una marea de pequeños puntos a su paso, como ramilletes de desove de alguna bestia marina. No eran otra cosa que las barcazas de transporte de las legiones que cobijaban en sus panzas. Aquellas naves, que empequeñecían hasta el ridículo al lado de las ciudadelas flotantes, avanzaban a golpe de músculo y remo hacia las arenas de costa, a ambos lados de la ciudad asediada.


  La hermosa rapaz picó su vuelo y descendió a velocidades imposibles. Conforme se acercaba, los velámenes de los destructores Tiamath de la segunda fila, una nube de ruido y bullicio acabaron por envolverla. Y de pronto se encontró sorteando un bosque de arboladuras y palos de navíos.


  Al salir de él, solo una pequeña tregua antes de que el fragor de los dragoneros y el bramar sulfúrico de sus andanadas de artillería se mezclara con los gritos en las cubiertas. En ese punto, decidió alzar de nuevo el vuelo y ascender en elegante vuelta de derrota. Aquel bello animal pasaba desapercibido para la mayor parte de los guerreros enfrascados en el asedio. Se cuidó de no aproximarse mucho a las murallas de Gallad, castigadas desde el mar, y sobrevolarlas a cierta distancia. La presencia de soldados defensores en sus adarves era escasa, merced del riesgo de ser torpedeados por los dragones de bronce que vomitaban de sus tripas y panzas balas que herían de muerte no solo la piedra de las almenas. Sin embargo, la concentración en los aledaños interiores era numerosa, afanados en apuntalar y organizar una respuesta, colocando en los patios todas las armas de contra-asedio que disponían. Así, aquellas proximidades coronadas eran un ir y venir de grandes municiones a un lado y otro de los muros. Cascotes, polvo, sangre y caos. En su vuelo, pasó cerca de la ventana de uno de los edificios interiores, por la que miraba un hombre togado de semblante tan oscuro como inquieto. El azor diamantino solo fue un fugaz brochazo de sombras ante el sombrío panorama.


  Regresó al mar en un quiebro dilatado, y volvió a ganar los metros que le distanciaban de las monstruosas siluetas de los Galeones-Montaña. Superó de nuevo, pero a más altura, las nubes de azufre y el bosque de mástiles y velas. Su destino estaba en la punta de vigía de la mayor del más descomunal de los buques: el almirante.


  De los cuatro esforzados marineros que escrutaban desde el puesto de vigía, solo uno de ellos se percató del vuelo enfilado de la rapaz, de sus dos pasadas en círculo antes de posarse mansamente en la verga y graznar cómo si quisiera despertar disimuladamente la atención de aquellos marineros rocosos.


  Vigía y ave parecieron cruzarse una mirada de desafío a los ojos. El animal desplegó sus alas, sin dejar de llamar la atención con sus graznidos. Caminó torpemente, como funambulista, por la traviesa hasta quedar a alcance de los brazos. A pesar del vasto escenario de batalla que se desplegaba desde esas alturas y el millar de puntos de atención a los que debían atender, el resto de vigías no tardó en percatarse del anodino visitante.


  —¿Qué hace un halcón pálido tan al sur?


  Hubo miradas de desconcierto, pero el arnés que lucía en el pecho no dejaba mucho margen de duda.


  —Es un correo. —Los ceños se fruncieron—. Un correo de los elfos del Invierno.


  El bello azor, como todo diplomático eficiente, apenas aguardó en compañía de aquellos enanos. Una vez se sintió liberado del peso de su mensaje, se lanzó desde la traviesa, abriendo en par sus alas de guadaña.


  —¡¡Mensajero de los ürull!! ¡¡Noticias del Norte!!


  El enano portador del mensaje ya iniciaba descenso apresurado por la maraña de cabos.


  La voz rota del vigía acompañaba el vuelo en descenso por entre la inmensidad de palos, puentes y cubiertas de la fortaleza naval enana. Viajó a su espalda mientras sorteaba con pericia milimétrica, cordajes, hombres, nudos y velas, hasta aproximarse a un impresionante enano cargado de galas y cuyas trenzas en la barba hablaban de su rango. Se acompañaba de un puñado de los más altos almirantes de la Armada y de aquel coloso buque insignia. Hirr’im Hâssek, Hakkaram de toda la hueste glaciar, señor de señores de las últimas montañas se volvió a tiempo para ver cómo el alado mensajero pasaba junto a sus cabezas en una exhibición de destreza y se perdía, al alzar el vuelo de nuevo, en el azul infinito que les envolvía. Quedó un instante de silencio observando el elegante vuelo de la rapaz fundirse con las jiras de nubes sulfúricas con que la pesada artillería de línea rurka y sus dragones de bronce manchaban los cielos de la batalla. Poco antes de que su atención regresara al campo de batalla, uno de sus oficiales se volvía para recibir en la mano un lacre cerrado con las marcas del Fin del Mundo.


  Más abajo, sorteando con la mirada el enjambre de la marinería, los puentes y castillos, y la selva de cabos; seguían saliendo guerreros de la primera cubierta, pertrechados de acero en columnas de a dos, en perfecta formación. Llenaban los robustos buques de desembarco, movidos a fuerza de remos, que los conducían hasta una de las cabezas de playa, tomadas y aseguradas. Allí no solo se concentraban los maceros, también todo operario en torno a los buques de impedimenta que desembarcaba la ingente cantidad de suministros necesarios para mantener los campamentos y cuarteles que empezaban a sembrar los perímetros de asedio.


  La armada de hielo venía a quedarse…


  O a morir intentándolo.


  Conforme la vista se alejaba de los campamentos de playa, podía verse el reguero de hombres y mulas hasta los campamentos de asedio y en ellos, el trasiego y trabajo aún aumentaba más la sensación de movimiento en todos los aledaños. A todo lo anterior había que sumar los trabajos de atrincheramiento y alzada de defensas que perimetraban en arcos los espacios controlados. Las empalizadas más cercanas a los puestos seguros concentraban más operarios que soldados, pero conforme se avanzaba y ganaba terreno a favor de las murallas, la concentración de fuerzas militares y actividad bélica resultaba dominante. Desde la primera línea de fuego, se enviaban patrullas de hostigamiento y zapadores con los que no dejar tregua a los defensores. Los dragoneros rurkos habían hecho apostar dotaciones completas de artillería de mano con las que sembraban de un penetrante olor a azufre las inmediaciones del conflicto.


  En aquellas posiciones se encontraba un elfo. Un único elfo de rostro partido, encomendado a la hueste enana por el rey de los humanos del norte. Un elfo entre enanos, delegado por los hombres. Asymm Ariom, desempeñaba su papel con disciplina y honestidad. Quizá su raza le seguía distanciando de los guerreros barbados pero su experiencia y, especialmente, su osadía en combate le habían granjeado, cuanto menos, el respeto de los mandos.


  —Se atrincheran como desesperados, elfo. ¡Por los huesos descarnados que esas murallas van a dar mucha guerra! Ya han aprendido que salir a campo abierto a pelear contra las rocas no es buena idea.


  Ariom aprovechó la última descarga de fuego artillero para asomar la cabeza sobre la trinchera. El fuego de cobertura de los dragoneros que ahora recargaban sus varas tronadoras permitía el regreso de una de las patrullas de zapadores, parapetados tras los enormes escudos de la línea de «Defensores[1]».


  —La muralla de perímetro está casi vacía, pero nos esperan dos lienzos más, sin contar el Bastión del Alcázar —resollaba en rápido informe el jefe de zapadores secando con el dorso de su mano la frente y las espesas cejas empapadas en sudor—. Los buques han desarmado las torres de defensa de esta sección del puerto, pero las de dentro no van a dejarse derribar así. Mostal Vengador, lo sabe.


  —No son las murallas de Balkarii, pero no se doblarán con facilidad —resumió el oficial al mando de la trinchera. Ariom volvió su mirada a las coronadas almenas que debían doblegar e inspiró aquel aire denso envuelto en salitre y pólvora.
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  —Les estamos apretando la pelotas. Ni en sus peores sueños imaginaban un escenario así. Les contendremos hasta asfixiarles y daremos tiempo a los hermanos Tuhsêkii que sangran a pie, si no arrodillan la plaza antes.


  En el pretorio de comandancia, alejados ya del fragor de las primeras líneas, los oficiales de infantería valoraban el escenario de guerra frente a los mapas. Eran enanos y ello no les impedía aclararse las gargantas con jarras espumosas de cerveza de piedra. Despeja las ideas, según confesaban. Ariom estaba con ellos, pero no intervenía. Trataba de mantenerse en segundo plano, con discreción. Sabía que la deferencia de incorporarle a sus planes de estrategia era una dignidad poco habitual para nadie con el suficiente rango militar. Qué no decir de un elfo; aunque fuese un marcado en el exilio como él. La noticia de la victoria de los hombres fue tomada con la euforia acostumbrada por la raza de la roca. Ahora sabían que su empresa allí podía tener el fruto esperado. Karamthor movilizaría a sus tropas, tal cual se había comprometido, y la noticia de la incorporación de la coalición de fuerzas liderada por los Tuhsêkii, embraveció los ánimos y reforzó los alientos. La fuerza por tierra se hallaba en camino. Eso obligaba a replantear las estrategias.


  —¿Han regresado ya los batidores? —preguntaba uno de los oficiales volviendo a aproximarse a la mesa de mapas.


  —Los campamentos que divisaron en las proximidades de la ciudad estaban abandonados, la mayor parte de ellos.


  —Provisionales —deducía otro—. Probablemente pertenecían a la concentración de tropas que se encaminó a la Atalaya.


  —Pero se han detectado un par de fortalezas con capacidad para movilizar a unos dos mil de esos perros. —El oficial de mayor rango se mesaba la barba con preocupación—. Aquí y aquí —señalaban sus oficiales en el mapa.


  —No es una fuerza inquietante.


  —Esos bastardos pueden darnos problemas si dejamos que los rezagados o cualquier dotación que ceda posiciones se les incorpore. Estamos anclados a esta ciudad y solo manteniendo firmeza en esta posición tendremos Gallad en un puño. —Las gruesas manos del Masón regresaron a frotar su espesa barba—. No nos atacarán solo con dos mil hombres, pero puede que antes de que la ciudad se rinda nos encontremos las hachas de esos orcos en nuestras posaderas.


  —Fortificad la retaguardia.


  Todos los enanos elevaron las miradas hacia aquel elfo mutilado que les hablaba.


  —¿Y encerrarnos entre dos fuegos? ¿Acorralarnos entre nosotros mismos? ¿Te parece sensato, elfo?


  —Mucho más sensato que dejar vuestro peludo trasero al aire, a merced de esos orcos de retaguardia —dijo mientras se aproximaba a la mesa. El oficial interpelado dio un paso al frente pero el Masón puso una mano en su pecho en un gesto franco de advertencia. El enano bufó sin apartar la mirada. A un enano había que hablarle en su idioma—. No existe tal encerrona. Las playas son vuestras y mientras la armada mantenga rendido el puerto, los suministros y la ruta de escape, llegado el caso, están ahí. Propongo trazar una segunda línea de estacas rodeando la retaguardia. Desde aquí… —señaló con su dedo en el mapa en una de las cabezas de playa—. Hasta aquí. —Su dedo recorrió en un amplio arco concéntrico el mapa y dejaba dentro tanto a sitiadores como a sitiados, hasta encontrarse con la cabeza de playa tomada en el lado opuesto del acantilado—. De esta manera, sin alejar un solo hombre de estas murallas podemos tener alguna esperanza de soportar un ataque que busque levantar el asedio. Si todo sale mal, nos reservamos el pasillo de las cabezas de playa para volver a los barcos.


  Ariom cruzó los brazos sobre su pecho al concluir su propuesta e inspiró hondo.


  —Los enanos no corren, elfo.


  El oficial al mando ignoró la arremetida de su segundo.


  —¿Dónde has aprendido tácticas de defensa enana? —Le preguntó, inclinando su mirada y levantando una de sus pobladas cejas. Ariom sonrió levemente al recordar su fuente.


  —De un enano, señor. ¿De quién si no?
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  En la ventana de aquel alcázar asediado, en el mismo centro de Gallad, seguía aquella misma siniestra figura togada. Es como si no hubiese movido un solo músculo desde entonces. Como si no se hubiese dignado a pestañear. Continuaba mirando el escenario de batalla y los esfuerzos de las dotaciones por defender la plaza. Llevaba horas así, mirando, pero su cabeza estaba en otro lugar.


  Escuchó unos pasos metálicos llegar al umbral a su espalda justo cuando un halcón diamante cruzaba su línea de visión al otro lado del ventanal. Debía ser un alto mando militar en la defensa de la ciudad, pocos más se hubiesen atrevido a interrumpirle en aquel momento.


  —Milord… —no contestó. Ni siquiera se movió—. Milord, hay noticias del frente. —Y un silencio pesado como el plomo se instaló entonces—. Milord, nuestras tropas han caído. El Némesis ha caído. La Atalaya resiste. Debemos… debemos considerar la posibilidad de evacuarle, Milord, antes de que sea demasiado tarde. Hemos perdido Gallad.


  Silencio.


  Respiración.


  Respiración profunda.


  El cuello de la Luna de los Ciclos del Trono giró su cabeza con lentitud, solo para atisbar por la comisura del lagrimal la mancha borrosa que era la figura del Duque de la Guerra, al mando de la defensa.


  Luego, sin más respuesta, la regresó a los ventanales.
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  Los Azores Diamante del Fin del Mundo también llegaron hasta Tagar.


  Las noticias de la victoria de los «Hombres» en las latitudes boreales, asistidos por la coalición de elfos, enanos y toros habían corrido como un cauce desbordado hasta el sur. La Guerra por el Norte había puesto un nuevo acento en aquella omnipotencia del Culto y significó una inflexión incontestable, aunque no una derrota. Gallad aún resistía los asedios de los enanos y se iluminaba ahora como el baluarte de la resistencia.


  El Ycter Nevada se convirtió en una jaula ártica para las tropas oscuras que allí se defendían, y sus frentes se replegaban en oleadas mientras sus alcázares y fortines en el Valle del Morkkos seguían ofreciendo una cruda resistencia.


  La sombra parecía replegarse.


  Con el demonio Némesis de vuelta al Pozo, las alianzas que ataban a las bestias al Culto se hacían más débiles. La derrota había sido severa y la inesperada aparición de la Sublime Raza y de los Guerreros de la Piedra en su contra la obligaron a replantearse las estrategias. La sensación era que daban el Norte por perdido. Que lo ofrecían como carnaza para entretener y desgastar a sus depredadores. Gallad, sede de la Luna de los Ciclos del Trono era la pieza sacrificada, abandonada a su suerte para conceder el respiro necesario con el que contraatacar. Su poder seguía siendo incontestable en el resto del continente pero parecían temer que el ejemplo dado por los enanos y elfos de aquellas heladas latitudes cundiese.


  Retrocedía…


  Quizá solo para tomar un nuevo impulso.
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  En el Alcázar de Tagar, aquel orgulloso Alcázar de los Héroes donde el viejo Lem había logrado ocultar durante más de dos décadas a los supervivientes de la ciudad, habían cambiado muchas cosas. Desde que Allwënn lograse la alianza con el rey Sargon de Tuh’Aasâk, el recio fortín volvía a ser frontera del reino enano y, por lo tanto, jurisdicción del Hirr’Haram. Desde entonces, una cohorte de maceros tenía instalada su base oficial allí. El alcázar era ahora la sede de la «Vigésima del Lobo». Era una de esas cohortes que debía su formación a aquella bestia inclemente de D’orim, el Ariete de la Decimotercera. En sus emblemas añadían el símbolo del lobo tuerto con orgullo. La comandaba un joven masón, Hextor Piesderoble. Él también podía decir que había salido de las faldas del más carnicero de los arietes Tuhsêkii, pero venía de un buen linaje de guerreros. Su padre Sven Cientruenos era el abanderado de la Décima Invicta y dos de sus tíos eran masones de la Sexta Gloriosa y la Novena del Diablo, respectivamente. Todos sus hermanos eran guerreros como él. Uno de ellos, Farhûm Dospulgares era el Faäruk de aquella misma cohorte.


  Los enanos no habían perdido su tiempo y no se limitaron a llenar aquellos adarves de acorazados y rabiosos barbudos. Se trajeron consigo una legión de canteros y artesanos con los que reconstruir la mayor parte de los edificios destruidos durante la guerra y construir algunas nuevas dependencias. Remodelaron los túneles interiores y adaptaron aquel refugio improvisado como base de la cohorte. Levantaron en un abrir y cerrar de ojos los edificios intramuros y comenzaron las obras de reconstrucción del palacio desde donde ondeaban con resplandeciente orgullo los emblemas del Hirr’Haram, por si había aún dudas sobre quién reclamaba aquellas tierras.


  Nadie se atrevió a cuestionarlas. Tagar les vigilaba con recelo.


  Las reformas vinieron muy bien, dado que el número de pobladores había crecido exponencialmente en aquel tiempo. No solo habían llegado los enanos. Los Jerivha, en un número intermitente, no habían dejado de aparecer. Ya eran tres centenares los que allí se daban cita. Viejos sacerdotes guerreros, de largas barbas y preñados de arrugas, pero solemnes y altivos como glorias del pasado.


  Aquel recinto se cuajaba de armaduras con el emblema de la Lanza y el Martillo sobre campos de gules y plata. Eran las armas de los clérigos del viejo Dios Justiciero. Y todos tenían la misma pregunta, la misma preocupación en las miradas.
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  En la arena del pequeño anfiteatro del Alcázar, Hansi y Forja habían vuelto a encontrar un nexo en común que les devolviese el contacto, perdido durante la soledad y el abandono de aquel fortín mientras duró la primera oleada de caballeros Jerivha y enanos de Sargon.


  Durante ese tiempo, Lem no había querido otra cosa del joven muchacho que no fuese leer aquellos densos volúmenes hasta casi aprenderlos de memoria. La Historia y virtudes de aquella extinta orden, sus glorias del pasado y prohombres habían pasado a formar parte de su conocimiento habitual. Aquellos adustos y envejecidos guerreros guardaban aún una fuerza y vitalidad impresionantes. Había tenido muchas charlas con aquellos viejos soldados, los cuales le ilustraron sobre sus años de exilio y sus vidas al margen de aquel mundo que castigaba con la muerte la pertenencia a una raza. Aquellas largas conversaciones y tanta focalización en su empresa habían enriquecido su saber, pero también le habían empezado a alejar especialmente de Forja. Al principio se encontró tan embebido en aquellos libros y todo lo que rodeaba a la fascinante orden de paladines de Jerivha que no fue consciente de su creciente lejanía con ella. Hasta que comenzó a verla apagarse. A no reconocer en aquel amago de triste sirvienta en el que había llegado a convertirse, a la joven valiente, brava y decidida que le había conquistado poco a poco. Así que una mañana la invitó a vestir su armadura y volver a empuñar su lanza. Forja le miraría extrañada, como si se reencontrase con alguien ausente hace mucho tiempo y no estuviese realmente segura de que realmente fuese cierto.


  —Siempre fuiste mejor guerrera que yo —le dijo como una suerte de confesión—. Me estoy oxidando con tanta lectura. Me vendría genial que alguien de tu experiencia me hiciera un seguimiento exhaustivo.


  Forja seguía mirándole con estupor.


  —Hay en este fortín muchos mejores maestros de lo que pueda serlo yo. Lem, alguno de sus Caballeros, cualquiera de esos enanos… —y se volvió para seguir con las tareas de limpieza en las que estaba.


  Odín se aproximó a ella y la tomó cálidamente por los hombros en lo que acabó siendo un tierno abrazo. A ella le sobrevino un calambre eléctrico que le recorrió la espalda al reencontrarse con un gesto que creía olvidado.


  —Te quiero a ti —aquellas palabras le resonaron en la cabeza como una declaración y le provocaron una sonrisa tímida que él no pudo ver—. Ninguno de ellos tiene tu instinto, ni tu capacidad de improvisar —entonces la volvió para sí para poder mirarla a los ojos—. Ni sus ojos tienen el poder de encadenarme, ni sus piernas la capacidad de distraerme.


  Ella se ruborizó al instante.


  —¿Y eras tú quien no sabía cómo hablarle a una chica? —recordó entre azoros y sonrisas disimuladas una vieja conversación.


  —Solo busco ponerme las cosas difíciles ahí abajo. Ese reto solo puedes ofrecerlo tú, te lo aseguro —le guiñó.


  Ella sonrió y él aprovechó el descenso de su mirada para arrebatarle con delicadeza la escoba que sostenía. Se aproximó a su oído mientras la dejaba caer a un lado.


  —Me enamoró una guerrera, no una sirvienta —le susurró—. Tu lugar está ahí abajo, conmigo, con una lanza entre tus manos y no una escoba. Siento no haberte dicho esto antes. Espero que no sea tarde y puedas perdonarme.


  A partir de ese día convirtieron el entrenamiento en casi un ritual. Se levantaban temprano, desayunaban frugalmente, marchaban a la pequeña arena y entrenaban el combate en aquel lugar que muchos de los nuevos habitantes del Alcázar dedicaban al mismo fin. Así, rodeados de los maceros en su instrucción o de grupos de Jerivhas que buscaban no dejar que el óxido de su edad endureciese sus músculos y articulaciones, aquellos dos jóvenes volvieron a reencontrarse y reverdecieron sus sentimientos.


  Y con ellos sus noches de pasión.
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  La lanza de Forja pasó demasiado cerca del rostro de Odín por tercera vez. Estuvo rápido en apartarse, pero sintió cómo la punta almohadillada de la lanza le rozaba los cabellos, que ya casi tocaban sus hombros.


  —Casi hubieras perdido una oreja —le bromeó ella al regresar la lanzada y colocarse en guardia.


  —Eso no ha sido un amago —sonrió él. Ella se encogió de hombros.


  —He notado que amagar te estaba volviendo lento. A partir de ahora te juegas un moretón.


  A él le divertía aquella actitud de desafío y rivalidad en la arena. Moviendo su cuello para aligerar la tensión de sus cervicales, volvió a posicionarse. Ya había avanzado la mañana y salvo algunos enanos en el otro extremo de la arena, apenas tenían compañía aunque sí muchos espectadores. La mayor parte, enanos y clérigos guerreros ociosos que no prestaban necesariamente atención a la pareja, aunque de cuando en cuando dejaban escapar algún comentario jocoso. Quien sí parecía muy atento era el Hermano Aldhus, aquel guerrero Jerivha que fuese el primero en llegar, sentado en una de las últimas gradas. Él y Odín habían pasado muchas jornadas de charla y reflexión desde que llegase.


  —Parece que haga mil años de aquellos días en los que me dejaba las costillas peleando con los chicos de Legión.


  —Hoy estás muy disperso. ¿Prefieres que nos sentemos y nos contemos viejos recuerdos como un par de abuelos? —le espetó ella parapetada tras su posición de ataque.


  —Y yo te veo especialmente activa hoy. ¿Quizá necesites que te canse un poco?


  —Ven e inténtalo, si puedes —le retó—. Últimamente eres capaz de cansarme en muy pocos terrenos.


  El muchacho enarcó las cejas y torció los labios en un gesto de encajar la indirecta.


  —Tú lo has querido. Sin amagos.


  La provocación había dado resultado. Odín fue el primero en lanzar sus hachas, pero Forja sabía cómo manejar una lanza en un cuerpo a cuerpo. No se limitaba a mantener al oponente a distancia y lancear. Ella peleaba sin escudo y su agilidad de elfa hacía que fuese capaz de usar aquel asta como un malabarista. En menos de lo que se tarda en un pestañeo, los dos combatientes se enzarzaban en un auténtico baile de golpes, giros, saltos y esquivas donde la aparente superioridad de uno contra el otro solo era una ilusión momentánea y fugaz.


  Aldhus notó la aproximación de alguien a su espalda y se volvió a tiempo para ver cómo tomaban asiento junto a él. Lem necesitaba más que nunca el apoyo de su muleta para andar. Desde que su salud se agravase resultaba bastante extraño verlo prodigarse al exterior.


  —¿Cómo estás, hermano?


  —Vivo, aún —contestó el anciano Jerivha—. Y cansado de pudrirme entre esas paredes. ¿Qué tal te parece mi chico?


  Aldhus volvió la vista a la Arena donde Odín y Forja continuaban su peculiar tango.


  —Es sorprendente la velocidad con la que avanza.


  —Lo sé. Tiene oído para la batalla, instinto. Se lo dije a Rexor, pero no quiso escucharme.


  Aldhus frunció el ceño.


  —¿Desde cuándo el Hathl’Kässar de los Jerivha se debe a la aprobación del Guardián del Conocimiento o de ningún otro?


  Lem torció la vista hacia su camarada de armas. Tenía una sombra triste sembrando su rostro.


  —Rexor es mi amigo, Aldhus —añadió con resignación—. Un buen amigo, además. Estos viejos huesos han llegado a viejos gracias a él. Han envejecido en su compañía. Su aprobación era importante para mí, como refuerzo a mi búsqueda, no porque necesitase su sanción. Era su apoyo y comprensión de amigo lo que necesitaba.


  Lem volvió la mirada a la Arena. Su voz sonó cuajada de melancolía.


  —No me queda mucho tiempo, amigo mío.


  —Lo sé, hermano —confesó el otro apoyando su mano sobre su hombro.


  —Por eso es importante creer que no equivoco mi elección.


  En la arena, Hansi tendía la mano a la mestiza que aceptaba la ayuda a regañadientes, pero con una sonrisa que trataba de pasar desapercibida en su boca.


  —Te has contenido, no creas que no me he dado cuenta —dijo ella desde su posición de rendida.


  —No sé por qué dices eso —fingió el otro antes de tirar de su mano y pegarla a su amplio torso para poder besarla con autoridad. Mientras aquellos labios se plegaban a la perfección escucharon unas manos que aplaudían. Aquel beso acabó convertido en dos sonrisas azoradas cuando escucharon la voz del viejo Lem llegar desde las gradas. Con las mejillas ruborizadas, la frente de la chica acabó hundida en los hombros del guerrero.


  —¿No te preocupa que se distraiga demasiado con esa chica?


  Lem desvió por un instante los ojos de la arena que regresaron al rostro del veterano Jerivha que le acompañaba.


  —Al principio no tomé demasiado bien que se alejara del estudio, pero qué diablos, Aldhus. Es joven y su corazón late deprisa. Yo también tuve mujer, como la mayor parte de nosotros y eso no me relajaba de mis funciones. Las reforzaba. De hecho, fue perderla lo que empezó a devorar mi fuerza.


  —Por eso el celibato por el que algunos optamos en su momento nos protege de esa debilidad. Ninguna fuerza puede ser devorada si nunca estuvo depositada en nadie que no fuese uno mismo, la Orden y el deber.


  —Hablas como el hermano Claidus. ¿Tengo que recordarte cómo le odiabas durante la instrucción? Te has convertido en viejo seco y aburrido, Aldhus, siento decírtelo.


  Odín había quedado mirando a aquellas dos viejas glorias que carcajeaban en la cima de las gradas. Los miraba con veneración, como el crío que observa en la distancia a sus héroes de la infancia. En su rostro se dibujaba un gesto de admiración y cierta melancolía.


  —¿Se lo has pedido ya? —la voz de Forja lo sacó del ensimismamiento. Ella continuaba pegada a su pecho, pero le miraba con aquellos ojos grandes y expresivos, como si fuese capaz de leer su mente. Tal vez lo hacía.


  —¿Pedirle qué?


  Entonces se retiró, pero solo la longitud que sus brazos le daban, todavía pegados a su piel.


  —No te hagas el ingenuo conmigo, Hansi. —Salvo sus amigos, nadie más le llamaba por su nombre y a él le encanta escucharlo en su boca—. Sé que llevas tiempo queriendo pedírselo. —Sus palmas le golpearon el pecho con gesto de franqueza—. Hazlo. No le des más vueltas. Hazlo.
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  —Maestro. Quiero formar parte de la Orden.


  Odín había esperado nervioso en una de las salas comunes del palacio, cuyas obras de remodelación continuaban sin tregua. Lem se apartó con torpeza de la ventana por la que miraba al horizonte apoyado en su bastón. El envejecido herrero dio la espalda al mirador y se encaró con el corpulento humano.


  —¿Sabes lo que me estás pidiendo, muchacho? —Odín quedó callado, serio, mirándole directamente a esos ojos marchitos preñados de arrugas y enmarcados por unas cejas tan pobladas como grises.


  —Lo sé, maestro.


  —Entonces sabrás que no puedo concederte ese honor simplemente a petición tuya. Ser un paladín de Jerivha no se busca, se gana. Solo aquellos destacados en el servicio a Yelm, con grandes gestas en su haber, honrados con años de devoción al clero del Dios Soberano eran tenidos en cuenta para ser promocionados a Guerreros de Jerivha. No todos lo conseguían. La Orden te elige y no al contrario.


  —Pero ya no existen templos de Yelm, ni quedan sus Paladines ni Heraldos. Ni siquiera la Orden sobrevive fuera de los hombres que están llegando a este lugar como gotas. Y por su número, pensé que quizá fuesen bienvenidas nuevas vocaciones. —Lem le miraba con un halo inquisidor.


  —¿Crees que tienes vocación de Jerivha, hijo? ¿Sabes lo que un título como el nuestro significa, especialmente, en los tiempos que corren?


  —No he hecho otra cosa que intentar conocer ese significado a través de los libros que me habéis dejado leer. A través de la actitud que os delata. Los Jerivha representan el orden, la luz, la justicia. ¿Y no es eso lo que tanta falta hace en esta tierra y en estos días que me ha tocado vivir en ella?


  Lem respiró hondo, masticando la encendida respuesta del muchacho. Quedó serio y posó con franqueza su única mano sobre el hombro endurecido del aspirante.


  —No te mentiré, muchacho. Ser Jerivha, hoy más que nunca, significa una condena. Los votos nunca fueron más terribles ni más necesarios. Estos hombres que con tanto esfuerzo se reúnen bajo este techo tienen ante sí una labor titánica. —Aquellas palabras reverdecieron el entusiasmo del joven humano.


  —¡Yo quiero formar parte de esa labor! Quiero contribuir a vuestra causa —anunció con vehemencia.


  —¿Por qué? Puedes ayudar sin formar parte de la Orden y tu ayuda será igualmente inestimable.


  Odín quedó callado por un instante, meditando la respuesta que iba a conceder a aquel mentor cuyo cargo trascendía de su frágil apariencia. Estaba seguro que si acertaba en la elección de sus palabras habría una pequeña posibilidad.


  —Porque si es cierto lo que Rexor y todos los demás piensan de nosotros —se decidió al fin— y de verdad hemos llegado a este lugar con un propósito, será más fácil encontrar mi papel siendo Hansi, Caballero Jerivha, que simplemente Hansi, el humano. Odín y nada más. Necesito dejar de ser alguien anónimo, un hombre al que todos señalan pero que parece tener vetada toda posibilidad de destacar, de actuar en libertad.


  Lem volvió a respirar con hondura antes de formularle su pregunta.


  —¿Qué te llama a creer eso?


  —Porque Rexor se equivoca —manifestó el musculoso vikingo. Lem pareció recibir con sorpresa aquella súbita opinión—. ¿Cómo puedo defender la Libertad que se nos arrebata si la mía propia está encadenada a las decisiones de otros? —continuó con su alegato—. Todos esperáis grandes cosas de nosotros, pero no podremos hacer nada si se nos sigue relegando a ser meros bultos que se esconden y se transportan de un lugar a otro con la esperanza de que en algún momento se produzca el milagro. Yo estoy dispuesto a forzar ese milagro, si es necesario —manifestó encendido—. Yo decidiré cómo, cuándo y por qué. No, nadie más. ¿Cuándo? Creo que ya he esperado bastante, maestro. Ardo en deseos de contribuir a esta causa noble. A devolver la esperanza a todos aquellos a quienes las huestes de esa diosa impía han arrebatado. ¿Por qué? Porque ya he visto demasiado horror a mi alrededor. Porque me he cansado de ser un simple espectador de esta barbarie. Me he cansado de ver sufrir y sentirme impotente ante ese sufrimiento. Porque también yo tengo algo que decir ante todo esto. También yo tengo algo que defender. Y porque solo así puedo encontrar mi propio camino en este laberinto. Es el cómo lo que está en vuestras manos. Y os lo solicito humildemente, maestro. Deseo, como no he deseado nada en esta vida, que me permitáis entrar en la Orden. Los Jerivha representan el más deslumbrante ejemplo de abnegación a la Justicia. Son todo en lo que siempre he deseado convertirme. Dejadme levantar vuestra bandera. Dejadme llevar vuestro castigo a todos cuantos llevan años mereciéndolo. Dejadme ofrecer al mundo un poco de la Luz de los que portan la Lanza.


  Odín comprendió que se había dejado llevar hasta perder la compostura y trató de serenarse.


  —Dejadme ser uno de los vuestros —solicitó algo más calmado con la mirada hundida en el suelo—. No os defraudaré, maestro… os lo ruego.


  El viejo Lem quedó pensativo mesándose la barba con gesto grave.


  —Tu… determinación —dijo marcando énfasis en aquella palabra—, me demuestra que has pensado mucho en ello, hijo y no parece ser solo un capricho pasajero.


  —No lo es, maestro —se confesó rotundo.


  —Pero aun así… —el joven agachó la cabeza con cierta decepción anticipando la respuesta—. Temo que esta no sea una decisión que pueda tomar yo solo, a pesar de mi rango, como bien sabes. —Odín cabeceó una sincera negativa de corroboración.


  —Prometedme, al menos, que lo pensaréis, maestro.


  —Te prometo aún más —le aseguró el viejo Jerivha colocando su palma recia sobre el hombro del muchacho—. Te prometo consultarlo con mis hermanos a la mayor brevedad. Es lo menos que puedo ofrecerte. Por desgracia, también es lo único.
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  Aquella consulta tuvo lugar con mucha más premura en modo y hora de lo que Odín hubiese imaginado por el tono en el que había discurrido aquella conversación, pero él no lo sabía. De igual manera, ignoraba que aquel anciano al que llamaba generosamente maestro había estado mucho tiempo esperando aquella petición. Lem reunió a los Jerivha de mayor rango que por entonces habían acudido a su llamada. Todos ellos cabían aún en la bodega, aunque, por fortuna, ya no había asiento para todos. Apenas una veintena de ellos, con el Hermano Aldhus a la cabeza. Se reunían en torno a aquella vieja mesa de madera y a algunas generosas jarras de cerveza a la tenue y pulsante luz de las velas que lidiaban con las penumbras del húmedo recinto.


  —¿Y él ha venido a ti, Hathl’Kässar?


  —Como os lo cuento, Hermanos. El propio Jerarca sabe que es cierto. Tal y como los Hermanos Caídos me advirtieron. El Heredero vendría a mí. Rexor, el Señor de las Runas, también corroboró esas mismas sospechas.


  —El Señor de las Runas no tiene jurisdicción sobre nuestra Orden —matizó una voz escéptica—. Ni siguiera representa una potestad moral. Sus conclusiones no son argumento de peso.


  —Lo sé, hermano Riga —se apresuró a contestar el viejo Hathl’Kässar—. Pero es el Guardián del Conocimiento. Toda una institución que no es sensato obviar. Un hombre sabio y muy sensitivo, aparte de un amigo muy querido. Sus palabras siempre son muy estimadas por este hermano que os habla. Y sus augurios siempre parecen responder a vaticinios proféticos. Nunca los hemos ignorado. Nunca hemos caminado a espaldas de los Guardianes.


  —Pero el Heredero tendría la Marca. Siempre ha habido Marca, Hathl’Kässar. —Lem se volvió a su interlocutor que se encontraba entre los hombres apoyados en las paredes.


  —Tenéis toda la razón, Hermano Garius. Pero en esta ocasión no puede haberla —se defendió—. Perdí a mi única hija en este mismo lugar. No hay descendencia del Primer Portador y no puede haberla. Por eso, imagino, los Caídos se revelaron. Y su mensaje parecía evidente. Debía reconocer al Heredero. La Orden debe prosperar, debe superar esas limitaciones o está condenada.


  —Pero el Heredero tendrá bajo su responsabilidad la pervivencia de la Orden. Es demasiada carga para alguien como él —añadió otro de los fieles.


  —No lo será, si todos le enseñamos. —Lem tuvo que interrumpir su alocución aquejado de un fuerte ataque de tos—. Él está deseando aprender —siguió al recuperarse—. Nunca he visto a nadie tan dispuesto, con tanta determinación. Y a mí no me queda mucho tiempo. Lo que resta por venir es una empresa como ninguna a la que nos hayamos enfrentado desde los tiempos antiguos. Ni aún en la improbable fortuna de que la sombra fuera detenida en el norte sería más amable. Los Doce pisan el mundo y El Señor de las Runas me advirtió de sus sospechas. Es al Desollado al que pretenden levantar.


  Un murmullo de comentarios levantó vuelo sobre sus cabezas.


  —Por eso necesitamos un líder fuerte y no a un novicio, con todos mis respetos, Hathl’Kässar. —Todas las miradas se fueron hacia el otro extremo de la sala—. Elijamos una nueva dinastía. Establezcamos un nuevo vínculo de sangre con el Primero. Que algún Hermano sea elevado.


  —Comparto vuestros temores, Hermano Reguio pero debo de manifestar mi discrepancia ante esa solución. ¿Y si él es el líder fuerte que buscamos? Está lleno de energía y determinación. Nosotros somos viejos y los que quedan por venir no son mucho más jóvenes que nosotros. Las líneas más puras de sangre están alejadas de ese vínculo que pretendéis mantener. Sé que es mandato de la Santa Tradición perpetuar las ligas de sangre con el antecesor. ¿Pero qué sentido tendría hacerlo en este momento? ¿Quiénes de entre vosotros podría procurar un nuevo heredero? Somos viejos, Reguio, lo bastante como para estar más cerca de la tumba que de la progenie. Él es joven, valiente, honorable y le he adoctrinado bien en los principios de nuestra orden. Él puede regenerarnos. Es la supervivencia de la Orden lo que estoy tratando de defender hoy aquí ante vosotros.


  —Hathl’Kässar Lem tiene razón —partió Aldhus la primera lanza—. Quizás tengamos en nuestra mano formar el líder que regenere nuestra Orden. Mi Sangre es la más cercana a la del Primero después de la descendencia del Hathl’Kässar Lem. Declino hoy, ante vosotros, hermanos, mi derecho; y os pido que me liberéis de la obligación de responder ante ese voto jurado. Un nuevo linaje debe tomar y tomará las riendas. Un nuevo camino en esta tempestuosa noche. Yo doy mi consentimiento para nombrarle caballero.


  Se escucharon algunas voces de aprobación.


  Lem añadió algo más.


  —El Señor de las Runas tiene fe ciega en que uno de sus humanos es el Advenido del que hablan los textos del Turdo. Yo camino más allá y apostaría mi vida a que ese Advenido será nuestro Heredero. Nuestro Heredero, su Advenido. —Los hermanos se miraron entre si—. Solo la luz en la Fe de la que somos emblema los Jerivha puede sofocar a la Sombra. Su Advenido surgirá de nuestras filas, estoy convencido. Él será el artífice de una nueva Era para esta gloriosa orden y para el mundo. Los Caballeros Jerivha regresarán de las tinieblas de su mano y garantizaremos de nuevo la Paz, la Justicia y el Orden de ese nuevo mundo que haya de surgir de estas cenizas. De su vocación hacia nuestros votos ya no soy responsable. Yo solo le mostré la puerta. Por sí mismo y por propia voluntad ha decidido cruzarla. Debería bastarnos esa señal.


  —Hermanos —anunció solemne Aldhus aprovechando el clímax—. Estamos aquí para decidir… y eso es lo que haremos aunque nos lleve el resto de nuestra existencia.


  Y en aquella mesa, aquella misma noche, decidieron.
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  Odín entró atropelladamente en la alcoba que compartía con Forja en el palacio. La encontró sentada en la cama, de espaldas. Parecía acabar de despertarse. Se encontraba tan eufórico que no atendió a nada más.


  —Lo han hecho, lo han hecho. ¡Me han aceptado!


  El muchacho rodeaba la cama al tiempo que ella se alzaba. Solo al tomarla de sus hombros se percató de la palidez de su rostro, la expresión cansada en sus ojos y del fuerte olor acre de su aliento. En ese momento todo pasó a un segundo plano.


  —¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? ¿Estás enferma?


  —Tengo que contarte algo. Algo que debes saber —dijo con un hilo de voz agotado. Hansi se llevó una mano al pecho y sintió que todo le daba vueltas. Aquel tono no parecía ser la antesala de buenas noticias. Algo grave debía haber pasado. Algo grave que, además, le había ocultado—. Siéntate, por favor. —Le acabó pidiendo. Odín actuó casi por inercia.


  —¡Estás enferma! —Dedujo. Se llevó las manos a la cabeza levantándose de un salto—. ¿Es grave? —Ella se encogió de hombros. Él fabricó la peor de las posibilidades en su mente—. Oh Dios, es grave.


  La mestiza se esforzó por dibujar una sonrisa. Y soltó una noticia. Esa clase de noticia para la que ni en el más inesperado de sus planteamientos le había preparado.


  —Creo que estoy embarazada, Hansi. Vas a ser padre.


  Mudo, sin pensamientos, casi sin latidos de corazón, aquel muchacho volvió a caer a plomo en la cama.
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    «Vivir, ¡oh Dios!, vivir como sea en este insolente escenario;


    sentir un alma gemela que nos comprenda en la desidia,


    llorar hasta el final como si de un sueño imposible se tratase;


    y después,


    morir, ¡oh, Dios!, morir para ser olvidado».


    D[2].

  


  


  
    UN DOLOR AL QUE ESTAR ACOSTUMBRADO


    [image: FJtop]
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  —¿DÓNDE ESTÁ? ¿DÓNDE ESTÁ?


  Los brazos de Gharin frenaron el cuerpo desbocado de Claudia cuyos ojos se marchaban en todas direcciones. Buscaba un rastro de Allwënn por entre la marea de habitantes de aquella extensa trinchera alzada por los hombres del norte. Sus pupilas oscuras y graves acabarían prendidas en los rasgos del hermoso semielfo que aferraba su cuerpo impidiéndole avanzar.


  —No, Claudia, es mejor dejarle solo en este momento. —Sus ojos querían ser fieles delatores de aquella advertencia. Ella no quiso atender a los signos.


  —Tú sabes dónde ha ido. Quiero verle —le manifestó con contundencia. Gharin la sujetó por los hombros y clavó su mirada celeste en sus profundos rasgos.


  —Créeme, Claudia. Créeme que es mejor así. Necesita la soledad. Ahora más que nunca, la necesita.


  —Si sabes dónde está… por favor… dímelo —parecía una súplica desesperada.


  —Hablar con él ahora solo puede hacerte daño. Le conozco —trató de hacerla entender—. Nadie sabe dónde está y si lo supiera sería lo último que te confesaría. Allwënn no soporta la invasión de su soledad. Menos, tras una noticia como la que acaba de recibir.


  —No lo entiendes, Gharin. Se trata de Äriënn… —el semielfo mudó su expresión.


  —¿Qué le ha ocurrido?


  —Tiene intención de marcharse. Volverá con los Neffarai.


  Gharin comprendió al instante la gravedad del asunto. Lo pensó durante un instante.


  —Está bien. Le buscaré, te lo prometo. Pero deja que yo se lo diga. Sé cómo recibir sus embestidas. Demasiados años junto a su corazón torturado y sus latigazos a ciegas. Deja que yo se lo diga.


  Solo entonces pareció calmarse.
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  Después de varias jornadas de intensas reuniones con los máximos líderes de enanos y elfos, Rexor había conseguido cimentar un plan estratégico común. Acercar las posiciones de dos rivales eternos en un momento tan delicado se había convertido en su mayor preocupación; tanto, que casi había olvidado los esfuerzos que había realizado hasta entonces para reunirnos a todos en aquellas latitudes.


  Apenas había tenido tiempo para saludar a aquellos nombres ausentes que de nuevo volvían a la vida después de décadas de destierro. Su Círculo de Espadas, incluso sus Advenidos, parecían haber corrido la suerte del olvido. Reuniones día y noche. Encuentros unilaterales, bilaterales, asambleas conjuntas. El despacho que ocupaba en la sala de mando de la atalaya parecía una embajada a pleno rendimiento. Durante aquellos ajetreados días de locos fui el único que estuve cerca de él. De alguna manera me había adoptado como su secretario. Aprovechaba mi entregada dedicación a mis notas para hacerme redactar las actas de las reuniones que no fueron pocas, precisamente. Sargon y sus Masones. El príncipe Vallëdhor y sus Altos Consejeros. Olem y sus generales o los antiguos reyes, caudillos y señores de la guerra humanos. Todos pasaron en algún momento por la mesa de trabajo del Guardián del Conocimiento, a quien todos daban el papel de árbitro en aquella delicada situación. Parecía que todos los grandes líderes allí reunidos confiaban en que la sabiduría de Rexor pudiera conducir aquella inesperada victoria por cimientos más sólidos y duraderos. No aburriré con la menudencia de aquellos encuentros. Horas y horas de pláticas y confrontación de ideas. Cruce de reproches y posiciones encontradas, aunque con un punto en común: allí estaban, sentados en la misma mesa, mostrando sus armas al destino y tratando de interpretar su tirada de naipes. No resultó fácil, pero al final se gestaría un acuerdo de mínimos para la colaboración. Todas las partes encontraron su hueco. Habría mucho que discutir aún, pero al menos, parecían decidirse a caminar juntos…


  Fue entonces que el Señor de las Runas se decidió al fin a reunir a su círculo de confianza.


  La primera vez que Äriënn estuvo ante Rexor fue aquella gélida mañana. Esperaba frente a la gran sala de reuniones de aquella atalaya. Él estaba allí, en pie, conversando con Ishmant y Claudia en el umbral que daba acceso al edificio, a pesar de la menguada temperatura. Levantaba su poderosa estampa muy por encima de la estatura de sus acompañantes con aquel felino blanco perenne a sus pies.


  Äriënn acompañaba a su padre, quien le había insistido en que asistiera a la reunión, pese a su negativa, y conociera a sus camaradas, de quienes había sabido de su existencia en los días que siguieron a la victoria, pero con quienes aún no había tenido ocasión de coincidir a la vez.


  Allí estaba aquel leónida a quien en una ocasión tuvo por objetivo buscar y cazar para el Culto. Nunca había conocido a ningún félido anteriormente. Ignoraba que fuesen una raza tan enigmática y poderosa en estampa. En su imaginario, había fabricado la imagen de aquel Guardián del Conocimiento como un viejo arrugado y enflaquecido, atestado de libros y apoyado en un nudoso bastón. Nada más lejos de la imagen real de aquel ser de soberbia estatura y arrebatadora presencia.


  Estaban aún a cierta distancia cuando un nuevo personaje surgió del interior del umbral golpeándose los hombros para entrar en calor e invitándoles a entrar donde, con toda seguridad, ya aguardaban muchos de los asistentes a aquella demandada reunión. Era un elfo de rubia cabellera ensortijada que no tardó en reconocer. Ya había tenido ocasión de saber su nombre y tardaría en sentirse cómoda en su presencia. Se trataba de Gharin. Ella en persona le había mandado torturar. Inconscientemente, Allwënn ya los había presentado, obviando, quizá olvidando, el hecho de que ya se conocían. Aquel elfo hubiera muerto probablemente a manos de sus verdugos si aquel que se decía su padre no lo hubiese impedido colándose en las mazmorras. En aquel primer encuentro ambos decidieron ocultar a los ojos de Allwënn tan significativo detalle y fingieron saludarse por primera vez. Nada podía haber sabido ella. Nada podría haber sospechado entonces de la especial relación entre aquellos dos mestizos de sangre. Aún le costaba mirarle a la cara. Por eso, cuando los ojos azules de aquel medioelfo se cruzaron con los suyos, ella apartó la mirada sintiéndose aún culpable.


  El grupo fue consciente en ese instante de la llegada de ambos.


  —¡Allwënn! —El rostro del félido pareció iluminarse al ver llegar al polémico personaje pero su expresión se dislocaría, aunque tratara de disimularlo, al apreciarle acompañado de aquella jovencita que vestía hábitos de Neffarah. Äriënn se apercibió de ello con claridad. Asumía la reacción incómoda que despertaba en aquella gente, pero no acababa de acostumbrarse. La trataban con cordialidad, fingida y evidente cordialidad, en algunas ocasiones. Estaba claro que respetaban muchísimo a Allwënn y sabían lo importante que resultaba para él aquella nueva situación. Pero muchos no podían evitar sentirse inquietos ante la presencia de sus vestiduras. Era como confraternizar con el enemigo. Un enemigo que muchos llevaban combatiendo durante décadas y al que acababan de dar una importante lección.


  Allwënn se adelantó para saludar con efusividad a los allí reunidos.


  —Allwënn, benditos los Dioses que te traen de vuelta ante estos ojos cansados… ¡Y en tan buena forma! —Sin duda, Rexor se refería a la poblada barba que Allwënn había acabado incorporando a su apariencia. Recuerdo de su linaje, trenzada al modo enano, como último gesto que le convertía de hecho en un Tuhsêk, congraciado definitivamente con la estirpe paterna. El mestizo se percató de este detalle y se la atusó con gallardía frente al solemne leónida.


  —Rexor. Siempre tan atareado. Días aquí y tus ocupaciones son capaces de hacerte invisible, a pesar de tu estampa. Me alegro de verte —se volvió hacia el resto—. Venerable, Claudia… —se inclinó ante ellos. Äriënn advirtió cómo los ojos de aquella mujer menuda apresaban la figura robusta y exultante de su fiero padre—. ¡¡Gharin, zorro!! —exclamó fundiéndose en un interminable abrazo con el apuesto arquero que había olvidado su frío de súbito.


  —Aún no he podido agradecerte como mereces tu decisiva intervención, Murâhäshii —comentó el félido atrayendo de nuevo la atención del medioenano hacia él—. Tu gesta en Tuh’Aasâk es digna de cantares. Tenía mis reservas, lo confieso. Pero has demostrado estar por encima de cualquier expectativa. Nadie olvida que si Sargon ha conseguido atraer a su causa tantas hachas y mazas, lo ha hecho impulsado por tu coraje.


  —Sargon es un líder con coraje, después de todo —reconocía el mestizo, restándose protagonismo—. El nombre de mi padre ha sido devuelto a su lugar y los enanos están donde querías que estuviesen. Es lo que importa.


  —No menosprecies tu aportación, hijo. Tuh’Aasâk era una escollera que había hundido muchos barcos y tú has navegado hasta puerto seguro. Les has dado a todos motivos para luchar y un héroe a quien seguir. Superar el clamor de la venganza y reunir los sentimientos de un pueblo dividido en un único estandarte era algo con lo que no contaba. Habría dado por bueno que el Hirr’Haram se hubiese dignado a escuchar mi propuesta, tan solo. Estoy muy orgulloso de ti, hijo —añadió posando su enorme mano sobre los hombros acorazados del mestizo. Aquel apelativo le recordó a Allwënn el verdadero motivo que le había llevado hasta allí.


  —Rexor —anunció el guerrero aprovechando para cambiar el tercio—. Tengo que presentarte a alguien. —Los ojos de Rexor se fueron por inercia hacia la exótica joven medioürull que aguardaba unos metros atrás, vestida con los hábitos del enemigo. Hacia el mismo lugar se había vuelto también el cuerpo de aquel mestizo henchido de orgullo. Al mismo lugar al que se dirigían el resto de miradas.


  Äriënn notó el peso de todos aquellos ojos sobre sus hombros.


  —Acércate, Äriënn. —Cuando Rexor escuchó ese nombre algo le recorrió su cuerpo. El leónida supo entonces que había llegado la hora de tragar un amargo caldo.


  La joven avanzó con paso dubitativo y la mirada baja hasta la altura de los allí reunidos. Cuando llegó hasta ellos percibió como todos la estudiaban con detenimiento y le resultó incómodo.


  Tenía más o menos la estatura de su padre y su complexión atlética recordaba las trazas del medioenano, si obviamos la mayor musculación de aquel. Vestía las túnicas Neffarai. Aquellas ropas largas y elegantes que mantenían en equilibrio los tres aspectos básicos de la casta a la que pertenecían: la distinción aristocrática, su innegable matiz marcial y aquel delicado, incluso sobrio, regusto monacal. Äriënn era a ojos de Claudia una joven elfa de exquisita belleza, reforzada por aquel exótico cabello blanco recogido en un ceremonial peinado que no escondía su extrema longitud. Sus facciones, de elegante armonía, dominaban toda la arquitectura de un rostro lívido en el que destacaban aquellos ojos de brillante color malva, tan llamativos como extraños. Lo que no alcanzaba a vislumbrar, y motivo último de la admiración de sus compañeros, era el asombroso parecido que la herencia genética le había procurado con su progenitora. Mirándola así, tan de cerca, ninguno de aquellos que hubiese conocido a la mil veces nombrada albergaría dudas sobre la descendencia de aquella elfa, que no podía esconder la gallardía de su porte ni aún en las grietas de su azoro.


  Era aquel asombroso parecido lo que las pupilas del leónida se esforzaban por no creer. Quizá así, después de todo, fuese más amable el papel que le tocaba jugar. Pero no podía esconderse. Aquella elfa, sin duda, era la hija perdida del más fiero de los guerreros que le seguían.


  —Rexor —dijo Allwënn tratando de brindar a su grave voz el más solemne de los tonos—. Esta es Äriënn, la hija de Äriel: mi hija. El destino ha querido reunirme con ella en esta hora de sangre y muerte. Quisiera pedirte permiso para que asistiera a nuestra reunión.


  Rexor continuó mirando con incredulidad a aquella guerrera momentos después del anuncio solemne de su padre. Hasta tal punto llegó su silencio que Allwënn pensó que no le escuchaba.


  —Tu… hija —dijo al fin el leónida con voz entrecortada—. Los Dioses tienen un negro sentido del humor. —Äriënn alzó la mirada para observar a la gigantesca figura que tenía ante sí. La fuerza de aquella presencia la inundó y se sintió empequeñecida ante ella.


  —Rexor… —comenzó a decir el mestizo, no sabiendo si era necesario reformular su petición. La respuesta del félido lo hizo innecesario.


  —Allwënn… —añadiría aquel con los ojos aún clavados en la figura de la recién llegada—. Temo que esta cuestión necesita que hablemos en privado.


  —¿En privado? —Allwënn no supo cómo tomarse aquella insólita reacción del félido.


  —Demos un paseo, muchacho.


  Allwënn miró de soslayo al resto de los allí presentes. Parecían tan descolocados por la reacción del félido como él. Entonces, despacio, giró su mirada hacia su hija que cerró lentamente su cárdena mirada en un gesto de derrota. Algo le dijo en ese momento que lo que Rexor pretendía decirle no iba a ser de su agrado. Respiró con hondura y enfiló sus ojos hirvientes hacia aquella augusta faz de león que le aguardaba desde las alturas.


  —Caminemos, si ese es el deseo del Buscador de Runas. —Su tono se había vuelto distante y resentido de un golpe.


  Rexor gesticuló una disculpa y se apartó del grupo. Tigre les seguía unos pasos por detrás con paso cansino. Apenas andados unos metros se arrebujó frente a la fría brisa invernal en su abundante capa e hizo un trivial comentario al respecto.


  —Rexor. Te agradecería que me hablases claro. —El félido captó inmediatamente la tensión del mestizo y se privó de prolongar más aquella situación.


  —Quiero que sepas —dijo con su grave voz modulada—. Que ante todo, celebro este encuentro tan… insólito. El destino nos reserva sorpresas que jamás podríamos sospechar. —Allwënn le miró de soslayo.


  —Hace un momento, tu reacción no invitaba precisamente a creer eso. —El tono de Allwënn sonaba a reproche. Rexor bajó la mirada con cierta culpa.


  —Debes perdonarme. Es una noticia de un gran calado.


  —¡Tonterías, Rexor! —exclamó el mestizo deteniéndose en seco. Apenas habían avanzado una veintena de pasos y el grupo que quedaba atrás era testigo incómodo de aquella conversación—. Bajó de los cielos en la montura de su madre, ataviada como una Jinete del Viento y ensartó con su lanza al mismo Némesis. El que sea mi hija solo ha hecho que la noticia pasase de boca en boca aún más rápido. ¡Llevamos casi una semana en este agujero! Todo el maldito KaräVanssär debe saberlo ya. No ha sido ninguna sorpresa para ti, Guardián del Conocimiento. Solo pretendía hacerlo oficial… así que espero que me digas qué diablos pasa. ¿Es por lo que te he pedido? ¿Es porque no quieres que asista a la maldita reunión?


  —El asunto no es tan simple, hijo. Espero que entiendas… —Rexor miró hacia atrás y contempló cómo el grupo que habían dejado en el umbral de aquel edificio solemne se esforzó por hacer parecer que no les escuchaban—… que no es fácil para mí decirte esto.


  —¿Decirme qué? —Allwënn enfiló con aquellas pupilas encendidas el rostro angustiado del enorme leónida que trataba a duras penas de encontrar las palabras más amables.


  —Es… una Neffarah, Allwënn. Tienes que entenderlo. No puedo poner en riesgo nuestros planes permitiendo que ella los conozca.


  —¡Estás hablando de mi hija, Rexor! ¿Qué insinúas? —Bramó el mestizo.


  —¡¡Mató al Némesis!! ¿Qué más pruebas necesitas? ¡Está aquí! ¿Qué importa de dónde venga?


  —Eso no cambia las cosas, Allwënn. Es demasiado pronto. Solo te pido un poco de tiempo. Äriel lo aprobaría —trataba de ser diplomático.


  —No la metas a ella en esto. No intentes chantajearme de nuevo con su recuerdo —se revolvió el guerrero irritado—. Ya caí una vez en esa trampa y no pienso hacerlo dos veces. Te he seguido como un necio. ¡Aquí estoy! ¡Dispuesto a morir por tu causa! Pero atrévete a no contar con mi hija y me sobrarán motivos para mandarte a ti y a todos los que te sigan al mismísimo Pozo.


  —Por favor, Allwënn. Aparca por un instante tu intransigencia —buscó mediar ante la creciente alteración del mestizo—. Me… alegro. No sabes cuánto de que ella haya regresado. ¡Es una gran noticia, créeme! Dame tiempo para asimilarlo y encontraré la mejor de las opciones para todos. El destino nos sonríe. Todos, no solo tú, la creímos perdida para siempre. —En ese instante Rexor supo que había hablado demasiado, pero ya fue tarde para enmendar el descuido.


  —¡¡¿Cómo?!! ¿Qué has querido decir? ¿Desde cuándo lo sabías? —las palabras de Rexor, que buscaban templar el ambiente, no hicieron sino prenderlo aún más.


  —Escúchame, Allwënn… —se apresuró a solicitar el félido mirando para ambos lados y comprobando que su trifulca con el medioenano tenía en vilo no solo al grupo que aguardaba en la puerta sino a buena parte de la concurrencia del lugar—. Yo soy el único…


  —¡¡Mientes, maldita sea!! —le cortó aquel—. ¡Mientes como un sucio bellaco, Rexor! Así que no termines esa frase porque sé que es mentira. Ariom también lo sabía. Él ya me lo confesó. Tuve que sacárselo a golpes.


  Allwënn se llevó las manos a la cabeza, rabioso e incrédulo al mismo tiempo, y comenzó a caminar en círculos hablando para sí mismo.


  —¡¡Por todos los demonios del Abismo. ¿Quién más lo sabe?!! Yo soy su padre ¿y he sido el último en enterarme? Veinte años viviendo en la ignorancia de saber que tenía descendencia. ¡¡Y toda la maldita Arminia lo sabía!! —Rexor trataba con gestos de hacer que se calmara pero Allwënn ni siguiera podía verle, cegado en su propia ira y frustración—. ¿Por qué no me lo dijo? ¿Qué motivos tendría para no hacerlo? ¿Qué motivos, para ocultar una hija a su propio padre? —Se encaró entonces con el leónida al que apuntó con su dedo como lanza de acero—. ¡¡Si mi hija ha sido educada por el enemigo es por vuestra maldita culpa, Rexor!! ¡¡Tuya y la de todo aquel que jugó al silencio!! Así que no te atrevas a despreciarla ahora. ¡¡Dioses ¿qué hicisteis con mi hija?!! —bramó con el puño crispado—. ¡¿Dónde la escondisteis? ¿Cómo la perdisteis?! ¡¡Tenía un padre!! Esto nunca debería haber pasado. ¡¡Tenía un padre, por toda la Corte Divina!! —y el brazo de Allwënn desnudó el acero de la Äriel en un prolongado chirrido que sonó a lamento. Todos los presentes se tensaron. Rexor levantó los brazos en franca señal. Incluso Tigre adoptó una inequívoca postura agresiva. Pero Allwënn no parecía tener ánimos para relajarse. Ensartaba al Guardián del Conocimiento con sus ojos hirvientes, como si aquel fuese otro de sus enemigos. Aquella mirada era muy explícita. Todo el que la había presenciado alguna vez sabía qué ardía en las entrañas del mestizo en esos momentos. No había juego ni farol.


  —Allwënn, muchacho… —decía Rexor, tratando de guardar la calma—. Sé que estás furioso pero no hay razón para que hagas algo que realmente no deseas hacer.


  —¡Allwënn, por favor! —se escuchó, desgarrada, la voz de Gharin. El mestizo ni parpadeó.


  —¿Por qué nadie me dijo nada? ¿Por qué Äriel me ocultó esto? Seguro que fue idea tuya. ¡Maldito manipulador! Seguro que tú la convenciste para que lo hiciera.


  —Allwënn, no sabes lo que dices… escucha…


  —¡Ella nunca me hubiese ocultado algo así! Tú debiste de… Yo la conocía. ¿Qué le dijiste? —Allwënn alzó su espada. El gesto parecía inequívoco. Rexor no tuvo otra salida.


  —¡¡Äriel iba a dejarte!! ¡¡Pensaba volver a los Templos!! ¡¡Regresar al sacerdocio!! Por eso no te dijo nada.


  Allwënn quedó clavado en el sitio.


  La afamada espada del mestizo se hundió en la nieve con un ruido blando al caer de su mano. Un silencio descarnado se hizo dueño de la escena. Por un instante, pareció que el mundo se detuviese allí mismo. El frío invernal caló hasta los huesos como si su beso ártico fuese lo único existente. La noticia cogió a muchos por sorpresa. El rostro del mestizo hablaba por sí mismo. Había quedado ausente. Muerto en vida. Sus ojos se habían vaciado. Sus pupilas miraban la eternidad suspendida en aquel segundo ingrávido.


  —Eso… no es… cierto —dijo con un hilo de voz—. Ariom me dijo… él me contó otra versión… él…


  —Su muerte te privó de saber la verdad, Allwënn. Ignoro qué te contó Ariom o de dónde obtuvo esa información. De mis labios no, te lo aseguro. Aquel viaje tenía por objeto confesarte su decisión.


  —No es cierto… no puede ser cierto… —pero algo en su corazón le advertía que había una posibilidad. Una conversación suspendida en su recuerdo, retazos de las últimas palabras que se dirigieron poco antes de encontrar la muerte. Palabras que quizá quedaron sin sentido… Aquel perdóname desesperado y último, tan inconexo, tan desligado de razón… que quizá ahora cobraba plenamente el sentido que nunca tuvo. Rexor había seguido hablando.


  —No sabía cómo enfrentarse a ti. Cómo decirte lo que llevaba atormentándola desde hacía tiempo. Volvería a retomar sus hábitos y pretendía llevarse a Äriënn consigo. Pero nunca regresó de ese viaje. Mi pecado ha sido mantener su secreto. Pedí a Ishmant que la llevase a Kisappu con los Doré. Pensé que sería un lugar seguro, que la guerra acabaría pronto. Que no llegaría hasta la isla. Pero no fue así y Kisappu fue tomada por las tropas de Kallah. Creí que la habíamos perdido para siempre. —Rexor miró el rostro desolado del medioelfo que casi se diría se sostenía en pie por inercia—. Lo siento, hijo. No me has dado otra opción. No busco tu perdón. Solo que comprendas la dura decisión que tuve que tomar.


  Allwënn permanecía allí. Clavado. Asediado por la mano impávida de aquel viento del KaräVanssär. Parpadeó un instante, como si regresara con ello su alma al cuerpo y el corazón volviese a latirle. Miró a ambos lados como si no reconociese el lugar que pisaba ni a la gente que allí se daba cita. Muy despacio se dispuso a envainar su espada. Antes de devolverla a su confinamiento quedó mirando aquella talla que decoraba su puño. A aquella mujer inmortalizada en él. Casi hubo un diálogo silencioso. Todos quisieron saber qué palabras le dedicaba. Con sumo cuidado retornó el dentado acero a su gruta.


  Sin decir palabra, se volvió y comenzó a caminar para alejarse de allí.


  Claudia tuvo el acceso de seguirle pero la mano y el gesto sólido de Gharin la disuadieron. Fue su hija, Äriënn, quien después de mirar a todos con el gesto amargo partió en dirección opuesta a la de su padre. Todos los asistentes a aquella discusión quedaron congelados ante la noticia. Quizá el más derrotado de ellos, aquel leónida, que se esforzaba por dilucidar si podría haber evitado que aquella noticia viese la luz después de décadas de silencio.
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  Después de la terrible escena, las noticias que se pusieron encima de la mesa en aquella reunión perdieron todo sentido. La asamblea se vería enturbiada por los acontecimientos que acababan de suceder. La insólita ausencia de Allwënn comenzó a propiciar los comentarios y pronto no se pudo ocultar la evidencia. Su sombra revoloteaba como una bandada de cuervos sobre sus viejos compañeros. Por lo demás, apenas hubo noticias nuevas. Rexor se limitó a poner en conocimiento del nuevo Círculo de Espadas los acuerdos que había logrado sacar a todas las partes. Tuh’Aasâk y el Sÿr Sÿrÿ se comprometían a colaborar puntualmente, al menos hasta la celebración de un Gran Concilio propiciado por el Príncipe del Fin del Mundo donde serían invitados representantes de todos los pueblos que habitaban el Ycter. Las tropas avanzarían hacia el sur por distintos frentes y tratarían de retomar las posiciones más desguarnecidas del Culto. Al tiempo, se buscaría la forma de restituir las tierras de los clanes humanos. Una importante dotación de hombres quedaría para restablecer las defensas de la Atalaya y el resto de los pasos. Todas las partes se habían comprometido a facilitar en lo posible la reubicación y reconstrucción de las tierras humanas. Los elfos enviarían carpinteros; los enanos, canteros y los toros se comprometían a ayudar con sus poderosos efectivos militares. Con el cuantioso botín sustraído de esta victoria se pagarían los primeros suministros de víveres pero todo quedaba a la espera de aquel concilio fechado para la primavera donde habrían de acudir representantes de los demás jardines del Ycter, muchos vasallos de los Ürull, el Rey Karamthor de la Ciudad Estandarte y esperar las noticias de la armada de Valhÿnnd que había levantado anclas hacia Gallad. No era mucho pero, desde luego, parecía un comienzo esperanzador.


  Sobre los asuntos que Rexor manejaba quedaron muchas más lagunas. Tras poner al día a los ausentes, el Guardián del Conocimiento casi se limitó a reproducir la asamblea que había tenido lugar en el Alcázar de Tagar con pocos nuevos añadidos.


  Rexor se había quedado trabado en sus pesquisas. La aceleración de los hechos ocurridos en el Ycter le obligaron a apartarse de sus estudios y poco habían avanzado desde entonces. Solo la certeza de que el Culto no solo no estaba derrotado sino que la aparición de la hueste Levatanni y de Neffando, en el último compás de la batalla, le hacía crecer sus sospechas en cuanto a sus intenciones finales. La sombra de Maldoroth, el Príncipe Desollado, se volvía, ahora más que nunca, aún más siniestra.


  Sus planes para el Círculo no fueron muchos, al menos no hasta el Concilio. Así que animó a los presentes a que se situasen en aquella labor que mejor les conviniese. Olem tenía más que comprometido su tiempo y sus responsabilidades como mariscal de las legiones de los Toros de Berserk le absorberían todas sus energías. La hueste de Legión decidió tomar armas con quienes pretendían seguir la lucha, lo mismo que Torghâmen, que manifestó su intención de seguir en las filas del Hirr’Haram Sargon hasta la fecha de la reunión. Keomara y la Reina Sombra decidieron quedarse en la Atalaya ante la promesa de Rexor de tratar de enviar a los refugiados de Tagar y a sus Surkos lo antes posible, después de negociar la donación definitiva de tierras para ellos. Todos los supervivientes humanos quedarían en principio bajo la tutela de la Confederación de Tribus del Ycter y a ellos correspondería la labor de encontrar un hogar definitivo para aquellos refugiados. Alex y yo regresaríamos a la capital del Sÿr’Sÿrÿ junto a Rexor. Mi misión sería asistirle en su búsqueda. La de Alex, culminar en lo posible su formación en la Torre Arcana. Ishmant y Claudia no acabaron de pronunciarse. Y Gharin no quiso comprometerse con nadie hasta saber de su amigo.


  Rexor no tenía ánimo para admitirlo, pero El Círculo, que tanto trabajo había costado reunir, volvía a desmembrarse. Quizá, definitivamente.
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  No hubiera encontrado lugar más apropiado que aquel vasto sembrado de cadáveres…


  Allwënn caminaba a ciegas por aquel manto de nieve teñida de escarlata donde aún languidecían centenares de cuerpos enemigos quebrantados que solo las árticas temperaturas habían evitado su natural proceso de descomposición. Quizá solo aquellos rostros rotos en la agonía de la expiración. Aquellos ojos vacíos en sus cuencas, lívidos y endurecidos fueran los únicos capaces de entender el terrible desgarro de aquel cadáver andante que ahora se paseaba, como un espectro fuera de su tumba, por entre el amasijo de carne muerta a su alrededor. Quienes aún seguían allí, recogiendo y amontonando los cuerpos, rapiñando cualquier cosa de valor en aquel escenario de la desolación, le miraban con extrañeza. Él se cruzaba entre ellos, sin dirección aparente, sin sentido para aquellos pasos, dados solo por la inercia del caminar. Parecía un malherido en la batalla que busca dónde morir en paz… y quizá fuese eso lo único que pretendía en el fondo aquel mestizo herido de muerte.


  No había palabra capaz de explicar su dolor. Aquel terrorífico dolor que le comprimía el pecho y partía el alma, mil veces templada en trincheras. No había sentimiento capaz de poner nombre a la ausencia, al vacío, al impronunciable vacío que anidaba en su cuerpo. Nunca como en aquella ocasión deseó la paz de eso infelices que yacían a sus pies. Deseó su silencio, su descanso… y allí acabó cayendo derrotado, junto a las pilas de víctimas de aquella feroz contienda, como uno más… suspirando porque alguno de los que hacían aquel desagradable trabajo, creyéndole un agonizante enemigo, le partiera el pecho con una lanza.


  No sabía cuánto tiempo había permanecido en aquella posición.


  El cuerpo se le había entumecido al frío abrazo de la nieve ensangrentada. Sintió el crujir de unas botas cercanas aplastando el níveo pavimento, pararse junto a él. Abrió los ojos cansado, con la resignación de saberse aún con vida y divisó un cuerpo que reconoció por la costumbre a pesar de que su visión enturbiada no permitía percibir con nitidez los detalles.


  Gharin no dijo palabra al llegar junto a su cuerpo exánime. Se limitó a acomodarse como pudo junto a él y quedó tendido a su lado sobre la alfombra congelada, en silencio. Allwënn se sintió extrañamente reconfortado. Aquel gesto, aquel sencillo gesto, como tantos otros durante largos años, le delataban. Su compañía había sido como aquel gesto: silenciosa. Estaba allí, como siempre, a su lado, aunque su destino fuese esperar la desolación con él en aquella ribera helada al final del mundo. Nunca había sabido agradecerle tanta devoción, tanta comprensión.


  —No puedo creer que sea cierto —acabó diciendo. Sus palabras se fundieron en el silencio atormentado de aquel océano de cadáveres. Gharin tornó su mirada hacia su amigo aunque aquel seguía con la vista fija en los cielos grises.


  —Créeme que no lo sabía, Allwënn. Nunca te hubiese ocultado algo así —el mestizo no dudó por un momento de la certeza de aquella confesión. Después de unos minutos en silencio, la entornada voz del mestizo volvió a derramarse en una confesión.


  —He pasado los últimos veinte años de mi vida echándola de menos… —dijo al fin. Gharin le miraba conmovido—. He reconstruido mi alma a través de los jirones de su recuerdo, de su ausencia… todo lo que me quedaba en esta ingrata vida era la certeza de su amor. Ahora sé que incluso eso era mentira.


  —Estoy seguro de que Äriel te amaba, amigo mío.


  —Iba a dejarme, Gharin. Iba a regresar a la Orden… y llevarse a la hija que habíamos tenido en común. Ni siquiera tenía pensado confesarme que existía. ¿Hay algo más terrible que una persona pueda hacer con otra? —Gharin quedó en silencio. No tenía respuesta para él—. Tengo la sensación de que todos estos años, que todas las cosas que juré o hice en su nombre no han sido más que un fraude.


  —No puedes ser tan duro contigo mismo.


  —No ha habido una sola noche que no pensara en ella. Que no la echase de menos. Que no rememorase en la huella de mis labios sus caricias, sus susurros, sus promesas… los años que debíamos haber pasado juntos… y sin embargo, todo eso hubiera estado vetado de todas formas para mí. Siempre lloré los hijos que no habíamos tenido sin saber que ella quiso esconder de mí la sangre de mi sangre… mi propia carne, ya en el mundo, a pesar de mi ignorancia. ¿Tan mal compañero fui? ¿Tanto me equivoqué para ser merecedor de semejante castigo?


  Gharin supo que su amigo necesitaba una confesión largamente aplazada. Quizá ningún momento como aquel para descubrirse abiertamente. Tomó lentamente su mano. Se hacía necesario, esta vez.


  —No he conocido a nadie, nunca, capaz de amar con el desgarro con el que tú la amabas. No ha existido ni existirá nadie capaz de hacer las cosas que tú has hecho en su memoria… y eso te convierte en la criatura más digna de respeto que jamás conoceré. —Gharin se incorporó a medias para que su compañero pudiera mirarle a los ojos mientras le hablaba—. Me siento orgulloso de ser amigo de semejante persona. Todos estos años han sido un privilegio. Estar al lado de alguien como tú es un regalo digno de un emperador de los elfos. Ha sido un honor compartir tu sufrimiento. Gracias, viejo lobo, por tus abismos. Por enseñarme lo que significa amar sin reservas, por encima de todo, frente a toda adversidad. Mil gracias de corazón por enseñarme el valor de querer por encima de la muerte. Sé quién eres. He visto quién eres. Conozco los martirios de tu alma y eso me sobrecoge. Cualquier otro se hubiese rendido por el camino… pero Allwënn, no. Él no conoce la rendición… y no pienso dejar que eso cambie esta vez. Que sepas que nadie salvo tú, Allwënn de Tuh’Aasâk, hijo del Rojo, podrá decir jamás que conoce el verdadero significado del amor. Tu desgarro me honra. Tu sacrificio limpia mis pecados… y te juro que mataré a quien se atreva a decir que mi amigo ha malgastado los últimos años de su vida. Incluso, aunque quien se pronuncie en esos términos seas tú mismo.


  Allwënn despegó por primera vez su mirada de los cielos para dirigirla a las humedecidas pupilas azules de su compañero. Incluso su profunda admiración le parecía malgastada ahora.


  —¿Y para qué ha servido tanto dolor, viejo amigo? —Gharin le miró muy serio, como nunca sus facciones lo habían estado.


  —Para que el alma inmortal de Äriel se derrote ante la evidencia y agradezca que la muerte le llegara antes de decirte de sus labios que lo vuestro había acabado, si es que iba a hacerlo. Ninguna mujer, elfa o humana, ha recibido nunca de nadie la demostración de amor que tú, amigo mío, le dedicas con cada segundo de tu agónica existencia. Incluso los muertos deben entender eso.
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    MI SANGRE ES TU SANGRE
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  —¿ESTÁS SEGURA, ÄRIEL? ¿REALMENTE ESO ES LO QUE DESEAS?


  La habitación estaba a oscuras, tan solo iluminada por la tenue luminiscencia que ofrecía una solitaria vela a medio consumir en mitad de la mesa de madera. Sus pulsantes bailes imprimían un dinámico juego anaranjado que confería una atmósfera íntima, donde las sombras crecían y se empequeñecían a capricho sobre las paredes. Rexor dio una nueva calada a su larga pipa y aquel humo fragante quedó suspendido a medio camino entre el cielo y el infierno. Äriel regresó a la silla enfrentada al leónida y se sentó en ella con una sutil delicadeza. Parecía agotada. Aquel fulgor ambarino acrecentaba la belleza de unos rasgos incomparables. Incluso Rexor sucumbía a ellos. La bella sacerdotisa acarició con sus deliciosas pupilas violáceas el rostro felino de su interlocutor.


  —Sé que parece el capricho de una adolescente, Poderoso, pero no es así. He meditado mucho sobre este asunto y creo que es la mejor opción para ambos.


  —Nunca te he tenido por una mujer impulsiva —confesó el leónida con serenidad—. No me cabe la menor duda de que has meditado mucho antes de tomar esta decisión. Lo que no acierto a comprender, mi bella amiga, es si de verdad es la mejor de todas.


  El delicado rostro de aquella elfa se contrajo en una mueca llena de significado. Quizá las palabras de Rexor golpeaban de lleno en las raíces mismas del problema.


  —Quizá sea la única posible. No concibo otra.


  —Es demasiado drástico, Äriel. Esto le destrozará.


  —¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no me importa lo que voy a hacerle sufrir? Rexor… creí que podría superarlo. Me desposé con él. Soy una virgen que ha tenido una niña con un mestizo. He sacrificado toda una vida por un amor más allá de la comprensión… pero me sigue torturando. Él continúa en el sur, ignorante de que ha sido padre.


  Rexor cambió de posición en su generoso asiento con objeto de acercar su rostro al de la hermosa elfa.


  —Él está allí por petición mía, como el resto del Círculo. La crisis es seria y necesitaba a los mejores… y Allwënn es uno de mis más valiosos aliados. No puedes culparle de su ausencia, ni de su ignorancia a este respecto. Durante tu cautiverio se deshizo en tu búsqueda. Nunca conocí a nadie tan entregado a una causa.


  —Lo sé… fue esa bravura, ese espíritu batallador el que me arrebató de él. No le culpo, Rexor, créeme. Nada más lejos… sé que es su vida. Precisamente, por eso. Sus acciones y sus destrezas ayudarán a mucha gente y él no puede vivir sin eso. Esa es la causa primera por la que hago esto. Si él sabe que es padre, si sabe que le necesito a mi lado, cambiará. Lo dejaría todo. ¿Crees que no lo sé? Ese es el problema. Que no puedo pedirle eso, menos aun cuando yo sigo teniendo mis dudas con respecto a mis votos. —Äriel volvió a clavar sus cautivadoras pupilas en el rostro de Rexor—. Quizá nunca debí flaquear. Quizá nunca debí aceptarle en mi vida… pero fui débil y me enamoré… y lo hice plena, en conciencia, y del guerrero más valiente y capaz, del hombre más dulce sobre este ingrato mundo… esa fue mi perdición… y la suya también.


  Rexor comprendió la hondura de aquellos sentimientos y se encontró desarmado para ayudarla.


  —Le quiero demasiado para ver cómo envejece como un buen padre y marido. Él nunca lo será del todo. Siempre se sentirá llamado por la fuerza arrolladora que anida en su espíritu. Él es un defensor y el mundo necesita defensores como él. Sé que hoy me toca la parte más difícil de esta historia. La más amarga… pero lo superará. Nuestra historia de amor ha sido lo más hermoso que pueda sucederle a dos personas. Él me ha llenado de magia y dulzura. Me ha dado una hija fruto del más ardiente amor.


  —¿Y Äriënn?


  —Que conozca su paternidad ahora solo le añadirá sufrimiento gratuito. Es elfo, Poderoso, su vida es larga. Solo serán unos años. Me llevaré a la pequeña conmigo. La cuidarán en los templos. Tendrá la mejor educación posible en un ambiente seguro y sereno. Cuando tenga edad suficiente sabrá la verdad y podrá conocer a su padre, cuando él ya no necesite sacrificar nada por ella. Le robaré unos años, soy consciente, pero nada más… nada que no disponga del resto de su larga vida para compensar.


  —Parece una elección pensada… pero no puedo darte mi bendición, Äriel. Conozco a ese guerrero y se me congela el alma al imaginar lo que va a sufrir… pero ¿y tú? Sé que le amas. ¿Podrás vivir el resto de tu vida alejada de alguien como él? Sé que tus votos no son el verdadero dilema. Sé que hay un secreto en ellos. No puedes engañar a este viejo león.


  Äriel agachó la cabeza con tristeza. Rexor no supo si era a consecuencia de sus palabras.


  —Es cierto, Poderoso. Hay más. Algo que aún no te he confesado —le dijo aún con la mirada hundida. Solo por el tono de melancolía en aquella voz supo que se trataba de algo muy serio.


  —Se cierne sobre nosotros una gran calamidad —anunció muy seria alzando de nuevo su mirada vidriosa—. Desde que Sorom robase el Sagrado no he dejado de tener visiones. Aparecen como ráfagas de viento inclemente… y traen oscuras imágenes.


  —Háblame de esas visiones, Hermana. —Rexor se había acostumbrado a dar muy sólido crédito a esas percepciones de aquella virgen dorai. No solía errar en sus predicciones.


  —Visiones amargas, Rexor —confesó ella—. Visiones oscuras. Malos presagios. El mundo va a cambiar y nos esperan tiempos muy difíciles.


  —¿Están relacionadas con lo sucedido en el Sagrado?


  —Es posible, Poderoso, pero no son muy nítidas. Lo único que se repite de manera atormentada en mis visiones es… —Äriel quedó muda por unos segundos y sintió un miedo lacerante que la partía en dos—… Mi propio final —sentenció al fin.


  Rexor abrió los ojos desmesuradamente ante aquella grave noticia.


  —¿Qué tratas de decirme, Äriel?


  —Que me veo morir, Rexor. Veo mi muerte… y estoy con él cuando esto sucede. Por eso quiero alejarme.


  Rexor había quedado fuera de juego y soltó su pipa aún encendida sobre la mesa incorporando su enorme envergadura hasta enderezarse en su asiento.


  —Aguarda. Espera un momento… —repuso, pero ella le hizo un gesto inequívoco de que ampliaría la información de inmediato.


  —No es que me asuste morir, Poderoso. Sabes que estoy preparada. Pero he visto el mundo en mi ausencia… y también el sufrimiento de Allwënn, vacío y solo. Él me ve morir y eso le destroza para siempre. Más allá de cualquier otro dolor que yo o nadie pueda infringirle. Hay algo dentro de él que se pierde para no regresar jamás. La tortura de su alma es indescriptible… y no estoy dispuesta a que eso ocurra. Quiero protegerle y proteger a nuestra hija. Si he de morir, si el negro futuro que se avecina me reserva ese funesto trance, lo acepto, pero no quiero que Allwënn sea testigo de mi suerte. Prefiero que viva pensando que le abandoné a que muera en vida cuando no pueda evitar mi destino.


  —Lo que me cuentas es… terrible. —Rexor parecía desolado.


  —Mi tiempo junto a él se acaba, Poderoso, de una manera o de otra. Prefiero que nuestra separación tenga un sentido para ambos. Si ha de sufrir por esto, te aseguro que será mil veces menos doloroso que lo que el destino le tiene reservado si me quedo junto a él. Aún no sé cómo voy a decírselo… Enfrentarme a ese momento me aterra.


  —Quizá yo pueda…


  —No —le interrumpió ella con aplomo—. Rexor, tu amabilidad me conmueve, pero esto es algo que debo hacer yo misma. De otro modo daría la sensación de huida, me haría sentir clandestina… y deseo irme en paz. Te quedarás con la pequeña hasta que yo regrese. Me lo llevaré lejos cuando acabe los asuntos que tiene pendientes en el sur y se lo confesaré entonces. Luego volveré a por mi hija y partiré definitivamente.


  Rexor quedó clavado en su asiento observando con gravedad a aquella dulce criatura y penetró por las grietas de sus labios hasta su alma.


  —Lo tienes tan claro que me asusta tanta seguridad. Rezaré por ti. Rezaré por ambos. Por los tres. —Ella esbozó una dolorida sonrisa de complacencia y cerró sus ojos malva.


  —Temo que voy a necesitar esos rezos. Este trance va a ser muy duro, pero sé que es lo mejor.


  Un carraspeo le sacó de sus recuerdos…


  Rexor regresó a la realidad de un brusco empujón y las imágenes en su memoria se disolvieron como polvo entre la lluvia.


  —¿Interrumpo, Poderoso?


  Ishmant le encontraría sentado con la frente hundida en la palma de su mano, con aspecto fatigado. Parecía haber envejecido una centuria aquella tarde.


  —Pasa, Venerable. Solo… solo pensaba en… el pasado. —El monje avanzó unos pasos y quedó observando en silencio al derrotado leónida que ni siquiera había cambiado su posición en su asiento.


  —Tus recuerdos no deben ser amables por la tristeza que han dejado en tus ojos —advirtió cuando, al fin, el Guardián del Conocimiento alzó su mirada vencida.


  —No. No lo eran, amigo. No lo eran, en absoluto.


  Ishmant retuvo sus palabras en los labios por un espacio prolongado de tiempo. Sin duda, venía a asestar un duro golpe de gracia a un moribundo.


  —Lo que vas a escuchar no te devolverá la sonrisa, Poderoso. Imagino que no conoces las últimas noticias.


  El atormentado félido ni siquiera reaccionó ante aquel aviso de guardia.


  —No he salido de esta habitación en toda la tarde. Estoy demasiado agotado para preocuparme más por hoy —confesó extenuado.


  —Quizá eso sea imposible, Rexor. Äriënn ha decidido regresar a los Feudos de Neffarah. Y Allwënn piensa ir con ella.


  Rexor cerró los ojos completamente herido y su mano volvió a acunar su frente marchita.


  —Debí imaginarlo… Hergos Misericordioso no quiere darme respiro. —Y el gigante león quedó preso de un silencio atemporal, amargo y tenso.


  —Supuse que debías conocerlo —dijo el monje después de unos segundo en los que dejó al félido en sus propios pensamientos. Aquel cabeceó una débil afirmación.


  —Has hecho bien, mi querido amigo… no te preocupes. Las malas noticias son más amables cuando se reciben de los buenos amigos. De algún modo, lo merezco —se confesó mártir—. No debí dar lugar a esto. Perdí… perdí el…


  —El mal está hecho, Rexor —sancionó el monje casi en tono de reproche. Rexor asumió ese hecho con lacónica dignidad.


  —Tienes razón, Venerable. Ahora solo queda tratar de minimizar sus nocivas consecuencias.


  —¿Y qué propones, Poderoso? —Rexor se frotó la frente con gesto cansino. Sabía que la respuesta no iba a resultar sencilla.


  —Tratar de disuadirle solo le atrincherará más en sus convicciones —argumentó—. No es buena opción el diálogo con él en una situación como esta. —Rexor suspiró con sonoridad y aquel suspiro sonó a súplica—. Solo atisbo una posibilidad razonable, Ishmant. Que le acompañes. Que seas mis ojos en la distancia. Quizá solo tú puedas poner bridas a semejante corcel.


  Ishmant se acercó despacio hacia el cansado leónida.


  —Me llevaré a mi discípula, entonces, Rexor.


  —Hazlo si quieres, no me importa. Pero mantenle vigilado. —Ishmant entornó el ceño en un mirada inequívoca.


  —¿Qué quieres decir? —Rexor pareció azorado de tener que explicar la intencionalidad de su comentario.


  —Ya sabes cómo es. No quiero que haga ninguna tontería. Irá a territorio enemigo… y está molesto. Enfadado. La noticia que acaba de recibir no es para menos.


  —Temes que comparta su información.


  Rexor bajó la mirada con signo delator.


  —Confío en que no lo haga. Confío en que tú sabrás conducirle a la serenidad, si le acompañas, amigo mío. Disculpa por el cargo a tus responsabilidades que implica lo que he provocado. Pero si el enemigo llega a saber de nuestros planes sería fatal. Todos nuestros esfuerzos no habrían servido para nada. Todos los sacrificios, todas las vidas, malgastadas… y no puedo asegurar en este momento que su cabeza vaya a mantenerse completamente fría, llegado el caso. Y su flaqueza podría ser nuestra ruina.


  —Confiaste en él para sumar a los enanos a esta guerra y ha sacrificado el ardor de la venganza. Le pediste negociar con el asesino de su padre y te ha traído la mayor alianza de combate que se recuerda en varias generaciones. ¿Vas a dudar de él? Tus temores son infundados, Guardián del Conocimiento. Y tu desconfianza es casi insultante, pero si quieres que viaje con él, así lo haré —aseguró Ishmant sin abandonar el tono de reproche que había presidido sus palabras hasta entonces.


  —Temo que quiero que hagas algo más que eso, Venerable —confesó Rexor con un tono amargo y agachando la mirada sintiéndose culpable. Ishmant, que había emprendido el camino para abandonar la habitación se detuvo en seco y se volvió en redondo hacia el hundido Guardián del Conocimiento.


  —¿Algo más? —Rexor volvió a alzar su mirada y la mantuvo sobre la expresión pétrea del monje kurawa.


  —Por favor Ishmant, sabes a lo que me refiero. No me tortures obligándome a verbalizarlo.


  —No soy tu sicario, Rexor y no puedo creer que hayas pensado en esa posibilidad. Allwënn es un aliado poderoso. Es más que eso, es un amigo que ha entregado a tu causa sus mejores años y toda su fiereza. Resulta indigno de ti.


  —¿Crees que no lo sé? —dijo con amargura—. ¿Crees que realmente deseo que ocurra? Nadie mejor que yo es consciente de la valía de ese guerrero. Precisamente por eso me aterra pensar que pudiera convertirse en nuestro enemigo. No puedo permitir que eso ocurra, Ishmant, y lo sabes… y menos aún pensar que yo le lanzara de algún modo a los brazos de la Sombra. Hay demasiadas vidas, demasiados futuros en juego, no solo el suyo. Si en algún momento Allwënn confiesa nuestros planes, si en algún momento nuestro enemigo pudiera hacerse más fuerte gracias a él y solo en ese caso, espero que tu mano sea firme y que no escatimes tu poder para mantenernos seguros a todos. Sé que yo he provocado esta situación, pero no puedo permitir que siga creciendo. Solo como último recurso, Ishmant. Como último recurso y si no queda otra alternativa… pero dame tu palabra de que lo harás.


  —¿También has perdido la confianza en mí, Poderoso? —El señor del templado espíritu asedió con su mirada de roca a aquel leónida agonizante y desesperado.


  Hubo un intenso duelo de pupilas.


  —Ishmant. Dame tu palabra.


  De pronto los sonidos de una apresurada carrera interrumpieron aquella batalla silenciosa y alteraron el equilibrio obligando a ambos contendientes a mirar a la figura que entraba atropelladamente en aquella estancia. Gharin invadía la escena sin resuello.


  —¡¡Allwënn se marcha!! ¡Se va, Rexor! ¡Viajará hasta Neffarah!


  —Lo sé, muchacho. Dejémosle ir —dijo Rexor en tono de derrota. Ishmant observaba la escena en un segundo plano.


  —Si él se va, Rexor, iré con él —exclamó el semielfo—. No seré yo quien le deje ir sin más.


  Rexor pareció desesperarse ante aquella nueva contradicción del destino.


  —Por los Dioses, Gharin, ¿tú también? Ya tenemos bastantes problemas.


  —Es mi amigo, Rexor. Si él tiene problemas, son mis problemas. He jurado no volver a dejarle solo.


  —Tu actitud no es una ayuda.


  —¿Una ayuda para quién? ¿Para ti? ¿Para él? Lo siento, Rexor; esta vez, no. Me necesita y estaré a su lado. Por una vez actuaré a su manera. Primero él, luego el mundo. Pensé que lo entenderías. Mi decisión es firme. Espero que podamos vernos en el Concilio. Haré lo posible para que regrese, pero seré franco: él es mi prioridad. —Rexor se llevó las manos a su rostro leonino y se enterró en ellas—. Adiós Rexor. Adiós Ishmant.


  Y diciendo esto, volvió a salir de la habitación dejando solos a aquellos dos personajes.


  Ishmant quedó mirando a Rexor con su ártica expresión en el rostro. Aquella impavidez parecía querer decirlo todo.


  —Sea lo que sea lo que pienses de mí, ahórratelo, Ishmant. Soy consciente de ello. —El silencio retornó a la estancia. Un silencio cortante y tenso.


  —Tu inflexible petición ¿incluye a Gharin, también? —Había una cruda mordacidad en aquellas palabras que hizo que Rexor se levantara enérgicamente de su asiento y plantara sus tremendas dimensiones ante aquel monje.


  —Te he dicho que no escatimes esfuerzos para asegurar nuestra seguridad —le anunció con severidad—. Espero que sepas lo que eso quiere decir, Ishmant.


  —Tus palabras han perdido el juicio y la sensatez que siempre demostraron. Espero que sepas lo que haces, Poderoso, pues tus acciones discurren por el mismo sendero por el que camina nuestro enemigo. Espero que seas consciente de ello. —También el monje se volvió con intención de dejarle solo.


  —Ishmant. —Por segunda vez el monje interrumpió sus pasos, pero esta vez no se giró—. Si te ves obligado a cumplir mis ruegos… que sea rápido e indoloro. No pretendo sufrimientos gratuitos.


  Ishmant bajó la cabeza y quedó en silencio durante unos segundos…


  ¿Quién sabe lo que pasó por su cabeza en aquellos instantes? Aún sin volverse, dirigió unas últimas palabras al Señor de las Runas.


  —Extraño sentido de la clemencia el tuyo, Rexor —y esta vez nada evitó que abandonara la estancia.


  Rexor regresó a su asiento como despeñado sobre él, como si los cielos le hubiesen caído a plomo.
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  Poco antes de que aquella conversación se diese lugar, hubo otra que precipitaría tan desesperados acontecimientos…


  Äriënn ultimaba los preparativos ensillando un caballo prestado de las muchas monturas enemigas que habían sobrevivido a aquella salvaje contienda. Si algo tenía claro es que no podía regresar a los feudos cabalgando su montura faérica. Demasiado indiscreta. Demasiados ojos buscándola para delatarse así. Su presencia allí había desatado toda suerte de reacciones. Se sentía culpable del caos a su alrededor. Ella parecía ser la causa última de todas las perturbaciones. Su presencia lo había derrumbado todo. Lo había precipitado todo. Aquel no era su lugar… pero el lugar al que pretendía volver había dejado de serlo, también.


  —Sé lo que piensas hacer.


  Äriënn se volvió sobresaltada a su espalda y su instinto guerrero le llevó por inercia a tomar el puño de su murâhäsha, que no llegó a ver la luz. Quien la había acosado por la espalda era un guerrero barbado cuya lacerante mirada esmeralda quería atravesarla de parte a parte. Ella relajó su tensa postura al reconocerle.


  —La decisión está tomada, padre. Regreso. —La joven guerrera se volvió de nuevo hacia la montura a la que continuó armando—. Mi presencia aquí no ha traído más que conflicto y desavenencias. Ha sido un error venir.


  —Escúchame, mocosa. En eso tienes toda la razón —le espetó el guerrero arrancándola de su quehacer de un brusco tirón. Ella se revolvió en un gesto mecanizado—. Ha sido el mayor error de tu vida venir aquí a buscar un padre y pretender irte sin él. ¿Ibas a hacer como tu madre? ¿Ocultarme tu abandono?


  Ella le clavó aquella mirada violácea que se encendió como el fuego de una hoguera al escuchar aquella acusación.


  —Eso ha sido tremendamente injusto, padre. —Y quiso regresar a su labor, pero de nuevo las manos firmes del mestizo lo evitaron obligándola a prestarle atención y mirarle a la cara.


  —¿Injusto? ¿Quieres saber lo que es injusto? Injusto es amar a alguien por encima de tu propia vida y que te oculte que eres padre durante casi dos años. Injusto es haber vendido tu alma, tu espíritu, haberte arrancado el corazón y saber que no fue suficiente para retenerla a tu lado. Injusto es haber derramado sangre suficiente como para llenar los malditos océanos en su nombre, que su ausencia y su recuerdo sea todo lo que te queda de valor en esta miserable existencia y comprobar que has alimentado un fraude. ¿Quieres más injusticias? Hay más. Injusto es que tu hija quiera repetir la historia abandonando en silencio y por la puerta de atrás al padre que ella misma vino a buscar. No me hables de injusticias, Vyr’Arym’Äriënn, porque como en muchas otras cosas, en eso también vengo de regreso del infierno.


  Ella abandonó el gesto hostil y se rindió ante la evidencia. Agachando su cabeza hacia el maloliente pavimento de aquellas cuadras habló con voz queda.


  —No te he traído más que sufrimiento. Tu mundo me es extraño. Tus camaradas me consideran su enemigo. Mi herencia les inquieta. Es normal… no soy una de vosotros y de alguna forma he dejado de ser una de ellos, después de conocerte.


  —Entonces… ¿por qué regresar? ¿Para qué volver? —Quiso saber aquel padre—. Bienvenida a mi mundo, hija. Bienvenida al destierro.


  Ella elevó su mirada hasta quedar frente a frente a las heridas pupilas de sinople de Allwënn.


  —Hay cosas que debo concluir. Nunca te aseguré que fuese a quedarme.


  —¿Quién te ha dicho que quiera que te quedes? —Los ojos de Allwënn parecían desafiarla. Había un profundo desconcierto en aquella guerrera, desarmada ante la inesperada respuesta de su padre.


  —¿Entonces…?


  —Estoy aquí para cabalgar contigo. No me importa quién seas. No me importa lo que pienses, lo que impulse tus esfuerzos. Eres mi hija, mi única hija… y todas las legiones de esta inhóspita tierra, de un bando y del otro, tendrán que pasar sobre mi cadáver para evitar que una mi destino al tuyo, sea cual sea. ¿Me he expresado con suficiente claridad? —Äriënn se encontraba asombrada, aturdida por la desmesura y la intensidad de las confesiones del guerrero—. Me preguntaste hace solo unos días si sería capaz de dejarlo todo —continuaba—. De luchar incluso contra mis propios aliados por ti. Aquí tienes tu maldita respuesta, hija. No hagas que sienta que tampoco vale la pena. En tus manos está merecerlo.


  Äriënn quedó congelada mirando aquella robusta y descarnada figura que se abría el pecho en dos y le entregaba su alma sin concesiones. Y entendió, de un soplo, qué pudo haber visto una virgen para perderse en los abismos de aquel mestizo sangrante. Sin pensarlo dos veces, se fundió en un intenso abrazo con aquel cuerpo lacerado por el destino y de nuevo sus lágrimas fueron a alimentar aquel torso de roble donde habitaba un corazón herido de muerte.
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  —Aprisa Claudia. Prepara tus cosas. Emprendemos viaje. Tu verdadero entrenamiento acaba de empezar.


  Ishmant entró acelerado en el pequeño cobertizo de madera donde Claudia solía hacer sus ejercicios meditativos. Ella estaba allí pero no había conseguido entregarse a sus prácticas. Miraba el exterior a través de un pequeño ventanuco de madera con sus brazos cruzados sobre el pecho, abrazándose a sí misma. Los sucesos de la mañana la tenían sumida en una honda angustia. Se volvió sobresaltada y recibió aquella inesperada noticia con desconcierto.


  —¿Qué? ¿Marcharnos? —preguntó aturdida y dejaba observar al monje el exterior que ella había estado mirando por entre las rendijas de las ventanas—. ¿Qué… ocurre?


  —Recoge lo imprescindible. El viaje será largo —añadiría Ishmant sin apartar la mirada de la pequeñas marquesinas que velaban el paso de luz por aquella escueta abertura. La chica no se atrevía a preguntar qué habría motivado aquel brusco cambio de decisión. Durante la reunión de Círculo, Ishmant había anunciado su intención de meditar pausadamente su próximo movimiento… y de aquello apenas habían pasado unas horas. Desde luego, aquel hombre lacónico no era del tipo de persona que se apresura en sus decisiones. Algo grave debía de haber ocurrido… y apostaba la cabeza a que estaba relacionado con lo sucedido entre Allwënn y Rexor.


  —¿Por qué este repentino cambio? ¿Adónde vamos? —el sombrío monje acrecentaba sus magnéticos rasgos en aquella penumbra, apenas heridos por los tajos de luz que atravesaban los maderos. Se volvió hacia ella con gesto severo.


  —Primera lección, Claudia —dijo con su voz rota despeñándose por la garganta—. Nunca cuestiones al maestro. Él marca el modo y los tiempos. El discípulo ha de confiar en él, siempre. —Ella agachó la cabeza como una niña regañada—. Segunda lección: el destino no es importante. El camino a seguir lo es… y tu camino empieza ahora mismo. ¿Estás lista?


  Ella se revisó de arriba abajo en un gesto mecánico.


  —Bueno, supongo que debería…


  —Apresúrate, entonces —cercenó tajante el comentario, mientras se apartaba de la ventana y se dirigía hacia ella—. Debemos partir antes de que caiga la noche o no alcanzaremos a Allwënn.


  —¿Allwënn? —Claudia no se sorprendió de la aparición de ese nombre en la conversación, pero le intrigaba conocer los pormenores por los que el impulsivo guerrero estaba ligado de algún modo a la urgencia de su maestro—. Pensé que esto no tenía nada que ver con él —mintió con descaro.


  —Y no lo tiene —reveló el monje evitando que ella sacase partido a su treta—. Haremos nuestro propio camino. Le acompañaremos durante la primera parte de nuestro viaje.


  —¿Y dónde va él?


  Ishmant le clavó aquellos ojos de cuervo y su expresión se volvió más grave aún. ¿Quería una respuesta? La tendría…


  —Igual que tú… a encontrarse a sí mismo.
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  Sargon recibió la noticia departiendo con sus Hirr’Masones. Uno de sus capitanes entraría en el pretorio y asaltaría al monarca con la sorprendente revelación.


  —¡¡El hijo del Rojo abandona el campamento!! Deja el KaräVanssär.
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  Allwënn cabalgaba al noble paso de su augusta montura emparejada a aquel rocín requisado a los muertos que Äriënn gobernaba con dignidad. Juntos, la inmaculada presencia de aquel caballo, vástago del príncipe de los unicornios, resplandecía como la nieve que pisaban en aquellas árticas praderas, mientras que su acompañante, apenas si existía tras la estela de la soberbia criatura. Allwënn ya había advertido a su hija que ambos tratasen de pasar inadvertidos. Sabía que para salir de la poderosa trinchera humana habrían de pasar junto al emplazamiento reservado a los enanos y no le apetecía dar demasiadas explicaciones a sus barbados camaradas. Confiaba en que, a pesar de los evidentes signos que delataban sus intenciones, aquellos recios guerreros no se percataran de ellos.


  Las tiendas, hogueras y pequeñas camarillas de guerreros de Mostal combatiendo el frío y parlamentando entre ellos comenzaron a sucederse. Siempre había alguno que, al reconocerlo, se giraba y saludaba con efusividad a aquel famoso mestizo de los Tuhsêk que tanto había dado que hablar. Poco a poco, como si de una leyenda viva se tratase, aquel reconocimiento comenzó a hacerse más evidente y masivo. Todo el mundo parecía querer decir: yo le conozco. He combatido con él… y los saludos y deferencias se sumaban hasta hacer imposible que aquella pareja de mestizos pasase, en ningún caso, desapercibida. Äriënn comenzó a sentir admiración por aquel hombre capaz de despertar el respeto y el aprecio de tantos y tantos bravos guerreros. Toda aquella ingente legión, importaba poco si resultaban Ausveqos, Titanes, Tuhsêkii o de cualquier otra casta, se expresaba para con él en los mismos términos de consideración y estima. Eso le hacía sentirse orgullosa de su padre y, al tiempo, sobrecogida por su poderoso carisma.


  A pesar de que aquellos enanos se limitaban a mostrar sus afectos, parecía claro que antes o después alguien reconocería al mestizo y le pediría esas explicaciones que se mostraba tan reacio a dar. Y ocurrió, justo cuando alcanzaba la zona propiamente Tuhsêk. Hässtor, Beliar y su tío Torghâmen, que formaban un pequeño grupo con otros veteranos de la Decimotercera, enseguida se apercibieron del tumulto que aquella singular pareja de jinetes iba despertando en el campamento. Cuando los ojos de Torghâmen reconocieron la identidad de aquel jinete, se apresuró a acercarse a ellos con el resto de sus camaradas e interrumpieron el paso de los corceles, interponiéndose entre ellos y obligándoles a parar.


  —¡Sobrino! ¿Dónde infiernos te has metido? —de haber querido continuar la marcha, Allwënn habría tenido que pasar, literalmente, sobre aquel viejo enano correoso. Un tirón de las riendas hizo que Iärom detuviese su elegante paso—. Rexor ha convocado al Círculo. ¿Por qué no has aparecido? ¿Es cierto eso que cuentan? ¿Has discutido con él?


  —El Guardián del Conocimiento y yo hemos tenido un ligero cambio de impresiones sobre mi pasado.


  —Ahórrate los sarcasmos conmigo, sobrino. ¿Se puede saber a dónde vas? —Torghâmen y los otros se habían plantado frente al caballo como si fueran raíces de roble. Aquel enano cruzó sus brazos de piedra sobre su pecho.


  —Dicen que partiremos hacia el sur —añadiría Beliar con el potente reverberar de su voz quebrada—. Sargon quiere continuar la persecución de esos clérigos negros. —En torno a los enanos empezaron a reunirse otros correligionarios—. ¿Es cierto eso que dicen que abandonas la campaña?


  Äriënn miró cabizbaja a su padre sintiéndose culpable de todo aquello. Allwënn la observó un instante y tomó abundante aire con el que hacer más enérgica su decisión.


  —Lo es, hermanos. Debéis continuar si mí. Al menos, por el momento. —Los gestos no tardaron en torcerse y tampoco en mascullarse los primeros comentarios de desaprobación.


  —¿Qué estás diciendo, sobrino? ¿Te has vuelto loco? ¿Después de la victoria? ¡Estos recios te adoran! Seguirán tu estandarte así lo claves en tu trasero y los lleves al mismo Pozo. No puedes abandonarnos. —Allwënn apretó la mandíbula, visiblemente quebrado.


  —Las cosas han cambiado, tío. —Torghâmen no le dejó continuar.


  —¿En qué han cambiado, si se puede saber? Hemos llegado hasta aquí y hemos vencido. Tú le has dado motivos a estos enanos para empuñar el hacha. Es importante que sigas con ellos.


  Hässtor y Beliar observaban en silencio con el rostro torcido aquella conversación. El tumulto no dejaba de congregar enanos que se arremolinaban curiosos y comenzaban a mascullar entre ellos. Allwënn era consciente de la delicada situación. Situación, que, por otra parte, querría haber evitado a toda costa.


  —No me han seguido a mí, sino a Sargon. Es un rey firme y con coraje. No me necesitáis.


  —Tonterías, sobrino. Sargon es el primero que no querrá que te apartes de su trasero. Tú le proporcionas fuerza a sus decisiones. Los enanos le siguen a él porque él te sigue a ti, maldita sea. ¡Horrim! Solo tu padre era capaz de semejante cosa.


  —Créeme, tío. Las cosas han cambiado para mí. Necesito alejarme. Necesito poner tierra de por medio durante un tiempo.


  Alguien se acercaba a voces empujando la marea de cuerpos que comenzaban a aglutinarse en torno a la pareja de jinetes. Pronto, la voz más hueca y recosida en una garganta enana le delató antes que las marcas en el rostro y las huellas hirvientes de su único ojo.


  —¡¡Malditos sean todos los Dioses!! Si ninguno de ellos te retiene, ternero, lo haré yo, así tenga que cortarte pies y manos para eso.


  D’orim apartó como una fiera los cuerpos de la primera fila y plantó su semblante destrozado frente a la pareja. Incluso Allwënn tragaba saliva cuando veía a aquel carnicero de tal guisa.


  —Por favor, tío D’orim…


  —No me vengas con lamidas de trasero, sobrino. Sé muy bien por qué te marchas —aseguró clavando su mirada de acero en su acompañante—. Es por ella. Has estado irreconocible desde que esa mocosa apareció.


  —¡¡D’orim!! —Hässtor fue el primero en tratar de evitar que siguiese por ese camino.


  —Métete en tus asuntos, Hueso. Esto es entre el orejudo y yo —le dijo señalándole con su índice crispado.


  —D’orim, hablas de mi hija… no voy a tolerar un segundo desagravio hacia ella hoy.


  —¿Y crees que no lo sé, ternero? Este campamento está lleno de alcahuetas. Lo hubiésemos sabido aunque la hubieses escondido bajo la tierra. ¡Horrim! Aclárame qué tienes que hacer con ella que no puedas hacer aquí, con los tuyos.


  —Mi hija es Neffary. Los míos no la quieren aquí.


  —¿Los tuyos? —bramó el rugoso ariete con indignación—. Me insultas. ¿A quién llamas «los tuyos», ternero? ¿A ese leónida metomentodo? ¿A esa pandilla de humanos y elfos con la que viajas? ¿Quiénes? Yo te diré quiénes son tu gente ¡¡Aquí están, maldito bastardo de elfos!! ¿Tan ciego estás? ¡¡Estos perros que se han desangrado contigo, lo son!! ¡¡Estos viejos cadáveres que hace tiempo que perdieron el honor junto a tu padre son tu puñetera familia!! El Rojo se encaprichó de una elfa… ¿Y crees que nos importó una mierda? Tuvo un maldito vástago orejudo. ¿Te han despreciado por ello? No. Han seguido tu maldito trasero detrás del estandarte como si fueses el Karnack Reencarnado[3]. ¿Tu cría viste hábitos del enemigo? Más enemigas son tus jodidas orejas, desgraciado, y aquí nos tienes a tus puñeteros pies, lamiendo con orgullo el polvo que pisas. Si esa mocosa tiene una sola gota de sangre Tuhsêk en sus venas ¡una sola sucia gota de sangre de tu padre!, destriparé con mis propias manos a quien ose despreciarla, porque desprecia todo mi linaje, y todo en cuanto cree y respeta este puerco carnicero. ¡¡Y empezaré por ese leónida engreído, si quieres!! Este es tu pueblo. Esta es tu condenada sangre despiadada. Este es tu hogar, maldito hijo de elfos. Así que si vas a correr como una mujer asustada, que sea porque quieres.


  Las palabras del ariete arrancaron voces de apoyo a su alrededor. Allwënn tenía un nudo en la garganta y miraba el rostro enrojecido de aquel veterano con los ojos vidriosos.


  —Gracias, tío D’orim —dijo después de una pausa necesaria para que le regresaran las palabras a la garganta—. Pero no es tan sencillo. Hay asuntos que debo aclarar. Asuntos que solo me conciernen a mí y que me hacen imposible seguir a vuestro lado por un tiempo.


  —¿Vas a cambiarte de bando? —D’orim no es de los que se andaban con rodeos. Allwënn quedó un momento petrificado. Aquella duda, aquel silencio hizo temer a los enanos.


  —No voy a combatir contra mi pueblo, si es eso lo que temes. Pero no puedo obligar a mi hija a que ella sí lo haga, solo porque estemos en bandos distintos. Debo encontrar nuevas razones para seguir. Debes entenderlo. Todos debéis hacerlo.


  —Si el hijo del Rojo no sigue, nosotros tampoco. —Se escuchó una voz anónima entre la multitud que pronto fue coreada.


  —¡No! No, no, no —se apresuró el mestizo a tranquilizar a la hueste. D’orim le miraba anclado en su rostro.


  —¿Ves el poder que tienes, sobrino? Puedes hacer que la legión más grande jamás comandada por un Haram suelte las hachas a tu voluntad. Si los Tuhsêkii se niegan a continuar, el resto les seguirá. Ese leónida cretino debería haber escogido las palabras. Por mi parte, se puede meter esta guerra por donde le quepa. Él no es nadie.


  —No, D’orim. Esto nos supera —aseguró el mestizo inusualmente razonable—. A ti, a mí, a Sargon; incluso a él, a Rexor. Está por encima de nosotros. Hemos conseguido unificar a los Tuhsêkii y los Tuhsêkii han forjado alianzas. Mañana hablarán de nosotros no porque hayamos vencido aquí, sino porque nos unimos. Eso es muy grande. No podemos permitirnos quebrarlo por cuestiones que atañen a unos pocos. Necesito, suplico, que continuéis sin mí. Que sigáis siendo el alma, el corazón y la fuerza de esta empresa. Terminad lo que habéis empezado. Sargon os necesita y yo creo en él. Las viejas heridas deben cerrarse. Yo solo pido un poco de comprensión… solo un poco de tiempo y confianza. Dejadme marchar, por favor…


  Hubo un intenso silencio…


  Parecía imposible tal quietud entre docenas de enanos. Hässtor fue el primero en apartarse, tras él lo hizo Torghâmen. Poco a poco se fue abriendo un pasillo que dejaba vía libre al jinete y a su hija que aún no salía de su asombro.


  —Que Mostal te ampare, hijo —dijo el Hueso con solemnidad y Allwënn tomó aquellas palabras como una bendición. Miró a la numerosa concurrencia allí reunida. Todos aquellos salvajes le miraban con dignidad y respeto. El frío crepuscular de aquel día había desaparecido de un soplo. Aferró las riendas y a un leve signo, Iärom se puso en marcha con elegancia.


  —Decidle a Sargon que regresaré en cuanto me sea posible.


  Como en un gesto espontáneo algunos de aquellos guerreros comenzaron a mostrar sus armas en señal de respeto. Pronto, todo aquel largo pasillo de guerreros brindaba sus aceros a aquella pareja de jinetes.


  —¡Qué enorme pueblo, el tuyo, padre! —dijo aquella neffarai con el alma compungida mirando en derredor.


  —También es tu sangre, hija. También… es tu sangre.


  En la lejanía, una voz comenzó a entonar un cántico. Apenas momentos después todo el campamento le seguía. Äriënn desvió los ojos hacia su padre. Por primera vez le encontró verdaderamente quebrado.


  —¿Es por nosotros?


  —La tonada del caído —contestó Allwënn con la voz rota—. Así se despide un Tuhsêk.


  Y aquella pareja se alejó despacio con los ecos graves de aquellas gargantas lanzando himnos en su honor.
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  En una de las puertas de la Atalaya había una figura.


  Montaba un corcel castaño de rubias crines y parecía pertrechado para el viaje. Allwënn apretó los ojos en un esfuerzo y suspiró con hondura. Sabía perfectamente qué estaba haciendo allí.


  —Somos hermanos —le dijo—. Donde tú vayas, carnicero, allí estaré yo.


  El mestizo esbozó una sonrisa herida y asintió con un imperceptible cabeceo.


  —Nos espera un largo camino, hermano.


  —¿Crees que no lo sé? —Gharin apenas dijo nada más. Movió su hermosa yegua para quedar a la altura de ambos. Allwënn se volvió hacia él. En sus ojos había un signo de gratitud que posiblemente sus labios nunca liberarían. Äriënn prefirió no decir nada, y una vez más se avergonzó de haber estado a punto de matar aquella lealtad, una vez, en una torre que hoy parecía perdida en la memoria, cuando nada podía sospechar de todo esto.


  Los tres corceles se alejaron despacio pero inexorablemente de aquella muralla de estacas y de los destinos que de algún modo habían contribuido a forjar allí.


  El camino, aparte de largo, se antojaba incierto.
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    PADRE E HIJO


    — II —
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  —TORTÚRAME, SI NO VES OTRA SALIDA… PADRE.


  Sorom dejó caer su peso con altivez desafiante sobre el respaldar del asiento. Rexor apretó los dientes con enojo. Se diría que casi podría palidecer si aquello fuese posible en alguien de su raza.


  —Tortúrame. Hazlo. Que nada te detenga —le animó sin un atisbo de temor. —Haz que tus refinados verdugos hurguen en mi cabeza. Que cosan y recosan mis pensamientos. Haz que me vacíen y tira mis despojos donde te plazca. No veo motivos para ayudarte, padre—. Aquella última palabra parecía escupida, más que pronunciada. Rexor se mordía los labios y desde sus pupilas parecía poder lanzar descargas mortales. —Puedes hacer conmigo lo que te plazca— añadió abriendo en extensión sus brazos para marcar su indefensión. Hubo un momento de silencio atroz. —Y sé que, pese a todo, no lo harás.


  —¿Qué te hace pensar eso… hijo? —Rexor no parecía tener dudas pero Sorom sonrió con malignidad, seguro de su posición aventajada. Se permitió el lujo de observar con detalle todo el escenario que lo envolvía: la presencia de aquellos jerarcas de entre los magos, mi propia presencia en un escritorio cercano, tomando apresuradas notas, dejando constancia de lo relevante de aquella situación.


  —Tu rostro… quebrado, partido —indicó—. Tu gesto. No puedes esconder tu frustración. Ni ellos —añadió señalando sin pudor a los magos, allí presentes—. Sus rictus de elfos se perciben aún más endurecidos de lo acostumbrado. Este lugar… —siguió con su lista de indicios, levantando sus manos y abarcando con ellas las innumerables estanterías llenas con todo el saber existente, que se perdían en las inmensidades y alturas—. No me has traído aquí, precisamente aquí, al Santuario del Conocimiento, al lugar del que te has esforzado por alejarme durante toda tu vida, para decirme que tus sicarios mentales pueden extirparme la información sin mi consentimiento, si lo ordenas. —Sorom le desafiaba con la mirada y con el gesto arrogante del vencedor—. Y sobre todo, lo sé por… él.


  El dedo acusador de Sorom sorteó todas las cabezas y apuntó a uno de aquellos magos, que pareció palidecer al ser reconocido. Alexis no esperaba ser señalado en público. Se turbó enseguida, pude apreciarlo en la mirada que nos cruzamos, casi de auxilio. Me buscó, quizá para huir del resto de miradas que se cernían sobre su figura.


  —Si supieras lo que tienes que saber, él no estaría aquí… así que mi respuesta es: No… puedes… hacerlo —manifestó tajante, deteniéndose y paladeando cada una de las palabras. —No puedes permitirte el lujo de perderme en el proceso—. Rexor se revolvía en su asiento. —Si yo muero, la información muere conmigo y ya has renunciado a conseguirla por otros medios. Estás anclado, perdido. Estás tan ciego y tienes tanta urgencia que has puesto las Cámaras del Conocimiento y a tu elegido a mis pies si ello te salva el cuello. ¿Me equivoco, padre?— volvió a escupir aquel apelativo.


  —¡¡Te he dicho que no me llames así!! ¡¡Tú no eres mi hijo!! ¡¡Yo no tengo hijo!! —bramó golpeando la mesa preso de la frustración.


  Levantándose de un salto le apuntó con su índice crispado y tembloroso. Pero no pudo rebatirle aquel desafío. Sorom aceptó su victoria y rebajó el grado de tensión apartándole la mirada y dando una tregua a su reproche. La respiración de Rexor resonaba como el bufido de una bestia. Apartando de un empellón la silla en la que se sentaba, le dio la espalda y caminó mal tragándose la ira. Sorom decidió no forzar aquella situación. Se sentía satisfecho con aquel triunfo inicial. Rexor aguardó en aquella derrotada posición un buen rato. Se frotó los ojos y su pecho dejó salir una larga respiración. El silencio se hizo cortante e incómodo. Entonces, se volvió despacio. Aún había rabia en su expresión animal, pero estaba enjaulada. O al menos eso buscaba hacer creer.


  —Está bien, Sorom. Tú ganas. Es lo que quieres escuchar ¿no? —comenzó a aproximarse—. Lo confieso. Estoy en tus manos. Has vencido. Estoy atrapado y pido; no, suplico, tu ayuda.


  Llegó de nuevo hasta la mesa, pero no se sentó. Se limitó a apoyar sus manos en la gruesa tabla e inclinarse hacia el leónida que tenía en frente.


  —Agradezco tu sinceridad, Rexor —confesó el prisionero atravesando las pupilas rasgadas de su adversario—. Pero aún no encuentro motivos para ayudarte.


  Rexor golpeó la mesa con furia.


  —¡¡Hazlo por tu maldito ego, Sorom!! Por quedarte encima de mí. Es lo que has estado buscando siempre ¿no? Encontrarte en la situación de poder. Demostrar que puedes superarme. Escucharme humillado. Rogarte. ¡Sáciate con tu venganza! ¿Para qué esperar más? Ocurra lo que ocurra en esta sala, pase lo que pase en el mundo, nadie podrá arrebatarte este momento. Y no lo niegues: es lo que has estado esperando durante toda tu miserable vida.


  —¡¡Mataste a mi madre!! —rugió aquel en un arrebato furioso, alzándose de un salto. Eso puso en guardia a aquella cohorte de hechiceros. Rexor alzó su mano en un gesto para que nadie interviniera. Yo había quedado pálido al escuchar semejante acusación. Alexis volvió a buscarme con la mirada. Pero la tensión creada entre aquellos dos poderosos seres eclipsaba lo demás. Las cabezas de león de ambos combatientes quedaron separadas apenas por el grosor de un cabello. También Alex se preparó para intervenir, llegado el caso—. ¡Me condenaste a una vida de huida perpetua! —Sorom casi escupía en la cara de su padre—. Me privaste de todo. Lo que soy, lo que he sido, es obra tuya. No mires para otro lado. Soy tu criatura, padre. Tu creación. ¿Crees que hay venganza que pueda resarcir todo el daño que me has causado? Detrás de tu augusta efigie de sabio se esconde un asesino cuya mano no tembló, cuya conciencia huyó y volvió el rostro ese día fatal. Ayudarte a ti es ayudar a un enfermo que abandera la justicia detrás de una máscara de férrea moral y un absurdo fanatismo al poder establecido. Sigues siendo ese servil peón de Belhedor. Yo ya he elegido tirano al que servir: cualquiera que sea tu enemigo es mi primera opción. Lo lamento, padre. Búscate otro títere al que manejar. —Rexor cerró los ojos y su gesto se sumió en una profunda tristeza.


  No podía creerlo. ¡Era cierto! Algo dentro de mí suplicaba por encontrar en el rostro de aquel félido al que admiraba, aquel ser que nos había movido a todos, ese hombre león al que príncipes y vasallos respetaban y tenían como garante, un gesto, un hálito que desmontara tan terrible acusación. Pero lo que encontré en su mirada fue vergüenza, la huella de la culpabilidad. Volví los ojos hacia Alex, que parecía tan conmocionado como yo, y ambos tuvimos un momento de duda, de flaqueza. Una oscura sombra en el pasado de Rexor se volvía contra él y contra nosotros en el peor de los momentos. Nos sembraba una duda fundamentada que jamás creímos posible. Desconocíamos los matices, el contexto, las posibles justificaciones y atenuantes, pero el fondo seguía siendo terrible: Sorom y Rexor eran en realidad padre e hijo, cosa que alteraba profundamente todo lo que los rodeaba y aportaba un ingrediente malsano a todo lo demás. Sorom ya no era simplemente un prisionero. Rexor dejaba de ser simplemente su custodio. Algo terrible había ocurrido entre ellos para que uno fuese tan despiadadamente contrario a la postura de su padre y el otro tan insensible a la suerte de su hijo. Si dábamos crédito a la acusación de Sorom, aquello tan terrible resultaba a la vez siniestro y aparentemente impropio del ser que hasta ese instante reconocíamos como el Guardián del Conocimiento. Una muerte, una muerte en extremo dolorosa, cruel y perversa: la muerte de la madre de su propio hijo.


  Durante el silencio atroz de Rexor, asumida la culpabilidad en su gesto que corroboraba el funesto hecho, nos agarrábamos a la esperanza de que sus labios dejasen entrever el accidente, la fatalidad, una rocambolesca conjunción de circunstancias que se escaparan a su control y que se saldaran con aquel resultado inevitable. Algo, cualquier cosa, que exculpase al Guardián o, al menos, no le señalasen como el ejecutor frío y consciente que dibujaban las acusaciones de su hijo.


  No fue así.


  —No tienes ni idea del peso que arrastro. De las noches de tortura que he soportado por tomar aquella drástica elección que tu arrogancia provocó. Pero no te culparé porque fueron mis manos las que lo obraron. No me siento orgulloso de lo que hice. Eran otros tiempos… pero no puedo cambiar el pasado, Sorom, por más que quisiera. Si quieres venganza… esto es lo más cerca que estarás de ella, te lo aseguro. No tendrás otra oportunidad. Tómala o déjala… pero sé que vas a tomarla.


  —¿Por qué estás tan seguro de que lo haré? ¿Por qué no dejarte en tus tinieblas, en tu derrota y disfrutar de tu ceguera y tu frustración? Si tú pierdes, yo gano. —Rexor le miró directamente a los ojos.


  —Porque en el fondo sabes que me humillarás más de esta manera que con tu silencio. —Sorom sintió un latigazo en su ego. Su padre tenía toda la razón.


  El joven félido volvió a alojar su desmesurada talla en las laboriosas formas del sitial y quedó profundamente pensativo. Rexor le miraba clavado en su gesto. Sorom parecía batallar duramente, hundido en una encrucijada… y entonces su progenitor supo que el ariete había tocado muro.


  Sorom alzó la mirada…


  —Será a mi modo —anunció secamente. Rexor quiso replicar, pero prefirió dejarle y admitió una forzada afirmación—. Ahora yo soy el maestro, padre. El maestro es quien dicta el modo en el que el discípulo debe aprender. Es lo que solías decirme ¿recuerdas? Se invierten los papeles.


  —Es… lo justo —asumió mordiéndose la lengua. Sorom sonrió ante la forzada resignación de su padre. Empezó a encontrarle el placer a aquella situación.


  —Puedes sentarte, Guardián. No será tan rápido como te gustaría, me temo.


  Rexor llenó sus pulmones con una sonora inspiración y dejó escapar el aire con fuerza. Invocó en silencio a todos los Dioses para que le dotaran de paciencia. Aquella tortura se antojaba larga y cruel.


  Tomó asiento.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien? —repitió el Guardián del Conocimiento algo desconcertado.


  —No puedo ayudarte si no conozco exactamente tu estrategia.


  —¿Cómo? —Rexor pensó que se trataba de una burla—. No voy a confesarte mis planes, Sorom. Debes creerme idiota.


  —Tal y como yo lo veo… —dijo aquel con tono relajado— no tienes muchas alternativas. No puedo ayudarte, si no me ayudas tú primero.


  —¿Pero qué clase de…?


  —¡¡Yo dicto las normas del juego, Rexor!! ¿Lo has olvidado? —se irritó aquel. Hubo un instante de tensión en los ojos de ambos leónidas.


  —¿Eres consciente… —dijo Rexor en un susurro—… de que si te revelo mis intenciones no podré dejarte salir de este lugar? No con vida, al menos.


  —Oh, padre… ¿tratas de asustarme?


  —Hablo muy en serio, Sorom —el hijo carcajeó divertido, ignorando la amenaza.


  —Como si seguirte el juego fuese una garantía para seguir vivo, Rexor. No tengo ninguna prueba de que si lo hacemos a tu modo, padre, vaya a seguir vivo en ningún caso.


  —No. Tienes razón. No la tienes —reconoció el Guardián—. Pero si lo hacemos al tuyo, sí tendrás certezas de tu muerte.


  —Valdrá la pena morir por esto, te lo aseguro —anunció con un aplomo sobrecogedor. Rexor sopesó las alternativas. Estaba en un callejón sin salida.


  —No has tardado en empezar a disfrutar. Paladea este instante, hijo. Será el último.


  —No he hecho más que empezar, padre… —añadió con gesto mordaz. Volvió a reclinarse artificiosamente en su asiento—. No dudes que seguiré tu consejo. Pienso disfrutarlo.
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    «Pasado y futuro son como dos orillas de un cauce, como los bordes de una herida abierta. Aparentemente, un abismo los separa. Sin embargo, existe un punto de conexión entre ambas: La vida, los recuerdos. Nosotros somos los puentes tendidos de ese río. Los puntos de sutura que cosen la herida».


    
      Las Lecciones Imperecederas


      NAH-DAH MUHD,


      Maestro Kurawa.
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    LOS PUNTOS DE SUTURA
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  ESOS VALLES NEVADOS HABÍAN PERTENECIDO UNA VEZ AL PUEBLO DE LOS IRIOS…


  Allwënn, Äriënn y Gharin habían tomado dirección sur. Por eso, la ruta que seguían Claudia e Ishmant, tras ellos, eran tierras agrestes y encrespadas, de planicies altas y densas arboledas, salpicadas siempre por las crestas y espinas de las jóvenes cordilleras de la región. Una tierra bella, de estampas y paisajes de poderosa capacidad de fascinación a unos ojos primerizos. Pero también una tierra indómita y fiera, especialmente dura en la estación invernal. No era de extrañar que los hombres y mujeres que una vez tuvieron aquellos valles como patria fuesen gente recia, acostumbrada a soportar rigores extremos. No era difícil suponer que la coalición de aquellas tribus que antaño se hacían la guerra encarnizada entre ellos y contra las injerencias del Imperio, hubiesen sido capaces de aguantar tantos años de castigo y sobrevivir a aquel último zarpazo del Culto.


  —Tu mente batalla una guerra que no puede ganar.


  Claudia rectificó su espalda sobre la silla de montar y miró a un lado, al monje que cabalgaba en silencio junto a ella y que, al contemplar su gesto aplomado, hacía dudar si había sido el responsable de aquellas palabras o si ese pensamiento había nacido directamente en su cabeza. Claudia miró al frente, a la inmensidad de aquella naturaleza indómita y bella que les circundaba, y suspiró.


  Tenía razón.


  En su cabeza había una batalla imposible. Un elemento que se había colado de nuevo y que emitía fulgores, haciendo casi imposible mantener la mente en ningún otro lugar que no fuese él. Toda la seguridad, todo el aplomo que en los últimos meses había conseguido generar con sus nuevas capacidades se derrumbaba ante la evidencia.


  Por más que reflexionaba sobre ello, lo que Allwënn le despertaba no tenía sentido, ni coherencia, ni siquiera tenía base alguna. Pero era poderoso, tan poderoso que bloqueaba el resto de sus emociones y pensamientos. Mientras estuvo alejada de él, centrada en sus entrenamientos, concentrada en descubrirse desde lo profundo, en aquella isla, llegó a la conclusión que aquel personaje indómito, tan fulgurante como triste y herido, solo había despertado una fascinación adolescente. Que resultaba el torrente de energía que emanaba, la fuerza de un carácter que parecía querer pelear contra todo, lo que la conmovía de alguna manera. Eso, y su tragedia, su ruptura. Atisbar la poderosa e inquebrantable capacidad de su amor. Sin embargo, poco a poco, esa misma capacidad de poder observar y entender las cosas desde lo profundo había acabado dando la vuelta y volviéndose contra ella. Esa misma conexión que en un principio trivializó y dulcificó sus sentimientos hacia él era ahora la misma que parecía encadenarle al mestizo… un mestizo que parecía seguir viviendo de espaldas a ella.


  —¿Cuándo podemos estar seguros de lo que sentimos, Ishmant?


  El monje se giró despacio para mirarla.


  —Siempre. Sentir es una capacidad. Si ocurre, es real.


  Claudia enarcó las cejas en un gesto de esfuerzo.


  —Quiero decir… ¿cómo identificar lo que sentimos… por alguien?


  —¿Por alguien? —ahora era Ishmant quien arrugaba levemente su entrecejo. Ella se sintió de pronto azorada. Agachó la cabeza notando cómo el rubor acudía a sus mejillas. Al percatarse de ello, Ishmant sonrió y regresó la cabeza al frente. Sopesó si era el momento de abordar aquella cuestión, de abordarla en profundidad, hasta sus raíces. Ella no lo había olvidado y seguía creciendo en su interior a medida que ganaba actitudes. Era cuestión de tiempo, solo cuestión de tiempo, cada vez menos. Sin embargo, guardó silencio por un instante que a ella le pareció una vida.


  —Sentir nunca debe ser motivo de vergüenza, Claudia. Sientas lo que sientas y por quien lo sientas. ¿Algo te preocupa?


  Ella se frotó la frente con algo de nerviosismo y aprovechó para recolocarse la coroza de piel que le cubría la cabeza de los rigores de aquel invierno. Aunque solo pretendía ser una excusa para ocultar un poco más su rostro bajo ella. Suspiró, quizá solo para aliviarse tensión o para darse la valentía necesaria para hablar con otra persona sobre ello. Iba a sentirse incómoda y lo sabía de antemano. Tardó en responder, pero el camino era largo y monótono, y su acompañante tenía todo el tiempo del mundo para saber esperar.


  —Es… un tema muy personal y… temo que me juzgues como una cría inmadura.


  —¿Tienes miedo a que juzguen tus sentimientos? —ella volvió a arrugarse casi en acto reflejo—. Un sentimiento no es objeto de juicio —recalcó el monje con aplomo—. Existe. Puede observarse, contemplarse, pero no juzgarse. Podría juzgar tu actitud, tu respuesta ante ese sentimiento; tu gestión de él, pero no el sentimiento en sí mismo.


  —Me cuesta confesar estos sentimientos, maestro, porque no alcanzo a comprender su origen, ni su motivo… ni tengo muy claro que vayan a ayudarme.


  Ishmant viró sus riendas para poner su caballo todo lo próximo y paralelo que fuera posible al corcel de ella, para así tener mayor cercanía con la joven. Ella agradeció el gesto con una tímida sonrisa.


  —Estás abriéndote a la percepción en toda su amplitud. Tu capacidad para sentir ahora se amplifica. Recibes muchos más estímulos de todo lo que te rodea, y también de ti misma. Los sentimientos son la vibración más poderosa del cosmos y son tan evidentes de percibir que no es necesario estar especialmente entrenado para ello. Todos percibimos el calor de un abrazo amigo o la furia en una mirada violenta. Cuanto más, tú. —Ella pareció relajarse ante la voz templada y serena de su maestro. Por primera vez se atrevió a salir del escondite de su coroza—. El origen y motivo de tus sentimientos eres tú misma, Claudia. En ti se generan, de ti nacen. Tú y solo tú eres su fuente y su razón. Sobre si esos sentimientos que tienes van a ser o no de ayuda, tendrías que clarificar primero sobré qué podrían ayudarte o entorpecerte. Un sentimiento es un sentimiento. En valor absoluto ni ayuda ni obstruye. Solo se genera. Solo existe. Será la gestión adecuada de esos sentimientos lo que te hará crecer o no.


  Claudia volvió a quedar pensativa. Casi parecía masticar aquella reflexión.


  —No sé… francamente, si los estoy gestionando de la mejor manera —confesó resignada, al fin.


  Ishmant regresó su mirada al frente por unos instantes. La luz comenzaba a apagarse en el lento descender de Yelm sobre el horizonte nevado.


  —Podemos seguir hablando en abstracto, Claudia, si eso te hace sentir más segura… —se volvió hacia ella—. O podemos ponerle nombre real a esos sentimientos. Tú lo decides.


  Ella tragó saliva.


  El monje tenía razón.


  Inspiró hondo y confesó.


  —Se trata de Allwënn. —Claudia quiso detenerse al revelar el objeto de sus preocupaciones. Ni aún tras la sosegada intervención de su maestro se atrevió a sostenerle la mirada por mucho tiempo. Quería comprobar la reacción del monje ante esa noticia; pero se escondió, casi como el niño que revela una trastada a su padre. Como de costumbre, Ishmant era una losa. Ante un silencio que empezaba a ser incómodo, continuó—. Tengo pensamientos… y sentimientos hacia él que me… desconciertan.


  —Háblame de esos sentimientos, Claudia —le propuso Ishmant con serenidad. Nada de lo confesado parecía alterarle—. Solo si crees que eso te ayudará a clarificarte.


  Aunque tenía toda una lista en mente, quiso tomarse unos momentos de pausa para organizarla y presentarla con cierta coherencia.


  —Son sentimientos, son… —respiró hondo. Le costaba verbalizar sin sentirse una adolescente deslumbrada por un amor imposible, un poco niña—, necesidad de su cercanía, supongo; de su atención, de… su caricia. Cada vez con más fuerza. Siento que en su presencia… que yo… —costaba admitirlo ante él. Daba gracias a que sus mejillas ya estuviesen enrojecidas por el viento frío de los valles—. Necesito esa presencia, la suya. Es como un imán… —miró a Ishmant de nuevo, ruborizada y balbuceante. Tenía la sensación de no decir nada coherente y se derrotó—. Supongo que debo parecerte tonta e inmadura. Una guerra colosal, toda esta devastación, la amenaza de la extinción; cabalgamos hacia mi formación como tu discípula, una discípula que has tardado años en elegir y… yo… me descubro ante ti para confesarte que me he enamorado como una chiquilla de un hombre que apenas sabe que existo. No te culpo si mis palabras te decepcionan.


  —¿Es eso? ¿Es Amor?


  La pregunta de Ishmant la descolocó por un instante. Daba la sensación de no haber atendido al resto de argumentos: ella le hablaba de decepción y él preguntaba si era amor lo que sentía. Parecía un contrasentido. No supo si con ello evaluaba su madurez. Con semejante maestro, toda cuestión, por trivial que pareciese, tenía visos de examen.


  —No… no lo sé con certeza —aseguró ella vacilante. Quizá solo por no mostrarse del todo abierta—. Supongo que, si admito eso, me empequeñezco ante ti y ante mí misma. Te confieso tener mi mente alejada de los propósitos que esperas de mí… o simplemente me da miedo confesarlo, quizá porque es terrible admitir sentir algo por alguien que ha cerrado su corazón de esa forma al mundo. Y sin embargo, tú…


  —Evades mi pregunta —le cortó él.


  Era consciente de que lo hacía. Deliberadamente, además. Volvió a comenzar con un rodeo.


  —He estado enamorada de otros chicos. Justo antes de… todo esto, andaba coladísima por un chico de mi banda. Dejó el grupo justo antes del… incidente que nos trajo aquí. Yo… creí estar enamorada de él, pero… —Ishmant le miraba con gesto curioso. Probablemente se había perdido en los detalles. Aquella amable ingenuidad le arrancó una sonrisa y la soltó un poco—. En realidad me he dado cuenta de que si admito haber estado enamorada antes, no puedo estarlo ahora, porque esto es distinto. Se parece, pero es distinto. Si admito, por el contrario, que confieso estarlo ahora, entonces, definitivamente, antes no he estado enamorada nunca. Lo que ese hombre me inspira es algo mucho más profundo, mucho más intenso… más…


  —Trascendente.


  Ella abrió los ojos.


  —Sí… esa debería ser la palabra —guardó silencio unos segundos—. ¿Has tenido la sensación alguna vez de que todo el camino recorrido solo te ha llevado ante algo o alguien muy concreto? —Ishmant, por primera vez en la conversación, amagó una sonrisa. Eso le dio confianza—. Tengo la sensación de que algo me ha conducido hasta él. Como si la única explicación razonable para estar aquí, en este mundo, en este lugar, fuese tener que cruzarme en su vida.


  —O él en la tuya… —sugirió el monje. Ella parpadeó al encontrar un nuevo sentido.


  —O él… en la mía, sí… porque… fue él quien nos encontró a nosotros… o bueno… de alguna forma todo se dispuso de tal manera que… simplemente nos encontramos. Aunque… en fin, imagino que él no debe verlo de la misma manera.


  Ishmant se frotó el mentón desprovisto de su habitual embozo y la observaba con mucha atención.


  —Encontrarle… —verbalizó en tan escueta síntesis.


  —Encontrarle sí… aunque… —El monje quedó extrañamente pensativo durante un momento. Sus pensamientos viajaron por sus recuerdos. Navegaron por aquel inmenso océano hasta detenerse en un punto. En ese instante, regresó su mirada cargada de brillo a los ojos oscuros de aquella joven que le observaba con expectación.


  —El Cosmos tiene a veces extrañas maneras de afinar sus instrumentos y hacerles tocar su melodía. Tiene infinitas maneras de cumplir una promesa.


  Claudia entrecerró los ojos esforzada por darle un sentido a la metáfora.


  —¿Qué… quieres decir con cumplir una promesa?


  Él la miró con toda la profundidad de sus ojos negros y su voz sonó lapidaria.


  —Que nadie encuentra nada que no vaya buscando, querida Claudia.


  Claudia quedó pálida y boquiabierta al escuchar aquello.
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  La primera noche a la intemperie.


  Regreso al campamento, a la dureza del camino. Al fatigar de las espaldas y ver pasar el horizonte.


  De vuelta al mundo nómada.


  En aquella inmensidad, al abrigo del calor de un fuego que había tardado en prender, con el manto incontestable de estrellas sobre él, Allwënn se abandonó al silencio. Ese silencio tan cómplice y maldito, tan presente en su vida. Vuelta al silencio de la soledad tan compañera. Lo quebraba algún ave nocturna y el piafar ocasional de los caballos a su espalda.


  Su mente vagaba entre recuerdos que ahora no le parecían suyos. De una vida vibrante, llena de riesgos e incertidumbres, pero feliz. De una compañía que cada noche se esforzaba por recordar pero que le era ya tan lejana como esos días.


  Sin embargo, había llegado ella…


  Ella, que parecía dormir rendida al cansancio de largas horas a caballo, con la placidez de la niña que aún seguía siendo, a pesar de que sus rasgos élficos y la solidez de su mirada quisieran esconderlo a ojos de todos. Con aquellas facciones que tan innecesario hacían el recuerdo. El recuerdo de un rostro, de una mirada, de una figura que ahora ardía y se hacía más que nunca doloroso. El recuerdo de una mujer que ya albergaba en su mente la idea de marcharse de su vida el día que él también debió morir.


  La misma que le ocultó que aquella niña existía.


  Gharin le encontraría con la mirada perdida en el cuerpo durmiente de esa adolescente de rasgos Ürull, mientras las llamas de una hoguera, que parecía lamentar su existencia, daban muy poco calor a una noche antártica. Supo que le había escuchado levantarse para relevarlo en la guardia, pero Allwënn, que siempre dormía poco, ni se movió. Aquella noche había sido la primera noche en dos décadas que no fue a encontrarse en silencio con ella. Que no realizó su ritual secreto.


  Aquella noche no hubo encuentro.


  Ni gesto, ni baile, pero sí recuerdo.


  Un recuerdo que no se parecía a los anteriores.


  Aquella noche…


  Gharin le puso su mano en el hombro, pero Allwënn ni siquiera pestañeó.


  —No es justo que hagas dos guardias seguidas, amigo.


  Solo obtuvo silencio.


  Gharin decidió, entonces, dejarle y preparar sus cosas. Se entretuvo en sacar algo de las provisiones secas para calmar su estómago. Ofreció un poco de carne ahumada a Allwënn que la rechazó con un gesto mecánico. Ese sería el primer signo de vida en el mestizo.


  Entonces, simplemente se sentó a su lado.


  Pasados unos instantes, Allwënn torció la mirada hacia su amigo. Le observó con cierto disimulo cortar la carne y comer un poco. Gharin no decía nada, no preguntaba, solo estaba allí, a su lado. Siempre había estado allí. No dejó de estarlo ni aún en los peores momentos, cuando se perdió durante años entre carnicerías y sangre para encontrarse a sí mismo. Aquel elfo le sostenía en silencio y jamás tendría palabras ni gestos suficientes para agradecérselo. Su amistad era lo único de verdadero valor en aquel mundo que se desangraba a sus pies.


  Por un momento se cruzaron las miradas y Gharin le dedicó una sonrisa llena de franqueza. Allwënn, ganado ante el gesto de su amigo, luminoso a pesar de las sombras, devolvió la sonrisa y extendió la mano cambiando de parecer ante la porción de viandas que había rechazado hacía un momento. Quizá solo por concederle un gesto de acercamiento, más que por verdadera hambre. Se la llevó a la boca y la masticó con parsimonia. El sabor intenso a madera y humo le invadió, y fue un breve paréntesis en su pensamiento. Gharin también se había quedado un instante mirando el gesto enterrado en pieles de Äriënn. Él era elfo. Podía ver solo a la niña que era, una simple adolescente, tan fiera y guerrera como su padre. Se lo recordaba tanto a su edad. Tan bella y magnética, también, como lo era su madre, pero solo una niña. Una niña que a punto estuvo de matarlos a ambos.


  —Es extraño… —confesó en voz alta. Allwënn desvió sus ojos para mirarle, pero Gharin seguía preso en la durmiente.


  —¿Extraño?


  —Mirarla y verte en ella. Saber que es tu hija. Que realmente lo es. No puede esconderlo.


  Allwënn también la miró de nuevo. Sus pensamientos se centraron en la joven y se alejaron por un instante de las tormentas en su alma.


  —Lo es, Gharin. Es extraño.


  El rubio elfo giró su cuello para encontrarse con la imagen de su compañero de armas.


  —Pero hermoso, Allwënn —repuso el arquero—. Es casi un milagro. Encontrarla de esta manera, de esta forma… y en este momento y lugar.


  —Los dioses me devuelven una hija de la que nada supe y me arrebatan el recuerdo de su madre, que me ha sostenido con vida hasta este mismo momento. Tienen un cruel sentido del humor, Gharin. El extraño soy yo.


  Allwënn miró aquel cielo cargado de estrellas. En su inmensidad todo se volvía pequeño y todo el tiempo transcurrido se escondía en un segundo. Gharin le contemplaba con un nudo en la garganta. Aquel hombre tenía una resistencia al sufrimiento fuera de toda prueba. Le arañaba en las entrañas la crueldad de los Dioses. Estaba seguro que Hergos Todopoderoso debía continuar amargamente resentido porque aquel mestizo le arrebatase a su virgen. Seguía mortificándole con toda la fiereza de los cielos bajo su poder. Pero Allwënn seguía allí. En pie. Allí. Herido, pero resistiendo cada oleada de infortunio. Un acantilado inquebrantable bajo el cruel azote.


  Resistir a la ira de un Dios… ¿Qué otro ser no hubiera arrojado la espada? ¡Qué mezquindad la de un Dios que no fuese capaz de admirar semejante coraje!


  Si le estaban poniendo a prueba, Allwënn había demostrado estar más allá de cualquier mortal. Se negó a olvidarla. Se negó a dejar morir aquel sentimiento, a pesar de la certeza del fin. Demostraba a diario que su amor por aquella mujer desaparecida era infinito. Una y otra vez el destino le regalaba dolor a cambio. Le brindaba las mejores excusas para rendirse y sucumbir, pero él las contenía. Bravo, rocoso, estoico. Siguió vivo cuando morir hubiese sido un bálsamo. Se aferró al recuerdo de aquel amor, a sus raíces, a todo lo que con ella construyó a pesar de saber que jamás volvería. Construyó e hizo de ese recuerdo y de ese amor una muralla intraspasable llena de espinas. Una fortaleza inexpugnable. Soportó en ella todos los duelos, todas las heridas y consiguió imposibles. Aguantó perder una hija que ahora el mundo le devolvía… pero la mezquindad de los Dioses en este compás de la sinfonía le hacían perder incluso eso. Manchaban su recuerdo, ensombrecían y corrompían ese amor infinito. Le mancillaban lo único que le quedaba intacto. Lo único sagrado.


  Pero él era Allwënn.


  Solo él podría nadar sin ahogarse en sus océanos de duelo y sangre. Si querían demostración sobre ese corazón, sobre ese amor prohibido capaz de vencer a la muerte, ya había dado muestras más que inhumanas de merecerlo. ¿Por qué le seguían torturando? Era injusto. Si había alguien capaz de vencer los celos de un Dios, ese era aquel mestizo roto.


  Gharin se levantó y se acercó a su amigo. Posó su mano franca sobre el hombro, como aquel gesto que le devolvió la vida cuando quiso morir y no le dejaron. Aquel gesto del que una vez se arrepentiría por saber que, después de él, Allwënn nunca regresó completo.


  Le escuchó suspirar.


  Notaba que por dentro, aquel mestizo de enanos había vuelto a romperse en pedazos y que solo se sostenía en apariencia.


  —Lo que has conseguido, amigo mío, lo que has soportado, lo que has vencido, estaba más allá de las posibilidades de un mortal. Nada ni nadie puede arrebatarte eso. No sé si Äriel dejó de amarte alguna vez, pero sé que tú no lo has hecho. Ni siquiera ahora, ni siquiera ahora que un rumor maldito te la aleja de nuevo. Sé que habrías tenido cien motivos juiciosos para hacerlo y no lo hiciste. No sé si nadie merece tanto sentimiento, ni siquiera ella. Pero ella no está y, lo merezca o no, ahí tienes tu sangre —añadió señalando a la durmiente—. Esa hija necesita al padre que eres. Al padre más fiero que puede levantarse sobre dos piernas y empuñar una espada. ¿Y sabes qué, amigo mío? Si yo mismo naciese otra vez, solo encuentro una vida en la que pudiera sentirme más orgulloso de estar ligado a ti de alguna forma… y la única que conozco es la de poder haber nacido como hijo tuyo, llevar tu sangre contaminada. Esa chica tiene mucha suerte de ser quien es; de llevar tu sangre: La sangre del más fiero.


  Allwënn posó su mano endurecida sobre la de su amigo y la apretó sobre su hombro.


  —Nunca he ejercido de padre, Gharin —añadió con un tono de infinita tristeza, a punto de romperse. Gharin percibió incluso una confesión de impotencia y apretó sus dedos entre los de su amigo, aunque solo fuese un gesto que le reforzara la cercanía—. No sé qué hacer o cómo actuar. Me devuelven a una hija de la que sentirse orgulloso, que es una luchadora rocosa a pesar de su edad, pero que nada me debe y a la que poco puedo ofrecer. Incluso la sitúan al otro lado de nuestras alianzas. Al otro lado del abismo que pretendemos conquistar. Me he perdido todo momento trascendente en su vida. Incluso se siente extraña llamándome padre. Ha sido educada por aquellos que he combatido desde hace dos décadas. Su mundo y mi mundo apenas tienen lugares en común. No sé qué tipo de padre debo ser. No sé qué tipo de padre espera. No sé qué puedo darle que no haya tenido ya por manos de otro o tomado por ella misma.


  Äriënn no dormía, solo fingía hacerlo.


  Tenía el corazón arrugado en el pecho al escuchar aquella escena. Al escuchar las confesiones de aquel hombre que le había dado la vida y en tres ocasiones había tenido en su mano arrebatársela. Aquel hombre al que había acabado encontrando por una inexplicable llamada del instinto, por una fisura en el Tapiz, por un descuido de los mismos dioses que le torturaban. Le escuchaba a él y descubría la solemne entrega de aquel otro que le sostenía en silencio, de aquel otro cuya amistad levantaría la tierra misma que pisaban si hubiera podido sostenerse en una balanza. Escuchaba, y no se movía. Apretaba un llanto que le nacía de las entrañas y dejaba escurrir una lágrima color malva que corría a fundirse con la nieve que alfombraba los montes.


  —Como amante, como marido, como compañero —le decía Gharin—, tu corazón ha batallado en todas las guerras y ha demostrado a este cielo inclemente ser capaz de atravesar el mundo por un amor imposible, por mantener vivo un amor que iluminaba la tierra y que hacía sonrojar al mundo. Y como padre, has sido capaz de dejarlo todo atrás y seguirla a donde quiera que sus pasos vacilantes la lleven. Sin cuestionar, sin dudar. Lo has dejado todo. No infravalores tu papel. Eso, Allwënn, te descubre como un ser extraordinario. Hace del monstruo capaz de asustar a los monstruos la criatura más admirable de la creación. Ella tiene aún mucho que aprender de su padre. Y tú… tú mereces la admiración de tu hija. Es injusto lo que te arrebataron, pero mereces el lugar que te está reservando el futuro con ella.


  El mestizo volvió su rostro hacia Gharin que le miraba con intensidad. Seguían aferrados de la mano que se apoyaba en su hombro. Aquella mirada lo dijo todo. Aquella era una mirada de refuerzo en el otro. Una mirada que era un ancla, una reafirmación en el pacto no escrito de soportar toda inclemencia; una sentencia de muerte a cualquier adversidad futura.


  Aquella mirada…


  Apenas duró unos segundos, porque un sonido a las espaldas la hizo cambiar. Fue un gesto tan mecánico como habitual.


  Manos que se separan, que buscan la empuñadura de sus espadas, que desnudan aceros en la madrugada. Un rechinar metálico que hizo abrir los ojos a la conmovida Äriënn que fingía su sueño y que también buscó por inercia la sagrada espada-guadaña que descansaba bajo sus pieles. Tres figuras, como resortes activados, que se giraron empuñando un arma. Tres rostros que se volvieron amenazantes y descubrieron a dos siluetas inesperadas que habían alcanzado el oculto claro en plena noche.


  —¡Ishmant!
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  —Si has venido a convencerme para regresar, Venerable, no es algo que esté dispuesto a negociar —afirmó el mestizo con voz gruesa.


  Compartían provisiones frente a la lumbre.


  La inesperada llegada de Ishmant y Claudia había supuesto la ruptura de toda rutina en el campamento. El monje quedó con la mano suspendida aceptando el trozo de salazón que le ofrecía el arquero y miró a Allwënn con gesto comprensivo.


  —Tranquilízate, mestizo. No tengo la menor intención de hacerte cambiar de parecer. Nuestro encuentro es fortuito. —Allwënn relajó la tensión en sus cejas pero aún quedaba patente la mirada de desconfianza en sus ojos—. Solo seguimos el mismo camino, por ahora. Mi discípula y yo también nos separamos del grueso de los planes de Rexor. Existe un lugar al que quiero conducirla para que acabe su parte del entrenamiento.


  No pasó desapercibida aquella noticia y los ojos se fueron de inmediato hacia la joven humana, que hubiese querido que la tierra la tragase en ese mismo instante. La hoguera, al abrigo de los montes, proyectaba su pulsante luz de ámbar en todos los rostros, desnudando las marcas de cansancio que presidían en ellos. Quienes no lucían señales de una larga jornada, guardaban secuelas de haber sido arrancados pronto del sueño. Estaban todos despiertos, incluso aquella que todos decían era la hija del mestizo que Claudia no era capaz de sacar de su cabeza.


  Le resultaba muy chocante asumir que aquel guerrero indómito tuviese una hija. A sus ojos no parecía en absoluto menor que ella misma. Sin embargo, en términos relativos, Äriënn no era más que una adolescente. Era su cuerpo, su estatura, su pericia con las armas lo que la distanciaba de ella; y, en especial, su mirada. Una mirada intensa que recordaba mucho a la de su padre. Todo ello la convertía en alguien cuya presencia le intimidaba y cuya existencia ponía más hielo en la muralla que le separaba de él.


  No obstante y para su desconcierto, sería precisamente el mestizo quien más se interesaría por ella en cuanto supo de las intenciones de Ishmant.


  —¿Es eso cierto? ¿Ahora eres su discípula? —le preguntó.


  Aquellos ojos verdes. Aquellos malditos ojos verdes, endiablados.


  —Bueno, creí que… ya te habrías dado cuenta. Solo… solo se ha hecho público, de alguna manera. —Claudia maldecía aquel temblor de su voz cada vez que hablaba con él.


  El monje intercedió para liberarla del asedio. Äriënn la miraba con fijación. No parecía perder detalle, especialmente de su temblor.


  —La acepté como discípula en la isla de los refugiados de Keomara, pero se lo he comunicado oficialmente a Rexor antes de partir. Esta victoria nos da un pequeño margen de respiro que quisiera aprovechar para formar a Claudia en algunos secretos de los Kurawa.


  Siempre que Ishmant hablaba envolvía sus palabras de un halo trascendente que perduraba en la atmósfera como un eco silencioso.


  —Así que serás una Kurawa… —añadió el mestizo, y Claudia creyó adivinar un matiz de desilusión en su tono.


  —¿Decepcionado? —preguntó ella con ojos expectantes. No sabía por qué, presentía que si aquel mestizo respondía afirmativamente algo iba a romperse ahí dentro.


  —No, no es ninguna decepción —confesó para su tranquilidad—. Desde tu alarde en los túneles del Alcázar y, luego, en la batalla, empezaste a dejar claro que ya no eras aquella chiquilla que me apedreó la espalda y que luego no era capaz de mantener el caballo en la dirección correcta.


  Allwënn acabó su pequeño viaje al recuerdo con una sonrisa que a Claudia creyó que le derretiría el alma. Esperaba encontrar al mestizo más huraño, dadas sus circunstancias, y sorprendentemente le ofrecía un catálogo de momentos que ni imaginaba que aún estuviesen en su memoria. Se sintió tan azorada como reconfortada.


  —Quizá lo que más eche de menos sea escucharte cantar. —Y con esa confesión sí que acabó de robarla por entero. Disimuladamente se tocó los pómulos porque los sentía arder.


  —¿Seguiréis ruta con nosotros o esto es solo el encuentro de una noche? —inquirió Gharin, desviando los ojos del rubor de pómulos de la chica.


  Ishmant lanzó una mirada a la joven antes de girarse hacia él con su singular gesto aplacado.


  —Nuestro viaje coincidirá buena parte con el vuestro, mientras mantengáis esta ruta.


  —Viajaremos hasta los feudos de Neffarah —aclaró Allwënn con cierto temple de voz que sonó casi amenazante—. Mi hija tiene asuntos que resolver allí y deseo acompañarla.


  Había casi un punto de reproche disimulado. Ishmant supo que no era un reproche dirigido hacia él y entendió que aquel mestizo de enanos no fuese capaz de retenerlo solo en su corazón. Demasiado partido, en su pecho, demasiadas veces. Lo agradeció inclinando la frente.


  —Entonces nuestro viaje será uno, siempre que no os moleste la compañía.


  —¿Cuándo tu compañía ha sido una molestia, Ishmant? —Gharin sonreía abiertamente, pero había en esa sonrisa un intento de derretir hielo y despejar sospechas. El monje desvió los ojos hacia el mestizo de enanos, que parecía concentrado en otras cosas y no se había pronunciado al respecto. Gharin mutó su expresión cordial casi de un soplo. Su silencio podía llegar a ser delator. Sin embargo, casi como si tuviese ojos sobre su cabeza, el mestizo habló sin alzar la mirada.


  —No es ninguna molestia, Venerable. Todos agradecemos siempre tu compañía.


  Hubo un instante de tensión contenida, de cruce de miradas. Allwënn seguía sin alzar los ojos. Ishmant se mordió los labios, pensativo. En aquella situación, ni siquiera él supo acertar sobre si el corazón del mestizo albergaba alguna sospecha… y algo dentro de él se sintió culpable por los secretos que le escondía.
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  Yelm rayaba el alba cuando Claudia se encontró al mestizo de espaldas. La escena que contemplaba la devolvió de inmediato a otro pasaje conocido de su memoria. Allwënn miraba el despuntar de Yelm en el horizonte, apoyado con relajación en el tronco de un árbol. La escena se parecía, casi reproducía, la imagen que retenía de él la última vez que se vieron antes de la gran batalla.


  Sabía que la había escuchado aproximarse, pero seguía allí, sin volverse, sin cambiar su gesto, como si ella siguiese siendo invisible en su mundo. Reunió valor para aproximarse un par de pasos más y quedar junto a él.


  —La última vez que nos vimos te encontré más o menos igual que hoy. La vida a veces dibuja extrañas casualidades —le confesó antes de poner al alcance de su mano un cuenco de gachas que Gharin había preparado para el desayuno, antes de partir. Allwënn lo miró durante unos segundos antes de tomarlo con un gesto de agradecimiento. También giró su cabeza sobre sus hombros para apreciar que, en el campamento, a su espalda, todos parecían haber empezado ya la actividad.


  —Sin embargo, parece que haga siglos de aquella madrugada —le contestó con voz agravada.


  Ella le sonrió con un asomo de tristeza, quizá solo melancolía difícil de ocultar.


  —Aquella noche tú estabas borracho y tenías sobre tus hombros la tarea de perdonar al asesino de tu padre y llevar a los enanos a una guerra que no era suya.


  Allwënn apartó sus pupilas del horizonte y contempló aquella chica junto a él. Qué distante se le hacía del primero de sus recuerdos; de esa joven ingenua que se perdía mirándole en aquellos días en los que su compañía parecía una cruel broma del destino y nada podía sospecharse del futuro reservado.


  —Y tú te marchabas hacia el Fin del Mundo para convertirte en la discípula de un Maestro Kurawa… —le recordó él.


  —Nos despedimos como si jamás fuéramos a encontrarnos en esta vida, de nuevo. —Ella sonrió con cierto azoro, como si al recordar aquel gesto, ahora le pareciese desmedido. Allwënn comprendió el motivo de aquella sonrisa y también se la devolvió—. Como si dudase de que el poderoso Allwënn no fuera capaz de salir airoso de la más descabellada y peligrosa empresa que se le ponga por delante —añadió con un toque de humor y guiñándole un ojo que arrancó al mestizo media sonrisa cómplice.


  —Ambos sobrevivimos, después de todo… ¿pero quién podría haberlo sabido, entonces? Dicen que tu actuación en la Atalaya fue determinante. Parece que me ha salido una seria competidora. —Claudia miró al suelo. Allwënn tenía la habilidad de desnudar su timidez con cualquier cosa que decía.


  —Oh, eso… bueno, pero… nada es comparable con la gran marcha de los enanos que tú… —Al alzar los ojos se encontró con algo que no esperaba. Allwënn también la miraba, pero la miraba con intensidad, con una profundidad que no recordaba que jamás le hubiese dedicado. Bueno… haciendo memoria… quizá… solo aquella noche, aquella noche en que la oyó cantar… y, tal vez, también, sí, aquella otra noche en la que bailó con ella después de embriagarse de caldos élficos prohibidos y cerveza de las profundidades de la tierra…


  Las palabras se le detuvieron en los labios y quedó prisionera de esa mirada intensa que le atravesaba. Entonces, ese mestizo furioso le tomó una de las manos en un gesto impredecible. Notó cómo el cabello de la nuca se le erizaba y el corazón, sin aviso previo, se ponía a cabalgar a galope.


  —Claudia… —le confesó sin apartar esos ojos verdes de ella, con una voz que se había reforzado de golpe—. He sido profundamente injusto contigo.


  Ella no logró entender el sentido completo; así que, entre la turbación y la desconcertante frase del mestizo, apenas si logró balbucear algo coherente. Él comprendió su desazón y se apresuró a explicar.


  —He sido injusto contigo y con cuantos han tratado de acercarse a mí durante más de dos décadas. Yo… habéis sufrido mi gesto distante, reproches que no merecíais. Tú has sido de esas personas que, a pesar de todo, has seguido intentando volver y permanecer cerca. Quizá, también, de las que más zarpazos inmerecidos has recibido por mi culpa. He estado ciego mucho tiempo.


  Ella estaba compungida ante la inesperada confesión. Sentía el calor de las manos del mestizo en las suyas y el gesto, quizá inconsciente, de sus pulgares acariciando levemente el dorso de sus manos. No sabía qué decir, pero ni siquiera tuvo oportunidad.


  —Los últimos sucesos en mi vida me han hecho pensar —reconoció el guerrero inspirando con fuerza y retirando sus ojos del rostro de Claudia, solo para encararlo a aquel amanecer entre las cumbres—. Creo… que he estado tanto tiempo tan adentro de mi propio recuerdo, tan esforzado en no olvidar algo que jamás regresaría, que me he arrinconado ante quienes seguían vivos y a mi lado. He sido profundamente egoísta con ellos. —Volvió a mirarla, entonces—. También contigo. Me he perdido muchos momentos con personas que a pesar de mi desdén y mi falta de apego con ellas, han demostrado querer compartir instantes con lo que quedaba de mí. Tú eres una de esas personas. No creas que no he sabido verlo.


  Claudia sentía que aquellas palabras empezaban a humedecerle los ojos. Quizá había pasado mucho tiempo soñando que Allwënn se diese cuenta de que existía, robarle un poco de su atención. Ahora se confesaba: siempre había estado allí y siempre se había percatado de aquella pequeña humana, tímida y extrañamente prisionera de sus ojos. Simplemente, le decía, «lo sé. Sé que has estado aquí y no te he hecho demasiado caso, pero soy consciente de que estabas y lo valoro».


  —Yo… —comenzó a balbucear la joven— no he conocido a otro Allwënn. Quizá los otros guarden memoria de quién eras antes, pero yo no. Solo tengo constancia de ese hombre que me dio su palabra de ayuda, a regañadientes, quizá; pero lo hizo. Y que a pesar de no habernos creído jamás, cruzó un continente para buscarnos cuando nos perdió. Solo he conocido a ese elfo arrebatado de dolor y lleno de fuerza capaz de mover legiones tras él y asombrarnos a todos, cuando parecía imposible. Es cierto que apenas he podido acercarme a él, pero en los pocos momentos donde he podido colarme a través de una de sus rendijas he podido ver a un ser luminoso, lleno de pasión y con una capacidad infinita para amar y contagiar con su presencia. Yo… yo solo podría decirle a ese mestizo, a ese que se esconde… que, si alguna vez considera que es el instante de… dejar marchar al fin ese pasado… hay… hay personas que… estarían dispuestas a acompañarle a partir de ese momento y rescatar todos esos instantes que dice que se ha perdido…


  Claudia no fue consciente de ello, de cuánto desvelaban sus labios. Conforme hablaba comenzó a apretar poco a poco el contacto que sus manos mantenían. Conforme las palabras se le atropellaban en la garganta fue incapaz de sostenerle la mirada y una lágrima acabó por escurrirse por la comisura de sus párpados. Allwënn la miraba con gesto profundo, casi como un orante. No decía nada pero cada batir de sus pestaña presagiaba un oleaje.


  Un sonido evitó que aquella escena se prolongara. Claudia no supo si quien acudía la rescataba o volvía a impedirle cruzar una puerta que siempre estuvo cerrada para ella, una vez más.


  Ambos volvieron la mirada.


  Ishmant se mantuvo quieto y sin hablar, en el mismo instante en el que comprendió que quizá había dado fin a un momento íntimo. Claudia reaccionó rápido y se apartó del mestizo como si su roce quemase. Como si los ojos de su maestro pudieran ver más de lo que ella quisiera mostrar. No sería hoy, desde luego, que ella supiera qué impacto había tenido la velada y apresurada confesión que acababa de hacerle al guerrero; ni tan siquiera, si él había entendido realmente lo que con aquellas palabras buscaba decirle… no lo supo entonces. Quizá el Cosmos no quería que fuese el momento. Quizá la nota seguía desafinando en la melodía.


  —Lamento interrumpir, pero necesito hablar con Allwënn antes de que iniciemos la marcha, Claudia.


  Ella se excusó argumentando que solo había venido a traerle un poco de comida. Y les dejó solos. No pudo evitar volver la mirada un segundo, pero sus ojos no se encontraron con los del mestizo. Se fue sin saber que aquellos iris verdemar la buscaron solo un segundo después de que ella dejara de mirarle.


  Ishmant sí se quedó observando la huida de esa mirada que perseguía una silueta de mujer que se alejaba. Guardó silencio todo el tiempo en el que los ojos de Allwënn estuvieron ausentes. Ni siquiera inició ningún comentario cuando el mestizo le enfiló, grave, en profundo silencio.


  —Es extraño —confesó, quizá para sí mismo—. Esa chica tiene algo extraño. Algo cercano y lejano al mismo tiempo. Algo conocido y profundamente recóndito para mí.


  —¿Qué ves? —Allwënn se tomó un tiempo para responder a esa pregunta.


  —Algo que me he esforzado en no creer desde el primer día que la escuché cantar. Algo de lo que me he esforzado en huir.


  —¿Por qué?


  Allwënn le miró con una mueca de ironía en sus labios.


  —Porque de no hacerlo estaría loco, Ishmant, o sería el ser más cruel sobre la tierra. Veo en ella alguien que no es.


  Ishmant inspiró con profundidad. Alejó durante un segundo la mirada del medioenano y la dirigió a aquella humana cabizbaja y triste que se alejaba hacia el campamento. Luego la devolvió hacia el mestizo.


  —No, Allwënn. Lo que en realidad haces es no ver quién es ella de verdad. Quizá ahora lo consigas.
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  Claudia regresaba con la expresión triste. Gharin supo de inmediato que había estado con él. Cada vez que estaba con él, regresaba derrumbada, con gesto de escombro. Cada vez que se tropezaba con su muralla impenetrable, con su hielo imposible de derretir.


  Äriënn también observó el gesto cabizbajo de la joven y la mirada en auxilio del elfo, que había dejado de preparar el equipaje por mirarla. También ella supo que Claudia había estado con su padre. Se levantó enérgica y al caminar hacia su lado se esforzó por tropezarse con ella y empujarla con el hombro deliberadamente. Claudia trastabilló hacia atrás y miró a la guerrera de cabellos de hielo con expresión desconcertada. A nadie pasaba desapercibida la provocación. Sin embargo, en el rostro de la elfa el ceño se fruncía con rabia y la mirada era hirviente.


  —Mira por dónde andas, niña estúpida —le dijo con tono agrio y siguió avanzando sin prestarle atención. Claudia no salía de su asombro por la reacción agresiva de la joven y quedó en el sitio, descolocada. Solo la mirada de Gharin acudió en su ayuda.


  —¿Qué… qué le he hecho?


  Gharin se encogió de hombros en un gesto que pretendía ser cómplice con ella.


  —Tiene los genes de su padre. No se lo tengas en cuenta.
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  —¿Tienes algún plan en la cabeza para cuando llegues a Neffarah?


  Allwënn esperó a terminar de tragar el bocado que masticaba antes de dejar la cuchara de madera en el cuenco del que comía. Hurgó con su lengua entre sus dientes, más por ralentizar su respuesta, por asumir las caras ocultas de esa pregunta, que por otro motivo.


  —¿Te ha pedido Rexor que me preguntes eso? —Ishmant le miraba, como resultaba habitual en él, sin atisbo de emociones.


  —Si así fuera ¿me responderías?


  Allwënn quedó pensativo, como rumiando palabras que no quería pronunciar y acabó soltando el cuenco de gachas en el suelo.


  —Primero duda de la presencia de mi hija entre nosotros. Ahora teme por mí. No hubiese imaginado nunca que la confianza que inspiramos al Señor de las Runas estuviese tan condicionada o fuese tan endeble.


  —Su celo puede justificarse. Las claves que maneja el Señor del Conocimiento son de primer orden. De ellas dependen las vidas de muchos. No le culpes por ser precavido. Olvidas que Rexor fue la persona que depositó toda su confianza en ti para el delicado asunto de Sargon, aún a sabiendas del importante ejercicio de condescendencia y superación que exigía por tu parte negociar con el responsable de la muerte de tu padre. Infravaloras la confianza que te tiene, Allwënn. Eres alguien valioso para él. No deberías ver su preocupación más allá de ese horizonte.


  —Permíteme la duda, visto lo visto.


  La mirada de Ishmant se tornó comprensiva y cercana. Posó la palma de su mano sobre el dorso de las del guerrero.


  —Has actuado en caliente y no te lo reprocho, pero no es ni siquiera el rechazo de tu hija en esa reunión lo que ha provocado tu actitud. No hubiera pasado de un recelo comprensible, pero nada más, de haberla dejado respirar. Sin embargo, tu ira hacia él se alimenta de lo que dijo a continuación. El rechazo de Äriel es el que te duele.


  Allwënn apretaba los dientes. Tenía razón. Era esa teórica verdad la que no había sabido de encajar.


  —Su silencio provoca esta situación —acusó, en cualquier caso—. Si Äriënn ha sido criada por los Neffarai es porque nadie le dijo a su padre que existía. Él es cómplice del secreto y también del desenlace.


  —Secreto, que si hemos de creerle, prometió guardar a la propia Äriel. Sea o no fácil de asimilar, que lo entiendo, fue la madre de tu hija quien decidió ocultarte su existencia. El resto solo cumplió su voluntad, por respeto y lealtad hacia ella.


  —¿Y yo, qué? —protestó—. ¿Y la niña, qué? ¿No merecíamos vuestra lealtad y respeto?


  —Äriel siempre actuó movida por alguna razón trascendente. Nunca la movieron deseos caprichosos. Tú lo sabes mejor que nadie. Tú la conocías mejor que nadie.


  Allwënn se llevó una mano para sujetarse la frente.


  —Ahora lo dudo todo. Ahora me parece haber vivido una mentira. Haber venerado un fraude. No tengo ganas de proseguir esta conversación, Venerable. A tu pregunta sobre qué he pensado hacer cuando llegue a Neffarah, respondo: no lo sé. Y eso debería bastarte, amigo mío.


  Ishmant golpeó su hombro con franqueza.


  —Me basta. Entonces podemos levantar el campamento.
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  En la Atalaya anochecía. Las vistas hacia el sur ofrecían el rojo atardecer de Minos. A punto de iniciar el contacto con el horizonte. Parecía que en su hirviente regreso a la tierra fuera capaz de derretir toda la nieve del Fin del Mundo a su paso. Al amparo de una fogata y al calor de una pequeña barrica de cerveza, superviviente de todos los festejos enanos, dos camaradas contemplaban el horizonte y aquel sol discípulo languidecer entre sus siluetas.


  —Tus chicos nos acompañarán. Imagino que ya lo sabes.


  El desproporcionado cuerpo de Legión alargó su brazo armado con una jarra dispuesta para recibir otra carga del barril. En su gesto había delato de resignación. Torghâmen no tardó en cubrir de oro espumoso el vientre de barro del recipiente.


  —Ayer se despidieron del resto —reconoció el gigante con gesto melancólico—. Pero no voy a contarte a ti cómo se despiden los enanos ¿no?


  —Puedo imaginarlo —dijo el rocoso oficial tras limpiar con la manga sus bigotes del exceso de espuma—. Primero hubo borrachera hasta perder el sentido. Luego, abrazos, rugidos y hachas rendidas.


  Robbahym sonrió, pero había un brillo inusual en sus ojos.


  —¿Emocionado? —preguntó el enano casi con sorna, intuyendo una debilidad en el coloso. Aquel prefirió dar un largo trago a su cerveza antes de quedar mirando el horizonte unos momentos.


  —Han sido doce años de Arena, recio. Doce años de jugarnos las tripas. Ahora el grupo se deshace. La hermandad no sobrevive a esta guerra. No son los únicos. Olem ofreció un lugar a Hiczo entre sus astados. El muy ternero pretendía seguir con nosotros. «Mi D’akoram es la Legión» repetía. Casi tuve que obligarlo. Servir a las órdenes del Estandarte le resarcirá de haber sido esclavo. Olem ha roto con algunas tradiciones clasistas entre los Toros. Hiczo merece tener una casta, si consigue sobrevivir a esta endemoniada guerra. Con nosotros solo puede aspirar a una bella muerte. Bella e intrascendente.


  Torghâmen cabeceaba en aprobación.


  —Creo que tus recosidos Hallaqi buscan algo parecido. Si juran bajo el asta de la Decimotercera, Sargon les condonará sus deudas con los suyos. En ningún reino enano discriminarán a nadie que haya servido bajo una cohorte legendaria con la aprobación del mismísimo Hirr’Haram.


  —Lo sé… lo sé. Brindo por los Hermanos, por los más rudos aceros que haya visto destripar en una Arena de Gladias. —Entrechocaron sus jarras—. En el fondo será un alivio quitarme de encima a esos matarifes ruidosos.


  Ambos carcajearon a gusto.


  —Les has mantenido enteros todos estos años de oficio. Yo estaría orgulloso.


  Legión cuestionó con un gesto aquella afirmación.


  —Los Dioses saben que esas fieras saben cuidarse ellas mismas. Yo no he hecho nada.


  —Bien nos vendrán esas mazas. Tienen buena traza. Les cuidaremos.


  Hubo un momento de silencio no premeditado. La nostalgia que trae de la mano los cambios y las separaciones impuestas hacía mella. Legión trató de no quedar en evidencia delante de su camarada.


  —¿Cuándo os marcháis?


  —Sargon quería haber iniciado la partida ya. Seremos la cabeza del ariete, pero todo este asunto de Allwënn le ha retenido. No ha quedado contento hasta que no le ha echado en cara a Rexor ser el culpable de que el hijo del Rojo abandonara sus filas. No le ha sentado nada bien. Allwënn cohesionaba el espíritu de este Ärunnah. No solo era un Hirr’Fäaruk, era su símbolo de unidad.


  —Puñetero mestizo. Capaz de hacer sombra al Hirr’Haram en persona. Capaz de dar consistencia al mayor ejército enano de la historia y que su sola ausencia haga peligrar todas las alianzas. Ese sí que es un cabrón recosido.


  —Apuesto una noche de sexo salvaje a que sé de quién habláis.


  Las cabezas de los guerreros se volvieron de inmediato ante aquella voz de mujer. Keomara aparecía entre las sombras alargadas del ocaso. La luz enrojecida del ambiente se deslizaba por su silueta menuda marcando la curvatura de sus caderas y atravesando los bucles de su cabello oscuro. En sus manos traía un par de botellas de vino.


  —Creíamos que habías partido ya.


  —Lo haré mañana —contestó a su enorme camarada— con la remesa de hombres que regresan al bosque de los elfos acompañando a Rexor. Ha prometido enviar a mis refugiados aquí, pero quiero encargarme en persona de los trámites. En cualquier caso, no iba a perderme la última noche con mis camaradas.


  La mujer cruzó ante ellos sin pudor con su hipnótico movimiento de caderas y tomó asiento junto a ellos. No había perdido nada de la sensualidad que tantos ríos de tinta y sangre hizo correr en su juventud.


  —Por el Círculo —propuso alzando su copa—. Aunque no seamos más que su sombra y ninguno quede mañana para ser testigo de que una vez nos reunimos aquí.


  —Por el Círculo —corearon los otros dos.


  Bebieron y el silencio volvió a presidir aquella escena teñida de melancolía de nuevo.


  —No puedo dejar de pensar en las ironías —confesó el enano—. Veinte puñeteros años separados para reunimos por capricho del destino en los brazos de ese félido. Venimos como peleles de trapo desde todos los puntos cardinales del continente y ni siquiera en la reunión logramos estar presentes todos los jodidos miembros. Tanto esfuerzo por acercarnos y ni siquiera sobrevivimos juntos a las hogueras de los muertos de esta batalla.


  —Rexor parecía muy obsesionado con la idea de volver a reunir al Círculo cuando nos encontramos en Bresna —confesaba Robbahym—. Hablaba de ello como si fuese una cuestión mística. Como si las voces del Cosmos nos estuviesen acercando de nuevo —añadía gesticulando—. Creo que en sus planes iniciales no estaba reunirnos, pero que poco a poco empezamos a aparecer.


  —Ishmant también hablaba de ello con la misma trascendencia mientras estábamos en la isla —reconocía la dama pirata tomando un nuevo sorbo—. A su favor debo decir que lo que nos expulsó y nos puso en este rumbo fue algo fortuito. Una cadena de acontecimientos perfectamente oportuna. Como si fuese cierto que los Dioses propiciaran que las cosas sucediesen de este modo.


  —¡¡Horrim!! Puercos Dioses. No sé si Mostal ha propiciado algo o no —intervino el enano—, pero apuesto mi trasero peludo a que nada está sucediendo según los planes de Rexor. —Sus camaradas confirmaron con cabeceos aprobatorios—. ¿Vosotros creéis algo? ¿Algo sobre toda esa boñiga del Advenido? ¿Sobre la importancia de ese puñado de críos de los que habla Rexor? ¿Algo sobre todo ese montón de mierda de La Flor de Jade?


  Las miradas de escepticismo no se hicieron esperar.


  —Yo lo único en lo que creo —dijo Keomara— es en el centenar de refugiados que vinieron conmigo. Ya han padecido demasiado. Partiré mañana de vuelta al Fin del Mundo para negociar unas tierras para ellos con los humanos de la Confederación. Quizá los Surkos puedan empezar una nueva vida en estas tierras heladas. Un nuevo comienzo.


  —Eso solo será posible si vencemos en esta guerra que nos condena, Keomara —apostilló el gladiador.


  —¿Qué vas a hacer tú, pequeño? —preguntó Torghâmen—. ¿También te instalarás? ¿Estas eran las tierras de tus antepasados, no? ¿Sabes algo de tu familia? ¿Alguien de los tuyos que haya podido sobrevivir a este holocausto?


  Legión negó con la cabeza y propinó otro trago de cerveza.


  —Soy un perro de guerra, Torghâmen. Mírame, pasé los cincuenta en algún momento que ya ni recuerdo mientras trinchaba carne para disfrute de esos bastardos. No sé hacer otra cosa, como la mitad de nosotros —su voz sonaba resignada—. Mi familia desde hace más de una década son esos perros que se han jugado el pescuezo conmigo en la Arena y ahora también esa familia comienza a tener grietas. Los Hermanos se alistan con tus Tuhsêkii, Hiczo marcha con Olem. Y los que quedan no son mejores que yo. Reforzaremos alguna línea de frente, algún hueco donde no tengamos que rendir demasiadas cuentas a ningún idiota con galones. Desangraremos al Culto cuanto podamos y desapareceremos en silencio bajo alguna espada con la fortuna de su lado. Sin vítores, sin aplausos. Eso es lo que estos tiempos nos han reservado a los de nuestra calaña.


  —Pero ¿y si ganamos? Imagina por un momento que fuese posible vencer —le proponía Keomara—. Nadie apostaba por seguir respirando hace solo unas jornadas, cuando ese mismo horizonte de ahí delante se teñía de negro. ¿Y si sobrevives a esta guerra? ¿Ni siquiera has pensado en esa posibilidad?


  —Francamente, Keomara. No guardo muchas esperanzas de ver el final de esta guerra. —Las luces de la hoguera daban un aspecto inquietante a aquel coloso gladiador lleno de marcas y cicatrices—. Aquí, en el extremo norte, puede que hayamos frenado la extinción. Puede que hayamos incluso dado un giro a la inercia de la guerra. Pero el Arminia es muy grande y la mano de Belhedor es poderosa. Si le damos la mínima capacidad de recuperación volverán a golpear y solo los Dioses saben con qué fuerza. Aun cuando el norte pudiera ser liberado, estamos muy lejos de vencer. Solo las Alianzas podrían dar una esperanza…


  —Parece que Sargon y el príncipe Ysill se han entendido. Por lo que sé, el Hakkaram lleva su Armada contra Gallad. Sargon y Hirr’im Hâssek tienen los mismos intereses y se refuerzan mutuamente. Si el príncipe Vallëdhor consigue atraer a los jardines del Ycter, el mensaje lanzado será potente.


  —No sé si será suficiente para convencer a los jardines y montañas del sur, Torghâmen. Ya sabes cómo son los elfos. A duras penas han entrado en batalla teniendo a la horda a sus puertas. En el sur las cosas serán diferentes.


  —Confiemos y sobrevivamos para verlo.


  Volvieron a beber juntos y en ese punto el recio enano hizo una pregunta con malicia.


  —¿Dónde te has dejado a tu novia, Keomara?


  Aquella le sonrió con sensualidad haciendo recordar las miradas llenas de provocación que la hicieron famosa entre aquel círculo de guerreros.


  —Lejos, muy lejos de las manos ligeras de tus compatriotas.


  —¡¡Horrim!! ¡Por las pelotas de Mostal!! ¿Quién me lo iba a decir? —carcajeó el enano—. La pequeña Keomara, devoradora de hombres, calentando su lecho con una elfa.


  Robbahym entró en el juego.


  —Keomara nunca decía que no, Recio. Con suficiente alcohol no miraba a quien se llevaba a la cama. ¿Recuerdas? —Keomara encontró cierto encanto en rememorar aquellos días—. Gharin aún no olvida aquella vez, en Inmortalia, cuando le pisaste a esa bailarina nëssy a la que le había echado el ojo en «La Perla de Cristal».


  Ella comenzó a reír.


  —Una apuesta es una apuesta. Debo decir que al final la compartimos. Gharin tiene mal perder en ese asunto y yo ya le había visto humillado lo bastante por esa noche.


  —Fue mucho mejor lo de aquella partida de cartas en las Bocas —recordó el enano—. Aquel filibustero, ¿cómo se hacía llamar? ¿El duque carmesí…? Cuánta pompa para tan poco potro.


  —El Conde Escarlata —corrigió ella tras unos instantes de búsqueda por su memoria—. Y era eso o dejar que Allwënn se despachara a gusto con el pobre diablo y sus hombres.


  —Al final, el puerco ternero lo hizo, de todos modos. Y lo cierto es que tú sabías perfectamente que lo haría. Como excusa, nunca te sirvió de nada.


  Ella forzó un gesto de falsa inocencia y el grupo comenzó a reír a carcajadas.


  —Eso me trae de vuelta aquella vez, en Dhagun, aquella cogorza monumental… ¿Recordáis cuando Ishmant…?


  Y el sol rojo terminó muriendo en el horizonte dejando a aquellos viejos compañeros compartiendo licor y carcajadas. Sus ecos devolvían a la vida hazañas pasadas y lazos olvidados, esa última noche entre las trincheras, antes de que el mundo volviera a separarlos de nuevo.
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    «Cada paso hacia delante


    Implica una renuncia.


    Por cada camino elegido


    otro queda sin andar».


    Enseñanzas Cleriannas.
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    CALLEJONES SIN SALIDA
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  TRES NAVÍOS DE GUERRA AMARRARON A PUERTO CON EMBLEMAS DEL CULTO.


  Escoltaban a una flamera de lujo salida, probablemente, de astilleros Kysues. Su tripulación era un hervidero de carreras y voces que ultimaban los arreos del amarre con el personal de puerto, mientras una dotación de escolta de soldados negros se posicionaba donde se tendía la pasarela de desembarco. Los Gemelos bañaban de oro la cubierta. Un día despejado, aquel de las postrimerías del invierno; pero tan al sur, las nieves y fríos que aún perduraban en buena parte del continente, apenas si eran allí un rumor de taberna y caminos. Abajo, en tierra, un pequeño séquito de hombres elegantemente uniformados aguardaban al ilustre invitado que había hecho tan largo viaje para arribar en las Bocas de aquella ciudad mimada por el sol que seguía siendo, pese al Nuevo Orden, la meretriz de todas las ciudades.


  Sus capas negras, ribeteadas en plata, lucían los emblemas de Ylos y se acompañaban de media docena de agentes sin galones. Apenas se tendió la pasarela de madera, ascendieron lentamente, dejando atrás la escolta en tierra. En la cubierta de la bella flamera intercambiaron las primeras palabras con un hombre vestido con los hábitos de Kallah y rodeado de soldados.


  Lord Velguer apareció minutos después por la puerta de su camarote donde aguardaban dos guardias uniformados que se cuadraron apenas su figura traspasó el umbral. Se cubrió ligeramente los ojos por la profusión de luz y dio tiempo al secretario, diligente, a que se aproximara y le contase al oído quiénes eran los hombres que le aguardaban para darle la bienvenida a pie de borda. Tenía el gesto cansado y se tomó unos segundos para observar el panorama. Respiró pacientemente el aire cargado de salitre y las pestilencias a pescado en descomposición, habituales del puerto. Aquella ciudad no se parecía a ninguna otra.


  Debía ser la cabeza de lanza de su viaje.


  Una dotación de soldados de guardia se dibujaba en perfecta formación portando los emblemas de su rango. La marinería kyssuh continuaba su trasiego. Ante el gesto de su secretario, Velguer avanzó hasta los hombres que quedaban en cubierta aguardando su llegada. Tras él, su guardia se puso en movimiento.


  De los dos agentes de Ylos, uno llevaba insignias de alto rango. Fue el primero en hablar.


  —Bienvenido a las Bocas del Dar, Ilustrísima —anunció al tiempo que se inclinaba en una sofisticada reverencia, que su acompañante no tardó en imitar—. Lord Aldberg Justhyka, Gran Maestre del Tribunal de la Hermandad de Ylos, vuestro fiel súbdito, desea ser el primero en recibirle y ofrece humildemente su palacete como residencia mientras vuestras gestiones se dilaten en nuestra ciudad… si ello os complace, Eminencia.


  La Luna de los Ciclos del Abismo arqueó su mirada y sonrió de medio lado a su secretario.


  —Mi viaje y mi llegada a esta ciudad eran un secreto.


  Al alzarse de la postración, aquel agente sonrió con chispas en sus ojos.


  —No hay secretos para la Hermandad de Ylos —aseguró con un inclinar de su mirada—. Su Ilustrísima lo sabe mejor que ningún otro. Solo hacemos nuestro trabajo.


  Velguer inspiró con profundidad dejando en silencio la respuesta, forzando una pausa dramática.


  —Entonces, decidle a Lord Aldberg que aceptaré gustoso su invitación. Es mi deseo que me ponga al corriente de algunos de los secretos que maneja.


  El agente de rango sonrió.


  —Antecediendo vuestra respuesta, Lord Aldberg ha preparado una calesa privada para Su Ilustrísima. Nos espera a la salida del puerto. Si nos acompañáis, Excelencia… —le invitó a abrir el cortejo con un amplio arco de su brazo.


  Con parsimonia, Lord Velguer pasó ante aquellos hombres que pronto se incorporaron a la guardia de agentes que esperaban en firme, abriendo la comitiva. Los soldados de la escolta personal cerraban el paso con su pose marcial.


  De los buques de guerra salían en formación columnas enteras de soldados y orcos.
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  Lord Justhyka se hacía acompañar por un extenso cortejo, entre agentes y lacayos, cuando entró en el recargado salón, en cuyo centro, Su Ilustrísima Excelencia aguardaba en pie con gesto serio. A Velguer no le pasó desapercibido que el Gran Maestre del Tribunal se había ataviado para la ocasión con su uniforme de gala. Debía de hacer tiempo que no lo usaba, pues en su cintura se estrechaba a pesar del disimulo del fajín y otros complementos con los que sus sastres y ayudantes de cámara habrían intentado disimular su kilos de más. Se inclinó artificiosamente ante él. Velguer también se había cambiado y lucía ahora las togas señoriales en negro y púrpura con todos los emblemas de su rango. Eran dos colosos en sus jerarquías que trataban de enseñorear sus poderes frente al otro. Por un lado, la máxima autoridad de la red de espionaje, un hombre intocable que solo debía lealtad al clérigo ante el que se inclinaba: El Archiduque Velguer, Luna de los Ciclos del Abismo, el hombre más poderoso al sur del Cinturón de Arminia.


  —Es todo un honor que hayáis aceptado mi humilde invitación, Ilustrísima —dijo aún con su frente claudicada en el dorso huesudo de la mano del Archiduque.


  —Levántate, amigo mío. —Lord Aldberg tomó aquella licencia como un honor. Es bien sabido que el Archiduque Velguer no tenía amigos.


  —Confío en que los aposentos sean de vuestro agrado, Eminencia.


  —Mi estancia aquí será breve —añadió Velguer con sequedad mirando a su alrededor con cierta desgana y caminando hacia los cómodos butacones que el brazo de su anfitrión, en gesto de cortesía, le invitaba a ocupar.


  —Conozco los asuntos que os traen hasta esta ciudad. Espero que eso no os incomode.


  Velguer, desde las alturas, le miró con tanta condescendencia que su gesto se tornó paternal.


  —No esperaba menos de la máxima autoridad de mi red de informadores, Maese Justhyka. De ser de otro modo, haría servir vuestra cabeza como ágape en la próxima recepción del Cónclave. Compruebo que no será necesario.


  El interpelado sonrió con los labios temblorosos, a pesar de que muy probablemente no había escuchado ninguna broma. Antes de que acabaran de tomar asiento, algunos lacayos ya habían dispuesto ante ellos fuentes de comida fría. Una hermosa mestiza de elfos que se aproximó por el lado opuesto ofrecía varias botellas de caldos de los bosques en una bandeja de exquisita filigrana. Velguer, se decidió por un elixir de Voria, alta reserva, de entre el catálogo expuesto.


  —Sois de gustos refinados, Señor —aplaudió el anfitrión ante la mirada de impasibilidad del invitado, y con un movimiento de cabeza permitió a la hermosa criada servir el vino. Velguer aprovechó para ponerse cómodo en el recargado y mullido asiento que le habían ofrecido. Desde allí miró con distante complacencia los manjares servidos.


  —¿Todo a vuestro gusto, Ilustrísima? —preguntó el anfitrión—. Esto es solo un pequeño refrigerio de bienvenida, todo informal —se excusó—. Mientras estéis entre estos muros se os complacerá de inmediato cualquier apetencia que tengáis, mi señor. Cualquiera. Solo tenéis que mencionarlo.


  Y después de decir aquello hizo sonar fuertemente dos palmadas. De inmediato, se descorrió un grueso cortinaje que velaba un arco que daba entrada a otra estancia anexa. Por aquel arco comenzó a desfilar todo un muestrario de apuestos jóvenes y bellísimas doncellas escasamente vestidos. Los había de todas las razas imaginables, incluso algunas ciertamente exóticas, por si los gustos de Su Ilustrísima se salían de lo habitual.


  Junto a la colección de cuerpos de exposición apareció una despampanante elfa de clarísimos cabellos y sensual vestido vaporoso llena de elegantes joyas de pies a cabeza, que se inclinó ante el invitado con solemnidad.


  —Lo mejor de la Sirena Varada a su entera disposición, Ilustrísima —dijo al incorporarse, y se retiró un par de pasos para que pudiera ser admirado el género que ofrecía.


  Velguer pasó sus ojos con detenimiento ante aquella galería de cuerpos jóvenes y desnudos de multitud de razas. Lord Justhyka esperó prudentemente antes de interrumpir.


  —Diva Yhara rara vez se digna en persona a mostrar ella misma su mejor material fuera de la Sirena Varada.


  Aquella elfa se inclinó en signo de gratitud al reconocerse en las palabras del anfitrión.


  —La altura de vuestro invitado merece toda excepción —devolvió el cumplido. Entonces se giró hacia el Archiduque… ¿Puedo recomendaros…?— Velguer la detuvo con un gesto y ella, servicial, dio un paso atrás.


  —Veo que no habéis reparado en gastos ni esfuerzos para complacerme, Lord Justhyka —dijo volviéndose hacia el anfitrión que le sonreía con artificio, devolviendo así lo que aún no sabía si acabaría siendo un cumplido—. Estoy impresionado pero me temo que… tendré que rechazar vuestra tentadora oferta por el momento. —Aldberg Justhyka encajó el rechazo del Archiduque con una mueca que pretendía parecer natural—. Es urgente intercambiar primero algunas impresiones. Luego… —añadió volviendo sus ojos al exótico muestrario de cuerpos— no me atrevería a asegurar que tan apetecibles viandas vayan a ser devueltas sin probar.


  Aquella posibilidad encendió el rostro del anfitrión que, con un gesto, hizo que la afamada dueña del más célebre de los burdeles de Arminia hiciera regresar, en un disciplinado desfile, a todos sus chicos y chicas de vuelta a las cortinas. Ella fue la última en abandonar la sala con una nueva y delicada reverencia. Pronto, las pesadas telas que tapaban el arco volvieron a caer. Solo entonces, Velguer apartó la mirada de allí y las regresó a su jefe de informadores.


  —Entraré en materia sin rodeos. Quiero saber hasta dónde han llegado vuestros ojos. Habladme del norte, Maese. ¿Cómo de grave ha sido nuestra derrota?


  El interpelado inspiró hondo. No esperaba semejante golpe directo.


  Por un momento le costó tragar saliva. Ignoraba si la Luna de los Ciclos del Abismo solo quería comprobar hasta qué punto alcanzaba la tragedia en su boca. Si aquello era una nueva puesta a prueba para evaluar la eficiencia de su red de informadores. O si, por el contrario, iba a ser consciente de la magnitud de esos hechos en aquel preciso instante. Si así era, si Lord Velguer poco o nada sabía de las alianzas y pérdidas en el lejano Ycter, quizá no tomara demasiado bien sus noticias. Necesitó beber un sorbo de caldo élfico para darse ánimos. Volviendo a palmear fuerte, sacó de la sala a todos los criados. Solo un par de agentes quedaban custodiando una de las puertas, mientras que dos soldados de la guardia de élite que acompañaban al Archiduque se mantenían en la puerta encontrada. Era como si ambos, anfitrión e invitado, envainaran espadas pero no desabrocharan cintos. Había una sensación de guardia templada, de cautela medida, entre ambos.


  El silencio invadió el salón como la escarcha. Lo rasgó una voz que no quería parecer demasiado temblorosa.


  —No hay buenas noticias del norte, Ilusitrísima.


  Velguer se inclinó en su asiento con el ceño fruncido creando inmediatamente tensión en su interlocutor. Sin embargo, pronto desvió la mirada para tomar delicadamente uno de los muchos aperitivos que quedaban a la altura de sus dedos. Al llevarlo a la boca le miró directamente a los ojos con esa mirada de cuervo, impasible, que tanta fama y temor le granjeaba.


  —Sé que no lo son —dijo despacio con esa voz quebrada, sin apartar los ojos del hombre que tenía en frente—. Lo que quiero saber es por qué no lo son. Por qué cincuenta mil soldados a las órdenes del Némesis en persona han sido derrotados por un puñado de hombres hambrientos detrás de una muralla de estacas. —Y dicho esto mordió lentamente el manjar y masticó despacio, con delectación. Aquella actitud indolente helaba los huesos. Uno nunca sabía qué esperar de él.


  —Por lo que sé, Eminencia —el tono era tembloroso, a pesar del esfuerzo—, no ha sido una victoria de hombres, únicamente.


  —Algo he oído. Pero los rumores son confusos —añadió Velguer, animando con un gesto a que abundase en la explicación—. Vuestros agentes en la Atalaya aseguraban que los clanes estaban solos. Sé que la Luna del Trono actuó desde Gallad movido por esos informes.


  Lord Aldberg tragó saliva. Había empezado a sudar. Rechazó con un gesto el ofrecimiento de su invitado para participar en la mesa. Se le había cortado el apetito de repente. No era para menos. Velguer no había temblado en insinuarle su parte de culpa en aquella abultada e inesperada derrota.


  —Los hechos, Ilustrísima, se han producido más rápido que las noticias han viajado, me temo. —Sonó a excusa, incluso a oídos de su formulador.


  Velguer, que aún masticaba con esa lentitud pasmosa, se recreó en el trago antes de contestar.


  —Si lo que he escuchado es cierto, Gallad está siendo asediada en estos momentos. ¿Podéis confirmarme este punto?


  Alberg estaba nervioso. Resultaba difícil no estarlo. Pensó en secarse la frente con cierto disimulo pero ese gesto le evidenciaría aún más delante de Velguer. Tampoco resultaba inteligente mostrarse tan claramente en desventaja.


  —Hay varios puntos que pueden ser confirmados, Eminencia. Ninguno es de los que apetecen ser escuchados.


  —Haced la prueba.


  Los ojos del cuervo volvieron a fijarse con intensidad. La primera gota de sudor se suicidaba entre las arrugas de la frente de Lord Aldberg Justhyka.


  —Puedo… confirmar el asedio, Ilustrísima. Hay buenos agentes en Gallad —aseguró con aplomo—. La armada de las nieves del rey Hirr’im Hâssek es la responsable. A su paso han desarbolado todas las refinerías y puestos de defensa de las islas en las Aguas del Anillo. Rurkos y Yulos del Vannathar se han sumado a sus filas. El mar es suyo con esos dragoneros.


  Velguer quedó pensativo. Solo un ligero fruncir de cejas advertía que la noticia era, en realidad, una lanzada al costado. Quedó así un instante que parecía dilatarse hasta el infinito. Entonces volvió a alargar su mano para tomar un nuevo bocado.


  —¿Dirías que hemos perdido Gallad? —Justhyka no esperaba esa pregunta.


  —Excelencia, no sé si soy la persona indicada para… —Velguer interrumpió la excusa con un gesto de restar importancia.


  —Habla. La opinión de quien controla la información es importante, al menos para mí.


  El gran maestre de los espías eligió cuidadosamente su respuesta.


  —Diría que es difícil combatir en el mar a esos enanos.


  El archiduque quedó pensativo.


  —El rey de hielo, rurkos y yulos asedian Gallad… —comenzó a enumerar con las pupilas perdidas en el borde superior de sus párpados—. Poco antes, la Ciudad-Montaña de Tuh’Aasâk nos declaraba la guerra. —Lord Aldberg le miraba con interés, casi con estudiado detenimiento. Analizaba sus gestos, sus tics. Velguer le sorprendió, al mirarle de súbito, cazándolo en su observación—. Enviaron las cabezas de los legados como muestra a las puertas de Belhedor —continuó sin trascendencia—. El mensaje era claro. ¿Casualidad? No sé qué pensará mi experto en rumorología —insinuó con sorna levantando una ceja—, pero yo diría que los enanos se están coaligando.


  —No solo los Enanos, Su Ilustrísima. —Creyó que este era el momento oportuno para desvelar nueva y contundente información—. Los Toros, las doce tribus, también han unido fuerzas contra nosotros. Mis fuentes aseguran que un ejército de Toros como nunca se había visto antes descendió de las Cimas de Reyes y rompió nuestro acoso a las barricadas de los Torvos. Sargón subía la Espina donde había reclutado otro gran ejército entre sus compatriotas. Entre ambos, pasaron a rodillo sobre nuestros soldados. Más de cinco mil efectivos reducidos a cadáveres en un parpadeo. Luego persiguieron la estela del Némesis. Esa coalición barrió la retaguardia del gran ejército desplegado en el Ycter y dicen ahora que persiguen a los supervivientes tierra abajo. Si ese frente llega a Gallad, el norte estará perdido si no se reacciona a tiempo.


  —Enanos, toros… ¿qué se sabe de los elfos?


  —Rumores ambiguos, Excelencia. Algunos aseguran su presencia en la batalla del Ycter. Solo así se explicaría la derrota, pero ningún bosque ha mostrado un movimiento inquietante, que sepamos. Sin ánimo de parecer incompetente, Eminencia: los bosques élficos son nuestro ángulo ciego, nuestro punto muerto de visión. Es prácticamente imposible tener agentes allí. Esos malditos elfos nos… huelen.


  No resultaba ninguna licencia. Era una verdad constatable.


  —Enanos, toros y quizá elfos. —El tono de voz de Velguer era serio. Golpeaba rítmicamente sus dedos huesudos contra la mesa baja donde se disponía el ágape—. Una alianza local, pero poderosa. Juntos suponen mucha más amenaza de la que nunca representaron los humanos del corrupto imperio. Aunque lo que realmente me sorprende es que luchen en una batalla que solo implica a los humanos. Alguna fuerza los está aglutinando, los está lanzando a combatir unidos.


  —Los enanos Diamante siempre lucharon por sus tierras —apuntó el maestre de los espías.


  —Pero no los Tuhsêkii ni los toros. Algo, alguien, les ha dado un propósito común.


  La sospecha quedó suspendida en el aire.


  —¿El Guardián? Fue visto en tierras del norte. —Era una duda razonable. Precisamente eso delató el gesto de Lord Velguer ante la hipótesis lanzada.


  —Mandé a ese estúpido de ‘Rha tras su pista y se dejó matar por una cría neffarita a las puertas de Tuh’Aasâk, poco antes de que Sargón se sacudiese el trasero con nuestros legados y nos declarase la guerra.


  —¿Coincidencia?


  La Luna de los Ciclos del Abismo torció el gesto.


  —Ya os he dicho lo que pienso al respecto de ellas.


  Volvió a hacerse un incómodo silencio que ambos comensales aprovecharon para tomar alguna de las delicadezas de gourmet que se servían.


  —Disculpad mi atrevimiento, Ilustrísima. Espero que no os resulte inapropiada mi pregunta.


  Velguer le miró con displicencia.


  —Si la anticipáis con esos protocolos, Maese Justhyka, lo más probable es que lo sea. Pero hablad con franqueza. He venido a recabar información antes de mi partida.


  Lord Aldberg inspiró hondo antes de formularla.


  —Con mis respetos, Eminencia, pero… ¿cuánto de todo esto se sabe en la Ciudad-Imperio? ¿Su Voluntad está al corriente de todo lo que aquí se ha expuesto?


  Velguer sonrió de medio lado. Más que inapropiada, le parecía algo ingenua la pregunta.


  —Lo dudo —contestó sin reservas y con una franqueza que sorprendió al Maestre de Ylos—. He dejado a los duques y hombres de guerra evaluando los daños y debatiendo los pormenores de una posible contraofensiva: intervenir o no en Gallad. El riesgo militar es serio. La respuesta enana es conocida, pero a mi partida solo había especulaciones con respecto a su fuerza y vinculación. Y solo rumores sobre la participación de los toros, la ayuda real de Sargon, la caída del Némesis y otros tantos hechos que me confirmáis aquí. En la capital reina la duda. Ese es uno de los motivos por los que estoy enfrente de vos.


  Lord Aldberg comenzó a sentirse algo más cómodo con el discurrir de la conversación y se atrevió a lanzar el órdago.


  —Pero ni siquiera es la más urgente, si se me permite. Sé que las Bocas es solo un destino de paso, Eminencia. Sé que marcháis al Arrostänn. Sé que Neffando tiene noticias del sepulcro.


  Velguer se le quedó mirando con intensidad. En ese segundo suspendido en el tiempo, Justhyka pensó que quizá su atrevimiento había sido demasiado. Sin embargo, el siniestro Archiduque se reclinó cómodamente en el asiento y bebió un sorbo del caldo élfico que le habían servido.


  —Eso es exactamente lo que espero de vos, Maese —el Maestre del Tribunal respiró con alivio y dejó escapar su tensión acumulada—. Que vayáis incluso un paso por delante de mí.


  Velguer percibió la ligera distensión de los músculos faciales de su oyente, la leve sonoridad del aliento contenido al ser liberado. Le había creado el estado de alteración perfecto para luego abrirle las cadenas y dejarlo correr. La motivación es un arte complejo que él sabía encauzar.


  —¿Eso quiere decir…? ¿Es la respuesta que esperábamos? ¿El contraataque?


  Velguer volvió a beber con tranquilidad. Esta vez casi parecía sonreír a la luz de los múltiples candiles de la sala.


  —No he venido hasta este agujero inmundo con media legión y tres galeones armados solo para obtener algunas respuestas. Si lo que Neffando asegura es cierto, regresaré del Arrostänn con un cargamento… delicado. Vuestra misión es que nadie sepa qué transporto y que cualquier incidente, cualquiera, Maese, sea detectado y solventado antes de que se produzca. ¿Me he expresado con claridad?


  —Completamente, Ilustrísima. Pondré a mis mejores hombres…


  —No, Justhyka —le cortó en seco—. No quiero a los mejores hombres en esto. Quiero a todos los hombres en esto. Nada tiene mayor prioridad. Nada. He sido delegado por los Criptores en persona. Ni siquiera los asuntos de Su Voluntad son tan apremiantes en este momento, ¿comprendéis?


  El nudo en la garganta volvió a formarse.


  —Comprendo, Eminencia. Todos los hombres, sin excepción.


  Velguer se tomó su tiempo de silencio para comprobar la solidez de aquella convicción.


  —Poco importa lo que decidan los Duques de la Guerra en Belhedor. Será intrascendente haber perdido la Atalaya, o si Gallad cae o resiste. Los Criptores y Lictores ya han comenzado a preparar el ritual de ligadura. El sepulcro de Maldoroth debe llegar a ellos. Cualquier otro asunto es irrelevante. Cualquier otra necesidad es secundaria, prescindible. Con el Desollado vuelto y bajo control, poco importan esas alianzas del norte y cuánto hayan creído conseguir. Y vos, Maese, seréis una pieza indiscutible en este nuevo giro del Nuevo Orden… y como tal, seréis recompensado.


  Lord Aldberg Justhyka no quiso pensar en que el castigo habría de ser igualmente desproporcionado, si fallaba.


  Ambos alzaron las copas.


  Ambos brindaron.


  Pero solo uno de ellos temblaba.
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  Supongo que no hay recompensa para quien no haya pagado antes su tributo.


  Mis aposentos eran, a un tiempo, oasis y prisión. Llegué hasta el sofisticado escritorio y me dejé caer pesadamente sobre aquella obra maestra que era la silla a juego. Fue un maltrato inmerecido hacia la soberbia pieza, aunque pasara desapercibida entre aquellos muros del Palacio Boreal, donde cualquier insignificancia se dotaba del más preciosista de los acabados. Llegué cansado y me froté los ojos antes de lanzar un vistazo desganado a la pila de pergaminos y pliegos que habitualmente cubría mi mesa.


  Mi mente estaba agotada.


  En mi cabeza se repetía una y otra vez la misma frase: No hay recompensa sin pagar un precio. Los hechos lo demostraban. Lo que se hacía necesario calcular era si el precio merecía la pena. Estábamos a punto de abandonar el invierno. El Concilio de los Elfos que Rexor tanto se había esforzado en propiciar estaba a las puertas y no habíamos hecho ningún avance significativo en las investigaciones. Aun así, muchas cosas parecían haber cambiado desde nuestra victoria en el Río Ycter.


  Alcanzamos de nuevo la capital del Fin del Mundo. Los jardines infinitos y olvidados del Sÿr Sÿrÿ nos recibieron con frialdad de elfos. Habíamos logrado detener al mayor ejército concentrado en estas tierras que hubiese visto la Historia, pero sin embargo, solo unos pocos armityärii en los campos y el camino se habían detenido al paso fastuoso de la delegación elfa. En la ciudad, la expectación fue mayor, pero no hubo fanfarrias ni sones de victoria. Tampoco mayores muestras de alegría, salvo la expectación y curiosidad de contemplar a su exultante príncipe encabezando la legión, montado en el señor de los unicornios. Admiraban la elegancia y belleza del sorpresivo desfile. Se concentraban atraídos por el porte y solemnidad de sus lanceros, pero pocos de ellos sabían en realidad qué se había conseguido. Los Elfos, como pueblo, incluso aquellos que habían terminado obligando por voto popular a la Asamblea a mandar tropas fuera de sus bosques, no encontraban mayor mérito en verles regresar. Era como si la victoria no solo fuese natural sino incluso inconcebible de otro modo. Así era y había sido siempre aquel pueblo sublime, tan complejo de satisfacer. Y con aquella sensación de desamparo, de intrascendencia ante los ojos que nos miraban, también, regresamos a nuestros quehaceres.


  Yo abandoné los campos con Rexor que acompañó de vuelta a la expedición elfa del Príncipe Vallëdhor, en cuanto los asuntos con el resto de delegaciones integrantes de la Alianza quedaron suficientemente atadas. Y aquella atadura solo planteaba un acuerdo de mínimos: reunirse de nuevo en el Palacio Boreal, entrada la estación de Alda, en un Concilio del Norte donde por primera vez se invitaría a enanos y humanos. Aquel acuerdo pendía del hilo de cómo reaccionarían el resto de Jardines del Nevada ante la llamada del príncipe y la histórica decisión de abrir sus puertas a razas no élficas.


  De esta forma, el camino de regreso al Sÿr Sÿrÿ se llenó de un clima tenso que empañó la hazaña conseguida. En el semblante adusto de Rexor anidaba la preocupación por un futuro aún demasiado incierto. Las «líneas de frente» avanzaban descoordinadas, sin una política de acción común; con la inercia del masivo ejército enano como única apuesta y solo teniendo como ventaja la retirada masiva de las tropas vencidas en el asalto a la Atalaya. Los Toros de Olem marchaban al Bastión de Balkarii para sumar sus fuerzas a las del Rey Karamthor con la intención de alcanzar pronto Gallad, que debía estar siendo sitiada por los buques de la Última Montaña, si es que había habido viento favorable en aquella empresa, de la cual no sabíamos nada. Rexor confiaba que los halcones enviados con la noticia de la victoria hubieran sido capaces de llegar hasta la flota. A todo ello, sumábamos las propias conjeturas del Señor de las Runas acerca de la presencia en batalla de los espectros de Neffando y su macabro ritual, que nada bueno presagiaba.


  Pero lo que más preocupaba al Guardián era que, si los pasos en el campo bélico eran temblorosos y descoordinados, en el plano de sus investigaciones estaban totalmente detenidos. La maniobra de guerra del Culto y su intento de invasión del Ycter habían dado al traste con cualquier planificación serena y profunda. Él mismo me lo explicaba una noche en el campamento móvil que aquella legión de elfos desplegaba en su camino a casa.


  Rexor tuvo tienda de oficial de alto rango durante el viaje, lo que significaba que era grande y lujosa, de bellas telas con ricos colores y materiales. Ysill quería manifestar así la importancia que concedía al Guardián del Conocimiento entre los suyos. Su interior resultaba espacioso y acogedor; un pequeño palacete móvil en miniatura. Sin embargo, Rexor frecuentemente me hacía salir y pasear con él por las calles ordenadas con meticulosidad del campamento. Buscaba el espacio abierto y el frío exterior para conversar conmigo. Notaba que a pesar de su solemnidad, de su temple aplomado y firme, tenía la necesidad de compartir sus propias dudas conmigo, dejarme atisbar en sus grietas; pues, como todos, las tenía. Él era el Señor de las Runas, el Guardián del Conocimiento. Igual que a cualquier príncipe, haram o mariscal de campo, a él no se le permitía la flaqueza. No se permitía mostrar debilidad.


  En esos paseos nocturnos me confesaba pormenores de la situación, sus propias impresiones sobre las alianzas o los actores que intervenían en ellas. Me usaba de confesor y, al tiempo, de pequeño consejero. No es que yo pensase que mis conocimientos (que no eran muchos, dicho sea de paso) pudieran resolverle papeleta alguna en el juego. Su valor, me decía, estaba en que constituían lo que él mismo llamaba una opinión virgen, limpia de todo prejuicio y alejada, nadie se imagina hasta qué extremos, del panorama reinante y de los propios esquemas mentales de cualquier otro nacido en aquel mundo. Ello imprimía de suficiente distancia mi percepción de cualquier asunto y él buscaba de manera explícita esa distancia. Yo no podía intuir hasta qué punto daba crédito e importancia a cualquier cosa que pudiera apuntarle o sugerirle. Hasta qué punto me juzgaba y valoraba en ellas, igual que Ishmant hacía con mi joven amiga o Hansi fue puesto a prueba entre los Jerivha.


  Así es como fui partícipe de su temor más acuciante.


  —Nada de esto debía de haber ocurrido, según mis planes —me confesaba con un extraño tono de resignación en una de aquellas madrugadas durante el viaje—. No supe prever un movimiento militar a esta escala. (Se refería, es obvio, al intento de aniquilación del Culto sobre los humanos del norte). Todo lo que había construido con tanto cuidado se derrumba ahora ante mis narices y me obliga a reestructurar mis estrategias de nuevo. Todo se ha acelerado de manera imprevista.


  Miré hacia las alturas de su rostro, bien embozado en mi capa y me encogí de hombros. Él hablaba de un plan trazado con minuciosidad, pero jamás lo había compartido con ninguno de nosotros.


  —Me resulta difícil alcanzar a ver el destrozo si no sé cuáles fueron los pilares que lo sostenían. —Él me sonrió con cierta condescendencia y se detuvo a contemplar por un momento el cielo estrellado sobre nosotros. Aquella luna continuaba mirándonos desde su trono.


  —Tienes toda la razón —suspiró, poniéndome su enorme mano sobre los hombros e invitándome a caminar de nuevo—. Compartiré contigo el trazado elemental de mis pensamientos. Es lo menos que puedo hacer si espero que tu visión complemente la mía. Verás… en mis planes todo ha salido al revés. Desde el principio. —Hizo una pequeña pausa, quizá para organizar las ideas—. La Guerra nos dividió a todos. Nos encontró desarmados. Nos tomó por sorpresa. Cuando la derrota se intuyó inevitable, acepté el consejo de esconderme, como muchos. Me retiré a las Cámaras del Conocimiento y busqué su saber para poder enfrentarme a la amenaza. Largos años fueron necesarios, pero cuando descubrí la fisura por donde actuar, las claves que desentrañaban el Advenimiento, mi primera opción fue salir de mi clausura en la Cámaras del Conocimiento y volver a buscar y reunir a aquellos que siempre me habían acompañado.


  —¿Te refieres al Círculo de Espadas? —deduje pronto. Él cabeceó una lenta afirmación mientras dejaba su mirada vacía.


  —Esa fue mi primera opción, mi primer objetivo. Reunir a ese grupo de hombres y mujeres dispares que conociste en la Atalaya, pues en el pasado fueron el brazo ejecutor de muchas de las incidencias que necesitaron la intervención del Guardián del Conocimiento. Pocas veces intercedimos en conflictos de política real. Siempre fueron cuestiones reservadas a otros ámbitos. Recuperar conocimientos o artefactos del pasado, porque esa es la labor real del Guardián del Conocimiento: recuperar y preservar el Conocimiento. Yo les había forjado y ahora volvía a necesitarles.


  La imagen que recreaba mi mente ante sus confesiones resultaba cuanto menos peculiar.


  —No imagino a muchos de ellos con funciones de arqueólogo.


  Rexor imaginó a lo que me refería y carcajeó de manera sonora, lo que atrajo las miradas de algunos de los habitantes del campamento, en su mayoría Custodias de relevo que mataban las horas de tedio y frío al pie de una fogata o un brasero que ahora, por las circunstancias de la guerra se hallaba quebrado y disuelto…


  —Bueno, necesitaba hombres de acción, decididos, resueltos; que fueran versátiles en muchos terrenos, no solo eruditos. Ni te imaginas hasta qué punto, en ocasiones, fueron necesarias las habilidades poco ortodoxas de muchos de ellos para la consecución de nuestros fines. Fue un grupo compacto, unido. Casi formaban una familia que, por las terribles circunstancias de la guerra, se quebró y disolvió. La muerte de Äriel en sus primeros compases, lo precipitó todo. Fue como el negro preludio de lo que quedaba por venir.


  En ese instante todo él se ensombreció. Sus facciones felinas se arrugaron ante el recuerdo terrible. Cerró los ojos e incluso percibí un leve temblor en su barbilla. Aquel recuerdo se potenciaba con los recientes acontecimientos en torno a él. La discusión y separación de Allwënn, y todas las duras decisiones que había tenido que tomar al respecto. La máscara de su rostro era de pesar. Nadie debía regatearle eso al Señor de Conocimiento, al Guardián. En ese instante supe que aquel ser magnífico tenía el cuerpo cosido por las cicatrices de docenas de decisiones como aquella. Pero entonces inspiró hondo, como dándose fuerzas. Me miró y supo leer en mi rostro lo que le delataba, pero trató de pasar página y continuó explicando, sin hacerme mención a ese silencio cómplice de sus deudas que yo había detectado y guardado para mí.


  —Tuve claro, desde el principio, que debía reunirlos. A todos, a cuantos quedaran en pie. Aunque solo fuera por contar con la ayuda que pudieran prestarme quienes siempre lo habían hecho. Mi camino, así, dejaba de ser un camino en solitario. —Rexor saludó con la cabeza a una pequeña patrulla que hacía su ronda y, en seguida, reanudó el hilo de su conversación—. Ishmant fue mi primera opción. Los conocimientos del Gran Maestro Kurawa iban a resultarme imprescindibles en la tarea a acometer. Solía apoyarme especialmente en él y en la difunta Äriel para los aspectos más delicados. La formación y altura de ambos los convertían en mis brazos derecho e izquierdo. Con ella desaparecida y conociendo con exactitud el lugar de retiro del Venerable, él se dibujó como mi mejor opción de inicio. Tenerle primero imprimía mucha fuerza a mis convicciones y auguraba algo de fortuna en la tremenda empresa. Así fue.


  «Luego de sumarle a mi causa, mi intención inmediata debía de haber sido tomar contacto con todos los demás miembros del viejo Círculo. De cuantos tenía nociones de su paradero. Olem y Torghâmen seguían en sus reinos. Y una desafortunada casualidad me hizo saber el paradero del Shar’Akkôlom, que, si bien nunca perteneció al Círculo, sus extraordinarias habilidades iban a resultarme muy útiles, también. En primera instancia, mi objetivo era reunir a ese pequeño grupo con la esperanza de que algunos de ellos pudieran darme información sobre el resto y proceder también a su búsqueda. Mi intención primera era formarles en espera del Advenimiento, cuyas claves eran tan inmediatas que debía de ser inminente. Y entonces, solo entonces, proceder a la búsqueda del Enviado».


  Yo le seguía atento y rehusé hacerle preguntas, aunque me esforcé por retener detalles a modo de notas mentales que luego usar en mi redacción.


  —Sin embargo, el Advenimiento mostró su carta de presentación mucho antes de lo que yo pudiera haber previsto. Lo hizo en plena ruta hacia las profundidades del Ycter donde Ishmant se escondía. Un temblor de naturaleza mágica se dejó sentir en todo el orbe: la clara evidencia de que los estratos mágicos se habían alterado. —Me miró con intensidad—. Así fue como os presentimos. Un fenómeno que esperaba y que ya identifiqué en las fuentes como el Crepúsculo de los Dioses, la antesala de la llegada del Séptimo de Misal, tal y como expliqué en la reunión de la Atalaya. Ese temblor lo precipitaría todo.


  «Si las fuentes estaban en lo cierto y mi interpretación era correcta, la encarnadura del Séptimo de Misal estaba en camino. Reuní a Ishmant y partimos hacia el sur. La capacidad sensitiva del Venerable resultó vital para rastrear el epicentro del temblor, pero justo antes decidí desviarme para sumar al Shar a nuestra causa. —Rexor volvió la mirada hacia mí—. Como bien sabes, Ishmant y yo decidimos encontrarnos en la aldea mediana de Diezcañadas. En mis mejores previsiones, el monje acudiría, al menos, con información útil sobre el Enviado y yo le esperaría con el Cazador de Dragones. Juntos iríamos hasta nuestra antigua base de operaciones, en el Alcázar de Tagar, donde sabía que el viejo Lem aún custodiaba nuestro legado. Un lugar discreto donde montar un punto de reunión para la acogida del resto de componentes y que a mí me permitiría estudiar, teniendo el acceso a las Cámaras del Conocimiento cerca, si necesitaba consultar fuentes más específicas. En esa fase, identificar al Enviado centraba mis pensamientos. Nada de eso ocurrió de ese modo».


  «Tú apareciste sorpresivamente en el refugio de los bosques y tu historia me dio pistas en las que pensar. En aquel momento nada me hacía sospechar más allá de una extraña historia, pero decidí no correr riesgos y montar un teatro con el que sacarte de allí sin levantar demasiadas sospechas, pues nadie podía abandonar el campo de refugiados, por seguridad de los que allí se esconden».


  «Mi mayor sorpresa estuvo en el reencuentro con Ishmant. La impredecible compañía que traía consigo y lo que ella significaba, lo cambió todo. La conexión tan directa entre vosotros y el epicentro del temblor despejaba incógnitas pero abría otras nuevas. Nunca pude haber antecedido que hubiese más de un posible Enviado. Imaginábamos un solo postulante, un único ser al que identificar. Cometí errores de bulto en mis pesquisas, pero jamás hubiera sospechado que ante mí aparecerían hasta cuatro posibles candidatos. Más que nunca, era acuciante la idea de retomar las investigaciones, pero vuestro secuestro y las noticias de la inminente invasión en el norte lo precipitarían todo, aún más. Detener la marea negra aquí se convertía en algo esencial y era algo que no había sabido anteceder».


  «La mayor paradoja ha resultado ver cómo todo aquello que sospechaba que sería complejo de abordar, como la localización de los miembros del Círculo o el hallazgo de la posible encarnación del Séptimo, sucedía sin dilemas ante mis ojos. Allwënn, Gharin, Robbahym, Keomara, Torghâmen… todos han acudido sin necesidad de ser buscados de manera activa. Como si los mismos Dioses propiciaran el reencuentro. Para mi desvelo, encontrar al posible Enviado tampoco ha resultado el laberinto que imaginaba que sería: Ishmant aparece con cuatro humanos salidos de nadie sabe dónde; nada menos, y todos con altas posibilidades de serlo. Encontrarlo ha sido fácil pero identificarlo… identificarlo es lo que ha llevado su tiempo».


  Me detuve.


  Empezaba a notarse el frío, a pesar de los cobertores de piel y de que disfrutábamos de una noche sin brisa. No obstante, me detuve al escuchar aquella confesión. Sus palabras me produjeron un escalofrío que agitó mi cuerpo y que Rexor debió tomar como producto del clima porque me sonrió y me señaló con su brazo extendido un pebetero próximo al que me invitaba con su gesto a aproximarnos.


  Aquel escalofrío nada tenía que ver con las bajas temperaturas de los valles helados, sino con la emoción, casi el temor, de que realmente uno de nosotros fuese aquella metáfora encarnada de una divinidad elfa. Creo que en nuestra mente, al menos sin duda en la mía, esa posibilidad no existía en realidad. Hasta ese momento creo que lo racionalizaba simplemente como un formulismo, casi como una licencia poética. Como la canalización de voluntades, ánimos y esperanzas en torno a una quimera. Quimera que representábamos nosotros, aún no imaginaba por qué; pero nada con base y sustancia real. Así que escucharle saber que tras barajar todas sus conjeturas, de analizarnos con lupa, aquel ser parecía tener pruebas sólidas para identificar a uno de nosotros como ese adalid anunciado me llenó de súbito de un vértigo incontrolable.


  —¿Lo… lo habéis identificado? —pregunté, apenas alcanzamos el área cálida de las llamas—. ¿Realmente hay pruebas de que uno de nosotros sea… es…?


  Rexor me miró con firmeza. Me costaba tragar saliva.


  —Eso creo. En ello confío —reconoció con calma.


  Yo quedé un tanto sin habla, mirándole con las pupilas colgadas de las suyas. Imagino que debía leer con claridad la pregunta que no encontraba fuerzas ni valor para verbalizar.


  —Alexis —me anunció con una lentitud grave—. Mi elección ha sido el joven Alexis.


  —¿A… A… Alex? —balbuceé.


  Algo dentro de mí tenía cien preguntas que hacerle al respecto, pero reconozco que también había una parte que se sentía un poco defraudada. Su experiencia tuvo que delatarla enseguida, porque me sonrió con amabilidad y me despeinó en un gesto paternal con su enorme manaza enguantada.


  —Debo admitir que tú fuiste mi primera opción, jovencito… aunque también mi primer descarte en firme. —Parpadeé incrédulo, tanto por la sorpresa de haberme hallado alguna vez en la cima de su elección como por saber que la abandoné el primero. Mi rostro debía ser en aquel momento todo un poema. Rexor me miraba con blandura de padre—. En tu interrogatorio, en los bosques, antes de que volvieras en sí, mencionaste algunos detalles que no podías haber conocido por ti mismo. Detalles que despertaron todas mis alarmas y también muchas de mis esperanzas. Sin embargo, no volviste a mostrar signo alguno de aquella naturaleza. Alex, por el contrario, presentó pronto un vínculo de sincronía con la Sombra. Una sensibilidad al espectro mágico que terminó eclosionando durante su estancia conmigo en la Corte Sublime. Allí demostró que su canalización de las energías mágicas, su potencial manipulador de las esferas, era algo desconocido en este mundo. Él mismo se inclinó al estudio de las artes arcanas y tú mismo has podido ver su evolución.


  Quedé pensativo. Sus palabras me llevaron algunas jornadas atrás…


  [image: sep]


  Recordaba mi encuentro con Alexis la misma noche antes de partir, antes de dejar la Última Frontera. No nos habíamos encontrado antes a causa del marasmo de ocupaciones y responsabilidades en las que, especialmente yo, me había zambullido aquellos días de histeria bajo tutela del Guardián del Conocimiento. Llegó de improviso y me encontró apenas concluido mi escaso equipaje y ordenando todas mis notas. Vino ataviado con su vistosa toga y con la expresión fruncida en un gesto, entre conmovido y sonriente, al descubrirme. Me sorprendió verle así y, por su expresión en el rostro, él andaba tan impresionado de mi aspecto como yo del suyo. Era como el reencuentro de dos extraños conocidos. Ambos tuvimos la misma imagen mental al encontrarnos con el otro. De un golpe, regresó a nuestra memoria la primera imagen del otro en la retina. Aquella que guardábamos de la primera vez, en aquella cueva húmeda y fría. Parecían distar milenios desde entonces. Tan distintos y en el fondo tan reconocibles. Las sonrisas en nuestros labios tenían ese mismo común denominador: un poco sorprendidas, un poco fascinadas por el cambio operado, un poco orgullosos y reconfortados del camino del otro.


  Caminos que implicaban cambios. Cambios tan profundos que habían dejado huellas. Ya no eran señales, ni matices, eran marcas que habían acabado por redefinirnos en ese mundo extraño, escenario ahora de nuestra experiencia vital. Tan evidentes que incluso ante nosotros resultaban ya indelebles. Su toga de mago o la montaña de papeles a mi alrededor solo resultaban la corroboración tácita y explícita de ello. No eran solo una vestimenta o una pila desordenada. Aquel lugar del que nos habíamos esforzado tanto en escapar nos había moldeado. Se había hecho con nosotros. Incluso las ausencias de Claudia, camino a quien sabe qué destino de la mano de Ishmant o Hansi, atrás, en el Alcázar, a la vera de aquel viejo mariscal de los Jerivha no eran otra cosa más que la certeza de que nadie había escapado a esas raíces. Que todos habíamos elegido lugar. Y que todo se había operado sin esfuerzo, de manera natural, sin pretenderlo. Y las sonrisas y la mirada contemplativa en los cambios del otro, solo corroboraban tal aceptación natural. Ya no quedaba nadie de aquellos que una vez se encontraron creyendo que soñaban en mitad de una cueva perdida a los ojos de un mundo extraño.


  —Te veo bien —me dijo apenas después de separarse de un entrañable abrazó que nos había mantenido fundidos más tiempo del habitual. Seguía mirándome con fascinación, igual que yo a él. Casi nos costaba creer aún por qué derroteros nos había llevado nuestra impensable aventura.


  —Yo también a ti. —No había pasado mucho tiempo relativo desde la primera vez que le vi enfundado en su toga de mago, pero en ese lapso de tiempo, aquellas prendas habían dejado de parecerme un disfraz, algo ajeno a mi amigo. Ahora era distinto. Ahora se ajustaban a él. Formaban parte de él—. Seguimos vivos —le comenté—, en parte gracias a la actuación de los magos de la que dicen que formaste parte. La he consignado en las notas —añadí señalando el montón de papeles sobre el escritorio. Él sonrió con gesto amable.


  —Ya veo que has estado muy entretenido todo este tiempo. —Alex caminó despacio y tomó uno de los muchos pliegos garabateados. Le echó un vistazo por encima, al principio sin mucho apego, pero pronto pareció embeberse en la lectura.


  —Solo son las notas sueltas. Apuntes rápidos —dije como excusa ante el inesperado silencio en el que Alexis se sumió—. Temo el momento en el que tenga que ordenar y montar toda esa información.


  —Tiene una lectura ágil —añadió a modo de cumplido apartando por primera vez sus ojos de los pliegos—. No sospechaba que escribieras así.


  Me encogí de hombros al aproximarme a él.


  —Yo tampoco, la verdad —me sinceré con una mueca en los labios que le dibujó una sonrisa—. Lo que empezó simplemente como un pasatiempo, ¡mira en lo que se ha convertido! Ya no puedo echarme atrás o decepcionaré a mucha gente.


  Alex quedó mirándome con intensidad y acabó suspirando con sonoridad.


  —Sí, créeme que sé cómo te sientes. Lo sé bien.


  Aquella fue la primera vez que encontré cierta sombra en su tono de voz. Sin embargo, no supe relacionarla con nada más. Solo unas jornadas más tarde Rexor me estaba confesando su nombre como aquel en el que había depositado nuestras esperanzas de cambio y victoria. Entonces empecé a encajar piezas. Entonces empecé a atisbar un horizonte tormentoso. Mi memoria regresó a ese mismo instante, a aquel pebetero que caldeaba la noche de tránsito en el campamento a pleno regreso. Al rostro pensativo y preocupado de Rexor que había quedado por un instante sumergido en la nada.


  —Si lo difícil al final ha resultado sencillo y la elección ya está hecha, ¿cuál es el problema, entonces? —le pregunté. En su discurso yo solo encontraba motivos de regocijo. Rexor regresó en sí y me enfiló desde las coronadas alturas de su semblante.


  —El problema, hijo, es que tengo un Enviado… pero no sé qué hacer con él.
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  Sí, ese era el gran problema, me temo.


  Rexor creyó tan acuciante, en su momento, la idea de encontrarlo, protegerlo, identificarlo que, en todo ese proceso, se tuvo que aplazar el momento de volver a las fuentes para lograr atisbar qué hacer o cómo actuar con el «Enviado de los Dioses». El Culto llevaba años sin realizar una maniobra trascendente en el campo de batalla, preparando concienzudamente el asalto a la Atalaya, y decidió lanzarlo precisamente en este inoportuno momento para nosotros. El tiempo gastado en planificar movimientos militares, cohesionar alianzas, convencer a príncipes y reyes de la apremiante tarea de ejercer un frente común consumió el tiempo que debía de haberse invertido en avanzar un paso más allá y encontrar qué hacer con el Enviado.


  Esa era la gran espina en el Guardián: encontrarse clavado en el sitio. El tiempo seguía corriendo en contra y la presencia de los vástagos de Neffando y los propios Innombrables en la batalla, hacía temer que el Culto seguía un paso por delante. Por esa razón, al regresar a la corte del Príncipe del Fin del Mundo, todo fueron prisas y carreras por volver al estudio. Rexor continuó tomándome como su mano derecha (bueno, más o menos como su asistente, tampoco exageremos). En los huecos que le dejaban los preparativos del Concilio de elfos que el Príncipe quería propiciar en primavera, el Guardián del Conocimiento me hacía acompañarle a las Cámaras y allí le asistía en la búsqueda de bibliografía con cientos de notas. La mayor parte de ellas estaban escritas en lenguas que me eran desconocidas. No tenía tiempo para embargarme de las colosales dimensiones de aquel lugar atemporal, siempre cargado con listas inmensas de volúmenes y autores por revisar, ordenar y marcar. Aquel lugar parecía poder contenerlo todo, cuando el concepto «todo» deja de ser una mera entelequia. Las fichas de clasificación eran un auténtico puzle rompecabezas y la mayor parte de las veces pasaban horas solo para identificar un volumen concreto que pudiese resultarnos útil. Los tiempos de trabajo eran extenuantes, pero durante todo el primer momento se compensaban con la extraordinaria fascinación que aquel lugar y su contenido me proporcionaban.


  Poco a poco, el trabajo empezó a ser rutinario. Rexor necesitó cada vez menos tiempo que emplear en la organización del Concilio, derivado poco a poco a la extensa maquinaria burocrática de la corte de los elfos, y centró su atención en la pila de libros, notas, apuntes manuscritos y cien mil referencias que yo había ordenado para él. Los días se sucedían para mí en un vertiginoso discurrir de horas de encierro, volcado en la ingente tarea, sin conciencia real de qué pasaba en el mundo. Y para él, resultaban jornadas interminables de lectura concienzuda y paciente. Yo no podía ayudarle en muchos más aspectos aparte de ser su obediente secretario. Ese desempeño también fue cada vez menos absorbente para mí y poco a poco comencé a centrarme yo también en mis propios asuntos. Allí. Junto a él. Separados apenas por una docena de metros en el inabarcable escenario que ocupábamos.


  Me acostumbre a ver a aquel ser de tamaño y aspecto poderoso encorvado sobre el tablero, con sus diminutas lentes sobre su faz augusta, dedicado por completo al minucioso estudio con Tigre siempre recostado, siempre a su lado, como un minino tranquilo y perezoso. Tomaba notas, leía con intensidad, reflexionaba, a veces en voz alta, sin que ello fuese para mí recurso válido para entrever sus conjeturas. Yo redactaba, ponía en orden mis ideas, daba cuerpo a aquella historia, mi historia, nuestra historia, sin saber si en algún momento podría tener tan siquiera la oportunidad de redactar su final.


  Rexor rara vez se desesperaba lo suficiente como para perder la compostura, pero conforme avanzaba el tiempo, cada vez resultaba más evidente su frustración y la resignación de estar casi tan encajonado como al principio. Sus gestos más explícitos eran la recurrencia con la que se frotaba los ojos, sus largas respiraciones, por no llamarlos frecuentemente suspiros. Sus largos paseos sobre un mismo punto, sus murmuraciones en voz queda. Solo una vez, incapaz de contenerse, derramó con su brazo todo el contenido de su escritorio al suelo y enterró su rostro entre las palmas de sus manos, apoyándose con los codos en el tablero vacío. No tardó en pedirme disculpas por haber sido testigo incómodo de aquel arrebato de su ira. Reconoció que necesitábamos un descanso.


  Yo también lo creía.


  Durante aquella etapa me acostumbré a pasar mi escaso tiempo libre con Alexis. Ambos teníamos dinámicas parecidas, así que para los dos esos encuentros eran una pequeña liberación que nos sacaba de nuestras rutinas y, al tiempo, el clavo ardiendo que nos recordaba quiénes éramos y de dónde veníamos.


  Solía esperarle en la gran explanada de la Torre Arcana. Un complejo apartado y de dimensiones colosales que lo contenía todo, casi como una ciudadela privada de los magos inserta en la propia Sÿr’Saldannëssar. La gran explanada de la Academia era uno de esos lugares semipúblicos en los que un ciudadano, previa invitación, podía deambular por su perímetro y jardines. Tales invitaciones eran complejas de conseguir y siempre puntuales, pero tanto Alexis como yo teníamos ciertos privilegios para romper el protocolo. No solíamos alejarnos mucho. Ni él ni yo contábamos con demasiado tiempo y una capital como aquella, pueden creerme, no tenía nada que envidiar a las grandes ciudades de nuestro mundo, así que alejarse un poco puede ocuparte toda una mañana.


  Era nuestro momento contemplativo, en el que buscar el relax y quizá las noticias del exterior que nunca llegaban. La sensación de ser prisioneros de nuestras responsabilidades y de haber perdido todo control sobre el mundo fuera de nosotros se potenciaba, además, insertos en aquella ciudad inabarcable, de irreproducible belleza y sensación colosal. No nos extrañaba en absoluto la lejanía de los asuntos mundanos que el pueblo elfo había desarrollado en su existencia. Vivir en un lugar como aquel hacía casi connatural olvidarse de todo lo demás.


  Era una bella jaula de oro.


  Alex siempre preguntaba «¿qué sabes de lo que pasa ahí afuera?». Se refería a todo, no solo a la Corte y la cotidianidad de la ciudad de elfos. La sensación de aislamiento, en su caso, se multiplicaba dentro de los vastos recintos de la Torre Arcana, donde los magos apenas tenían relación salvo con sus cosas. Yo nunca podía darle mayores detalles, salvo algún aspecto relacionado con la organización del Concilio que quizá hubiese compartido Rexor conmigo. Siempre notaba ese ensombrecimiento de su rostro cuando eso ocurría. Era como si cada día alumbrara la esperanza de que, a nuestro encuentro, alguna noticia, algún rumor, algo ni tan siquiera interesante pero distinto a su rutina consiguiese filtrarse a través de mis labios por entre los huecos de los muros, torres y verjas doradas de su inmensa, bella y fría clausura.


  Nunca ocurría.


  —¿Cómo le irá a los otros? —Se preguntaba para sí en voz alta.


  Yo le miraba con expresión entristecida. Era como ver mis propios anhelos insatisfechos en su rostro melancólico. Por «los otros», se refería en especial a Claudia y Odín. Poco sabíamos de ellos. Nada del gigante desde que dejáramos Tagar y solo la certeza de que Claudia estaba bien acompañada. DeAllwënn, Gharin, aquella hija renacida; de la pintoresca compañía de gladiadores de Legión, de los ruidosos enanos o el Shar’Akkôlom… nada. Solo las sospechas. Solo nos quedaba imaginar y, a lo sumo confiar que, en el devenir vertiginoso de los acontecimientos sería inevitable un reencuentro en algún momento futuro, en algún capítulo aún por redactar de este pulso contra el destino impuesto. Pero ya habíamos asumido una ley de vida, la misma que dicen suele asentarse al crecer: eso de que la gente que nos acompaña siempre es pasajera. Todos los grupos de amigos pasan por eso. No nos hubiera salvado nada, aunque nada de esto hubiese ocurrido. Cambiar de barrio, de escuela, de ciudad. Tener pareja, formar una familia… todo ello nos lleva a un progresivo distanciamiento de los viejos conocidos y abrirnos a círculos nuevos. Eso pasaba, ni más ni menos, también aquí. Quizá todo un poco más veloz, un poco más forzado. Aún, Alexis y yo, suponíamos con nuestros encuentros, en aquel contexto, en la deslumbrante civilización de los elfos boreales, esa pequeña cadena que todavía soportaba el peso de nuestro pasado, de nuestra herencia, de lo que en un tiempo habíamos sido y cada vez éramos menos. Incluso esa cadena que nosotros representábamos podía tener los días contados.


  A veces, tratábamos de imaginar nuestra vida fuera de aquel lugar, de aquellas gentes, incluso más allá de aquella terrible amenaza. Cada vez era más difícil. La diferencia con el principio se encontraba en que ya nos habíamos hecho a la idea y había dejado de ser una losa sobre nuestras cabezas.


  Pero habían aparecido otras…


  Nada era idílico.


  Nada lo es.


  Nada.


  —Siento que no pertenezco a ningún lugar —me dijo Alex en uno de aquellos paseos.


  —¿A qué te refieres? —aquella confesión parecía echar por tierra todo lo defendido hasta el momento.


  —A la Academia. A la Torre Arcana… no encajo allí. Está siendo duro. Los elfos me ven como humano, mis mentores como un alumno impuesto, mis compañeros como alguien a quien los Arkanos permiten lo que a ellos niegan o retrasan. En realidad, nadie me mira bien ahí dentro.


  Paseábamos por el inmenso jardín anexo rodeados de una belleza floral incontestable. Quedé parado un segundo y me volví a él con el gesto arrugado. El aroma de las flores se mezclaba con el rumor de las aguas fluyentes.


  —Creí que estabas profundamente emocionado con todo este asunto de la magia. Te imaginaba en una especie de… Hogwarts lleno de elfos.


  Alex carcajeó sonoramente ante mi broma. Por un momento le sentí liberado.


  —Eso no se parece en nada a Hogwarts, créeme —reconoció aún con la sonrisa en la boca—. Esto de la magia es fascinante, no me malinterpretes. Hablo de la actitud hacia mí. De cómo me miran. De cómo me tratan. Su indiferencia impasible. Esas murmuraciones al pasar… no solo es que no tenga contacto con nadie, es que deliberadamente lo evitan. Soy un extraño al que miran extraño.


  Pasábamos cerca de un plácido canal de aguas cristalinas y le propuse a Alexis sentarnos en los mármoles que fajaban su curso. Allí, rodeados de la extenuante belleza del lugar le animé a profundizar en lo que le atormentaba.


  —Crees que es por… ¿no ser un elfo? —Alex torció el gesto con atisbo de duda. Quedó pensativo un instante.


  —Todo cuenta. No dudo que solo por eso tendría a pocos elfos con ganas de dirigirme la palabra. Los elfos son… particularmente fríos, incluso entre ellos mismos. No lo notas hasta que convives con ellos… pero no. Creo que tiene más que ver con el hecho de que soy un alumno impuesto. Alguien que se ha saltado todos los protocolos. Alguien que parece «protegido» del Príncipe en persona y del Señor de las Runas, en particular. Alguien que no sigue las reglas establecidas. Y sobre todo, alguien que avanza demasiado rápido en el conocimiento mágico. Muchos tomaron mi «conexión» con la magia solo como algo puntual. Una casualidad, un golpe de suerte… pero no. Estoy seguro que no hubiese avanzado tanto si realmente los intereses de Rexor y el Príncipe no estuviesen detrás. Les presionan para que hagan excepciones conmigo que no harían de otro modo. De hecho, dudo que sin la intervención directa del Príncipe me hubiesen dejado cursar estudios aquí.


  —¿Cómo de rápido avanzas?, para que se sientan tan… molestos —pregunté no encontrando un vocablo más acertado.


  —Por lo que sé, muchos pasan toda una vida para llegar a dominar las esferas elementales y yo…


  Alex parecía nervioso. Miraba a ambos lados y bajó sustancialmente la voz.


  —¿Y tú…?


  —Lo que voy a contarte es delicado —susurró—. Prométeme que no hablarás de ello con nadie —me pidió acercándose tanto que imaginé que se metería dentro de mi oído.


  —Solo trato con Rexor —le confesé, imaginando que eso le tranquilizaría.


  —Especialmente a Rexor.


  Aquella petición me descolocó, pero respeté su deseo. Él pareció creerme después de un segundo de silencio en el que le vi sondear mi gesto.


  —Verás… sobre teoría de la magia me queda aún mucho terreno que avanzar, o eso pensaba. Es curioso. Nunca llegué a la universidad y siempre me costó estudiar. Nunca imaginé que atendería a estas clases teóricas con el interés con el que lo hago. Tanto, que creo que más de un profesor ha empezado a sentirse intimidado por mi excesivo entusiasmo. Comenzaron a ocultarme información, a vetar los libros que podía consultar. Incluso llegaron a prohibirme practicar fuera de las clases y las horas programadas para ello. Imagino que solo tratan de que guarde cierto… nivel acorde con el resto de estudiantes de mi rango.


  —Recuerdo a Rexor mencionar algo así… —él corroboró con un gesto mi sospecha.


  —Se lo comenté, sin el mayor ánimo, y nadie se ha tomado especialmente bien por aquí que lo hiciera. Creo que se quejó formalmente a la dirección de la Academia, pero no ha cambiado nada a mi favor, justo al contrario. Los maestros y Arkanos recelan de mí. Quizá solo por puro ego, por tener un control sobre lo que asimilo y domino, y sobre lo que no. Han empezado a dosificarme las enseñanzas. Sin embargo, eso solo ha hecho que yo me interese aún más por aquello que esconden. Para cualquier otro alumno el que caiga en sus manos un libro de teoría mágica de niveles mucho más altos no entraña nada particular. Probablemente termine abandonado su lectura incapaz de entender o realizar nada concreto con esas teorías. Pero no es mi caso. Así fue como llegué a Elementalista. Simplemente comencé a estudiar por mi cuenta manipulación elemental y ¡voilà! Era capaz de manipular energía elemental cuando aún debería costarme canalizarla. Aún me resulta complicado anudarme correctamente la maldita toga, pero soy capaz de realizar encantamientos que otros tardan años en comprender. ¿Te lo explicas? Yo no, pero es así.


  —Supongo que es por eso por lo que Rexor tiene tanta fe en ti. Por lo que eres su elección y por lo que presiona a los magos para que no coarten tu evolución.


  —Supongo que simplemente no quieren que acceda a niveles de magia más poderosos, probablemente por mi propio bien. No les culpo. Solo que…


  Juro que me tenía en ascuas. Era fascinante tener esa conversación, ese tipo de conversación, con alguien a quien yo había conocido tocando la guitarra sobre un escenario.


  —¿Qué?


  Alex volvió casi a susurrar.


  —He hecho algo… soy capaz de hacer algo que… pondría patas arriba toda la teoría mágica conocida. Ni esta escuela, ni sus libros o sus enseñanzas y, por descontado, sus profesores no tendrían el menor sentido de existir. Y lo que intuyo aún más grave: la magia se escaparía de su control, dejarían de ser la única institución capaz de regularla, porque, seamos francos, eso es lo que este lugar es también; un lugar de control. Y por eso, tanto esfuerzo en que yo siga las pautas establecidas por ellos.


  Alex hablaba sobre supuestos que él conocía, pero yo no. Por la gravedad de sus palabras imaginaba que sería algo importante.


  —Explícate —le pedí. No alcanzaba a entender toda la trascendencia de sus palabras—. ¿Qué es eso que eres capaz de hacer? Eso tan… no sé cómo llamarlo. ¿Peligroso? ¿Trascendente?


  Alex inspiró hondo. Había chispa en su mirada, delato de una excitación mental. Me hizo volver a prometer que no diría palabra.


  —Ni una palabra, Alex. Lo prometo.


  —Yo lo llamo… magia intuitiva.


  Pestañeé.


  Cierto que esperaba un concepto más sobrecogedor. Debió percibirse al instante de mi desconcierto.


  —¿Magia intuitiva? Me temo que vas a tener que ser algo más concreto para que acierte a entenderlo.


  —Verás… esto de la magia, simplificándolo muchísimo, se parece a la cocina. Te pondré un ejemplo en ese sentido para que entiendas. Un hechizo es como una receta. Mezclas algunos ingredientes de la forma indicada, siguiendo los pasos de la receta y si tienes todos los elementos y la pericia suficiente, debe de salir algo rico. Si quieres cocinar un plato nuevo, debes conocer una nueva receta. Sin receta, sin pasos y sin elementos, no hay magia.


  —Vale, y tú te has inventado una nueva receta —deduje.


  —No exactamente. Eso ya sería algo sorprendente. Se ha inventado muy poca magia «nueva», por así decirlo. La experimentación mágica, en realidad, también funciona con el principio de ensayo y error, pero sobre una base ya conocida. Algunos magos han logrado potenciar los efectos de algún conjuro, combinarlos con otros y crear un efecto nuevo o mejorado del anterior. Hace mucho, si he de creerles, que un mago no «inventa» un hechizo completamente nuevo, de ahí el valor de los grimorios, que son como los recetarios de cocina conocidos. No hay magia fuera de ellos, de lo que ya se conoce. Inventar nuevos hechizos es un saber que parece que se haya perdido con el tiempo. La aparición de un nuevo grimorio sería un acontecimiento trascendental, igual que se han perseguido y destruido grimorios de magias prohibidas para evitar que nadie haga ese tipo de magia. Eliminada la receta del hechizo, se elimina el riesgo. No, en realidad lo que yo llamo magia intuitiva es un paso aún más allá. Es como si alguien pudiese cocinar pollo con arroz…


  —Sin receta —aventuré. No me parecía tan complicado.


  —Sin receta… sin pollo, sin arroz, sin sartén, incluso sin fuego.


  —¿Cómo?


  Alex se frotó la frente nervioso.


  —Te explicaré el hecho: algo primordial en un hechizo es el ensalmo[4]. El ensalmo debe verbalizarse. Cuando me prohibieron seguir practicando por mi cuenta una de las cosas que implicaba esa prohibición era no poder salmodiar, es decir, no me podían escuchar recitar ensalmos de conjuros, así que me acostumbré a memorizarlos y a recitarlos en la mente. De esta forma, totalmente accidental, me di cuenta que podía conjurar en silencio, solo recitando el ensalmo en mi cabeza. Técnicamente eso no es posible. Nadie, en teoría, puede hacerlo. Al menos, nadie de quien se tenga conocimiento. Sería el equivalente a cocinar sin fuego.


  Arrugué la frente. Empezaba a entender vagamente lo que trataba de decirme.


  —Y eso, amigo mío, fue solo el principio. Pronto comprobé que no necesitaba el resto de ingredientes. Ni siquiera la receta. No necesito conocer un hechizo para provocar un efecto mágico. El efecto que yo quiera. Te lo demostraré.


  Miró nerviosamente a ambos lados y se aseguró que nadie pasaba por aquella zona del inmenso parque. Eso le tranquilizó un poco. Dispuso la palma de su mano a unos veinte centímetros sobre la cristalina superficie del canal.


  —Los elementalistas empezamos manipulando el elemento fuego. Fuego es la esfera elemental más dúctil, la más fácil de manejar. Solo cuando se tiene un comprensible dominio de las pautas más básicas de esta esfera se le da la opción al mago de adentrarse en otra, el camino del Elementalista puro, que canaliza y manipula varias esferas a niveles más elementales o profundizar en ella, en el camino del Piromante, que basa su poder en la canalización potente del fuego. Y así sucesivamente. El mago va escalando en conocimientos cada vez más complejos. Si quiere dominar esferas superiores debe sacrificar el conocimiento profundo de aquellas que le sirven de peldaños en la escalera. Cuantas más esferas conoce, el mago es más versátil pero menos especializado. ¿Entiendes? Son muy pocos los que llegan a tener conocimientos profundos en esferas de magia de alto nivel. Desde luego se necesita dedicación completa y longevidad elfa. Por eso ellos han sido los detentores de la hechicería y también se sienten sus guardianes. En teoría, mis estudios siguen centrados en la esfera Fuego. No debería poder manipular… Agua.


  En ese instante entendí la posición de su mano sobre el estanque. Mis ojos se fueron por inercia a la superficie de cristal que discurría mansa bajo ella. También descubrí aquella vistosa y multicolor especie de pez que vivía ajeno al discurrir del mundo en el dócil y transparente líquido del canal. Alex también lo miraba. Su mirada se perdía en el elemento. No movió un músculo. Sus labios no se despegaron. Cuando aquel pez de pintoresco aspecto pasó justo bajo la palma suspendida sobre él, la superficie del estanque se arqueó. El agua bajo su mano se volvió una esfera que salió lentamente como atraída por su mano. Dentro, inocente, aquel pez continuaba girando como en una pecera. Entonces, Alex se volvió hacia mí.


  —Sin ensalmo, sin receta…


  Tenía los ojos tan abiertos que de ser ventanas dejarían entrar por ellas todo el viento de las cumbres. Ambos miramos ese pez multicolor y sus aletas como colas de pavo real que parecía observarme con la misma cara de bobo con la que yo le miraba. Entonces, la parte de debajo de la esfera de agua pareció abrirse y el pez cayó de nuevo al estanque con un pequeño chapoteo, pero él mantenía aún la esfera suspendida entre sus manos, ahora vacía.


  —Cuando se tiene cierto conocimiento del elemento, hay hechizos que permiten cambiar su estado —me aseguró colocando la esfera de agua delante de mis ojos—. Podría transformar este líquido en vapor o congelarlo hasta volverlo nieve o hielo. Sé que existen esos hechizos porque los he visto hacer. Yo podría hacerlo, si conociese el hechizo adecuado. No es el caso: ni siquiera debería poder manipular el agua.


  Entonces, sus palmas tocaron la superficie de aquella esfera, como quien sostiene una pelota con ambas manos. Apenas hubo contacto, comenzó a extenderse un reconocible crujido y toda aquella masa de agua se compactó y solidificó ante mis ojos. En ese momento me pasó la esfera. La tomé en mis manos, aún absorto. Era fría y liviana, pero no era hielo. Con un gesto me indicó que la golpeara. Lo hice con los nudillos. Sonó tan evidente que no podía ser otra cosa.


  —Cristal. ¡Has convertido el agua en cristal!


  —Seguro que si lo cuentas a mis profesores, no te creerían. Es más, te dirían que es imposible. No se puede convertir el agua en cristal. Lo que acabas de ver pone en cuestión varios miles de años de teoría mágica, según tengo entendido.


  Estaba un poco aturdido.


  —¿Y… y dónde está el problema, Alex? ¿Por qué no lo cuentas?


  Él me miraba absorto. Le parecía sorprendente que no hubiese logrado comprender la profunda grieta que abría lo que acababa de presenciar.


  —¿Aun no lo entiendes? Porque he cruzado una línea que no se puede cruzar. Es más, he cruzado una línea que, en teoría, ni siquiera existe.
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    CADENA DE DUDAS
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  KEOMARA TENÍA UN NUDO EN LA GARGANTA Y UNA LÁGRIMA EN LOS OJOS


  No quería mostrarse sentimental pero le costó mantener el tipo el día de la despedida. Nadie más estaba allí para despedirlos. Aquella monumental ciudad de elfos no parecía alterarse por la desaparición de la colonia de humanos que había acogido durante los últimos meses. Nada alteró su rutina atemporal.


  El campamento humano de refugiados se había instalado en el barrio mercantil de la ampulosa ciudad del Fin del Mundo. Tomaban, literalmente, una de las grandes plazas anexas al bullicio de los bulevares de mercado, pero estaban lo bastante alejados de estos y próximo a los barrios de Armityärii como para servir de transición y frontera entre ambos. Un sembrado de lonas y estructuras recicladas habían dado cobijo casi a un millar de personas, entre humanos de Tagar, refugiados de la isla, muawaries… al que se sumaron los milicianos de Tagar que habían participado en la Marcha de los Enanos, con el viejo miliciano ben Malik a la cabeza.


  La primera vez que Keomara vio el lugar, a su regreso de la Atalaya, tuvo un sentimiento agridulce. Agridulce por cuanto contradictorio. Se instalaban en la calle entre desechos y sobras, en una masa caótica que serpenteaba al caminar. Pero sus rostros, sus rostros parecían llenos de esperanza. Estaban sucios, cansados, expresaban en sus facciones la fatiga de años de encierro o meses de camino. Nómadas, sin más pertenencias que lo que podían cargar a la espalda, de lo que cabe en un hatillo. Pero muchos sonreían. No solo por encontrarla de vuelta, no solo sonrieron en los momentos en los que, a su regreso, todo el mundo iluminó sus ojos al contemplar volver a los bravos guerreros de ébano y a su dama de los mares.


  No. Era una luz que nacía de un sentimiento. Del sentimiento de estar vivo, de seguir vivo, de saberse con una nueva oportunidad. Los niños corrían bajo la luz de los soles. Para muchos de los refugiados de Tagar aquello era un lujo del que se habían privado durante veinte años. Sin Lem, la tomaron a ella como la persona que podía seguir manteniéndolos con vida y agradecían cada esfuerzo, cada negociación con aquellos elfos, con los jefes y representantes de los clanes del norte para que les dieran un suelo más cómodo que aquella plaza. Keomara se tomó como algo personal la seguridad y el futuro de todos cuantos estaban allí. No importaba que fuesen surkos, refugiados de las islas, o veteranos del Alcázar y sus familias. Allí no había colores ni patrias que separaran a unos de otros. Todos eran humanos. Todos habían sido perseguidos.


  Algo ocurrió algunos días después de su llegada que afianzó su sentimiento de protección hacia la extraña comunidad de personas que había acabado bajo su tutela. Caminaba con A’kanuwe. Repasaba una lista de necesidades del asentamiento para hacérsela llegar a los burócratas elfos cuando un joven interrumpió sus quehaceres acompañado de una jovencísima ‘Rastssany. Él era un mozo de buena planta. Unos veinte años, por lo que era uno de los «niños de Tagar» ahora ya hombre. Por su edad debió ser de los primeros en nacer bajo las losas de su prisión subterránea. Era uno de sus muchos huérfanos. Uno de los que habían conseguido sobrevivir al cautiverio. Uno de aquellos niños que el viejo Lem formó en nociones básicas de milicia, solo para que pudieran ver los soles ocasionalmente. Su tez se había bronceado en el tiempo que llevaban allí lo bastante como para ser evidente a primera vista. Tenía en los ojos una vitalidad rebosante. Ella se llamaba M’awa. Era la hermana pequeña de uno de sus lanceros surkos, el joven Narhuk’assar. No tendría diecisiete años y gozaba de la más radiante de las bellezas de aquella tribu de hombres robustos y mujeres fieras. Ambos huérfanos, también, bajo la protección de la tribu. Llegaban tomados de la mano y les acompañaban el hermano de ella, adusto y fornido, como la mayor parte de los pétreos surkos; no mucho mayor que el joven tagarianno en cuestión, pero al que doblaba por cuatro costados. Un par de lanceros más acompañaban a este. También estaba presente el viejo ben Malik, el vetusto e incombustible capitán de la milicia de Tagar.


  Aquel joven y su inesperado séquito se plantaron allí, ante ellas. Él soltó de la mano a la joven muawary. Se acercó y puso una rodilla en tierra ante el asombro de aquella antigua bucanera. Entonces, con toda la solemnidad que pudo permitirse, con voz temblorosa le pidió que autorizara el matrimonio entre ambos.


  Keomara quedó colapsada en ese instante. No lo esperaba. Lo primero que pensó es que no sabía por qué ella debía ser la persona que diera semejante sanción.


  —Porque… M’awa está a vuestro amparo, señora. Ella es… es…


  —Muawary, cierto —indicó la capitana aliviando el apuro del muchacho—. Pero… pero quizá deban ser ellos quienes… quienes autoricen algo así. El Sirthe’ Amankha es su hombre santo. Quizá deba…


  —Ya se lo he preguntado, señora, y ellos son quienes aseguran que la sanción debe ser vuestra.


  Keomara parpadeó extrañada.


  Miró a todos y solo encontró como apoyo una leve mueca de aquel vetusto capitán de milicias que, a cierta distancia y con sus brazos cruzados, parecía encogerse de hombros. Luego se volvió a A’kanuwe y encontró en ella una leve sonrisa, como si en el fondo toda aquella situación le divirtiese.


  —Entonces, señora… ¿Podemos…?


  Keomara reaccionó y pareció apurada por tener a aquel mozo, allí, arrodillado, mirándola con cierto temor en los ojos. La gente, curiosa, comenzaba a aglomerarse en los alrededores. Balbuceó un instante.


  —Yo… esto… M’awa ¿es… lo que deseas?


  —Sí, señora —y la mirada tan tierna que posó sobre aquel muchacho le puso el corazón del revés.


  —Y… ¿y tú, Narhuk’assar? —preguntó en el idioma de la tribu al hermano—. ¿Estás de acuerdo con la voluntad de tu hermana?


  —Quiero ver a mi hermana sonreír —respondió aquel con voz sólida.


  Solo le faltaba el capitán de milicia y apenas puso los ojos sobre él, aquel veterano desanudó sus brazos y dio un paso atrás.


  —A mí no me miréis, señora. Esto es cosa vuestra. Yo solo soy un soldado. No entiendo de estas cosas. Soy… demasiado viejo.


  —Pero algo tendréis que decir a todo esto.


  Parece que la responsabilidad pudo con él.


  —Veréis, Señora. Estos dos pollos se quieren. Basta verles. Si lo que queréis es que dé referencias del chico, ¡por los Dioses! Le he visto crecer. Yo mismo puse en su mano la primera espada y era de madera. Conocí a sus padres. Eran buenas personas. Perdió a su hermano mayor de enfermedad. Ha sido un buen chico y será mucho mejor hombre, no me cabe duda. —Keomara sonrió ante la vehemencia del soldado—. Estos chicos son nuestro futuro. Son por aquello por lo que hemos luchado y hemos muerto.


  Keomara suspiró.


  —Bien, todo está dicho, pues. Para mí es un… honor poder sancionar este enlace.


  La pareja estalló en una explosión espontánea de alegría. Se abrazaron y besaron como si nunca lo hubiesen hecho. Ambos se volvieron hacia la capitana y estallaron en muestras de gratitud.


  —Habrá que poner una fecha… —añadió ella. A’kanuwe, con la sonrisa en sus bellos rasgos élficos, puso su mano sobre el hombro de Keomara. Esta la miró.


  —¿Qué tal con la primera luna? Tenemos que dejar un poco de tiempo para que la novia se prepare —propuso la Reina-Sombra.


  A todo el mundo, pero especialmente a los novios, pareció entusiasmarle la idea. Se alejaron entre gestos de agradecimiento y carantoñas, también del público que había congregado aquella inesperada escena. El último en girarse, aquel soldado veterano, tenía una sonrisa asomando a su gruesa barba.


  Keomara quedó un instante observando cómo el pintoresco grupo se perdía entre las estructuras de reciclaje que formaban aquel campamento. Cuando se volvió tenía los ojos enrojecidos y húmedos, y tuvo que taparse la boca para disimular el temblor de su barbilla. Rompió a llorar de emoción cuando A’kanuwe la hizo suya, arropándola con sus brazos de ébano.
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  De todo aquello, poco quedaba. En la plaza donde se levantaba el acantonamiento ya no había rastro de él. Las gestiones habían dado resultado. En este instante, una larga hilera de refugiados volvían a sembrar los caminos. Marchaban en direcciones opuestas. Parte de la milicia y familias de Tagar junto a un puñado de sus refugiados de la isla querían probar fortuna en las tierras de Balkarii. Allí habían sabido que las otras tantas familias que en su día embarcaron desde su isla de origen en el Dragón Artillado acabaron en el puerto de la ciudad de la Torre Blanca y habían decidido quedarse, al amparo del Rey Karamthor. Quizá muchos de ellos creían más seguras las murallas imbatibles de la ciudad-estandarte que acogerse a la repoblación de las tierras de tribus. Nada se les podía reprochar.


  La mayor parte de los surkos se decidieron por el cielo abierto. Las asoladas aldeas del Ycter necesitaban nuevos pobladores y pudo organizarse una partida que viajaría de nuevo hasta la Atalaya y que, una vez allí, esperaría las resoluciones y repartos que asignarían las nuevas tierras a los supervivientes. Por eso, ella permanecía en la fastuosa capital del Fin del Mundo. Sería la representante de su gente en el ya inminente Concilio de los Elfos, donde muchas cuestiones debían de hablarse y decidirse.


  Paseando por el solar que una vez llamaron brevemente hogar se detuvo en el espacio en el que, en aquella primera luna, se celebró el compromiso de amarse para siempre de aquellos dos jóvenes de razas y pasado tan distinto. Recordó los bailes, la música, la luz de las hogueras, la enorme sensación de alegría y esperanza que se respiró esa noche. La mirada de aquellos muchachos seguía clavada en su cabeza. Era la viva mirada del amor. Ella estaba radiante y él parecía estar cumpliendo un sueño. Esa noche le hizo viajar en el recuerdo a su etapa en el mar, con el capitán Harfoord. A aquellos años en los que comenzaron la colonización de la isla, a aquel entusiasmo, aquel mismo torrente de esperanza. También a aquellas bodas mestizas cuando llegaron los surkos. Pensó en la isla. En cómo seguiría siendo la vida allí, ahora que el Mufalin ya no tenía rivales que le contradijesen. Pensó en el viejo shamán Hefencofer. Pensó en él. En si en realidad el temor que producía en aquellos talúnidas su relación con los espíritus habría bastado para garantizarle la seguridad en una isla que nació libre para caer en manos del fanatismo. Pensó en el mundo, en si en realidad el fanatismo que lo envolvía no era, como en aquella isla, provocado un poco por todos, responsabilidad de todos. Si se luchaba con un mal que habíamos engendrado y dejado crecer sin reparo. Pensó, también, que esta gente, aquella isla y todo este mundo debían luchar y merecer las segundas oportunidades.


  Ahora estaba sola. De nuevo sola.


  Había insistido en quedarse solo ella. Quería que la comunidad tuviese cerca a todas las personas que le proporcionaban seguridad. Obligó incluso a A’kanuwe a marchar con ellos. La dejó como autoridad. La reina-sombra en su pequeño reino nómada de lanceros pintados y refugiados, sin velo por el que temerla.


  Se sentía feliz, cansada y sola.


  También recordó a aquella niña buscavidas, aquella joven corsaria impetuosa que había sido y que cada vez sentía más lejana y desconocida.


  Sin mirar atrás, cruzó la plaza.


  Un nuevo punto y aparte en su camino. Un nuevo telón en descenso.


  Un nuevo capítulo.


  [image: dracco1]


  Yo guardé el secreto a Alex, tal y como me pidió. Guardé su soledad y el ostracismo que vivía en la Torre Arcana, recelado por todos. Guardé especialmente sus temores, pero sobre todo guardé aquella habilidad que decía propia. Aquella línea inexistente que aseguraba haber cruzado. Lo hice, especialmente en los primeros compases, cuando toda aquella conversación me atormentaba tanto que hacía difícil mi concentración en otra cosa. Sin embargo, fue más difícil de ocultar cada vez que me tropezaba de frente con la frustración de Rexor y su búsqueda.


  Anclado, perdido…


  Y quizá nosotros y nuestro secreto pudieran ser una luz que diera nuevo empuje a todo el escenario. Alex aseguraba poder hacer cosas imposibles. Tener la potencialidad de un poder inimaginable, pero temía la reacción ante ese poder y una parte de mí le entendía. Con todo, yo veía en ese hecho el acierto indudable de la intuición de Rexor al señalarle como aquel de entre nosotros anunciado en sus profecías. Si realmente resultaba la encarnadura de un arcángel liberador de la corte celestial de los elfos, no resultaba extraño que tuviese aquel poder, que lo hubiese desarrollado o lo hubiese descubierto. Eso era, precisamente, lo que Rexor buscaba. La manifestación última de ese poder que desestabilizaría la guerra, nuestra lucha. Y él, Alexis, parecía tenerlo en la mano…


  Y, sin embargo, callaba.


  Temía.


  —¿Pero por qué no lo cuentas? —Le insistía cada vez que nos veíamos—. Al menos a él, a Rexor. Convivo con su desesperación.


  —No. Ni se te ocurra decirle nada. Me lo has prometido.


  —Le falta una prueba, Alex. Una señal. Algo que le indique la verdadera función de su elegido. Te animó a iniciar los estudios de magia porque fue tu propia elección, pero ni sospecha de lo que eres capaz. Gasta los días buscando una respuesta que quizá puedas darle tú. Tú podrías, podrías acabar con esta guerra mañana mismo.


  Con Alex al frente de nuestras filas, con la capacidad que aseguraba, yo le veía entrando a fuego en el mismo corazón del Culto y barriendo hasta los cimientos de nuestra amenaza. Él tuvo una mueca de duda.


  —No es tan fácil. La magia no es todopoderosa —me advertía—. Tiene el límite que tenga su conjurador.


  —¿A qué te refieres?


  —La magia desgasta el canal y el hechicero es su canal. Hacer magia agota, consume. Es un cansancio mental y físico que puede acabar desplomando al mago, incluso matándolo.


  —Consume… ¿la vida?


  —La energía, la vida. Llámalo como quieras, pero es así. Hacer magia es como infringirse una herida. Un hechizo simple equivale a un arañazo, pero un hechizo muy poderoso puede ser una herida severa. Además es acumulativo. Podrías desmayarte o morir igualmente por infinidad de heridas pequeñas que por varias de gravedad. Así que hay que descansar. Hay que reponerse al desgaste. Uno no puede, simplemente, hacer magia sin más, de manera ilimitada.


  Parpadeé tratando de recomponer sus ideas, pero me perecía que eludía la verdadera cuestión.


  —Pero ¿por qué no le dices lo que has descubierto? Eso le ayudaría. Él te protegerá de cualquier sospecha. ¡Por Dios, sería una incongruencia, si no! El puñetero «Enviado» no puede ser simplemente un humano normal. Eso debería de entenderlo todo el mundo, incluso estos elfos testarudos.


  —Escúchame, escúchame un momento y baja la voz —me dijo sosteniéndome los hombros, porque me había dejado llevar por la emoción—. No es que me sienta bien escondiéndolo, es que creo que no debo decirlo aún. La magia es algo serio. Es algo peligroso. Y temo por mí.


  Me calmé y eso le invitó a soltarme y regresar a su posición.


  —¿Qué te hace temer por ti?


  —Verás, yo también conozco esos cuentos en los que ser mago es genial. Togas grises, barbas hasta la cintura, bastón y sombrero de punta. Seguro que te suena.


  La imagen era muy gráfica.


  —Son sabios respetados. Protectores de sus comunidades. Ser mago es lo que quieren ser todos los niños, ¿no? Pues aquí es un poco diferente. Desde que empecé a interesarme por este tema comencé a leer mucho sobre su base teórica. Aquí la magia se estudia desde la teoría, como la geometría o las matemáticas para nosotros. Pero también han existido magos siempre, por lo que también hay una Historia de la Magia y también me he interesado por ella. Gracias a eso, he sabido que los elfos se atribuyen su descubrimiento en un pasado remoto, en sus albores. Al principio, la magia fue tenida como una maldición porque no se conocía, porque era incontrolable, porque nadie sabía qué era ni cómo manejarla. Solo que poder de aquellos con esa capacidad desequilibraba la armonía con el resto de sus semejantes. Eso no estaba bien visto. A nadie le gusta sentirse desprotegido ante otros. Despierta el sentimiento de manada ante una potencial amenaza. Da miedo o causa envidia. Imagina a esos pobres que eran capaces de hacer cosas extrañas, pero no sabían cómo, ni por qué. Solo que por el mero hecho de ser distintos, de poder hacer cosas que sus semejantes no podían, despertaban su odio, su miedo y su rechazo.


  —Hacer cosas sin saber cómo o por qué —cité de sus palabras—. Eso se parece bastante a tu «magia intuitiva».


  —En realidad, sí. Esa es mi teoría: La magia se descubre de manera intuitiva.


  —¿Cómo?


  —En realidad, en este punto enlazo con algunas teorías que le escuché mencionar a Claudia, sobre una capacidad innata, que está en todos, pero que se atrofia con el tiempo. Encaja en esta tesis. Lo normal es que aquellos «magos» fuesen niños o personas muy jóvenes. Se piensa que la magia estructura el mundo, que es algo así como una corriente que cohesiona todo y que puede manipularse. Aunque, en teoría, esa capacidad está en todos, hay personas que nacen con mayor sensibilidad o predisposición hacia ella que otras. Con una conexión mayor. Esas personas fueron probablemente aquellos primeros magos involuntarios, que, como te digo, eran apartados de sus comunidades, expulsados, si no directamente perseguidos y eliminados. Hasta que poco a poco la propia sociedad elfa empieza a interesarse por el estudio de ese fenómeno extraño. Comienza a teorizarla, a estructurarla. Se empieza a conocer y a aprender cómo usarla. Nacen los primeros grimorios y las primeras academias. Hay todo un despertar brillante en la conciencia de los elfos. Y los magos comienzan a ser respetados y valorados, especialmente por su capacidad de asistencia al prójimo. Pero, también por el desequilibrio que suponen militarmente. Ser mago es estar perpetuamente armado. Es un poder que puede llegar a ser muy destructivo y los elfos también entendieron pronto esa ventaja. Esa ventaja militar. Eso les llevó a coronarse durante miles de años como la «gran raza». Elevó su civilización hasta las cotas más altas… pero entonces llegó la etapa de descontrol. Magos aislados o unidos por un interés común comenzaron a experimentar sin ningún tipo de limitación con el potencial de la magia, descubriendo senderos cuanto menos inquietantes. La sociedad elfa fue consciente de que había rincones y caminos peligrosos en la magia y que debía controlarse. Toda magia que no sirviese a la comunidad debía descartarse. Así se decretaron como «artes prohibidas» algunas de las esferas mágicas. Muerte y Oscuridad se tacharon de magias proscritas. Hubo una auténtica guerra contra quienes las practicaran. Sus grimorios fueron perseguidos y destruidos. Los elfos tomaron conciencia, aunque tarde, del peligro de la experimentación mágica sin control. La atajaron, aunque jamás han podido anular su amenaza completamente. Luego tomarían conciencia sobre el peligro del mago en sí mismo. De ser objeto de miedo y rechazo pasaron a encumbrarse. Se elevaron gracias a su poder y capacidades a las jerarquías más altas del poder político y militar. Se instauró una… ¿cómo decirlo? ¿Magocrácia? ¿Un patriarcado de Magos? El poder desarrollado de un mago es tal, que solo otro mago puede detenerlo. La sociedad volvió al inicio y tomó conciencia de nuevo del peligro real del mago en sí mismo. Hubo violencia, persecución y rebeldía entre las dos grandes posturas: Magos que rechazaban el control y una sociedad que no quería ser sometida a la voluntad de individuos de un poder inalcanzable. No hubiera conseguido llegar a un punto de equilibrio de no ser por otros magos, conscientes de que su poder debía ser en efecto controlado. Debía ser sometido de alguna manera a un estricto control que debía partir, primero y de manera inevitable, de los propios magos. La magia existía, era poderosa y útil a la sociedad. Hacerla desaparecer no constituía la solución. Quizá era imposible hacerla desaparecer a esas alturas. La solución era el control. Se les llamó los magos Ecuánimes, la corriente de magos que promovía el control y el autocontrol de los propios magos. Magia al servicio de la sociedad y no una sociedad esclava de la magia. Proponían ser a la vez hechicero y carcelero, activista y vigilante de otro. Así nace esta academia y su férreo control y disciplina sobre cómo se enseña y controla la magia. Hasta el alzamiento del Culto que llevó a esta guerra, tenía delegaciones en todas las grandes ciudades del imperio y puntos de control por toda la geografía universal. Todos los magos están censados. Todos los grimorios, controlados. Nadie puede ejercer magia sin su autorización y supervisión. Se crea una Corte de Delitos Mágicos. Un tribunal de magos para magos. Es el último gran poder que detentan los elfos a nivel general. Y las penas por desobedecer o infringir esas leyes pueden llegar a ser escalofriantes.


  Algo no me cuadraba dentro del férreo esquema que me sugería mi buen amigo.


  —Pero eso no es… cierto del todo. Hemos visto a Gharin o a Allwënn hacer magia. Mi impresión es que la magia está muy normalizada en su sociedad. Ellos mismos contaban que se vendían hechizos en templos o por magos ambulantes.


  —Que esté normalizada no quiere decir que no esté controlada. —Me aclaró mi amigo—. Es cierto que la gente tiene acceso a magia ordinaria, sencilla. Se vende magia como cualquier otro producto de intercambio y a bajos niveles todo el mundo tiene posibilidad de dotarse de un conjuro o dos que haga más llevadera su vida. Un hechizo que ayude a germinar cosechas a un campesino, una vela incombustible que proporcione luz estable, un par de hechizos ofensivos para un cazarecompensas. Piensa en esos hechizos como en nuestra tecnología. La magia es cara y es una buena fuente de ingresos de la Academia ¿o piensas que estos recintos se levantaron solos?


  Miré a mi alrededor y tuve que darle un punto de aprobación.


  —Piensa en la magia como en el bricolaje. Todo el mundo tiene en casa un par de herramientas o tres con las que hacer alguna chapuza de vez en cuando. Quizá alguien es algo más mañoso y puede tener acceso a herramientas y resultados algo más profesionales. Pero a esos niveles nadie pasa de hacerse un cobertizo o arreglar los agujeros del tejado, siendo muy generoso. Ese tipo de magia no preocupa. Ser un mañoso no te convierte en arquitecto ni en ingeniero y son estos los que realmente preocupan, los que pueden levantar edificios de un centenar de plantas. ¿Entiendes?


  Me froté los labios con gesto pensativo.


  —La magia es neutra —continuaba—. Es la aplicación de esa magia la que puede ser constructiva o destructiva. La magia es poder, un poder del que nadie quiere desprenderse porque está inserto en su sociedad. Recuerda lo que un puñado de magos de combate lograron hacer en la batalla de la Atalaya. Los hechizos ofensivos se enseñan con mucho cuidado. Se controla muy bien a quién se le da ese poder y no contentos con eso, cada mago ofensivo tiene su réplica, su guardián: otro mago cuyos conocimientos anulan al primero. Es su pareja, su compañero, pero también su vigilante. Ambos se anulan entre sí. Ambos se vigilan entre sí. Es la única forma de mantener a raya el inmenso poder que un mago tiene y que le impide usar ese poder para su único beneficio personal. Estas estructuras se replican para mayor seguridad a todos los niveles. Cada mago tiene, por así decirlo, un compañero que le controla, cada esfera de magia, otra que la anula. Cada escuela tiene a otra como contrapartida. Solo una coalición general y unánime de magos pondría en jaque esta estabilidad. No es una estructura perfecta, pero hasta la fecha ha funcionado.


  —¿Y tú…?


  —Y yo represento la fractura de ese esquema. Alguien que se sale de ese tablero de juego. ¿Entiendes ahora la amenaza que represento, la profunda incongruencia que supone todo esto? Quizá el individuo capaz de salvar lo que queda de su mundo también tenga la potencialidad para destruirlo.


  Me sentí desplomar. No solo por lo que advertían aquellas palabras sino por quién me las decía.


  —¿Estás seguro? ¿Destruir el mundo? ¿No es un poco exagerado?


  Alex balbuceó.


  —Sí, claro. En realidad, no. Quiero decir, solo a niveles teóricos, por supuesto. Una amenaza incuantificable implica una potencialidad de daño equivalente. Además, la magia no solo es dañina, también tiene una capacidad de regeneración que no puede medirse por parámetros normales… Ríete de la cirugía. Yo… solo quiero ayudar, en realidad. —Se llevó las manos a la cabeza—. Estoy en un mar de dudas. No sé si sería mejor dejarlo en este punto, o… entregarme o…


  —¿Entregarte? Pero… ¡si no has hecho nada! —Le puse mis manos sobre los hombros en gesto de apoyo. —Por lo que a mí respecta, sigues siendo Alex, Alexis, Asahel de Insomnium. Te conocí con una guitarra en las manos. ¿Te estás escuchando? Ya me cuesta trabajo imaginarte destruyendo el mundo. No hace tanto solo componías canciones—. Él se sonrió. —Te estás culpando de algo que podrías hacer, pero que en ningún caso te imagino haciéndolo. Yo también podría matarte— le dije. —Puedo agarrar esa piedra de ahí y darte con ella en la cabeza. La potencialidad existe siempre, está ahí. Pero tú sabes que eso no va a pasar— él me miró arqueando una ceja. En cualquier caso, había conseguido rebajarle un poco la tensión porque su expresión parecía algo cómica. —Bueno, en circunstancias normales eso no va a pasar. Tendría que ocurrir algo tan drástico que pusiera bocabajo todo mi mundo, todo lo que representas para mí y todos los afectos que tenemos. Pero por eso no voy a entregarme al primero que pase para que me encierre. Ni creo que nadie me encerrara tampoco por ello. Porque de ser de esa manera todos deberíamos estar encerrados, porque todos tenemos la potencialidad de causar un gran daño. Tal y como tú mismo has dicho hace un momento, la magia es neutra, no es una amenaza en sí misma, depende de su uso.


  —Tal vez lleves razón —suspiró—. Quizá es que paso demasiado tiempo solo, dando vueltas a todo esto. Quizá debería verlo con un poco de distancia. Gracias. Me reconfortas. Me alivias la carga.


  —Creo que solo estás presionado. Todo el mundo esperaba grandes cosas de nosotros y ahora, en especial, de ti. Confía en los planes de Rexor. Si le han dejado actuar contigo, si te han permitido estudiar con ellos a pesar de todo lo que dices, es porque estos elfos y estos magos también deben confiar en los planes de Rexor.
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  Yo no tenía ninguna duda al respecto.


  Lo que estaba descubriendo Alex era la pieza que le faltaba a Rexor, si bien, quizá, no para completar su puzle, sí al menos, para orientarlo de manera correcta. Tampoco tenía mayor duda de que resultaba una buena noticia, a pesar de los recelos, comprensibles y honestos, de mi amigo. Alex sentía vértigo ante su nuevo poder y eso solo le engrandecía. Y, al menos para mí, le apartaba de cualquier amenaza. Alguien que tuviera, aunque fuese una remota idea, de utilizar ese nuevo poder para su único beneficio no compartiría tales inquietudes con nadie, se las reservaría. No se etiquetaría de peligroso a la mínima, solo con la proyección de su futura amenaza potencial como excusa. Todo ello me advertía con claridad las intenciones nobles que albergaba el espíritu de aquel músico que ahora exploraba de sí mismo parcelas que jamás hubiera podido soñar. Su advertencia era mi garantía. Aun así, su miedo me parecía legítimo y también su prudencia. Así que no rompí mi palabra ni desvelé el asunto, aunque la intriga y la duda seguían ahí. Lo que sí hice fue contrastar las fuentes. Tener al Guardián del Conocimiento sentado a mi lado durante interminables horas lo volvía una tentación demasiado fuerte de obviar.


  Saqué la conversación de manera natural. Le dije que Alex y yo nos veíamos a menudo y que sus conocimientos sobre la magia estaban siendo muy enriquecedores para mis crónicas. Le comenté la fascinación que me suponía conocer esos detalles precisamente por él. Eso le hizo carcajear. Se quitó las lentes y nos tomamos un pequeño y merecido paréntesis en las tareas. Se interesó en los pormenores de las conversaciones con Alex. Intuyo que él también quería sondear los nuevos avances del muchacho. Lo vi natural. No dije nada sobre su sensación de soledad y rechazo aunque sí pregunté abiertamente a Rexor sobre la Torre Arcana y su férrea política de admisión.


  —Es obvio que tanto el Gran Maestro Arkano, máxima autoridad entre los magos, como el Arkano Mayor, decano de la Torre están haciendo una importante concesión al admitir a Alexis entre sus alumnos —me confesaba con un gesto que hacía patente su deuda—. No está siguiendo los habituales protocolos. A pesar de lo acontecido el día de las pruebas de contacto, recelaban por cuanto a su edad, bastante mayor para lo habitual, y por su raza. Son pocos los humanos admitidos, especialmente debido a que el desarrollo de la magia requiere mucho tiempo. Tiempo para el que la duración de una vida humana no suele ser suficiente para los altos propósitos por los que he inducido a los Arkanos a admitir a Alex entre sus alumnos.


  —¿Qué sucedió en las pruebas de contacto?


  Rexor me miró con semblante pensativo.


  —Los magos suelen probar las aptitudes de un novicio pidiéndole que trate de canalizar corriente mágica en una prueba sencilla, pero falla en el primer intento. El número de intentos fallidos hasta la primera canalización mágica les da un índice aproximado de la sensibilidad y conexión que el aspirante tiene con la magia y sirve para valorar sus aptitudes. —Yo le miraba en silencio, muy interesado, así que continuó sin más—. Alex no solo canalizó al primer intento, cosa anodina, sino que fue capaz de conjurar sin necesidad de ensalmo.


  ¡Lo hizo!


  ¡Lo hizo desde el primer momento! Yo aún estaba dando vuelvas a la cabeza sobre cómo podría derivar el tema hacia los puntos que me interesaban y el propio Rexor entraba de lleno, sin saberlo, confesándome que Alex ya lo había logrado hacer desde el primer día. Imagino que debió apreciar las arrugas en mi frente porque me preguntó si todo iba bien. Me decidí, con todo, por la cautela.


  —Sorprendente —admití, mintiendo descaradamente—. Precisamente ayer pregunté a Alex sobre los fundamentos básicos de los conjuros y él se entretuvo en explicarme todo lo referente a los ensalmos, ingredientes y todo lo necesario para realizar un conjuro. Por esa conversación saqué en conclusión que no era posible realizar un conjuro sin conocerlo previamente y sin su salmodia.


  Rexor se frotó el mentón.


  —En teoría es así —admitió—. Es muy, muy, difícil de ver. Hacía muchísimo tiempo, siglos, al menos; milenios, probablemente, que nadie daba muestras de poder conjurar por intuición, aunque se sabe que a veces la canalización mágica aparece o se muestra de manera intuitiva. Así fue como los primeros hechiceros descubrieron su poder.


  Mmmmm. Eso encajaba con la lección de Historia de la Magia que Alex me había contado. Aquellos niños y jóvenes que en los albores de los tiempos descubrieron que podían canalizar un poder hasta entonces desconocido.


  —Hay una remota posibilidad de que la primera manifestación mágica en un individuo especialmente sensible a la corriente mágica sea espontánea. Eso nos advirtió de inmediato que Alex poseía una conexión mágica altísima y que su ingreso en la academia, sin duda, era la mejor manera de conducirla. Su extraordinaria capacidad de aprendizaje y avance, por lo que tengo entendido, probablemente se deba a ello.


  —¿Eso no asusta a los magos? ¿Alguien capaz de conjurar de manera espontánea (no quise usar el término intuitiva)?


  Rexor carcajeó con relajación.


  —No hay motivos. Lo más probable es que solo fuese una manifestación casual. El hecho por el que deduzco que tu propio amigo no mencionase nada sobre su extraordinaria hazaña me lleva a pensar que probablemente él mismo no haya sido consciente de su excepcionalidad. Los Arkanos andan asombrados con su avance, no lo negaré; pero hasta la fecha no me han comentado temores. El joven Alexis está siendo un estudiante modélico, cuyo avance es fulgurante y anodino, cierto. Pero he de decir que por mi parte era lo esperado, incluso lo pretendido. Y de momento sigue todas las reglas y controles. Así que no hay de qué preocuparse.


  Algo no cuadraba. O aquellos magos no estaban siendo sinceros con Rexor o Rexor me ocultaba información. Sabía por el propio Alex que Rexor había intercedido por él ante su confesión de que sus profesores «retenían» su avance. Así que tan cordiales y normales no eran las cosas ahí dentro.


  —¿Ha habido algún caso precedente?


  Rexor quedó en silencio y adoptó un gesto serio en el rostro. Que no me contestase con un rápido «no», me inquietó. Alex había asegurado tajantemente que jamás se había conocido un caso, pero claro, yo andaba ahora delante del Guardián del Conocimiento. Quizá él tuviera otras referencias.


  Y su silencio resultaba demasiado profundo, demasiado largo. Era como si Rexor ya no estuviese allí.


  Le abordé.


  —Rexor… ¡Maestro! —llegué a agarrarle de un brazo y a moverlo—. ¿Todo bien? ¿He preguntado algo inapropiado?


  Él parpadeó. Pareció regresar de nuevo a su cuerpo. Me miró y al principio se diría que sus ojos habían encontrado un extraño ante él, pero solo fue una fracción de segundo. Trató de sonreírme para aliviar mi tensión.


  —No, no, muchacho. En absoluto —me tranquilizó—. Solo… solo me has hecho pensar.


  —Pensar en algo no demasiado alentador, deduzco.


  Él emitió un largo suspiro y se reclinó en su asiento.


  —Es un caso tan excepcional que aparezca alguien con semejante capacidad que parece destinado a dejar una profunda huella de su paso por el mundo. En toda la historia conocida yo solo puedo mencionarte dos casos.


  ¡Dos casos! ¡Entonces no era cierto que Alex fuese el primero! ¡Había habido otros!


  —¿Qué casos?


  Rexor volvió a quedar pensativo, pero esta vez reaccionó sin mi ayuda.


  —Solo es una teoría. Ni siquiera está constatado. —En este punto Rexor se levantó de su asiento. Su movimiento pausado imprimía gravedad a sus palabras—. Hace mucho tiempo encontré un volumen extraño, un volumen del que no se tenía constancia. Perteneció a alguien muy ligado a la fundación de la Orden de Caballeros Jerivha, pero apostaría que ni siquiera la Orden ha tenido conciencia de esos diarios. Relataba un supuesto origen del demonio Maldoroth. Asegura que no es ningún demonio, sino que fue un hechicero elfo que investigaba con su grupo de aprendices los caminos de la magia, antes de las prohibiciones. Cuenta cómo sus desvelos se concentraban en la esfera de la Muerte y cómo consiguió alargar su vida y la de sus aprendices de manera artificial para continuar con sus investigaciones y experimentos. Fue perseguido con la Prohibición. Los caballeros Jerivha entraron en sus dominios, mataron a sus sirvientes y acólitos, y quemaron sus investigaciones y grimorios de magia. Se vio obligado a huir al Arrostänn donde se escondió con el único de sus aprendices que logró salir con vida de la emboscada. Afirma que antes de ser completamente derrotado por los caballeros del Dios de la Justicia, después de una era de amenaza, Maldoroth encontró la fórmula de poder conjurar sin sus grimorios. Nunca se manifiesta en el escrito de manera tajante si ese era el fin último que perseguía, ni aclara si realmente conectó, de esa forma, con la esencia mágica a tal nivel como para ser capaz de conjurar a voluntad, aunque parece deducirse por contexto. Resulta cuanto menos inquietante, perturbador, ahora que lo mencionas. La mayor amenaza que ha tenido el mundo que conocemos, si esto es cierto, ha provenido de alguien capaz de conjurar de manera instintiva.


  Me llevé las manos a la boca. Algo así no iba a ayudar, ni a tranquilizar en absoluto al pobre Alex.


  —¿Y quién era el segundo? Mencionaste dos casos.


  El Señor del Conocimiento se mojó los labios. La expresión de su cara se relajó por una tímida fracción de segundo, quizá un pensamiento algo más amable la surcaba. Pero regresó a ser una faz donde se mezclaba la nostalgia y la preocupación a partes iguales. Una expresión que había sido muy suya desde que regresáramos de la batalla.


  —Es curioso… —comenzó a decir despacio, sin mirarme—. El segundo caso me es bien conocido. Resultó una criatura con una luz interior como nunca he sido testigo de otra. También se vio obligada a mantener su secreto oculto, pero su paso por este mundo está sembrado de altruismo, protección, belleza y amor… y secretos que guardar. Fue, quizá, la mejor aliada que jamás hemos tenido.


  Un nombre me asaltó de súbito a la mente.


  Con claridad.


  Con prontitud.


  Sin ninguna fisura para la duda.


  —Vyr’Arym’Äriel —dijimos ambos a la vez…


  … y nos quedamos mirándonos en silencio.
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    El FRENTE ENANO


    BASTIÓN DE GHAUBAR-KALLAHVHA


    THERIA MERIDIONAL


    POSTRIMERÍAS DE LA ESTACIÓN DE VALHŸNND


    7 MESES ANTES DE LA OSCURIDAD

  


  Las líneas de batalla se extendían cubriendo la longitud del valle. Frente a ellos, el bastión más septentrional, pegado a las laderas de las Cimas de Valhÿnnd se había ido llenando con las remesas de supervivientes que bajaban del norte. La construcción era férrea y sus defensores estaban desesperados. Rodeados por los dominios enanos, por escarpaduras y muralla de montañas, el tiempo de huida había acabado para ellos. Hacía solo una estación, Ghaubar-Kallahvha dirigía y suministraba los frentes que acosaban a la coalición humana que defendía los Pasos de Reyes. Ahora se dibujaba como el primer gran desafío a batir en la recuperación del Ycter-Nevada. Frente a sus muros no estaban como hasta entonces los humanos, bravos y aguerridos, pero en inferioridad, mal equipados y duramente rotos por asfixiantes oleadas de desgaste. Frente a ellos había un confederación de rabiosos hijos de la roca, con sus mejores cohortes hambrientas de guerra y el Hirr’Haram comandándolas en persona.


  El amanecer se había dibujado con el horizonte plagado de guerreros bramantes que entonaban sin cesar sus colosales himnos de guerra. Traía el olor de sus pinturas de batalla y los ecos de los cuernos. Legiones de maceros que daban al alba un preludio de color a sangre. Las brumas de la mañana acompañaban la marcha de las torres de asedio que habían tardado poco en levantar. Monstruosidades remachadas de acero para combatir el fuego lanzado desde los muros, preñadas de recosidos ansiando derramar sangre enemiga, como vientres fértiles a punto del alumbramiento. Sus perfiles se recortaban avanzando por la agreste orografía donde se asentaba el fortín. Iban a hacer falta muros para tanta torre, suelo para tantas botas enanas. Entre ellas, las columnas en formación de los enanos se desplegaban y avanzaban entre ellas como colonias de insectos. Banderas, pendones y estandartes cubrían la visión del valle más allá de las almenas defendidas. Aquellos enanos no venían a perder el tiempo asediando una posición tan bien defendida, Eran enanos: venían a dejarse la piel pegada a los muros. Venían a conquistar. Venían, como ellos hace solo un compás de tiempo, a exterminar.


  Dentro de los muros de aquel complejo defensivo, eso se sabía bien. Demasiado bien. Pero unos lo tenían más claro que otros. La mañana se presentaba nubosa y fría, desapacible y triste. No iba a tardar en arder.


  El Coronel Hakom llevaba al servicio del Culto desde antes de la Revolución de los Templos. Entró a formar parte de la guardia templaria en Tesla de donde era originario. La paga era buena y el trabajo, sencillo. En diez años había ascendido a capitán de sección y trasladado a la Capital Imperial. Allí participó en el levantamiento al mando de su sección. Por aquel entonces creía en la regeneración y en el derrocamiento del tirano. La batalla en las calles fue dura. La parte que defendía de la ciudad fue tomada y tuvieron que huir hasta anexionarse a las tropas del Némesis, que conquistaron definitivamente la capital. Fue destinado al frente del Allwebränn, donde se destacó pronto y ascendió a comandante. Le fue asignada una legión completa que combatió duramente a los rebeldes sennones y thorvos, expulsándolos de los valles y ganando por ello el grado de coronel. Fue destinado con tres legiones al mando de la fortaleza de Ghaubar, punto clave estratégico de las acciones de presión y hostigamiento de los Pasos de Reyes. Siempre fue un hombre de acción y prefería el campo de batalla a la burocracia. Cedió una de sus legiones a las fuerzas del Némesis. Perdió otra en el asalto combinado de toros y enanos en los Pasos. Aguantaba con la legión que le quedaba. Llevaba semanas recogiendo los restos diseminados de quienes huían de las hachas enanas que ahora estaban frente a sus muros. Era un viejo perro de guerra. Un hombre forjado a sí mismo. Correoso, duro. Ya no sabía hacer otra cosa ni entender el mundo de otra manera.


  Aquella mañana había hecho formar a toda la guarnición en el extenso patio de armas para ofrecerles una última arenga. Lo había decidido cuando, rayando el alba, sus oficiales le advirtieron que los enanos parecían dispuestos para el asalto. Hasta el último momento había tenido esperanza de que los guerreros de piedra solo buscasen su desgaste en un prolongado asedio, pero la hilera de torres de asalto listas para entrar en liza le hizo descartar definitivamente esa opción. Llamó a monseñor Varic, abad de la congregación de monjes de la fortaleza y su igual en el mando del brazo regular del Culto. Le anunció su intención de defender la plaza hasta el último hombre. Resignado ante la evidencia, monseñor autorizó el plan de defensa y ordenó a sus monjes encerrarse en la iglesia y preparar los rituales de oración y protección.


  Sobre el estrado de la plaza de armas, el coronel Hakom, rodeado de sus oficiales de mayor rango, tenía una buena panorámica de sus tropas. El viento frío de las cumbres nevadas entraba a cuchillo y el vaho se condensaba al respirar. Se ajustó la pesada capa de reno sobre sus hombros y contempló la masa de nubes grises que les miraban desde el cielo antes de barrer con sus ojos gastados a toda la formación. Las columnas de orcos pesados en el centro. Eran una infantería dura. Tenía a tres fieros señores de la guerra con él. Aquellas bestias eran recios combatientes y presentarían una buena defensa de primera línea. Una fuerza correosa de desgaste. En los flancos, sus escuadras de infantes y soldados. Todos ellos buenos veteranos a sus órdenes. Lamentaba no tener más de aquellos hombres. Recordaba con cierta nostalgia cuando solo ellos cubrían el vasto patio cuando formaban. En las almenas había dos centenares de fuerzas mezcladas, armadas de ballestas y arcos. Tras ellos, los enanos ya habían empezado su despliegue.


  Inspiró hondo y su voz sonó digna y sólida.


  —¡Soldados! No nos queda mucho tiempo para los grandes discursos…


  En el otro extremo del recinto fortificado, en el atrio que daba acceso al santuario, había una pequeña dotación de guardia. Una presencia testimonial de protección para los monjes, más que otra cosa, que serviría de último escollo cuando las oleadas de enanos consiguiesen sobrepasar los muros. Estaban firmes, resignados ante su suerte pero enorgullecidos de haber sido elegidos para ese honor. Rompió su solemne actitud la aparición de un grupo de orcos en el patio que se aproximaron sin demora hasta las puertas del templo que custodiaban. Enseguida las lanzas cruzadas advirtieron que no se podía pasar más allá.


  —Tenemos orden de llevarnos a los clérigos.


  —Los monjes no pueden ser molestados en su rezo. ¿De quién es esa orden, orco?
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  «… No hay pacto posible. No hay negociación más allá de la defensa de estas murallas. La Señora así lo ha decidido. Nos señala ahora como aquellos que han de servir de sacrificio, y debemos complacerla. Pero en el altar en su nombre no solo derramaremos hoy nuestra sangre. La sangre de los hijos bastardos de Mostal se unirá a la nuestra en…».


  El discurso del comandante se colaba por entre las rendijas de las ventanas del estudio de monseñor Varic. Aprovechaba para redactar, a modo de epístola, los últimos instantes de aquella guarnición asediada. Diez veces más enanos que tropas propias iban a tomar al asalto aquellas murallas. Solo una intervención divina evitaría la rendición. Quizá frenaran a los recios en la primera incursión. Quizá las murallas aguantasen, pero sin ayuda exterior la plaza estaba condenada.


  La pluma rasgaba el pergamino y lo hería con tinta plasmando atropelladamente los últimos pensamientos de quien había sido el responsable religioso de aquel bastión. Confiaba en poder salvarlo del expolio y que, llegado el momento, lo que allí había ocurrido fuese de utilidad a alguien, si es que esa era la Voluntad de la Señora. Doblaba el pliego cuando escuchó la voz alterada de su secretario.
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  La atmósfera hervía dentro de la torre de asedio que ocupaban los veteranos de la Decimotercera. Oscuridad, apenas rota por las hebras de luz que se filtraban por entre las junturas de las tablas que daban forma a aquel monstruo de madera y acero. Apelotonados, sin apenas espacio para moverse, docenas y docenas de bravos se apiñaban en sus cuatro alturas. La línea de ariete, la que abriría la carga, era la más alta y a las estrecheces había que sumarles la mareante oscilación que en ocasiones daba la sensación de que haría desplomar aquellos monstruos preñados de guerra.


  Târ miraba como podía por entre las rendijas abiertas en la madera un panorama que le hacía parecer pequeño. Este momento de incertidumbre y oscuridad, donde puedes escuchar el ritmo del corazón a toda velocidad como un caballo sin bridas, se parecía bastante al instante previo de salir a la Arena. Pero ahora no solo se acompañaba de sus bravos hermanos de sangre sino que se rodeaba de aquellos primos lejanos que eran los Tuhsêkii. Aguardaba en mitad de la primera línea de la Decimotercera del Rojo y ahí fuera le esperaban los mismos que una vez reían y jaleaban su esquiva con la muerte en el foso de gladias. Los mismos que gritarían con idéntico entusiasmo si hacía caer a sus adversarios o si era él el caído. Oyó a un viejo Tuhsêk comenzar a murmurar los cánticos del Ärunnah y pronto otros murmullos graves le siguieron. Él se sabía aquel cántico como si fuera suyo. La muralla enemiga crecía ante sus ojos. Se acercaba al mismo paso lento y oscilante.


  —Echo de menos a nuestro Faäruk —masculló el Ronco entre dientes.


  —El ternero estará bien. Le dedicaremos esta victoria —aseguró Torghâmen. Hubo un gruñido de aprobación mayoritaria. Al pequeño de los Hermanos Hallaqi le encantaba aquella gente. Había vuelto a nacer.


  —¿Queda mucho, hermano, para eso de reventar orcos? —Preguntó Kurghem a su lado.


  —Esa maldita muralla parece correr delante de nosotros —respondió con hastío.


  —Paciencia, Recios —dijo el Ariete—. Habrá carne para todos.
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  —Que de quién es la orden, orco.


  Los orcos inflaron el pecho y se miraron en silencio entre ellos.


  El primer golpe en la puerta sonó anormal, pero pasó desapercibido entre los cánticos y rezos. El segundo fue un golpe recio y seco que hizo que un tercio de los monjes se percatara de él y girasen sus cabezas en dirección a las puertas dobles del santuario. El tercero hizo perder el hilo de sus rezos a la mayoría de ellos. Algunos ya se habían incorporado. El cuarto partió las tablas y abrió las puertas de par en par. El grupo de acólitos, desconcertados, solo acertó a ver cómo una docena de orcos armados penetraba en el sagrado recinto y se lanzaba sobre ellos sin mediar palabra.
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  Monseñor Varic se tomó su tiempo para esconder el testamento que tan apresuradamente había completado maldiciendo por qué su secretario insistía de aquella manera en que saliese del estudio. Sinceramente incomodado por los apremios al otro lado de la puerta, la abrió con vehemencia, pero no se había preparado para contemplar lo que aquellas maderas ocultaban.


  Allí estaba su secretario, temblando y blanco, con el rostro desencajado y con un cuchillo de grandes dimensiones al cuello. Un orco de su guarnición prendía sus cabellos por detrás y le inmovilizaba. Su instinto le dijo que habría como media docena más tras él. No le dio tiempo a ver los cadáveres de los guardias sangrando en el suelo, ni las armas manchadas de aquellos orcos. Su secretario apenas comenzó a pronunciar una palabra, casi al mismo tiempo que él abría la puerta, cuando el orco que lo amenazaba sajó su garganta de un tajo y una lanza, que no pudo saber quién empuñaba, partía su pecho y le afloraba por la espalda.
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  El discurso del comandante arrancó vítores entusiastas al terminar. Se sintió pleno, realizado, con la fuerza necesaria para afrontar la dura prueba que tenían por delante: que aquellos muros aguantaran todo lo posible. Desgastar a la legión enana hasta volver un infierno su desafío. Caer con gloria en el último compás y ganarse la misericordia de su diosa. Inspiró profundamente por última vez mientras se bañaba en los ecos de las gargantas de sus soldados. Dio el primer paso al frente.


  —Abrid paso al comandante —ordenó su oficial mayor. Y sin dejar de rugir, las columnas de orcos y saurios abrieron un pasillo por el que, con toda la dignidad, caminar entre sus hombres antes de mancharse de sangre con ellos en las almenas. Él y su séquito avanzaron por entre las formaciones abiertas, al calor de sus vítores…


  Y sería voluntad que se manchara de sangre con sus hombres.


  Y sería, aquel, su último camino. No llegó a las murallas.
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  La torre de asedio se sacudió con violencia en la última fase de ajuste con la muralla. Todos sus elementos se agitaron como si fuesen a desmembrarse en ese último compás.


  —¡Arriba, abuelos! —gritó Torghâmen a su escuadra. La mayor parte de ellos ya andaban colocándose los yelmos y preparando sus armas—. Todos tras el Ariete.


  —A mi trasero, nenazas. ¡¡Rugid como si os fuera la vida, Horrim!! —añadía, fiero, el más rabioso. D’orim se abrió paso hasta pegarse al portón, que al descender formaría la pasarela de abordaje.


  —¿Todos listos?


  —¡¡Cien cabezas!!


  Desde el puesto de mando de los Enanos, Sargon contemplaba serio el avance de las torres, muy próximas al contacto con las murallas, y las oleadas de guerreros que avanzaban en formación junto a ellas. Era la primera pieza de importancia en el avance. Tomar aquel alcázar suponía descabezar la punta de lanza del Culto en la Espina del Ycter. Se mesaba la barba con preocupación cuando alguien le hizo llegar una afirmación que resultaba cuanto menos inesperada.


  —¡Arrian su estandarte!


  Era cierto. Los emblemas del Culto habían desaparecido de los mástiles. Aquello produjo miradas de desconcierto entre la oficialidad.


  La pasarela se abrió, dejándose caer a plomo sobre las almenas y conformando el puente de asalto. Aquella torre vomitó enanos hambrientos de guerra que cayeron como una tormenta sobre…


  Nadie.


  Las almenas estaban desiertas. Alguien ya había luchado en ellas.


  Había cuerpos dispersos y sangre, pero ningún defensor para recibirles. D’orim batió su maza pesada varias veces antes de percatarse de que combatía contra el aire. La inercia de quienes seguían su estela casi le hace despeñarse al otro lado de la muralla. Poco a poco, entre exclamaciones de sorpresa y decepción, aquellos enanos comprobaron la insólita situación que presentaban las almenas desiertas. Desde otras torres, más enanos experimentaban la misma reacción que los de la Decimotercera. Cuando los ojos barrieron con amplitud el perímetro tuvieron una panorámica de la batalla. Columnas y columnas de maceros avanzando por el valle. Las primeras ya penetraban por un puente que había sido abierto a ciegas. Las murallas se llenaban con mareas de guerreros que salían de las torres y pronto tomaban sus coronas…


  Pero los orcos no se habían ido.


  Estaban allí, sembrando un gran patio de armas ensangrentado. Estaban relajados, dispersos en grupos y sin ninguna actitud de batalla. Se diría que les habían cazado en plena partida de dados y les miraban con la misma apatía en sus rostros. Ni un solo orco hizo el intento de levantar sus armas frente a ellos.


  En el estrado, cerca del vástago que soportaba las armas de la plaza había un orco corpulento, cargado de galones y torques, sentado sobre una pila de cuerpos de soldados del Culto. Se apoyaba en el mástil de una descomunal hacha de doble hoja y miraba con indolencia a la hueste de enanos invasora.


  Los primeros batallones enanos en cubrir el patio de armas habían refrenado el ímpetu al encontrarse sin resistencia, pero las miradas de recelo y la formación de ataque no llegaron a perderse.


  —¿Tú nos has abierto el portón? —Le bramó el masón de la compañía al orco sentado sobre los cadáveres. Al tiempo, todo aquel patio se cuajaba de maceros enanos. El orco cabeceó una lenta afirmación—. ¿Estás al mando aquí?


  Esta vez balanceó la cabeza en una pausada negativa.


  —¿Quién lo está? ¿Quién arrodilla esta plaza?


  El orco pareció sonreír y con extrema lentitud elevó su índice hacia arriba, hacia donde todos los ojos enanos también se fueron. En el mástil de la bandera dos cuerpos, un soldado y un monje, se mecían donde antes plantaban cara al viento los emblemas del Culto.
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    TIERRA DE IRIOS


    AVANCE COMBINADO HUMANOS-ELFOS

  


  —¿Qué tenemos, Karla?


  —Están desertando, Capitán. Los orcos están desertando.


  El bosque era denso y sombrío. Un bosque viejo, como lo eran todos los de la Tierra de los Irios, el pueblo de la Umbra. Karla aún se mantenía agachada frente a la pila de cuerpos en el suelo. Rhash’a estaba junto a ella. Él sí vio acercarse a su capitán acompañado por el resto de sus compañeros. Entre la bruma, las líneas de avance humano compuestas por batidores y guerreros de los clanes también se entreveían.


  Legión alcanzó el punto que mantenía a sus chicos anclados al suelo. Una pila de cadáveres, todos soldados del Culto, decapitados, con sus cabezas cuidadosamente amontonadas a unos metros. Estaba claro que alguien se había tomado bastantes molestias en presentarlos así.


  Karla se incorporó.


  —Creo que es una advertencia.


  —¿Novedades?


  Los gladiadores se volvieron. Un pequeño grupo de batidores irios se aproximaba. El más avanzado de ellos atisbó la escena.


  —Ejecuciones —confirmó—. Los elfos van por delante pero no hay señales de flechas en esos cuerpos. No fueron abatidos por ellos.


  —Tampoco se molestarían en presentar esta escenita —aseguró la tatuada Karla torciendo el gesto.


  —¿Los batidores irios opináis lo que mis hombres? —preguntó Legión. Su acompañante le miró con gesto explícito.


  —Las líneas de elfos nos llevan delantera. Hay un reguero de cuerpos de aquí hasta el KaräVanssär y, probablemente, de ahí hasta donde los arcos élficos hayan llegado. Las tropas que huyen se han dispersado, al menos por esta zona. Nuestra teoría es que cuando los orcos se encuentran en mayoría entre sus batallones eliminan, en especial, a los soldados del Culto, que en rango están sobre ellos.


  —Lo cual confirma las sospechas de mi rastreadora: plantean desertar.


  —Al menos hay grupos que quieren ir por libre. Sí, creemos que buscan separarse de las filas del Culto.


  —Eso es buena señal —argumentó Rhash’a—. Indicaría que los orcos se están cuestionando lealtades.


  —Un soldado que deserta es un soldado que no quiere combatirnos —añadió la renegada.


  Xixor, que se había mantenido aparte en la conversación comprobó que algo más adelante los grupos de hombres que les habían superado se arremolinaban formando un nutrido corrillo. También se aproximaba a ellos una dotación de arqueros y algunos oficiales elfos.


  —Allí ezzzssta ocurrrriendo algo. —Y señaló con su dedo al frente.


  La movilización era numerosa y pronto los gladiadores y el grupo de batidores irios alcanzó la escena. Se abrieron paso entre las filas de congregados.


  Había una dotación de orcos, quizá docena y media de ellos, desarmados, arrodillados y reducidos por un grupo de batidores elfos. Los murmullos entre la tropa eran constantes.


  —¿Qué ha pasado? —Preguntó Legión al primer norteño que tuvo oportunidad.


  —Los rastreadores los han encontrado, no lejos de aquí. No han ofrecido resistencia.


  —Os lo dije —insistió Karla—. Están desertando.


  En ese instante, un oficial elfo se abrió paso a caballo entre los hombres. Tras él, le acompañaba un segmento mixto de arqueros. Detuvo su caballo frente a ellos y preguntó en la lengua del Sÿrÿ. Los elfos que escoltaban a los prisioneros entablaron una pequeña conversación con él, que nadie entendió. Entonces, señaló con su dedo a uno de aquellos orcos, cuyos aditamentos sugerían que se trataba del orco de mayor rango del grupo. Lo separaron del resto y encadenaron sus manos a la espalda. El oficial elfo se dirigió tras ello a los arqueros que venían con él. A su orden formaron con lentitud frente a los desconcertados orcos. Montaron sus arcos y descargaron sobre ellos varias andanadas, sin pestañear.


  Aquella acción hizo enmudecer a todos los presentes, pero nadie protestó. Se instaló un silencio hueco y frío, solo roto por los rugidos del oficial orco que era sacado de allí casi a rastras cuando comprobó la suerte de sus camaradas. Karla se volvió incrédula hacia Legión, con los ojos casi saliendo de sus órbitas.


  —¿Por qué lo han hecho? ¿Por qué lo ha hecho? ¡Se habían rendido! ¡Se habían rendido!


  Legión guardó silencio un instante.


  —Seguimos en guerra, Karla. Tal y como querías.
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  Horas después, en el campamento estacional de los perseguidores, Legión paseaba por las tiendas de los elfos, convenientemente apartadas del resto. Había solicitado una entrevista con el Astil de la compañía, que para su sorpresa le habían concedido. El prisionero no estaba allí. Lo habían entregado a los Thorvos con la intención de que le entresacasen toda la información útil. Sabía que se estaban empleando a fondo. Sus gritos se habían estado escuchando en todo el recinto.


  Al llegar a la tienda del oficial, su criado de cámara le salió al paso. Cruzaron algunas palabras, porque la primera intención del elegante lacayo fue advertirle que el Astil estaba ocupado. Legión batalló su acordada entrevista y tras un forcejeo verbal le fue concedido «un breve encuentro».


  El Astil comía en una elegante mesa las delicadas viandas que suelen apreciar los elfos. No estaba solo. Tres sirvientes le asistían y un músico tocaba una relajante melodía con un tydar. Sin apenas levantar la cabeza y manteniendo un gesto distante indicó a uno de los criados que le asistiese. Aquel colocó una pretendidamente pequeña banqueta en el centro de la sala a un océano de distancia de la mesa donde el Astil comía. Legión se sentó en ella. Cumplía perfectamente su función, ya que a pesar de las extraordinarias dimensiones del jefe de gladiadores, su cabeza quedaba en perspectiva por debajo de la del oficial, que continuaba deleitándose suavemente con su almuerzo. Como era de esperar, el mando no hablaba «idiomas de hombres». El intérprete se aproximó al soldado y le preguntó el motivo de su entrevista.


  —Sea conciso. El Astil le permite unos minutos —advirtió.


  Tras identificarse, no se anduvo por las ramas.


  —Señor, uno de sus oficiales ha ordenado ejecutar a sangre esta mañana a dieciocho prisioneros orcos que se habían rendido. Mis hombres especulan que podrían haber sido desertores. ¿Tenía noticia de ello? ¿Aprueba su ejecución?


  El intérprete trasladó las inquietudes al oficial ürull, que torció levemente el gesto y dejó de comer. Se reclinó en su asiento aguantando un profundo silencio y clavando su mirada de tumba en aquel inmenso guerrero en su tienda. Tomó un pequeño sorbo del espumoso licor con el que acompañaba el almuerzo. Muy despacio, comenzó a hablar. El intérprete aguardó a que terminase su intervención para traducir.


  —El Astil hace constar que no debe explicaciones a la tropa pero que si le tranquiliza el hecho de su respuesta: es afirmativa para ambas preguntas. ¿Alguna cuestión más?


  —Señor —añadió el veterano—, con todo respeto: esos orcos se habían rendido. No suponían mayor amenaza. —Se movía incómodo en la pequeña banqueta—. Su ejecución ha sido un acto cruel y desmedido.


  —El Astil dice que si quisiera la opinión de la tropa humana, la pediría. Se sorprende, no obstante, de tu clemencia ante aquellos que, de haber sido otras las circunstancias habrían exterminado a toda vuestra raza. La vista ha concluido, soldado.


  Legión se levantó de un golpe de su incómodo asiento. Ahora sus dimensiones doblaban a los presentes. Su voz sonó enérgica.


  —Si pagamos con la muerte o la tortura a quienes desertan o se rinden, solo conseguiremos que ninguno más lo haga y eso refuerza al enemigo.


  El Astil también se levantó apoyando sus manos sobre la mesa.


  —Los prisioneros cuestan dinero ¿lo pagarán las tribus? Mientras no lo hagan, en mi sección no hay lugar para los prisioneros. Tampoco, para prisioneros humanos. Está de suerte, soldado, de no estar bajo mi autoridad. Insisto en que la vista ha concluido.


  Esas fueron las palabras exactas, según el intérprete. Dos lanceros de escolta las reforzaban.


  Legión dejó la tienda con un sentimiento indigesto de impotencia.
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    A LAS PUERTAS DE BALKARII


    El FRENTE DE LOS TOROS

  


  A Hiczo le empequeñecía todo lo que veía y tenía alrededor. Estar acompañado de la Guardia Rex le impresionaba. Olem, el Estandarte, le había dado un hueco entre la Guardia de Honor, entre su cortejo. La Guardia Rex era el batallón de élite, la escolta personal, pero la Guardia de Honor era representativa de todas las tribus y de las dos grandes familias raciales de los Toros: los Z’oram y los D’akoram. Ahora también había un Kirsak. También había un «sin clase», un «ganado». Ahora existía un hueco para quienes nunca lo tuvieron e Hiczo estaba dispuesto a merecerlo, a ser un digno representante de aquellos sin lugar.


  Las praderas colindantes a Balkarii se abrían como doncellas a sus ojos desde los últimos farallones de las Cimas de Soros, que el ejército de los Toros coronaba ahora. Bajo ellos, los campos de cultivo y las aldeas de hombres libres. Muchos de los refugiados amparados por la expedición de los astados se emocionaron al contemplar aquella estampa. Una utopía que parecía imaginada incluso al tenerla frente a ellos. Campos, huertas, aldeas donde la vida seguía su curso, amparados y protegidos por las seis líneas de muralla concéntricas que terminaban fajando cientos de hectáreas de terreno. Balkarii no solo era una ciudad, era todo un estado parapetado tras los viejos muros enanos. La Irreductible hacía honor a su nombre. De entre todas las murallas, destacaban las piedras blancas del lienzo que envolvían a la ciudad. El último anillo.


  El trono de la Torre Blanca ya sabía de la llegada de los Toros. Las cimas de Soros eran imposibles de salvar sin pasar por los pasos y bastiones que controlaban sus cumbres. Por eso, ni a Olem ni a ninguno de sus esforzados guerreros le sorprendió encontrar al Rey Karamthor en persona, con sus ejércitos formados y preparados para recibir al señor de los D’akoram y a los suyos.


  La noticia de la victoria había encendido ánimos en Balkarii y parecía animar a la tranquilidad de desplegar un buen número de efectivos, que sumados a las fuerzas que comandaba Olem, conformaban un ejército a tener en cuenta.


  Ambos señores se encontraron en el centro. Ninguno de ellos rindió sus rodillas frente al otro, pero no hizo falta. Las muestras de afecto y reconocimiento por ambas partes dejaban claras las alianzas.


  —Hemos sabido que Gallad tiene hambre de tropas —manifestaría el Estandarte—. Los Enanos de hielo apreciarán la ayuda en tierra.


  —Eso hemos oído nosotros también —bromeó el rey de Balkarii.


  —A Gallad, pues.


  Karamthor se volvió a sus tropas.


  —Marchamos hacia Gallad, hombres libres. ¡¡Tomemos lo que es nuestro!!


  Y todas las gargantas estallaron en vítores antes de emprender la marcha.
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    «Compramos secretos, vendemos secretos, traficamos con todo aquello que la gente pretende mantener escondido; pero nuestro mejor secreto es saber mantener ocultos los nuestros».


    
      DIVA YHARA.


      Maestra Meretriz de la Sirena Varada.
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    EL SECRETO MEJOR GUARDADO
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    PROXIMIDADES DE GALLAD


    6 MESES ANTES DE LA OSCURIDAD

  


  Ariom entrevió las ruinas de la vieja capilla a Soros entre el boscaje, tal y como le habían confesado. Se levantaba entre el frondaje del robledal, cerca de la cañada del arroyo, entre los montes cercanos. La luz plateada de la Luna la bañaba en un velo selénico fantasmal, como un manto de novia. También como una mortaja fúnebre. Llegó solo, tal y como habían acordado.


  La construcción era sencilla y debía llevar centurias en desuso. El culto a Soros se remontaba a mucho antes de la fundación de Gallad como capital del Imperio en el Alwebränn. Solo quedaban en pie algunos lienzos de muro, conquistados por hiedras y vegetación invasiva. En algunos, aún perduraban los huecos apuntados de las ventanas. Los montañeros seguidores del Dios Nómada habrían tenido aquí un lugar sagrado de encuentro y reflexión. También tuvo que ser la vivienda del monje eremita que cuidaba de las instalaciones y ofrecía sus plegarias y bendiciones a los peregrinos. Todo ello ya debía ser recuerdo cuando los primeros colonizadores del valle se asentaron en lo que, tiempo después, sería la última gran ciudad del dominio Imperial en el estuario del río Galio, que le daría su nombre. Ahora pocos debían de conocer la existencia, tan próxima y al tiempo tan olvidada de aquellos muros antaño sagrados que pervivían ocultos por el bosque.


  Llegó solo. Llegó en silencio, tal y como se esperaba de un veterano en las artes del sigilo. El terreno estaba encrespado y la vegetación había borrado los signos del sendero natural que en otro tiempo debió marcar el tránsito. La construcción se levantaba en oblicuo, siguiendo la pendiente de la ladera. Comenzó a rodearla, vigilante a cada señal que delatase presencia o movimiento. Atento a cualquier cambio perceptible, aunque fuese el silencio de los insectos nocturnos. Pero la noche estaba tranquila.


  Tensamente tranquila.


  Decidió entrar en una de las estancias mejor conservadas. Los rayos de luna penetraban por las grietas de las paredes e iluminaban con su fulgor algunos de los relieves comidos por el musgo. Por un instante, la mente de Ariom se perdió en esos grabados, inscritos en la piedra. Un instante en el que voló su imaginación y trató de imaginar aquel lugar en su época, antes de caer en la ruina. Un sonido, como de pequeñas piedras que resbalan y caen le hizo quitar inmediatamente la vista de allí y dirigirla a la dirección por la que había entrado. En ese instante, por su otro flanco, notó una pequeña punzada en las costillas inferiores y una voz que le seguía.


  —No os volváis ahora. —Era una voz suave, de mujer—. Llegáis puntual.


  Ariom cerró los ojos y se mordió la lengua, sintiéndose cazado.


  —Felicidades —comentó con ironía. —Debo estar haciéndome viejo. No te he oído llegar.


  —Soy buena en mi trabajo. Y ahora, las armas, Shar.
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  A veces, un ingrediente no esperado altera toda la receta.


  —Ha preguntado por ti, elfo —le aseguró el soldado—. Solo hablará ante el maldito el Shar’Akkôlom y ese eres tú, ¿verdad?


  Ariom, desde luego, no esperaba en absoluto que le sacaran de su posición porque un prisionero hubiera mencionado su nombre. ¿Qué clase de prisionero era aquel que conocía su nombre y paradero exacto? Para ser honestos, ni siquiera sabía que se hubiesen hecho prisioneros durante aquella fase de la contienda.


  El campamento central en la cabeza de playa estaba a buen recaudo de los imprecisos proyectiles de catapulta o de las espinadas saetas de los escorpiones de contra-asedio en las murallas. Hasta allí se acercaba de nuevo, acompañado por los dos maceros que habían mandado a buscarle, con la intriga mordiéndole las tripas. Sin embargo, se extrañó cuando cambiaron el rumbo.


  —¿Dónde vamos? —preguntó a sus escoltas. Uno de los enanos señaló la costa y a uno de los Kurrshu’ fondeados, próximos al litoral. El campamento resultaba lo bastante amplio y seguro como para no necesitar sacar al mar a ningún prisionero. Todo ello aumentó su intriga.


  Hacía una mañana apacible de finales del invierno, algo húmeda. El mar estaba en calma. Reflejaba los haces de los soles en la cresta de las pequeñas olas que rompían continuamente en la costa. Subieron a uno de los transportes que les estaba esperando con su cuadrilla de remeros dispuesta. Bogó con mansedumbre hasta estar cerca del barco de línea, desde donde lanzaron una escala cuando el bote alcanzó su eslora. Una vez arriba, le condujeron hasta una de las bodegas inferiores, bajo el estrecho y húmedo cuerpo de remos.


  —Le habéis escondido bien —bromeó el lancero cuando uno de sus escoltas le señaló con su brazo extendido la cubierta interior donde mantenían al reo. El robusto enano no hizo el menor comentario al respecto.


  El lancero se agachó para pasar bajo el dintel que separaba el rellano de la abultada panza de la bodega de carga. El olor a humedad, salitre y descomposición marina abofetearon su rostro. Del primer vistazo ya pudo comprobar que había varios enanos allí. Reconoció entre ellos al oficial al mando del campamento de la playa. Fue el primero en volverse y asegurarse que llegaba. Sus gestos mostraban impaciencia.


  —¿Ha preguntado por mí? ¿Un prisionero? No ha habido combates a pie de muralla. ¿Cómo es que…? —Había una puerta cerrada tras el grupo de enanos. Probablemente conducía a un pequeño almacén de cabos y cordajes—. ¿Está ahí?


  —Ahí mismo. Todo tuyo.


  Ariom echó un vistazo a su alrededor. Había al menos dos guerreros, un marinero de la tripulación y el oficial al mando.


  —¿A qué tanto celo? —el oficial arqueó una de sus pobladas cejas.


  —Deberías comprobarlo por ti mismo, elfo. Lo entenderás enseguida.


  Con un gesto de su frente el oficial mandó al marinero abrir la improvisada celda. No había luz dentro. Los dos guerreros entraron. Les escuchó decir algo a quien estuviese en el interior. Al salir, un humano les acompañaba. Caminaba despacio. Arrastraba los pies. Traía las manos atadas por las muñecas y la mirada rendida hacia el suelo.


  Los ojos de Ariom se abrieron como ventanales. No podía creerlo.


  —Se entregó en el campamento, anoche —informó el oficial—. Venía solo. No ofreció resistencia… pero no nos fiamos de él.


  Y resultaba comprensible.


  Aquel humano alzó la mirada. En su rostro había señales de cansancio pero no de violencia. Los enanos se habían limitado a ponerlo a buen recaudo. Era lo mínimo recomendable ante una pieza como aquella. Sus ropas le delataban. Vestía un uniforme inconfundible, elegante, con cierto aire militar. Botas de cuero negro hasta casi las rodillas, de caña estrecha, como las de los jinetes ligeros. Calzas ajustadas, casaca y capa. Podía verse sin problemas el emblema del puñal atravesando un aro dorado bordado en las solapas.


  El símbolo de los espías de Ylos.


  Aquel humano era un agente de la red de informadores del Culto.
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  —¿Tú eres mi contacto? —preguntó el lancero a su desconocida agresora mientras se desabrochaba el cinto con cuidado.


  —No, yo no —le respondió la voz a su espalda—. Yo solo estoy aquí para asegurarme de que cumplías las cláusulas del contrato. No vuelvas la cabeza —añadió presionando sus costillas con el filo que le amenazaba.


  Ariom dejaba caer la espada. No había traído más armas a la vista.


  —He venido solo.


  —Lo sé —dijo ella—. Las armas son un simple formulismo. Nada de sorpresas.


  Sin quitarle la punta del costado, Ariom sintió cómo las manos de su captora le cacheaban piernas y talle.


  Se dejó hacer con paciencia.


  —¿Cómo sé que no es una trampa?


  —No lo sabes.
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  Ariom quedó mirando, casi estudiando, a aquel agente de Ylos maniatado ante sí, a quien escoltaban aquellos dos recios guerreros enanos con gesto mal encarado.


  —Eres el Shar’Akkôlom —dijo apenas levantó la mirada. Sonaba a duda.


  —Eso ya debes saberlo si preguntas por mí a un ejército de enanos.


  —No era una pregunta. Es una afirmación —respondió el agente con aplomo—. Si estos enanos han encontrado otro elfo marcado en el rostro para engañarme con tan poco espacio de tiempo, me quito el sombrero. Muchos creen que ni siquiera existes.


  Ariom le clavó mirada a los ojos. Era un hombre aún joven, de cabello oscuro, corto, a la moda de la clase alta imperial, bien afeitado. Algunas canas incipientes en las sienes delataban experiencia. Un agente así, no se deja atrapar sin un buen motivo.


  —Sin embargo, tú preguntas por mí. ¿Cómo sabías que estaba aquí?


  El agente sonrió de medio lado.


  —Soy un agente de Ylos. Nuestro trabajo es saber cosas y que los demás se pregunten cómo es que las sabemos.


  Ariom dio un paso al frente y quedó a pocos centímetros de él. Su estatura le hacía sobresalir varios centímetros por encima de su frente, por lo que el reo tuvo que alzar la mirada para seguir manteniendo contacto con sus ojos.


  —No me gustan los juegos —advirtió el marcado.


  —No tengo intención de jugar —contestó aquel.


  —Estos guerreros dicen que te entregaste. ¿Por qué? ¿Qué quieres? ¿Por qué has preguntado por mí?


  —Estoy aquí porque alguien importante quiere mantener una entrevista contigo, Shar’Akkôlom. Solo soy el mensajero. La prueba de buena fe.


  El lancero no fue ciego al gesto contrario de los guerreros enanos al escuchar aquello.


  —No escuches a esta rata. —Ariom levantó la palma de su mano, solicitando una tregua.


  —¿Tratas de decirme que alguien de tu organización quiere hablar conmigo? ¿Cómo sabe que estoy aquí? ¿Por qué no ha venido él mismo?


  El duelo de miradas era intenso, a pesar de que Ariom luchaba con un solo ojo.


  —Quien me envía es alguien influyente en Gallad. Bien posicionado. Si desaparece, levantaría sospechas y eso repercutiría en aquellos a quienes trata de proteger. Yo, por el contrario, soy un agente. No existo, soy prescindible. Por eso soy vuestra garantía. Por eso estoy aquí en lugar de él.


  —O eres nuestro cebo, maldito bastardo —escupió el oficial. Ariom dio un paso hacia atrás, pensativo—. No le escuches, elfo. Es una trampa. Estos puercos traicioneros no pueden tramar nada bueno.


  —En eso te equivocas, enano —se defendió el reo—, pero eres muy libre de pensar así. —Volvió la mirada hacia Ariom—. Si estás de acuerdo con él, Shar, la entrevista ha terminado. Podéis cortarme el cuello y arrojarme a una zanja, porque no diré una palabra más.


  —Eso está por ver, humano.


  Ariom intercedió con un gesto.


  —Tendrás que darme algo más tangible para que pueda confiar en ti.


  El prisionero suspiró.


  —Las respuestas que buscas no las tengo yo. Forma parte del protocolo de seguridad que no las tenga. Entraba dentro de lo razonable vuestra desconfianza. Acudir a la cita que te propongo será el gesto de interés por tu parte de que realmente estás interesado en conocerlas.


  —Todavía no me has dado ningún motivo que despierte ese interés. Aún ni siquiera sé por qué esa… persona importante de Gallad quiere hablar precisamente conmigo. ¿Por qué no con alguno de los oficiales enanos? Si quiere pactar términos de rendición, hay cauces más apropiados que yo. Yo no tengo la menor autoridad en este juego.


  En ese momento el reo sonrió.


  —¿Y no es eso un principio de motivación, Shar? ¿Saber quién se ha tomado estas molestias para acordar un encuentro? Mucho me temo que poco voy a poder ofrecerte yo a cambio. Solo puedo decirte que esto no tiene nada que ver con el asedio. Este asedio solo nos ha dado la posibilidad de saber de ti. No tiene nada que ver con ninguna postura oficial, ni nada que deba ser hecho a la luz de los soles. Es algo que se ha mantenido en secreto y en silencio. Muchas vidas pueden depender de que aceptes encontrarte con el hombre que te propongo, solo, en secreto. En un encuentro que nunca se habrá producido, si entiendes lo que quiero decir. Pero es algo que mereces saber. Es algo que necesita de tu intervención. Algo que puede cambiar la faz de los acontecimientos que marcan estos tiempos que vivimos. Puedes ignorarlo o puedes darnos un voto de confianza.


  —¿Un voto de confianza? ¡Por los cuernos de Berserk! ¿A vosotros que habéis hecho de la traición un emblema? —El oficial enano arrastró al lancero casi a empujones a un extremo alejado de la bodega. Ariom parecía pensativo. La duda había calado. En los ojos del prisionero se advertía regocijo por ello.


  —Escúchame, elfo —le dijo tratando de bajar el tono de su voz—. Por lo que a mí respecta esa víbora de Ylos solo ha soltado excremento por la boca. Solo busca engañarte. Es una encerrona y se ve de lejos. Esos puercos te lanzan un señuelo. Si picas el cebo, es cosa tuya. Pero no nos comprometas.


  Ariom se frotó el mentón dubitativo.


  —Yo tampoco lo veo claro, Mason. Pero ¿qué intenciones pueden tener entregando a un agente para darnos este mensaje?


  —Cazarte, maldita sea —dedujo el enano con obviedad—. No sé cómo diablos se habrán enterado de que existes, pero lo han hecho. Quieren meterte en la boca del oso y que tú entres por tu propio pie. Ese tipo no vale nada, él mismo lo ha dicho, es prescindible. Si entras en su juego, te cazarán. Buscan tu información o chantajearnos, o vete a saber lo que sus retorcidos sesos puedan estar tramando. Les tenemos agarrados de las pelotas y harán cualquier cosa.


  —Dice que esto no tiene nada que ver con el asedio.


  —¿Y le crees? Eres una nena ingenua, elfo. Y ahora entiendo por qué preguntan por ti. Ni un solo rocoso de este ejército le daría la menor tregua —miró al reo de soslayo—. Que sepas que tiene que agradecerte andar aún con las piernas enteras. Escúchame —le aseguró agarrándole del brazo—. No formas parte de este ejército, por lo que no puedo prohibirte los pasos, tan solo puedo darte mi opinión. Mi instinto dice que te la van a jugar, pero tú mismo, orejudo. Eso sí. Si decides dar crédito al montón de mierda que anda soltando, estás solo. Ni un solo enano va a mover un dedo si, como intuyo, andas pensando en correr a meterte solito en el pozo negro. Quiero que lo sepas antes de dar un paso estúpido.


  Ariom movió la cabeza afirmativamente.


  —Lo entiendo, oficial. Pero mi instinto me dice que buscar prenderme para sacarme información o buscar el chantaje con el ejército de esta manera es tan burdo que no parece propio de los informadores. Antes colocarían un espía o sabotearían las líneas o cualquier otra maniobra en la oscuridad. Aquí hay algo más.


  —Si te someten a interrogatorio podrías comprometer la seguridad de la operación —le dijo el enano cruzando sus amplios brazos sobre su torso.


  —En el supuesto caso de que así fuera, vuestra seguridad no está comprometida. Hay poco que yo pueda decirles que pueda torcer el rumbo de este asedio. O traen una fuerza del exterior que nos lance de nuevo al mar o no tienen ninguna posibilidad de maniobra. Resiste o muere.


  El oficial se mesó su frondosa barba.


  —Si doy visto bueno y la cosa se tuerce, y tiene serias posibilidades de torcerse, puedo meterme en un problema. —Quedó pensativo—. Parece que ya has decidido jugártela.


  —Si hay algún movimiento inesperado entre las filas del Culto, creo que merece la pena el riesgo.


  —Bien, sigo pensando que corres un riesgo gratuito, pero si por alguna alineación de astros tuvieras razón, no me perdonaría ser el barbudo cornudo que te lo impidió. Desde que te conozco tus estrategias han sido osadas y arriesgadas, pero han funcionado. No es algo que pueda decir de todos los oficiales que conozco. Pero ten en cuenta una cosa, elfo. Si no das señales de vida en una jornada desde que te vayas, despiezo a ese traidor y se lo hecho de comer a los peces. Por lo que a mí respecta esto nunca ha pasado y tú has decidido marcharte sin dar explicaciones. ¿Estamos? Estás solo a partir de ahora.


  —Es mucho más de lo que esperaba —le aseguró el lancero con un firme cabeceo afirmativo en pago ante el gesto.


  Entonces se giró hacia el grupo que custodiaba al prisionero. Avanzó decidido hacia él, quien levantó la mirada en cuanto le escuchó aproximarse.


  —Dame los detalles de ese encuentro.
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  —Que me citen en unas ruinas olvidadas a media noche, me sorprendan por la espalda y me desarmen a punta de daga no es que aumente precisamente mi confianza. No es lo que esperaba.


  —Yo tampoco esperaba tener que tocarle la entrepierna a un elfo esta noche. La vida no es como la soñamos, siento tener que decírtelo yo —aseguró la voz a su espalda—. Tus quejas, Shar’, al hombre que te espera. Camina por delante —añadió empujándole la espalda para animarle a dar el primer paso—. Yo te guiaré. No intentes ninguna sorpresa, ni te vuelvas en ningún momento. No estropeemos la magia de este encuentro tan romántico.


  Ariom levantó las cejas y torció su gesto ante el tono irónico que empleaba aquella mujer. ¿Una agente de Ylos con mordaz sentido de humor? Solo por eso aquel encuentro empezaba a merecer la pena.


  Con la iluminación del reflejo lunar salieron de las ruinas del templete y siguieron por lo que en otro tiempo fue, probablemente, un sendero que continuaba ascendiendo por la erizada ladera de la colina.


  —No eres muy conversadora —comentó con sarcasmo después de un trecho.


  —Le dijo el corazón al cuchillo… —Ariom volvió a arrugar el entrecejo.


  —Vaya, muy romántico. No lo esperaba —ahora el rostro que se arrugaba en una mueca de socarronería era de ella. Le animó con un suave empujón en la espalda a que no detuviese el paso.


  —Me has descubierto, lo confieso. Soy una romántica empedernida —su tono mantenía todo el sarcasmo—. Sé perfectamente que la manera más rápida de llegar al corazón de un hombre se encuentra entre la cuarta y quinta costilla… ya me entiendes, gajes del oficio.


  —Así que eres una asesina. ¿Debo temer por mi vida?


  —Querido, si mis órdenes fueran matarte no te había dado tiempo a temer por tu vida. No le encuentro ningún atractivo a caminar a oscuras por un camino empedrado mientras hago chistes de dudosa calidad con mi víctima. Conocí a un orco que decía: nunca hables con tu comida. No tengo la menor paciencia para eso. Soy de la vieja escuela.


  —Una lástima, y yo que creía que nuestra relación iba viento en popa.


  —Y va —aseguró ella—. Aún respiras. Sigue por ahí —le indicó y volvió a empujarle la espalda


  … pero en esta ocasión, Ariom reaccionó de manera imprevista.


  De un movimiento rápido, prendió la muñeca de la mano que tocaba su espalda y con un giro trató de impactar por sorpresa con su codo a la altura del rostro enemigo.


  Pero algo salió mal.


  No había cabeza a la que golpear. No, al menos, a esa altura. El brazo surcó el vacío y por un instante Ariom trastabilló. La mano cuya muñeca tenía firmemente agarrada se retorció, se zafó de la presa y con una fuerza mucho mayor de lo que esperaba en un adversario mujer, aprovechó el desequilibrio del elfo para mandarlo al suelo tras un hábil movimiento. Ariom impactó de bruces, pero al darse la vuelta se encontró literalmente aplastado por ella. Las rodillas le cayeron sobre los hombros y la hoja de una curiosa espada corta se posicionó en su garganta. Unos ojos de un color ambarino claro parecían destellar a través de un embozo que no dejaba ver el resto de sus rasgos. Solo podía verse un cabello madera, con reflejos caoba, casi rasurado en las sienes y la coronilla. Lo lucía en un sofisticado trenzado y recogido en cola de caballo.


  —Este es el tipo de tonterías que quería evitar, Shar. —Aquellos ojos. No se podía apartar la mirada de aquellos ojos almendrados color miel—. Aunque, la verdad, me sorprende que no lo hayas intentado mucho antes.


  Pesaba como si aquella mujer estuviese hecha de plomo. Tal vez lo estuviese, o de roca, como todos los de su raza.


  —He tenido tres oportunidades antes de esta —le aseguró el Shar.


  —Lo sé —dijo ella apretando suavemente la hoja de su espada contra la piel del cuello de Ariom—. Yo las he provocado. No podía tener a una leyenda de los elfos en mis manos y quedarme por saber si también acabaría entre mis piernas. Exactamente como ahora, no te hagas ilusiones. Elfos cero, enanos uno.


  Porque aquella mujer no era humano ni elfa. Era de la raza de la piedra. Y entonces se despojó de su embozo con la mano libre y sus rasgos exóticos quedaron expuestos a la débil luz de la luna. Una nariz abotonada, pequeña, discreta. Unos labios ligeramente gruesos en una boca dibujada con trazo de tiralíneas. Tenía la piel ligeramente bronceada, aceitunada. Unos rasgos en conjunto de una suavidad depredadora, que se aproximaron sin compasión al rostro desfigurado de aquel elfo prisionero bajo ella.


  —Y ahora dime, Shar’Akkôlom ¿cómo terminamos el juego? ¿Me obligarás a encontrar el camino más directo a tu corazón?


  Ariom estaba ensimismado y se hubiese quedado en tal ensimismamiento de no haber sido por una voz que rompió la escena y ante la cual, aquella enana respondió liberándole como si el contacto entre las pieles quemase.


  —Lamento interrumpir.


  La chica pareció incluso algo azorada.


  —Lo siento, maestro, trató de emboscarme y… —dijo ella apresurada por recomponerse.


  —No importa, Xaxa. Si no lo hubiese intentado, tendría serias dudas de que fuese el auténtico Shar’Akkôlom quien hubiera aceptado esta entrevista. —Ariom torció la mirada mientras trataba de incorporarse pero solo apreció una figura entre las sombras de los árboles cercanos. Esta sí, humana, al menos en estatura, envuelta en una túnica oscura y capucha que no dejaba evidencia salvo para la imaginación—. Mis disculpas, ‘Shar, por adelantado.


  Ariom, a medio incorporar, se dio cuenta de que la mano de su agresora, ahora franca y desarmada, le ofrecía ayuda. Su orgullo herido evitó que la aceptase.


  —Os habéis tomado muchas molestias para verme, seáis quien seáis —reconoció el lancero mientras se sacudía—. El empeño de vuestra… aliada por traerme aquí resulta francamente admirable.


  Miró a la chica enana de soslayo que ya se acercaba al hombre entre las sombras y quedaba junto a él con sus brazos cruzados.


  —Xaxa es tan eficiente como singular.


  —Singular es, sin duda, la palabra que utilizaría para describirla.


  Había vuelto a cubrir su rostro tras el embozo así que no supo el efecto de su comentario.


  —Si me acompañáis, debo revelaros noticias de extrema urgencia. Vuestra seguridad no volverá a verse comprometida. Tenéis mi palabra.


  [image: sep]


  Había unas brasas encendidas algo más adelante. En ellas se doraban dos piezas de ave en un espetón. El misterioso hombre tomó asiento en una piedra larga que hacía las veces de banco corrido e invitó al cazador a tomar asiento en las proximidades.


  —Durante la espera, me he tomado la libertad de preparar algo de cena. Las tórtolas son cortesía de las habilidades tramperas de Xaxa. Resulta una mujer de recursos, sin duda. Yo no estoy especialmente acostumbrado a las rudezas de la vida salvaje.


  Ariom se mostraba indeciso, allí frente a la hoguera. Los exquisitos modales de aquel misterioso hombre le tenían totalmente perplejo, en especial porque a la luz de las brasas pudo apreciar que las ropas que vestía eran hábitos de un monje de Kallah.


  —Agradezco todas las molestias pero me gustaría saber quién sois y por qué razón queréis hablar precisamente conmigo. Un agente de Ylos se entrega en el campamento de los enanos y me cita con alguien que dice ser importante, que viste hábitos de monje de Kallah, que aún no me ha dejado ver su rostro y que se acompaña de su propia asesina. Entenderéis que todo esto no es precisamente normal.


  Era cierto: la amplia capucha del hábito cubría la mayor parte del rostro de su misterioso interlocutor y en ningún momento había dejado ver más allá de su mentón y sus labios. Tampoco parecía que aquella actitud fuese a cambiar durante el encuentro. Aquel mentón y aquellos labios parecían delatar a un hombre de mediana edad, lo bastante joven aún, pero lo suficientemente experimentado como para no ser un simple sacerdote más.


  —Tenéis toda la razón y debo disculparme de nuevo ante tanto celo por nuestra parte, pero lo entenderéis enseguida, o en eso confío. —Un nuevo gesto invitaba a Ariom a tomar asiento. Sobre la hoguera, la chica preparaba la aves cuyo color dorado indicaban que estaban en su punto para ser consumidas. Ariom suspiró y pensó que no tenía muchas más opciones que sentarse y escuchar lo que aquel monje tenía que confesarle.


  —Sigo sin saber por qué yo. ¿Cómo me habéis reconocido?


  —Reconocer a un elfo entre una legión de rocosos no es que sea un alarde de observación —le dijo la agente enana mientras pasaba un cuenco con una de aquellas tórtolas asada y convenientemente troceada. La carne blanca humeaba y sus vapores estimularon el estómago del lancero. Con todo, se cuidó de no hacerlo muy evidente. Frente a él, el monje recogía la suya.


  —La observación de mi asociada es aguda. —A Ariom le extrañó que la chica no tuviera parte en el modesto banquete pero supuso que la razón no era de su incumbencia—. Sin embargo, pocos han relacionado a ese elfo solitario entre enanos con el legendario Cazador de Dragones.


  El monje tomó un pedazo que soltó enseguida. Demasiado caliente.


  —Pero vosotros sí lo habéis hecho.


  —Alguien mencionó vuestro nombre. —Ese punto sí interesó al lancero—. En Aldor ayudasteis a un viejo estibador. Celsiu. ¿Os dice algo ese nombre?


  Ariom se puso tenso de súbito. Una rápida mirada furtiva le indicaba que aquella enana también se había percatado. El monje trataba por segunda vez, sin éxito, de tomar un pedazo de carne sin abrasarse las yemas.


  —Espero, confío, que siga bien. Parecía un buen hombre. —Vislumbró una sonrisa en el rostro del monje.


  —Oh, sin duda lo es. Él está bien, está bien. No debéis preocuparos por eso. Es nuestro hombre en Aldor. Fue él quien mencionó vuestro paso por la ciudad, por eso hemos sido capaces de reconoceros.


  Ariom se levantó como impulsado por un resorte y junto con él, también lo hizo la escolta enana. Si hubiese tenido un arma, de seguro la hubiese desenvainado. Esa reacción es la que aquella mujer supo leer y por eso ella sí desenvainó sus espadas gemelas, aunque solo se mantuvo en guardia.


  —¡Todo esto no son más que patrañas! Dudo que conozcáis a ese hombre y dudo aún más que la persona que mencionáis sea un colaboracionista del Culto. No tiene el menor sentido. No sé qué diablos pretendéis con toda esta basura. Me parece demasiado retorcido solo para pescar a un viejo tullido en Aldor. Así que será mejor que alguien me explique qué infiernos está pasando o… —Ariom echó mano a la espalda y al volver a sacarla a la luz, venía armada con una hoja larga. Los ojos de la agente enana se abrieron por la sorpresa—. Te creías muy lista, pero debiste haber mirado bajo el escudo.


  —Un instante de calma. Esta actitud no conduce a nada constructivo. —El monje también se había levantado y con sus brazos en actitud apaciguadora buscaba relajar la tensión—. Tengo la intención de resolver todas tus dudas, si me dejas, Shar.


  —Pues te recomiendo empezar cuanto antes o esta monada que tienes por «asociada» va a descubrir de la peor manera posible por qué tengo una leyenda a mi espalda.


  —Lo haré, si ambos bajáis las armas. Xaxa… —Ninguno de los dos parecía darse por aludido—. Has malinterpretado mis palabras, Shar. —Lo intentó de nuevo con el lancero—. No he afirmado en ningún momento que ese hombre sea colaboracionista del Culto, de hecho esa ha sido vuestra deducción. Sabemos exactamente lo que Celsiu hace en Aldor. Probablemente os explicó que está al mando de una comunidad de infectados del Rasgo, que son lo que queda de la población de la ciudad. Con seguridad mencionó que rezan por que las personas sanas enfermen pronto, especialmente los niños, para que así pasen desapercibidos. Sin embargo, os mintió. Por su seguridad, por la de todos. Celsiu protege a los infectados de la comunidad, pero también, desde casi el inicio de la ocupación, esconde y saca de Aldor a los sanos. Dije que era nuestro hombre en Aldor y es cierto. Ante lo cual, la pregunta que debería rondarte por la cabeza, Shar, debería ser ¿quiénes somos nosotros, realmente?


  Ariom parpadeó incrédulo.


  Miraba sus ropas como si con ellas la respuesta estuviera clara. ¡Era un monje de Kallah! Pero entonces una luz se abrió en su pensamiento. Una luz que dejó traspasar algo que no había tenido la menor oportunidad de instalarse en su mente antes. ¿Podría ser…? ¿Podría ser que algo con lo que no contaban jamás fuese posible? ¿Podría el Culto tener fracturas internas?


  —Habla.


  —Dejad las armas. Os lo suplico. No serán necesarias esta noche.
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  —Soy un creyente devoto. Es lo primero que quiero que sepas de mí y es lo primero que quiero que quede claro en nuestra conversación. No es algo que esté en cuestión.


  Ahora ambos comían. Las palabras de aquel monje abrían tal abismo que mantener la tensión hubiera sido tan estúpido como herir la mano de quien señala una puerta de escape.


  —Creo en la Diosa y he asistido a las injusticias que desde tiempo inmemorial se han cometido contra aquellos que le profesábamos adoración. En su momento, incluso encontré justas las bases de la revolución, las claves del Nuevo Orden que los partidarios de la regeneración clamaban. Incluso hoy, muchas de ellas siguen teniendo valor para mí y para muchos. Fui un miembro activo de las revueltas, aquí, en Gallad. Me sentí satisfecho cuando la cabeza de la tiranía de Belhedor fue cortada. No tenía simpatías por quienes apoyaban el orden impuesto. Sin embargo, todo empezó a torcerse pronto. Algunos de nosotros fuimos conscientes de que habíamos derribado a un tirano solo para poner a otros en su lugar. Los Kallihvännes eran una corriente belicista dentro de nuestra orden que ganó poco a poco apoyos entre los nuestros. A muchos nos costó entender que sin sangre no habría regeneración. Muchos más, ni siquiera teníamos garantías de que la revuelta prosperase. Íbamos a sacrificar nuestras vidas en pos de una más que probable utopía, pero lo hicimos totalmente convencidos de que nuestro sacrificio no sería en vano. Contra todo pronóstico, ganamos. Y cuando quisimos darnos cuenta, supimos que habíamos entregado el poder a un grupo extremista en sus concepciones que pronto tergiversó todo a su favor. El Exterminio fue el decreto que les quitó la máscara. Era del todo innecesario. Lo defendieron alegando que todos aquellos que habían apoyado, vivido o alimentado del sistema que nos castigaba merecían la muerte. Sin embargo, eso solo hacía pervivir y ahondar la gran herida. La intención de muchos de nosotros fue aceptar un medio violento para luego poder convencer, poder demostrar las injusticias cometidas por unos pocos poderosos a través de los tiempos. Que el Imperio y su sistema debían caer era algo asumido y defendido por todos nosotros, pero que con él debiera desaparecer todo rastro, todo individuo, todo aquel cuyo único pecado fuera haber nacido y crecido en esos paradigmas nos parecía caer en el mismo error cometido con nosotros y en un castigo totalmente excesivo que nada tenía que ver ni con los principios de nuestra revolución, ni con las enseñanzas de nuestra Diosa. Las primeras protestas fueron rápidamente silenciadas. Hubo purgas severas entre los disidentes pero muchos logramos permanecer sin delatarnos. Hemos hecho cosas innombrables para no levantar sospechas entre los Kallihvännes. La Orden de Ylos pronto se convirtió también en una policía interna. En secreto, durante estos años, nos hemos movido en sus fisuras, llevando una doble vida, una doble actividad. Nos hacemos llamar El Verdadero Anochecer.


  Ariom se rascaba el mentón pensativo mientras masticaba un poco de aquella carne de ave a la brasa.


  —¿Quiénes sois, cuántos? —Calcular la fuerza real de aquella grieta abierta en la muralla parecía lo más urgente.


  —Es difícil saberlo con exactitud. Para seguridad de nuestra propia estructura tenemos poca información de nosotros mismos. Solo puedo decirte que estamos presentes en todos los estratos de la Orden y también disponemos de agentes dobles en el seno de la Fraternidad de Ylos. No es que estemos infiltrados, simplemente formamos parte del organigrama, de la estructura. Durante las purgas, el miedo nos retuvo. Algunos actuaron en secreto, en solitario. Formaron las primeras conexiones. Poco a poco nos fuimos ensamblando. Ahora nuestra organización es compleja y para evitar una caída en bloque, nadie la conoce por entero.


  —Disidentes —concretó el lancero haciéndose una idea.


  —Disidentes, sí, se puede decir que eso somos, una facción disidente. Tampoco somos la mayoría, no quisiera dar una imagen de poder que realmente no tenemos. Los defensores de la Curia o simplemente aquellos que no la cuestionan dominan el panorama.


  Ariom se mostraba interesado. Estudiaba los gestos calmados de aquel sacerdote, su tono sólido. Aquellas revelaciones le tenían más que intrigado.


  —¿Qué busca exactamente El Verdadero Anochecer?


  Primero hubo silencio. El monje dio muestras de debilidad al morderse los labios.


  —Al principio solo fueron actuaciones en solitario, movidas por el rechazo al exterminio. También es nuestra raza. También la mayor parte de nosotros somos humanos.


  El sacerdote, aún con su rostro velado a la vista dio la sensación de que hablaba para sí.


  —El discurso de la Curia era sugerente. Nos hacía creer que actuábamos bajo el amparo y voluntad de nuestra Dama. Que era el camino y el momento de resarcir las afrentas. Éramos los elegidos para dar al mundo un rumbo nuevo, los jueces que eliminarían lo sobrante. Pero lo sobrante pronto se convirtió en «todo lo demás».


  Se volvió de nuevo hacia la hoguera y el palpitar de brillos anaranjados jugó a perseguir sombras en su rostro.


  —Llegaron las ejecuciones en masa de civiles. Aparecieron los Levatannis y, con ellos, la desecación. Conocíamos a muchas de las personas que eran convertidas en manos de obra sin voluntad. No se respetó nada, ni edad, ni sexo, ni lugar en la sociedad, nada. Muchos nos horrorizamos, pero tras las primeras purgas nadie evidenció estar en desacuerdo con las directrices de la Curia. Hacerlo nos condenaba igual que al resto. Así que muchos de nosotros, sin saber que otros hacían lo mismo en otras partes del continente, tan solo usamos nuestras influencias para sacar, esconder o simplemente evitar ese destino a los civiles que caían en nuestras manos. En algunas ocasiones, convencerles de la conversión o ingresar como agentes o simples soplones de la Fraternidad era el único modo, así que de esta manera indirecta logramos hacernos crecer. No fue premeditado. Simplemente sucedió. Consecuencia colateral, supongo. Empezamos a formar células de activistas que tenían sus propias fórmulas para paliar el daño y, a su vez, reclutar o acercar a otros a nuestros paradigmas. Nos extendimos. Nos conectamos, nos cohesionamos. —El monje levantó la mirada—. Una vez que pudimos empezar a trabajar en grupos, una vez que nos sabíamos dentro de cada resorte, de cada escalafón, nuestras aspiraciones crecieron. Lo que buscamos es sencillo y a la vez una empresa titánica: despojar a los Kallihvännes de su poder en la Curia, que ahora es total. Eliminar del solio a esa marioneta que es Lord Ossrik, desterrar del poder al cuerpo de Criptores que son los verdaderos artífices del extremismo injusto del que se ha revestido nuestra revolución. Y sentar en él a alguien que realmente disponga de la Voluntad de la Diosa. Usamos las mismas estrategias que nos valieron la victoria frente al Imperio. Minar desde dentro. Tener ojos y oídos en cualquier punto. Queda un enorme camino, aún.


  —¿Y eso en qué cambiaría las cosas?


  El sacerdote dejó su cuenco a un lado y respiró con profundidad.


  —Imagino que piensas que también nosotros solo buscamos cambiar un poder por otro. Sin embargo puedo asegurarte que no son pocos quienes sin renegar de los principios de nuestra orden tienen una visión muy distinta de lo que verdaderamente es la Voluntad de Kallah. En el silencio y la clandestinidad hay cientos de hombres y mujeres que han trabajado para esconder y proteger a estas comunidades, evitarles el destino que desde la curia se había reservado para ellos. Hay una resistencia en funcionamiento que se ha dedicado todo este tiempo a alejarlos del ojo implacable de Belhedor. Si consiguiéramos nuestros objetivos trabajaríamos para la regeneración, no para la destrucción. Para construir un mundo en el que nadie tuviese que ser perseguido por sus creencias, raza, aspecto. En el que haya sitio para todos. En el que nadie sentado en un castillo decida la suerte de todos bajo él. El mundo con el que soñábamos no se parece en nada a esto… y algunos aún seguimos soñando y trabajando para hacerlo posible.


  —Me cuesta trabajo creer que algo así esté saliendo de los labios de un adorador de Kallah. Una revolución que comienza con sangre… ahora hablas de paz y hermandad, como si eso fuese a ser sencillo. Como si eso hiciese olvidar los horrores cometidos.


  El monje agachó la cabeza.


  —Comprendo tu punto de vista. Soy más consciente que nadie de la mancha que sobre nosotros han extendido aquellos que dicen ser los representantes de la Voluntad de Kallah. Es normal que el mundo tenga a nuestra Dama por una divinidad cruel que solo busca la destrucción de cuanto le rodea. Desde tiempo inmemorial las autoridades elfas y humanas señalaron a nuestra orden como algo perverso, solo porque cuestionaba la base de su poder. Por desgracia, la respuesta de los Kallihvännes solo ha reforzado esos argumentos a ojos del mundo. Quienes creemos en la verdadera regeneración seguimos luchando en secreto por limpiar nuestro nombre. —El monje miró hacia el cielo. En la noche estrellada la luna de Kallah brillaba con esplendor—. Créeme que todos los cambios significativos implican sangre, Shar. Los elfos derramaron sangre en sus Élfidas, y su mundo se transformó. Los humanos llenaron su vacío con sangre hasta consolidar las bases de su Imperio. Ese Imperio que siempre distinguió entre ellos y «los otros». Ese Imperio que juzgó a su conveniencia lo bueno y lo malo, y dejó entre las grietas a todos los que no compartiesen su visión del mundo, con sus implacables Jerivha como guardianes de su ortodoxia. Ese Imperio que barrió incluso a esos mismos Jerivha que legitimaron y consolidaron su poder cuando estos se hicieron demasiado poderosos. Ese imperio caduco, egoísta debía caer y su caída, como todas las caídas de un poder asentado durante siglos, también necesitaba sangre. La represión es lo que resulta innecesaria, porque nosotros la hemos sufrido durante toda nuestra historia. La conocemos bien. Era lo último que deberíamos haber hecho. La intromisión de los Levatannis es un elemento perturbador. De esa alianza con los hijos del Innombrable muchos no sabemos ni a qué intereses responde, ni a quién o quiénes beneficia, realmente. Elevamos a la cima a aquellos de nosotros que parecían más decididos a enfrentarse al poder establecido, a romper las cadenas… les dejamos las manos libres. Y creamos un monstruo libre y sin cadenas.


  Las últimas confesiones dejaron un hueco sordo. Un silencio denso. Tras unos instantes casi de inmovilidad, el monje tomó despacio un trozo de carne de ave. Ariom le dejó comer antes de hacerle la gran pregunta.


  —¿Dónde entro yo en toda esta representación? ¿Qué queréis de mí?


  El monje le miró y retiró su cuenco. Entrelazó los dedos de sus manos y echó hacia delante su cuerpo para acercarse al elfo mutilado frente a él.


  —Hasta hace muy poco tiempo, el Verdadero Anochecer creía que luchaba solo —explicó—. Creía ser el único foco de resistencia latente contra la Curia. Los clanes del norte solo retrasaban su final sin posibilidad de enfrentarse a los ejércitos del Némesis. Pero entonces llegaron noticias de Aldor que ponían tu nombre encima de la mesa. Perseguíais a los Levatannis. —El gesto del monje no ocultaba emoción—. El Shar’Akkôlom persigue a los Levatannis, pensamos. Algo estaba pasando. Alguien más estaba combatiendo en nuestro frente. Luego, las noticias se precipitan. Noticias que hablan de derrotas inexplicables. Nadie en el discurso oficial de la Curia quería admitir lo que parecía obvio: que el Némesis caía en el Norte mientras los enanos de hielo asediaban Gallad. Y durante ese asedio, alguien en las almenas descubre entre toda esa hueste de hijos de la roca a un elfo marcado. Siendo honestos, hasta esta misma noche ninguno de nosotros sabía a ciencia cierta si era el Shar quien se encontraba en sus filas, pero había que intentarlo.


  Ariom sonrió de medio lado.


  —En cierto modo sí que ha sido una encerrona. Podría aplaudir —confesó el elfo.


  —Hemos lanzado un cebo, es cierto, sin saber si habría eco al otro lado. Pero la situación es real. Nada ha sido adulterado en nuestro beneficio. Si el Shar estaba realmente ahí detrás, necesitábamos decirle que esto estaba ocurriendo. Que hace dos décadas que una parte de nosotros busca paliar el error cometido por la otra parte. Quizá tengamos puntos de sutura en esta herida. Quizá haya lugares de encuentro. Resultaría muy óptimo para todos poder unir sinergias a favor de la misma causa.


  Ariom carraspeó. Dejó su cuenco a un lado con los huesos de la infortunada tórtola y se levantó.


  —No quisiera parecer descortés, pero tampoco me tengo por alguien inocente. —El monje percibió que el gesto entre velado de su interlocutor cambiaba, pero le permitió la tregua de estirar las piernas sin sentirse molesto y no hizo, por el momento, comentario alguno. Quiso saber qué rondaba por la cabeza del lancero después de todas aquellas revelaciones—. El panorama que presentas es demoledor —continuó—. Sorprendente y muy tentador de querer creer. Sin embargo, siento que no estoy preparado para hacerlo sin más. Una parte de mí se abrazaría sin duda a la idea de que existe todo un complejo de resistencia entre las filas enemigas. Mi parte sensata solo ve unos hábitos a los que le resulta difícil dar crédito, a pesar del gesto. Puede ser retorcido, pero me inclino a pensar que todo esto no es más que una sutil tela de araña que esconde algo perverso.


  —Lamento oír eso —aseguró el monje—, pero os mentiría, Shar’Akkôlom, si os dijese que esperaba una total y completa adhesión a mis palabras. Soy consciente de lo que estos hábitos representan para el mundo.


  Ariom colocó sus brazos en jarras.


  —Si esperabais que me sentara con vos, brindáramos sobre nuestra futura alianza y nos pusiéramos a trabajar juntos, me tomáis por idiota. Puedo dar informe a los Masones enanos del Hakkaram sobre lo que habéis contado y usar a vuestro enlace para hallar una forma de claudicar la ciudad sin sangre. Si eso no fuese posible, podríamos hablar de una incursión quirúrgica que rinda la ciudad con el menor número de bajas posible. Eso sería un buen detalle por vuestra parte y un buen punto de credibilidad.


  —Mis aspiraciones no llegaban a tanto, Shar —reconoció con gesto aplomado el clérigo—. No podemos resolver este asedio de tal manera sin levantar serias sospechas de traición que pondrían en peligro a muchos fuera de estos muros. Sin embargo, existe una manera de probar que lo que afirmo es cierto.


  Ariom arqueó una ceja.


  —Te escucho.


  El monje también se levantó.


  —Xaxa partirá mañana hacia el sur, en una importante misión para nuestros intereses. Una misión que si tiene éxito buscaría debilitar sensiblemente la estrategia general de los Kallyh’vännes en esta guerra. Podríais acompañarla. —Ariom respiró hondo. La muchacha enana se levantó también y se colocó cerca del monje de Kallah. El lancero miró aquellos ojos ámbar durante un instante.


  —Podría, pero no veo por qué tendría que hacerlo. Sigo sin tener garantías de que no sea una trampa.


  —Tendréis que hacer un ejercicio de fe, Shar —aseguró el monje—. La misión de Xaxa probablemente sea una misión suicida si no interviene alguien ajeno, alguien que no pertenezca a nuestra estructura.


  Ariom cruzó sus brazos sobre el pecho y miró con la ceja enarcada a la enana embozada junto al monje.


  —Eso suena a un emotivo chantaje. Veo a vuestra «asociada» muy capaz. No creo que me necesite, en absoluto.


  —Tenemos constancia de que la orden de Ylos ha movilizado a toda su estructura —añadió el monje sin hacer mención al comentario del elfo—. Lord Velguer, Luna de los Ciclos del Abismo ha partido hacia el Arrostänn. Lo que traerá del continente árido es alto secreto incluso para la Fraternidad, pero somos conscientes que sea lo que sea aquello que haya ido a buscar allí representa una gran amenaza que puede cambiar el rumbo de los acontecimientos. La misión de Xaxa será descubrir su naturaleza y neutralizarlo.


  —¿Tan seguros estáis? Quizá solo pretenda hacer una visita de placer. Alejarse de los fríos del invierno —bromeó el Shar.


  —¿Una Luna del Cónclave desplazándose en persona al Arrostänn? Eso resulta sospechoso incluso para nosotros. La prole de Neffando tiene asuntos allí, asuntos en los que la Curia ha estado implicada desde el principio. El nudo de la alianza de los Kallihvännes y los Innombrables se encuentra allí. Sea cual sea el pacto, tememos que debe estar a punto de saldarse. Nada bueno ha salido jamás del Arrostänn, Cazador. Esta ocasión no será una excepción.


  El lancero se frotó las mejillas pensativo. La duda había calado.


  —Sigo sin ver cómo puedo yo facilitar esta empresa.


  —A menos que a los enanos nos salgan alas de repente… —comentó la chica. Ariom arrugó el entrecejo.


  —Barcos, Shar. Barcos y marineros yulos que los gobiernen. Estamos en el otro extremo del continente. Debemos ganar tiempo.


  Ariom empezaba a entender la oferta.


  —No quiero dudar de la capacidad de esta simpática señorita, pero ¿Por qué no mandar a alguien más cercano?


  —Quizá se haya hecho —se apresuró a contestar el clérigo—. Quizá en otras ciudades se esté preparando una respuesta similar, pero no lo sabremos o no lo sabremos a tiempo. Ya os he explicado que para nuestra propia seguridad las células son independientes. No podemos permitirnos conocer este hecho y no actuar. Acompañar a Xaxa te permitirá comprobar la verdad de nuestras intenciones.


  —Sin mencionar la gratificante experiencia que supondrá viajar conmigo —añadió ella con sorna.


  Ariom chasqueó los labios.


  —No es lo que se dice una organización brillante. Ni lo que yo definiría como un viaje de placer. Ya he compartido caminos con un enano.


  —Es el precio a pagar, Shar.


  El elfo dudó. Era una duda razonable, pero esa misma duda era la que advertía que en su fondo había algo por lo que merecía la pena dudar.


  —Tómate un tiempo para pensarlo, Cazador… aunque debo advertirte que no podrás gozar ni siquiera de toda esta madrugada para hacerlo. El tiempo, por desgracia, corre en nuestra contra.
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    «Teme al hombre capaz de cumplir sus promesas».


    PROVERBIO NEVHARO.
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    NEFFARAH
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  EL HORIZONTE OFRECÍA UNA ESTAMPA CASI ONÍRICA


  Los valles de Neffarah eran tierras de un color verde hipnótico. Poseían una belleza trascendente. Como haber detenido el tiempo, como una burbuja de belleza y armonía en mitad de una era de caos y sangre. Desde los pasos de las tierras altas que dejaban atrás, podían verse las suaves ondulaciones de su orografía de transición, moduladas como líneas melódicas. Era una tierra de contrastes, de contradicciones, de armónicos y silencios perfectamente equilibrados, como en una canción sobre el horizonte. Verde frondoso y blanco de nieve fundidos en nieblas. Resultaba un paraje conmovedor. Difícil de no causar impacto la primera vez que se contemplaba.


  —No me imaginaba así este lugar —confesó Gharin inspirando profundamente el aire frío y húmedo que le envolvía—. Es lo más semejante a un bosque élfico que he visto nunca, sin serlo.


  El día acompañaba.


  Se empezaba a notar la proximidad de la estación de Alda. El cielo lucía un azul brillante roto por nubes espesas de un color blanco inmaculado. Las arrastraba el viento de las cumbres en grandes jirones. Las nieves empezaban a fundirse. Las tierras altas volcaban al valle corrientes de cristal que en ocasiones se convertían en auténticos torrentes.


  Habían parado a la vera de un espectacular salto de agua inserto en el denso boscaje. Se despeñaba desde docenas de metros de altura en pequeñas cascadas de direcciones distintas que sorteaban las rocas para acabar en un último precipitar rotundo, cuyo sonido envolvía el paraje y llenaba el aire de finísimas gotas suspendidas en el aire. Los caballos abrevaban y el resto aprovechaba para lavar algunas prendas, hacerse con un poco de agua fresca y limpia o simplemente descansar un rato de la dureza de la silla de montar. El agua estaba demasiado fría para concederse un baño y a pesar de las recomendaciones de tranquilidad de Äriënn acerca del territorio que pisaban, Allwënn mantenía su recelo de andar en «tierra hostil» y no consideraba conveniente establecer campamento, ni siquiera nada más allá de una parada táctica.


  La hija del mestizo se volvió con gesto sorprendido hacia el elfo mientras anudaba algunos correajes de su petate.


  —¿Cómo las imaginabas, entonces?


  Gharin, que no esperaba la pregunta, se volvió a ella.


  —Neffarah… —mencionó con grandilocuencia en el tono—. Las tierras de los feroces guerreros de Kallah. No es lo que mi mente esperaba encontrar: un lugar tan semejante a un bosque élfico.


  Ella no supo si sonreír ante la ingenuidad o sentirse molesta ante el prejuicio. Optó por la ironía.


  —Lamento decepcionarte si esperabas caminos llenos de estacas con docenas de cabezas empaladas en ellos y páramos repletos de espinos y huesos.


  Ishmant regresaba del pequeño lago. Se acercó por la espalda al arquero.


  —Los Neffarai descienden de una rama de elfos, en realidad. —Captó no solo la atención de Gharin, también la de la mestiza ürull que había vuelto a los correajes—. Culturalmente, en cierto modo, todos los humanos somos sus descendientes. Liberados de su servidumbre al pueblo de Alda, los humanos adoptaron muchas de las costumbres, fórmulas de pensamiento y aspectos de la cultura de sus antiguos amos en sus propias comunidades, pero en especial, los Neffarai fueron enseñados por los Murâhäshii. Adoptaron sus códigos y su disciplina. No en vano, por ello, aún portan sus espadas sagradas y se mantienen firmes ante sus ancestrales códigos de honor.


  Aquellas palabras hicieron sobrevolar una sombra en el rostro de Äriënn pero le reconfortó que alguien hablase con propiedad del pueblo que había guiado sus pasos hasta ahora. Desvió la mirada y descubrió cómo su padre avanzaba desde el lago acompañado de aquella irritante humana que parecía su sombra cada vez que ella se alejaba un poco de él.


  —¿Cuánto camino tenemos aún por delante? —preguntó el mestizo al llegar hasta el grupo.


  Äriënn miró hacia las copas de los árboles como si con ello buscase orientarse.


  —Antes de que caiga la tarde confío en que tengamos a la vista las aldeas del feudo Sorohei.


  —Creo que será mucho antes —interrumpió Claudia. Al mirarla, la chica señaló una dirección con el dedo. Entonces el resto supo el motivo de esa certeza.


  Habían aparecido por el sendero cercano al manantial. No les habían oído acercarse. Eran cuatro jinetes. Tres de ellos, orcos; de la variedad albina de los Svara, propios de la latitud. Por su quietud, podrían llevar horas allí. No tenían gesto de amenaza. Posaban sus brazos de manera relajada sobre el tocón de la silla de montar. Alguno incluso dejaba caer el peso de su cuerpo hacia adelante. Sus miradas eran intensas, incluso en el único humano de aquella formación. Sus vistosas armaduras Neffarai, inconfundibles y exóticas, hacían el resto.


  Allwënn no tardó en echar mano a su espada, aunque no llegó a empuñarla.


  —Son hombres Sorohei —aclaró de inmediato Äriënn, mirando en especial a su padre y al gesto intuitivo que había tenido. El cruce de miradas entre el grupo fue inevitable—. Hablaré con ellos. No hay nada que temer en cuanto sepan quién soy —añadió subiendo de un salto a la grupa de su caballo—. Mi pa… el Mulhän Sukokaira tenía lazos de familia con los Sorohei. Son de fiar.


  Dicho esto, espoleó con suavidad la montura e inició el acercamiento. Aquellos guerreros apenas se movieron lo suficiente para seguirla con la mirada. En el grupo que dejaba atrás continuaba la tensión. Ninguno de ellos estaba acostumbrado a no ver amenaza en la proximidad de los orcos. Allwënn, de hecho, continuaba con su mano rodeando la labrada empuñadura de la Äriel con tanta fuerza que los nudillos estaban blancos. Toda su atención, todo él, estaba firmemente anclado en la figura de su hija. Gharin se dio cuenta y Claudia también. Se cruzaron una mirada obvia.


  La mano suave de la chica acarició con delicadeza el dorso apretado del puño del mestizo. Solo aquella reacción logró apartarle unos segundos la mirada de la escena que discurría ante él a solo unas docenas de metros. Al mirar el rostro de Claudia ella sonreía con levedad. Bajó los ojos a aquella mano que se posaba cálida sobre la suya. Era un tacto reconfortante.


  —Ella está bien. Tiene tu sangre. No debes preocuparte.


  Y esas simples palabras obraron el milagro.


  Despacio, casi con duda, los dedos de Allwënn retiraron la presión de la empuñadura, aunque no la soltó. A Claudia le bastó aquel gesto. No podía pedirle más. Aquel elfo moriría guerrero. Moriría empuñando esa espada. Haberle ablandado con una caricia era un premio impensable. Le miró al perfil. Allwënn seguía con los ojos clavados en su hija, como si nada más existiese, pero ya no le importaba. Había visto esa mirada en cien ocasiones. Depredadora, atenta al menor imprevisto para reaccionar con furia. Pero en aquella ocasión no veía al guerrero experimentado. Tenía ante sí al padre, fiero, indómito, guardián… y algo dentro de ella, muy adentro, se conmovió ante su firmeza.


  Äriënn acabó regresando pronto. Solo entonces la mano se alejó del cinto. Solo entonces el pecho respiró tranquilo. Aquellos jinetes apenas habían cambiado la expresión pero en ningún momento habían dado muestras de alteración.


  —Nos escoltarán. Tanoyoshi Mulhän nos recibirá en paz.
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  Ariom llegó al lugar acordado por la mañana. No había resultado fácil convencer a los enanos. Reunió de urgencia a los masones oficiales del desembarco y pronto comprendió que las noticias resultaban lo bastante trascendentes como para tener una audiencia con el propio Hakkaram y sus almirantes. Se produjo en pleno mar, en las entrañas del buque almirante, el Galeón-Montaña con pabellón de La Última Montaña. Una ciudadela flotante en la que Hirr’im Hâssek tenía incluso una réplica a escala de su propio salón del trono. Se llevó al preso y expuso el dilema con toda la convicción que pudo. Ninguno de los oyentes, incluido el poderoso señor de la Armada de Hielo, apostaban por la veracidad de tales argumentos. El panorama pintado por los supuestos disidentes en boca de aquel elfo marcado resultaba un territorio lleno de especulaciones que encontró una firme muralla en el férreo carácter enano. Quizá el propio Shar’Akkôlom lo encontraba complicado de creer a ciegas, ya fuese por lo atractivo de su planteamiento, ya fuese por el escaso crédito que cualquier filtración llegada desde la fraternidad de Ylos o del propio Culto merecían, dada su trayectoria y abultada fama de manipuladores y traicioneros. Fuese o no alguna rebuscada estratagema que persiguiera quién sabe qué fin o ventaja, lo cierto es que la duda estaba sembrada.


  —Con sinceridad, mi señor, creo que debo llegar al fondo de este asunto —valoraba el lancero—. Si es una trampa, el único verdaderamente puesto en riesgo seré yo. Nuestra posición, ya no solo aquí, en Gallad, sino en toda la dinámica de guerra no se verá comprometida… pero si es cierto, si por una costura del Tapiz realmente existe toda una fisura debilitante de este monstruo que nos atenaza, si realmente hay una facción organizada disidente dentro de las mismas tripas de la bestia, merecemos comprobarlo. Y si esa facción, además, está dispuesta a golpear profundo y por sorpresa, es justo que reciban el mucho o poco apoyo que podamos ofrecerle.


  Hirr’im Hâssek tenía la mirada de hielo, muy a la altura de su rango como Señor de Señores de aquel pueblo batallador. Sus atributos de mando, y su elaborada coraza ensombrecían incluso a sus mariscales, cuyos atuendos, rostros y galas impresionarían a cualquiera. Inspiró profundamente llevando su puño a sus labios, escondidos tras la frondosa mata de pelo trenzado que era aquella colosal barba color nieve. Echó un vistazo a sus oficiales y seguía sin verlo claro.


  —Por lo que a nosotros respecta, elfo, no damos crédito a ninguna palabra que surja tras los muros de esa ciudad, no importa quién la traiga o en nombre de quién diga hacerlo. —Se levantó de su trono de piedra y comenzó a caminar de un lado a otro con las manos entrelazadas a la espalda—. Los enanos no modificaremos ni un solo planteamiento de nuestra estrategia y si la ciudad se rinde, consideraremos enemigos a cualquiera que habite tras sus muros. No haremos distinciones. No habrá concesiones de ningún tipo; a menos que asegures de alguna manera con pruebas sólidas como la roca la existencia y lealtad sin fisuras de ese Verdadero Amanecer del que hablas. —Se detuvo y le miró—. Eres libre de indagar y de poner en riesgo tu vida para ello, pero no cuentes ni con la aprobación ni con la ayuda de esta armada, si algo no sucede como lo esperabas.


  Ariom inclinó la cabeza en señal de aceptación de los términos y respeto al soberano.


  —¿En cuanto al buque, mi señor? Es todo cuanto necesito. Un buque discreto, pequeño, rápido y maniobrable, gobernado por yulos. ¿Puede la Armada de Hielo privarse de uno de sus navíos?


  Hubo un momento de silencio.


  —La armada prescindirá del buque —anunció solemnemente con su voz pétrea el señor de los enanos—. Tómalo como un regalo personal en compensación por tus esfuerzos en estas filas. He sido puntualmente informado de tu implicación en el desarrollo de la contienda. Que nadie pueda decir que los Enanos somos un pueblo que no sabe recompensar el coraje, aunque venga de un elfo.


  —Mi gratitud, Majestad —añadió inclinándose.


  —Pero deben ser los Yulos los que se pronuncien en cuanto a la marinería. —Aquello dejaba la palabra al mariscal yulo, fácilmente identificable por sus coloridas ropas y el característico tocado Heldgano—. ¿Qué tienen que decir nuestros aliados al respecto?


  Aquel se adelantó con un paso. Solo tuvo una pregunta.


  —¿Quién pagará la soldada de los marineros y la vitualla de viaje?


  Miró a todos y todos evitaron de alguna forma la mirada dirigiéndolas a otros. En ese juego de esquivas, Ariom se encontró pronto fulminado por toda la audiencia. No había manera de que él pudiese sufragar ese pago. Confiaba que el Hakkaram se hiciese cargo, pero no le parecía oportuno sugerirlo.


  Entonces, alguien rompió la baraja.


  —El Culto lo hará. En la Orden de Ylos hay fondos que pueden ser desviados. —De pronto todas las miradas se volvieron hacia el prisionero humano—. Podéis tomarlo como una muestra de buena voluntad, si es que aceptáis nuestro dinero.


  Ariom quedó mirando al prisionero. Quizá era el único de la sala, porque las miradas volvieron al mariscal de los yulos que se mesaba la barba pensativo.


  —El dinero es dinero —dijo al fin.
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  Ariom recordaba esas palabras y la expresión en el rostro de los enanos cuando llegó al claro. Muy cerca de las ruinas de la ermita había un pequeño estanque, dominado por algunos estrechos saltos de agua que encauzaban un pequeño riachuelo entre los montes. Tenía partes construidas alrededor, por lo que imaginó que en algún momento aquel templete había dispuesto allí una suerte de baño, quizá para abluciones rituales, aprovechando el cauce natural.


  Aquel era el lugar del encuentro.


  Allí se había citado con la singular agente enana de la noche pasada. No parecía haber nadie aún. Empezaba a pensar que ella ya andaría por allí con la intención de volver a emboscarle, como la primera vez, cuando divisó algo que le hizo sospechar que probablemente no había intención de emboscada en esta ocasión. Se acercó despacio, sin hacer mucho ruido, pero sin intención de ocultarse, tampoco. Si era lo que pensaba, ella desde luego se encontraría en las inmediaciones… o más le valía.


  Cerca de un matorral, convenientemente ocultas, pero no lo suficiente, estaban, como intuía, las ropas de la chica junto a lo que parecía el petate. Quedó mirando a los pies el montón de prendas, mucho más complejo y abultado de lo que podría parecer a primera vista. Docenas de herrajes, varios arneses, un complicado sistema de placas superpuestas como coderas, antebraceras, nudilleras, en un uniforme flexible que unía malla trenzada, cuero, escamas y refuerzos de metal convenientemente oscurecidos, en un sinfín de piezas y capas. Preso de la curiosidad de tan compleja indumentaria, Ariom se olvidó de la más que probable cercanía de la agente y se agachó para tomar algunas de las piezas más vistosas y deducir cómo haría para colocarlas en orden.


  —Ese es el equipo de trabajo, Shar. No creo que te entren las calzas, pero tengo unas medias de seda en el petate que van a encantarte. Si eres de los que tiene ese tipo de aficiones, incluso puedo prestarte mis ligueros. Realzarán tus muslos.


  La voz era inconfundible, aquel tono lleno de ironía y suficiencia. Casi apostaría que lo había preparado a conciencia, como un cebo, para cazarle en ese instante embarazoso y poder jactarse a placer.


  —Muy graciosa —dijo aún sin mirar en su dirección—. Estoy seguro que lo has prep…


  La frase quedó a medio camino y los gestos del lancero congelados tan pronto como se volvió y la tuvo delante. Sin el menor asomo de pudor, allí estaba aquella joven enana, completamente desnuda, aún mojada, escurriendo el agua de su cabello con aplomo indolente. No estaba preparado para encontrarse con una escena así. Aquel cuerpo despedía sensualidad por cada poro de piel. Curvas suaves, generosas, llenas de provocación en una piel erizada por el aire de la mañana. Rebosaba carnalidad, equilibrio y proporción. Le miraba con fijación con aquellas pupilas ambarinas, turbulentas, mientras acababa de escurrir el agua con toda la blandura teatral que es capaz de derrochar una mujer que sabe estar provocando sin contemplaciones. La estampa de aquella escultural enana al desnudo le regresó de súbito a sus años de correrías y sábanas por la ciudad de los vicios y a tiempos que creía haber olvidado. A pesar de ello, quizá por lo inesperado, consiguió enmudecerle y hacerle sonrojar. Por la mirada de ella, quedaba muy claro que era exactamente lo que pretendía.


  —¿Algún problema, Shar? —comentó en cuanto el lancero evitó su mirada—. Me ha parecido que callabas de pronto.


  —No esperaba… verte así.


  —¿Así? —fingió claramente su ignorancia—. ¿Desnuda, te refieres? Tardabas tanto que he aprovechado. A saber cuándo podremos volver a tener oportunidad. No suelo bañarme con ropa, llámame anticuada, si quieres.


  —Tengo una lista de cosas que llamarte. Anticuada no está entre ellas.


  Xaxa carcajeó.


  —Por favor, dime que no soy la primera enana desnuda que ves en tu vida. Eso diría muy poco de ti y de tu leyenda. Demasiado ocupado cazando lagartos alados como para perder el tiempo en otras cosas, ¿no?


  —Te sorprenderías.


  —Quizá eres de esos que piensan que las enanas tenemos barba y pelo en la espalda… —añadió agravando su voz para parecer masculina. Lo cierto es que aquella mujer podía ser cualquier cosa menos masculina—. Muy típico. Estás de suerte, vengo recién afeitada. Tenías que haberme visto hace un instante.


  Ariom cerró los ojos en un gesto de auxilio.


  —Ahora entiendo por qué los enanos dejan ver poco a sus mujeres —comentó mientras se incorporaba.


  —¿Eso es un intento de halago, lancero?


  —En absoluto —confesó con un suspiro.


  Ella descubrió que algunas de sus prendas aún estaban en las manos de Ariom.


  —¿Pretendes devolverme mis cosas en algún momento o tienes otros planes para mi ropa interior? ¿Me obligarás a pedir rescate? Elfo malo.


  Ariom tendió la penda a una Xaxa de gesto travieso que agitaba su índice como forma de advertencia. Sonrió con exageración cuando la tuvo de nuevo en su poder.


  —Me vestiré, si no te importa. —Ariom levantó las manos en señal de franqueza.


  Llevaba un largo rato esperando que terminara de colocarse la compleja indumentaria. Parecía concentrada. No era de extrañar teniendo en cuenta la cantidad de pequeños detalles, correas y ajustes que tenían sus ropas. En una de ellas se volvió hacia él y le pidió ayuda para abrocharse una de las correas a la espalda.


  —Se ha atascado y no consigo deshacerla.


  Ariom se llevó una mano al rostro con cierta desesperación. En un instante se encontró abrochando el atuendo de una enana desconocida a la que ya se arrepentía de haber aceptado acompañar. Ella apartó sus cabellos húmedos para que él pudiera cerrar el broche tras su nuca.


  —Intuyo que te encanta esto —dijo con tono resignado—. Es como una especie de venganza, ¿no?


  —No sé de qué hablas.


  —Desde el primer momento solo has buscado la manera de hacerme sentir violento.


  —No sabía que abrochar una hebilla te afectara tanto. Desabrocharla debe ser entonces un martirio.


  —Sabes perfectamente a lo que me refiero. Apareces aquí, desnuda, casualmente justo en el momento en el que tengo tus ropas en la mano. Ahora me pides ayuda para acabar de vestirte. No soy ingenuo. Si este atuendo que llevas necesitase dos personas para abrocharlo, deberías pensar en llevar algo menos sofisticado. Solo buscas no hacerme sentir cómodo, ¿no es cierto?


  —Me juzgas mal, Shar —se excusó con voz exageradamente dócil—. ¿Qué hay de aquello de la apatía de los elfos ante el desnudo? No imaginaba que te sentirías intimidado por verme…


  Él la interrumpió.


  —No me intimida tu desnudo, sino no esperarlo y el saber que con ello solo pretendes incomodarme. Todo un teatro gratuito.


  Ella se volvió apretando los labios con forzado gesto infantil, aguantando una sonrisa. Le miraba con un brillo malicioso en sus iris de ámbar. No quería reconocerlo, pero aquel descaro realmente le intimidaba. No podría dar un motivo real. Ocurría. Le hacía sentir ridículo y a la vez vulnerable.


  —Este viaje va a ser muy excitante —comentó ella.


  —No estoy seguro que «excitante» sea la palabra correcta. —La dejó recogiendo el petate. Al volverse sonrió con la misma malicia acostumbrada.


  —Yo creo que es exactamente la palabra adecuada. —Y pasó junto a él—. De lo contrario, yo me haría mirar el extraño bulto de tus pantalones.


  La reacción fue inmediata. No había tal bulto y él era el primero en saberlo pero fue incapaz de controlar una mirada instintiva de comprobación. Ella estaba tan segura de haber provocado tal mirada que no le hizo falta girarse para comprobarlo y comenzó a reír mientras se alejaba. Aquella suficiencia hizo que el lancero se mordiera los labios.


  —Elio Poderoso. ¿Qué mal te hice para que llenes mi camino de todos los malditos enanos que te encuentras?


  —¡Lo he oído! —bromeó ella sin dejar de caminar.


  Ariom se armó de paciencia para aguantar las ganas de estrangularla en el camino hasta el puerto.


  [image: dracco1]


  Lo más sorprendente de las tierras de Neffarah no era su geografía, sino su gente.


  —Orcos. ¡Cultivando la tierra! —Gharin no salía de su asombro.


  Los jinetes Sorohei abrían y cerraban la columna. Äriënn acompañaba a su padre a la cabeza, justo por detrás de los escoltas. Volvió la mirada y contempló con gesto curioso la expresión asombrada con la que el arquero observaba todo a su alrededor. Ella también miró, quizá solo por inercia. Una vez pasados los bosques, se abrían los prados que se llenaban de pequeñas aldeas y sus campos de cultivo. A Gharin también le fascinaba la singular arquitectura neffarita, pero estaba impresionado ante la numerosa presencia de campesinado orco. Familias enteras se mezclaban con las humanas en la variopinta acumulación de casas que eran las aldeas que sembraban la sinuosa pradera hasta llegar al castillo Sorohei, cuyo perfil dominaba la estampa del horizonte. Poseía esa mezcla de belleza ligera y presencia solemne que tenían todas las construcciones del lugar. Su disposición, en amplias y extensas terrazas, la hacía parecer una llamativa ciudadela, merced de los rojos, azules y oros que llenaban la vista. Una arquitectura cromática, personal, muy alejada de la habitual encontrada en el imperio y que aumentaba el impacto a unos ojos que la descubrían por primera vez. Mucho más grandiosa de lo que imaginaban.


  Conforme la comitiva se aproximó al castillo, la presencia de infantes a pie y jinetes fue en aumento. Había sido casi inexistente en otros tramos del camino. Entre los soldados, como ya aventuraba su proporción entre los escoltas, también había orcos. La raza predominante era svara. Más altos y esbeltos que sus compatriotas del sur. Sus cabellos son tan claros que parecen blancos, lo que hace que muchos les llamen los orcos de escarcha, en clara similitud con los elfos ürull; como si fuesen un trasunto de ellos en la raza de los orcos. Especialmente llamativas resultaban las mujeres por lo inusual que supone encontrar un ejemplar femenino de orco, cual fuera la latitud. Las Svara, además, gozan de una gracia particular. Comparadas con un humano o un elfo sin duda son mujeres grandes y corpulentas, pero no así comparadas con los hombres de su propia raza. Para un humano puede resultar turbador reconocer que sus cuerpos llaman más la atención que lo que muchos sospecharían.


  Los orcos parecían insertos perfectamente en aquella sociedad híbrida que se daba en el mundo Neffarai. Una sociedad que por primera vez se dejaba ver a los ojos de esos elfos jinetes. Para ellos, seguía siendo muy extraño contemplarlos tan fuera de su elemento natural, que es la guerra, en unidades familiares tan lejos de los patrones por los que eran reconocibles.


  —La fascinación de Gharin resulta casi adorable —confesó Äriënn a su padre, que cabalgaba a su lado. Allwënn también parecía ensimismado, pero a diferencia de su amigo, su rictus era introspectivo, encerrado en sí mismo. La voz de su hija le sacó de sus pensamientos.


  —Gharin es fácilmente impresionable.


  Ella sonrió y le arrancó una débil sonrisa al mestizo.


  —Me alegra mucho que estés aquí. —Y alargó su mano para acariciar el dorso de la de su padre, sobre el tocón de la silla de montar.
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  Äriënn recordaba esa sonrisa, ahora, en la intimidad de la espartana habitación en el palacio Sorohei. La sonrisa de un hombre con tantas dudas como ella. Con la misma sensación de no pertenecer a ningún lugar. Con el mismo derrumbe de todo lo que había sido estable en su vida. Le había empezado a conocer en el viaje. Había empezado a adentrarse en sus grietas. Le resultaba fácil. Casi podían haber sido las suyas. Compartían demasiadas cosas además de sangre. En esas semanas de viaje se había dado cuenta de que eran almas cortadas por el mismo patrón. Vidas en paralelo y en aproximación. Seres desubicados, un poco a la deriva. Buscaban algo que quizá no existía. Y al encontrarse, parecían incapaces de aceptar ese punto de anclaje.


  Ella vestía el nobary blanco.


  Se arrodillaba frente un pequeño altar con un exvoto tosco que representaba a la Dama. Inclinada ante ella, buscaba la paz de la meditación. Una paz que la rehuía.


  No sabía que estaba siendo observada.


  Tras el velo del biombo calado, una figura en silencio agradecía la voluntad de los cielos de traerla de vuelta. Sabía que allí ya no estaba ella. Nunca más, ella. La miraba con el cariño y el duelo de quien es consciente que debe perder para ganar. Que debe conceder para aceptar. Alguien que era consciente que el paso de aquella niña elfa por su vida también le había transformado. Alguien, que como ella, tampoco sería él, nunca más.


  Äriënn presintió su presencia y movió despacio la cabeza en su dirección. A través de la madera perforada del biombo solo podía apreciar la oscuridad de una silueta tras de él. La figura se movió al ser consciente de ser descubierta. Salió despacio de su celo. El gesto en el rostro de la joven le advirtió que se alegraba de verle.


  —Tsumi-Kai. He rezado para propiciar este momento.


  —Tatzukai-Kan —le reconoció de inmediato—. Mi corazón se estremece de alegría al volver a verte.


  El solemne orco svara se aproximó despacio mientras ella volvía a la posición vertical para recibirle. Quedó frente a ella y se inclinó con lentitud, saludo que ella devolvió. Ambos tenían una sonrisa calmada, plena. A Äriënn no le pasó desapercibido un detalle.


  —No vistes nobary, Tatzukai. ¿Estos hábitos…?


  —Muchas cosas han cambiado, Tsumi-kai, desde tu marcha. No eres la única que en este tiempo ha decidido buscarse a sí misma. Yo tampoco he dejado de observar que tu nobary es blanco. ¿Aún piensas pasar por eso? Sabes que…


  Ella agachó la cabeza.


  —Es necesario que primero me redima… y si la única forma es…


  —No habléis de eso. Tanoyoshi Mulhän se ha puesto en contacto con otros Mulhänni. Le escuché decir que el ataque despiadado contra el feudo de tu padre fue un acto cobarde y despreciable.


  —Lo cual no resta importancia al hecho de que mis actos lo provocaran. —Se apartó de él y se dirigió a uno de los grandes ventanales. La plácida vista de los jardines se extendió ante ella—. Primero la paz de espíritu, aunque el precio a pagar sea… y después todo lo demás, si la deuda no es irreparable.


  El orco quedó durante un instante en su posición y la observó en la distancia. El silencio propició que se aproximara despacio.


  —He visto que has vuelto con él. ¿Cómo ha sido?


  Ella alzó la mirada hacia el cielo despejado a través de los vidrios.


  —Extraña. Agridulce. —El orco dejó caer su mano sobre la nuca de la joven elfa en un cálido gesto. —Es un hombre de una intensidad poco común. Me reconozco en él, no puedo negarlo. Me atrapa su… su fuerza arrebatadora—. Ella posó su mano sobre el brazo del orco en señal de complicidad. —Ha dejado todo por acompañarme y aún no he podido confesarle que quizá nuestro encuentro tenga un precipitado final. He descubierto una herencia que no imaginaba… aquellos enanos, rendidos ante la nobleza de ese hombre, entonando cantos fúnebres al despedirnos… fue… emocionante, inspirador. Saber que realmente soy hija de un ser como él me llena de orgullo, pero… aún me cuesta llamarlo padre. Fuera de este lugar era más fácil, pero aquí… Le echo de menos, Tatzukai. Echo de menos al hombre que me vio crecer. Necesitaría su consejo ahora. Necesitaría su… su…— El rostro de la joven elfa se arrugó como antesala del llanto.


  Aquel orco devoto la enterró entre sus brazos.
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  En uno de los patios interiores, Claudia e Ishmant ya estaban preparados y esperaban, cuando Allwënn y Gharin aparecieron por el otro extremo del jardín. Ella comprobó en la distancia cómo todos habían sido obsequiados con la típica indumentaria neffary, los Nobary, que todos lucían. Según había podido comentar con Ishmant momentos antes, las prendas también tenían vestigios élficos. Ella misma pudo comprobarlo por la simpleza y elegancia en los cortes de las telas y al mismo tiempo su complejidad para vestirlos correctamente. En su estancia en los bosques boreales pudo apreciar que esa era una característica típica del vestuario elfo: Elegante y sencillo solo en apariencia.


  Los nobary distinguían a los neffarai de sus súbditos, así que los suyos diferían de los utilizados por la verdadera casta en diseño y también en los estampados y color. Por regla general, los Nobary que podían verse alrededor eran prendas de colores llamativos, bien combinados pero vivos, mientras que los suyos resultaban más grises y pardos, y sus estampados más grandes y menos elaborados. Con todo, era una señal de cortesía para los invitados que les hubieran proporcionado las prendas y les hubieran permitido un adecuado aseo después de semanas por los duros caminos.


  Las habitaciones que ocupaban comprendían parte del ala de invitados del palacio y estaban todas anexas entre sí. Eran amplias y muy luminosas, de techos altos y suelos acolchados, con escaso mobiliario y muy diáfanas. Sorohei Mulhän les recibiría al anochecer. Atardecía y aquel jardín resultaba un lugar de encuentro magnífico.


  —Resulta admirable el concepto de proporción y elegancia que tiene este pueblo. ¡Mira este jardín! Sobrio, pero todo en su lugar. Venía comentándoselo a Allwënn, pero no parece que le interese mucho —refirió Gharin a Claudia, que se adelantó unos pasos a recibirles. Ella estaba de acuerdo.


  —Empiezas a resultar algo cansino con el tema, Gharin —sonó punzante.


  Allwënn parecía ausente, incluso molesto. Había algo de él que no admitía la excepcionalidad del lugar que pisaban. Era como si lo rechazase de antemano. Claudia sonreía sin compartir sus sensaciones, porque estaba segura que no eran más que celos. Aquel lugar era el que su hija había tenido por suyo. Aquella cultura era la que le había dado impronta a su carácter. Allwënn no estaba dispuesto a admitir nada bueno de aquel lugar, ni aun cuando fuese evidente.


  El nobary le sentaba muy bien, a pesar de que a él le enfureciese saberlo. Había recogido parte de sus largos cabellos en un copete alto y hacía destacar su barba a la que había dejado crecer dos pequeñas trenzas a ambos lados de la barbilla. Mofa para sus hermanos enanos, pero recordatorio de su linaje, para él, a pesar de sus bromas. Aquellos ojos verdes seguían impactando de manera sobrecogedora. Aquellos ojos intensos, batalladores y profundamente tristes.


  No pasó mucho tiempo antes de que llegase un orco elegantemente vestido con hábitos que recordaban a los del Culto, pero en color plata ribeteados en negro. Conjugaban con su tez ligeramente agrisada y sus cabellos blancos. Se presentó como Tatzukai y aseguró que Äriënn (a quien llamaba Tsumi-kai) había pedido en persona que les sirviese de acompañante y ayudara con el protocolo. Su dicción era perfecta y sus modales refinados. Todo inusual y chocante en un orco. Todo en aquel micro-universo parecía orientarse a romper los estereotipos, especialmente de los orcos, a los que estaban acostumbrados. Tatzukai parecía instruido y cortés como el mejor de los camarlengos imperiales o altos monjes de Sem. De formas templadas y gestos cuidados. Con todo, tenía cierto rictus marcial, especialmente en el rigor de su apostura. Insistió en que le acompañaran al salón de la embajada y por el camino aleccionó sobre las formas básicas de protocolo de aquella audiencia. Protocolo que los neffarai cuidaban y exigían, como evidencia de cortesía y buen gusto. Las formas, para ellos, eran muy importantes de mantener y guardar.


  Claudia percibió cierta mirada en Allwënn. Era una mirada de estudio, de observación intensa. Supo a qué respondía cuando formuló una pregunta retórica a Tatzukai, ya iniciado el camino, en uno de los breves intervalos de silencio.


  —Tú estabas con ella —afirmó de manera inesperada. El orco se volvió hacia él—. Con Äriënn, con mi hija. Eras soldado. Tú la sacaste del campo de batalla.


  Ambos se detuvieron y con ellos todos los demás. Tatzukai miró al mestizo sin expresión concreta. Solo le miró en silencio durante unos segundos antes de responder afirmativamente.


  —Yo estaba allí. Juré por mi vida proteger la suya.


  —Entonces, sabes quién soy.


  Tatzukai, sin dejar de mirarle, volvió a retardar su afirmación.


  —Lo sé.


  El resto estaba expectante. Nadie salvo ellos conectaban los hechos a los que se referían.


  —También estabas en el claro, cuando nos batimos en duelo. ¿Por qué no interviniste, entonces?


  —No sé si un Tah-Saary: alguien que no conoce nuestros códigos, lo entendería.


  —Prueba. —No era su intención, pero casi sonaba a amenaza. El orco inspiró fuerte.


  —Ella es mi Taal-Assök. Mi hermana en batalla, pero también era la hija de mí Mulhän y le debía obediencia a ambos. La privé una vez de un duelo honorable en el campo de batalla. No pude hacerlo por segunda vez aunque entrara en conflicto de San, de honor. Si ella moría en duelo, yo habría fracasado ante mi Mulhän y debía ofrecer mi murâhässa y esperar el SanSo-ko. Si la detenía en aquel claro, dañaba su San y ella tendría derecho a matarme para obtener su SanSo, su restitución de honor. Por eso no intervine. No había manera de romper aquella encrucijada en el San… y sin embargo, ocurrió. Ese día aprendí que a veces las cosas imposibles, ocurren. Por eso hoy no visto mi nobary ni hay murâhässa en mi ciwar. Ahora sirvo a la Dama que quiso respetar mi vida colocándote a ti en nuestro camino para truncarlo todo, para desvelarlo todo y hacerlo fluir de nuevo en una dirección impensable.


  Tras sus palabras hubo un silencio inaudito.


  El primero, mudo, inerte, resultaba Allwënn. A medida que se alargaba ese silencio, creció la tensión ante la inesperada reacción del mestizo. Pero el mestizo puso su diestra sobre el brazo fornido de aquel orco y le miró a los ojos.


  —Gracias por cuidar de ella.


  Tatzukai bajó su mirada hacia esa mano encallecida y dura como la roca de su linaje y luego la ascendió de nuevo hasta la faz marcada de aquel mestizo. Miró sus ojos verdes.


  —Ella siempre será mi Taal-Assök, Tah-Saary.


  —Y yo siempre respetaré y agradeceré ese vínculo, Tatzukai.
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  El salón de embajadores era un lugar amplio y diáfano, como el resto de las estancias del palacio. Sobrio en decoración y luminoso. Solo largas banderolas con los colores y símbolos identificativos de los Sorohei colgaban de las traviesas del techo cada cierto tramo. Se sentaron en el suelo, sobre las rodillas. Claudia entendió entonces por qué las salas y habitaciones tenían los suelos acolchados (y también por qué no había sillas por ninguna parte).


  Ishmant le comentó que la mayor parte de las sectas cleriannas también habían adoptado aquella manera de sentarse: Nam-kwa, conecta Tierra, Nam y Cielo, Kwa. Cleros, el dios Místico de los elfos era siempre representado en posición de Nam-Kwa, como puente entre lo mundano y lo trascendente. Para él aquel era otro vestigio indeleble de las pervivencias más ancestrales de los elfos en aquella cultura. Pervivencias que incluso los elfos habían olvidado. Claudia estaba fascinada y de cuando en cuando, Tatzukai se volvía sorprendido por los profundos conocimientos del monje.


  Se acomodaron, era un decir para algunos, casi a una veintena de metros de una pequeña tarima elevada unos centímetros del suelo. En ella había tres asientos, los tres únicos asientos y no resultaban para nada impresionantes. Eran sencillas banquetas plegables o esa era la impresión. De igual forma y tamaño, sin distinción. Se sentaron en dos parejas, separados por apenas un par de metros. Claudia e Ishmant a un lado, Gharin y Allwënn al otro, dejando un hueco a modo de pasillo entre ambos. Tras estos últimos, se sentó Tatzukai. Pronto la sala empezó a llenarse de individuos. Primero entró la guardia que quedó apostada en el perímetro. No vestían armaduras pero se armaban de largas lanzas de hoja de espada. Luego muchos individuos con nobary, bastantes de ellos, orcos, que se sentaron enfrentados formando un pasillo humano hasta la tarima. Luego, lo que parecían asistentes, criados y personal de protocolo de vistosos atuendos. Entre ellos, músicos y lo que sin duda era un chambelán por sus más que pintorescos ropajes, que pronto tomó control de la audiencia.


  Los músicos hicieron sonar unos instrumentos parecidos a cascabeles y del extremo opuesto accedió a la sala el señor de aquellas tierras. Sorohei Mulhän se acompañaba de su esposa, su primogénito y varios varones más, probablemente hijos y allegados familiares. El Mulhän, la Mulhähay y el primogénito ocuparon los sitiales. Sus artificiosos nobary, en especial el de ella, no escondían su rango. El resto de su séquito se sentó en Nam-Kwan a ambos lados de ellos, sobre la tarima. Solo padre e hijo portaban murâhässa en su ciwar y los tres pintaban su cara con una máscara en blanco que matizaba sus rasgos.


  —¿Dónde está mi hija? —preguntó Allwënn al orco tras él en un susurro—. ¿Por qué no viene con nosotros?


  —No tardará, Tah-Saary.


  —¿Siempre es tan artificioso? —preguntó Gharin, con curiosidad—. ¿Esas pinturas en la cara y toda esta escenografía?


  —El blanco es el color del San, Tah-Saary —fue la respuesta de Tatzukai.


  Allwënn empezó a sospechar que todo aquello no tenía nada que ver con la recepción de cortesía de un señor feudal a sus invitados.


  —¿Qué está ocurriendo en realidad, Tatzukai?


  Un nuevo sonido de cascabeles impidió la respuesta del orco.


  Al otro lado de la sala, a sus espaldas, otra comitiva entraba en el salón. La encabezaban serviles. Tras ellos, una escolta armada y en su centro una figura con nobary blanco también luciendo la misma máscara pintada en el rostro. Con sus cabellos blancos recogidos en copete alto, Äriënn parecía una aparición espectral. Padre e hija cruzaron una fugaz mirada que ella pronto esquivó como con azoro. A nadie pasó desapercibido los ojos desencajados del mestizo y la expresión avergonzada de ella.


  —Dime qué es todo esto. Soy su padre. Merezco saberlo.


  Gharin no le quitaba ojo.


  —Por favor, Tah-Saary. El protocolo… —suplicó Tatzukai en voz baja.


  —Si no me lo cuentas pronto, orco, el protocolo será el menor de tus problemas.


  La comitiva de Äriënn llegó hasta las proximidades del estrado y se sentó frente a la mirada severa del Mulhän y su corte. El chambelán tomó la palabra pero hablaba en la lengua de Neffarah. Allwënn aprovechó para volverse hacia atrás y lanzar esa mirada destructora que advertía de estar a punto de colmar la paciencia. El orco agachó la mirada y se decidió a hablar.


  —Tu hija, Tah-Saary, tiene una deuda de San que debe redimir.


  —¿De qué cuernos hablas? —Tatsukai miró a ambos lados. Suspiró. Aproximó su cuerpo hacia el mestizo y trató de susurrar sus palabras.


  —Tu hija fue delegada por Sukokaira Mulhän, a quien llamaba padre, para comandar una leva de guerreros del feudo que entregar en Gallad. Allí fue insultada por un oficial al que mató. Nuestro código de honor lo exige y lo ampara, pero los mandos del ejército del Culto, ajenos a nuestro camino del San, aplicaron sus leyes y la condenaron a morir. En conmutación de aquella pena le ofrecieron participar en la operación secreta que terminó en el asedio de aquel fortín enano cerca de la ciudad de Tagar, donde los enanos presentaron batalla. Su misión era preservar la integridad de un traidor que debía infiltrarse en el bastión y asegurar la entrada de las tropas.


  —¡Urias!


  Al margen de ellos, la ceremonia continuaba. Sorohei Mulhän tomó la palabra y pareció preguntar escuetamente a la elfa ürull. Ella en ningún momento había levantado la cabeza para mirarle. El tono era seco y monocorde. Al escuchar la voz de su hija, Allwënn dejó de mirar al orco y prestó atención a la escena frente a él. Äriënn también se expresaba en la lengua de aquellos hombres, por lo que el mestizo no tenía ni idea de qué estaba contando. Su tono era firme. Frases cortas, lentas…


  —Continúa —apremió al orco, pero no volvió a mirarle. Seguía atento lo que sucedía ante él.


  —Debía obediencia al cardenal al mando de la misión. Durante la batalla contra los enanos, después de vuestro parlamento, aquel cardenal trató de agredirte y ella le mató.


  Allwënn se volvió al escuchar aquello. Recordaba la agresión y recordaba haber visto el cadáver del cardenal después de la batalla, como pelele en manos de los enanos; pero no conectó hasta entonces ambos hechos. Imaginaba que el negro clérigo simplemente había caído durante la lucha.


  —¿Ella le mató? ¿Por atacarme?


  —La ofendiste ante todo el ejército cuando la hiciste caer de su caballo.


  —Era mi caballo.


  —Juró que se batiría contigo y que mataría a quienquiera que se le interpusiese. Fue un desafío formal. Aquel cardenal lo quebró. De no haberle matado había sido doblemente ofendida.


  Allwënn se llevó una mano a la frente. Empezaba a saturarse con todo aquello del honor y las ofensas. Demasiado complicado.


  —La noticia debió llegar a oídos del ejército. Cuando regresamos al feudo Sukokaira estaba arrasado hasta los cimientos. Mataron a toda la población, incluido el Mulhän. Ella cree que fue en represalia por sus actos, que sucedió por su culpa. Acumula demasiado mal San. Quiere redimirse ante Sorohei Mulhän, cuya Mulhähay era hermana de Sukokaira Mulhän, a quien llamaba padre.


  —¿Y en qué consiste esa remisión?


  —Está exponiendo los hechos. Cuando acabe presentará su murâhässa a Sorohei Mulhän. Si él la acepta, le devuelve la paz y el honor. Su San se restablece.


  En ese instante, como si estuviesen cuadrados en el tiempo, Äriënn depositaba su elegante espada sobre un cojín que uno de los asistentes puso ante ella. Luego, el asistente con la murâhässa rendida se postró ante el Mulhän. Aquel quedó inmóvil en un rictus severo mirando la espada.


  —¿Y si no la acepta?


  Tatzukai callaba. Sorohei Mulhän seguía con la vista puesta en el acero curvo de la murâhässa, sin mover un músculo. Ni siquiera parecía pestañear. El silencio era espectral.


  —¿Y si no la acepta, orco? ¡Dímelo!


  —Si la rechaza, la única manera de devolverle el honor es usando por su propia mano la SanSo-ko. La espada que restituye el honor. El suicidio ritual, Tah-Saary.


  En ese instante Allwënn se levantó con brusquedad y el silencio se quebró con un murmullo inesperado. Muchas cabezas se volvieron hacia él, incluida la del Mulhän, a la que arrancó del filo de aquella espada rendida. Cuando el chambelán le conminó a volver a la compostura fue cuando Äriënn giró su cabeza y contempló la escena. Su padre la miraba directamente a los ojos. Y le habló.


  —No sé qué crees que has hecho que merezca que otros decidan si vives o mueres. Pero no lo harás en mi presencia.


  Äriënn apretó los labios y se le humedecieron los ojos.


  —Padre…


  Allwënn comenzó a caminar en dirección al estrado, gesto que hizo que el chambelán subiese el tono de su propia voz. Ahora no parecía solicitar, sino ordenar. Un nuevo paso firme hizo que el murmullo de la audiencia creciese en intensidad, también los gestos de desconcierto. La guardia se tensó. Claudia se mordía los labios. Gharin tenía el corazón a cien por hora.


  —Padre, no…


  Allwënn seguía aproximándose. Los primeros soldados avanzaron con sus lanzas. Solo se detuvo cuando uno de ellos, desde un ángulo, amenazó su cuello con el filo ancho de la suya. El silencio se masticaba, solo roto por las reiteradas demandas del Chambelán, que ni Allwënn entendía ni parecía preocuparse por ello. Los ojos de padre e hija se cruzaron de nuevo en ese impás de silencio y quietud en mitad del tiempo. A ella le temblaba la barbilla. Los labios hacían esfuerzos por permanecer impasibles y una lágrima malva se escurrió sin avisar. El gesto pétreo de Allwënn se relajó asombrosamente durante una fracción de segundo que se dilató una Era en aquella conexión silenciosa entre ambos.


  Sus labios casi parecieron sonreír con levedad.


  —No pienso perderte —le dijo con una suavidad dulce y confortable—. Aunque tenga que sacarte de aquí nadando en sangre.


  Y en ese preciso instante toda la quietud y el silencio se rompieron como solo lo hacían frente al mestizo. De una rápida reacción que nadie, salvo sus más allegados, podrían haber previsto, Allwënn agarró el mástil de la lanza que le amenazaba y tiró de ella hacia sí arrastrando a su portador. Cuando estuvo a su alcance batió con su brazo el pecho del guerrero usando como ariete su hombro para arrancarlo literalmente del suelo. No había gesto de rabia en el medioenano. Había indolencia, casi desgana. Lo apartó de un empujón como quien se quita de encima algo molesto. El soldado voló y acabó aterrizando sobre la primera fila de neffaritas sentados, mientras la lanza en manos del mestizo pasó de una mano a otra en gráciles vueltas hasta quedar en posición de defensa.


  El caos se extendió como una llama avivada por el viento.


  Los Neffarai sentados se apartaron apresurados de él. La mayor parte de los soldados en el salón se le echaron encima. Äriënn se llevó las manos a la boca y sus ojos se abrieron en una expresión incontrolada. Los hijos menores del Mulhän no dudaron en proteger a su madre. Y el primogénito se levantó y echó mano al ciwar y a la sinuosa curvatura del mango de su murâhässa. Quedó ahí, porque su padre le puso la mano evitando que desenvainara. Sorohei Mulhän era el único que no había perdido ni su gesto ni su compostura. Todo lo demás en la sala era impredecible.


  Allwënn era capaz de danzar con cualquier arma en sus manos. Y era un danzarín letal. Esquivó los primeros golpes de lanza de hasta dos adversarios antes de colarse entre ellos, desestabilizarlos y derribar a un tercero con el extremo romo del mástil. Metía codos, puños y piernas en combate cerrado de tal suerte que sus adversarios no podían lanzar golpes contundentes sin el riesgo de herir a sus propios compatriotas. Antes de ser rodeado ya tenía a cuatro adversarios en el suelo, rotos de dolor.


  Gharin estaba tenso.


  Una parte de él deseaba intervenir. La otra parecía decirle que esta era una batalla que debía de librar aquel padre enfurecido y no seguir complicando las cosas. Claudia tenía la misma sensación. Allwënn seguía ganando metros en dirección a la tarima. Una de las lanzas logró quebrar el mástil de la suya, pero con los restos del arma, los ataques se redoblaron en rapidez. Su acero no había mordido carne. Era como si aquel guerrero, habitualmente despiadado, quisiera contenerse. Sin embargo, un golpe de sus brazos o sus piernas resultaba devastador. Entraba rompiendo el asalto hasta distancia de contacto y allí hacía valer la superioridad de su musculatura enana que literalmente levantaba del suelo al adversario, quien rara vez volvía a presentar amenaza. Pero eran muchos, más de una docena. Algunos lograron agarrarle los brazos, la cintura. Se le echaban encima como una manada de lobos para reducirle. Se agitó feroz y en uno de los giros, cubierto de adversarios, encontró una lanza demasiado cerca de su pecho. Hubiese impactado, pero salió de su campo de visión tan rápido como entró. Gharin no había podido aguantar más, allí, de pie y se lanzó por la espalda, arrollando al guerrero que amenazaba el pecho de su amigo. Entonces, los ojos del mestizo se encontraron a campo abierto con los ojos de Claudia. La chica en el otro extremo de la sala parecía desconcertada.


  Nadie podía sospechar que el corazón de Claudia en aquel momento galopaba. La razón se mezclaba en la madeja del tiempo y los recuerdos.


  Aquella escena se había detenido en las pupilas de la muchacha como una instantánea del pasado. Allwënn. Rodeado de brazos y cuerpos que lo encadenaban. Enterrado en carne enemiga. Sus ojos verdes como ascuas de esmeralda, rugiendo feroces…


  Y de pronto aquel salón diáfano se volvió una noche de ligera llovizna, unas calles empedradas cubiertas de sangre, envueltas en fuego.


  Y aquellos soldados eran orcos.


  Y él seguía allí batallando por dar un paso más.


  Irreductible.


  Incapaz de ceder ante el Destino.


  Y Ella… ya no era ella.


  —¿Estás bien? —La voz de Ishmant y el tacto de su mano en el hombro rompieron la ensoñación. Ella le miró con gesto desencajado. Giró la cabeza para observar un segundo la pugna entre el mestizo y la docena de hombres que trataba de reducirlo y la torció de nuevo para mirar a su maestro.


  —No volveré a dejarlo solo —le dijo, antes de salir a la carrera y entrar en la disputa. Ishmant quedó serio. Sabía que aquellas palabras no habían sido pronunciadas solo por su discípula.


  Era ágil y rápida, ligera como una pluma sostenida al viento. Pero ello por sí mismo no podía explicar aquel salto, como si la gravedad no tuviese poder sobre ella, capaz de quedar suspendida en el vacío como si el tiempo dejase de pesar y fluir en torno a su cuerpo. Claudia descendió de los cielos como un castigo divino y se llevó por delante a uno de los agresores de una fulminante patada en la cabeza. Allwënn, apenas sintió menos presión en uno de sus brazos, metió codo con furia, se revolvió como un lobo enjaulado y notó cómo algún hueso se quebraba bajo la armadura del neffary. Claudia pronto se unía y Gharin, recompuesto de su carga, arrancaba de la espalda a otro adversario más. El puño de Allwënn, como una maza enana, dejaba sin sentido cuanto golpeaba. Avanzó dos pasos más. Esquivó un golpe desde un ángulo. Atrapó el brazo y catapultó a su adversario que literalmente podría haber aprendido a volar esa noche. Dos pasos. Otra esquiva y empujó con el hombro al nuevo agresor que acabó desparramándose por el suelo. Agarró por los hombros al único soldado que se interponía por entonces entre él y el cuerpo de su hija, impactada, congelada en el gesto de asombro con una de sus manos tapando unos labios que no habían dejado de temblar ante la inquebrantable fijación de su padre.


  El último gesto de guerra del mestizo fue estrellar su frente en plena cara del soldado. La máscara de metal que le protegía el rostro quedó destrozada y el cuerpo cayó a plomo. Allwënn se arrancó una esquirla de metal que se había empotrado entre la base de la nariz y la ceja, muy cerca del ojo, y al fin llegó a la altura de su hija. Tras él, docena y media de soldados se retorcían doloridos, se arrastraban y quejaban en el suelo. Gharin y Claudia cubrían la espalda.


  No consiguió articular ninguna palabra. La irrupción de más soldados en la sala lo evitó. Claudia adoptó una posición de guardia. Gharin se volvió a su amigo.


  —No podemos ganar esta guerra, Allwënn.


  El panorama que se abría ante los ojos de los nuevos combatientes era cuanto menos de impresión. Confiaban que el número de efectivos les hiciera desistir. El sonido de una espada al salir de la vaina hizo a Allwënn volver a mirar al frente. El primogénito de los Sorohei le amenazaba con la murâhässa. Su padre era el único en seguir sentado con el gesto impávido, como si nada hubiese ocurrido en ese salón.


  Äriënn comenzó a hablar a los Sorohei. En sus gestos se leía la disculpa. El hijo habló y su tono era duro, su gesto contrariado, pero de pronto el padre tomó la palabra y la elfa, inclinada en señal de respeto volvió a la horizontalidad.


  Se giró hacia su padre con rictus extrañado.


  —Sorohei Mulhän quiere saber tu nombre.


  Allwënn no evitó mirar a los ojos a aquel señor feudal de rostro endurecido y aspecto de viejo lobo. Sabía que estaba delante de un guerrero templado y digno. Inspiró con fuerza y elevó ligeramente su barbilla al hablar.


  —Soy Allwënn Sÿr ‘Vallëdhor —dijo despacio, masticando cada palabra—. Hijo de Ullrig el Rojo, Hirr’Fäaruk de las legiones de Tuh’Aasâk y ella es Vyr’Arym’Äriënn, mi hija, y nadie en este condenado mundo, mientras yo viva, va a decirle que no tiene honor. Así que si tienes pensado devolverle esa espada, más vale que vayas pensando también la manera de matarme antes.


  Äriënn quedó fría.


  Hablarle en aquellos términos a un Mulhän podía significar la muerte inmediata. Sin embargo, Sorohei miró al grupo de hombres vencidos desperdigados por el suelo y luego enfiló sus ojos arrugados de nuevo al rostro del mestizo. Por primera vez habló en la lengua común cargado de un fuerte acento.


  —Te pregunto, Allwënn-kan. ¿Estás dispuesto a morir por ella?


  Allwënn no se pensó la respuesta.


  —Estoy dispuesto a mataros a todos por ella.


  Los ojos del Mulhän fueron del rostro del mestizo al de su hija y luego de nuevo a los derrotados. Observó a Claudia y Gharin que daban la espalda y encaraban sin miedo a la hueste de soldados que había hecho su aparición. Movió ligeramente su cuello y llevando sus pupilas a la comisura de sus ojos se dirigió a su primogénito.


  —Twuh-jia Murâhässa-nih.


  El vástago torció el gesto.


  —Twuh-jia —insistió el Mulhän.


  Entonces aquel hombre relajó su postura y envainó su espada con disciplina. Sorohei Mulhän se volvió a Äriënn.


  —Tsumi-kai: Nako wan Murâhässa-ku. Nai-ku SanSo.


  —Nai-ku SanSo —repitió ella con una inclinación. Allwënn no tardó en mirarla buscando una respuesta.


  —Acepta mi Murâhässa. Ya no hay deuda de San.


  Allwënn plegó sus labios en una ligera sonrisa. Claudia también lo hizo, aunque pasara desapercibido para todos.


  Sorohei Mulhän volvió a hablar.


  —Thäi Allwënn-kan SanSo. Ahora la deuda de San es tuya, guerrero.
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  La luna se alzaba en la cúspide del cielo. El viento era fresco en el jardín pero en absoluto desagradable. Una noche plácida y calmada entre los muros de Neffarah. El rumor del agua corriente era una melodía cadenciosa que se mezclaba con los ecos musicales que salían del pabellón donde se celebraba la recepción. Allwënn salió del recinto en pos de su hija. La fiesta remitía y el Mulhän ya se había retirado a sus aposentos. Aun quedaba vino y música pero resultaba también el mejor momento para una ausencia sin que nadie la echase de menos.


  Había un pequeño puente de madera blanca que cruzaba uno de los muchos canales que articulaban el jardín. En él, apoyada en la balaustrada, observando el discurrir de cristal bajo ella, estaba Äriënn. Por la expresión de su rostro ante su aproximación, se diría que le esperaba.


  —Es extraña, tu gente —le comentó todavía a unos metros de distancia. Ella esperó con actitud relajada a que acabara de acercarse.


  —¿Extraña?


  —Esperaba estar camino de una mazmorra a estas horas y sin embargo somos invitados a su recepción oficial, a pesar de lo ocurrido en la ceremonia. —Allwënn también se apoyó en la barandilla—. Si te soy sincero… con la facilidad con la que este pueblo parece ofenderse y lo caras que cobran las ofensas, no esperaba una fiesta.


  Äriënn no pudo evitar reír ante el desconcierto de su padre. No pretendía bromear y probablemente eso era lo que ella encontraba especialmente divertido.


  —Los Neffarai son un pueblo de contrastes y también de matices. —Äriënn pensó que a pesar de lo cómico que encontraba la situación aquel mestizo merecía una explicación seria—. Saben distinguir una bravata de una actitud valiente. Saben encontrar la nobleza de un gesto aunque vaya precedida de una falta absoluta de cortesía. Saben cuándo tienen delante a un hombre honorable, a un guerrero diestro y con coraje suficiente como para enfrentarse desarmado a un número muy superior de adversarios, aunque lo haga en mitad de una ceremonia sagrada. —Allwënn le miraba con serenidad, esforzándose por sentirse reconocido en esas palabras—. Creo que Sorohei Mulhän ha sabido ver y valorar eso de ti, a pesar de haber irrumpido a golpes en su salón. Es consciente que lo hacías para protegerme.


  —Ibas a quitarte la vida, delante de mí. ¿Por qué?


  Ella agachó la mirada y la volvió al riachuelo que corría bajo ellos. La potencia de los ojos de su padre era más de lo que podía soportar.


  —Había una posibilidad, sí —reconoció ella después de una pausa—. No era mi intención ni mi deseo que lo presenciases. Quisiste acompañarme. Te advertí que había cabos que necesitaba atar antes que ninguna cosa. —Entonces se volvió para afrontar su mirada—. Mucha gente inocente ha muerto por mis acciones, por mis faltas. Tenía que ponerme delante de las propias consecuencias de mis actos y responder ante ellas.


  —No me gusta la idea de que alguien decida si merezco o no vivir.


  —¿No hay leyes de donde vienes? ¿No hay jueces, reyes, emperadores que deciden quién merece vivir y quién no? —Había una leve sonrisa en el rostro de Äriënn. Sabía perfectamente que en todo lugar, todo el mundo se somete a un orden superior—. La diferencia es que los Neffarai somos conscientes de que nuestras acciones pueden manchar nuestra existencia, pueden restarle todo el valor a lo que somos y a por qué lo somos. Cuando eso ocurre, buscamos, necesitamos el juicio de la SanSo-ko. A veces, es tan evidente nuestra falta que nosotros mismos somos jueces y verdugos y la SanSo-ko no necesita otra voluntad salvo la nuestra para actuar. No lo huimos, lo afrontamos. Ni siquiera nos importa que otros no lo entiendan. —Volvió a desviar los ojos hacia la noche—. Pero en esta ocasión, Sorohei Mulhän cree que he actuado con corrección en todo momento, a pesar de las tristes consecuencias. No tengo nada que reprocharme a mí misma.


  —¿Yo no he tenido nada que ver? —Äriënn le miró y plegó sus labios en una tierna sonrisa.


  —No quisiera restarte protagonismo, pero no. La decisión del Mulhän no ha tenido nada que ver contigo, hoy.


  —Así que solo ha servido para que yo tenga ahora mi propia deuda de San; o lo que quiera que demonios implique eso. —Äriënn volvió a reír y arrancó la parte cómica de la situación a los labios de su padre.


  —¿Te sorprende? Mandaste al suelo a la mitad de su escolta personal —añadió tratando de disimular la sonrisa—. Tres de ellos todavía no han despertado.


  —¿Y ahora qué? ¿Debo vestirme de blanco y apuñalarme el corazón o aceptará una disculpa?


  Äriënn enarcó una ceja.


  —¿Una disculpa? No me imagino al hombre que tengo delante disculpándose por haber tratado de proteger a su hija.


  Allwënn sonrió de medio lado. Es cierto que empezaba a conocerle.


  —Entonces… solo queda apuñalarse —suspiró con algo de comedia—. Tenéis unas costumbres muy drásticas aquí, ¡y la gente se queja de los enanos! No saben nada.


  La risa de ella le acabó contagiando. Hacía tiempo que no se reía. Le sentaba bien.


  —Mi padre solía decirme: «jamás te postres ante nadie que quiera verte postrado. Inclina tu cabeza solo ante quien gane tu respeto. Nunca pidas clemencia, nunca la esperes y nunca la aceptes». —Äriënn le miró entonces con una mezcla de admiración y ternura.


  —Hubieras sido un buen Neffarai —le dijo. Él aceptó sus palabras como un cumplido y regresó su apoyo a la baranda del puente y los ojos a aquella luna brillante en el cielo.


  —Prefiero seguir siendo un Tuhsêk. Mi padre me enseñó a escuchar la batalla. Él sí que era un mal bicho.


  —Es curioso. Mi padre también solía decir que… —La sonrisa se borró de repente y la frase quedó cortada a mitad de camino en cuanto fue consciente de que había vuelto a suceder. Él giró la mirada con ternura melancólica y ella quedó trabada en sus ojos entre balbuceos—. Yo… yo… lo siento.


  Se dio la vuelta. Le dio la espalda y se apartó de él unos metros. Allwënn quedó quieto, clavado en el sitio, sin moverse, sin decir una palabra. Entonces ella se dio la vuelta. Su rostro se esforzaba por parecer sereno.


  —Era más sencillo antes de volver —reconoció apretando los labios—. Este lugar me recuerda todo lo que ya no soy. Todo lo que he perdido. Es mucho más difícil así. Has estado ausente durante toda mi vida. Tu presencia redefine toda mi existencia. —Entonces le miró con una intensidad y hondura que solo podía replicarse en las pupilas del mestizo—. No me odies por echar de menos al hombre al que llamaba padre.


  Él avanzó unos pasos hasta volver a estar a su lado. Prendió sus manos con delicadeza. Ella miró el juego suave de sus dedos acariciando con suavidad el dorso de sus manos. La miró a los ojos.


  —Tú también has estado ausente de la mía. También redefines mi existencia. Yo también estoy a la deriva. —Dejó un segundo que el silencio invadiera la escena, solo el fluir del agua bajo ellos y algún ave nocturna. —Pero en mi mundo, ahora existes. Envidio al hombre que llamas padre sin tener que pensarlo antes. Al que te acunó en brazos. A quien dijiste tus primeras palabras. Quien puso tu primera espada en las manos. Yo no soy responsable de nada de lo que eres. No te he enseñado nada ni creo que pueda hacerlo. Y aun así, me reconozco en quién te has convertido—. Aquellos ojos se fundían el uno en el otro. —Llevo años viviendo de un sentimiento que se apagaba poco a poco. No dejando que nada ni nadie acelerase ese proceso. Ahora apareces tú. Cada palabra que dices pone un poco más del revés mi mundo. Tu simple existencia es el fruto de una traición—. Soltó su mano para acariciar con suavidad sus mejillas de niña. —Pero existes. Eso es lo único que me importa. Existes. No sé qué papel quieres que ocupe en tu vida. No estás obligada a dejarme ninguno. Con toda seguridad no seré jamás como el padre al que estabas acostumbrada, y nada ni nadie pueden devolvernos lo que nos hemos perdido el uno del otro. Pero desde que existes, en mi vida hay algo que no necesito imaginar o recordar para hacerme feliz.


  Ella quedó clavada en el sitio y cerró los ojos. Solo supo decirle…


  —Abrázame, papá.
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    «Los Dioses mezclan las cartas…


    Y nosotros las jugamos».


    
      HERENIA ALTHAVAR


      Augur de Sem.

    

  


  


  
    EL HEREDERO DE LOS JERIVHA
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  Odín fue nombrado Caballero Jerivha cuando las noticias de la gran victoria en el norte eran aún frescas y vivificantes, y se creía que todo podía ser posible. La ceremonia, como todo el protocolo de aquellos clérigos guerreros fue breve y sobria, cargada de grave solemnidad. Por aquellos días, la salud de Lem estaba ya muy debilitada y su progresivo empeoramiento enturbió la alegría de aquel joven humano que al fin había visto cumplida su petición.


  El recio novicio juró sus votos pero siempre quedó pendiente el tema de sus nuevas armas. Lem le aseguraba que recibiría su armadura Jerivha en otra ocasión. Eran unas armas y unos atributos que le estaban esperando pero que aún no había llegado el momento de recibirlos.


  Ese momento no se haría esperar demasiado…


  Ya convertido en sacerdote guerrero, Caballero del pabellón de Jerivha, recibió aquellas noticias con calma y paciencia. Durante aquella estación trabó contacto con sus nuevos compañeros y se empapó de lo que pudo de la esencia que emanaba aquella vieja hueste de santos guerreros que parecía resurgir de su olvido y letargo. Se hizo con su protocolo y sus jerarquías. Aquellos días también fueron prósperos para acercarse de nuevo a su pareja. La noticia de ser padre para finales del otoño le causaba tanto vértigo como emoción. Parecía como si el alma de aquel muchacho grande y musculoso se hubiese apaciguado. Hubiese encontrado una tregua, ahora que había visto recompensada su larga espera y el fruto de su constancia. Forja parecía muy orgullosa del nuevo papel del muchacho en aquel extraño concierto y aceptaba con humildad ese segundo plano en el que ahora se encontraba. Había entendido también que en el amor hay oscilaciones, hay momentos para uno y para otro. Y que a menudo exige sacrificios.


  En aquel tiempo de tensa espera ella comprendió que realmente amaba a aquel muchacho y se entregó sin reservas a su nuevo cometido. Tampoco ella sabía lo que el destino le tenía reservado…


  ¿Pero quién iba a imaginarlo por entonces?
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  La delicada salud de Lem había dado un brusco quiebro empeorando gravemente. Sus pulmones parecían cada vez menos capaces en sus funciones y su bronca tos, lejos de desaparecer, cada vez le consumía más. Con el rudo invierno se hicieron evidentes los terribles estragos de aquel mal. La salud del viejo roble enflaqueció tanto que tuvo que meterse en cama. Lejos de recuperarse, su vitalidad se fue apagando poco a poco. Pero ni aún postrado en un lecho era capaz de mantenerse fuera de sus obligaciones y continuó organizando, debatiendo y reuniéndose con sus antiguos camaradas. Las últimas semanas las había pasado en un sueño intermitente. La vida se le apagaba como una lumbre a merced del viento y todos los allí congregados no sabían si rezar por su recuperación o porque le fuese concedida la paz tanto tiempo merecida.
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  Odín seguía paseándose nervioso por aquellos salones apenas vacíos cuando uno de los hermanos le dio la noticia…


  Era una noticia esperada y dolorosa…


  —El momento ha llegado, Hermano. —Odín tragó saliva cuando escuchó aquella sentencia—. El Hathl’Kässar ha preguntado por ti.


  Aquel recio muchacho no dudó ni por un instante que a su maestro le quedaba escaso tiempo de vida, así que no quiso hacerle esperar.


  Habían instalado su cámara privada en aquella cripta enterrada en los subterráneos del Alcázar, en aquel mismo lugar donde tiempo atrás él lo encontró ataviado de sus galas Jerivha custodiando con firmeza el busto del viejo Dios, cuando la amenaza se cernía en forma de orcos que picaban la piedra. En aquella pequeña cripta, rodeado de sus volúmenes, bajo la mirada firme y protectora del Patriarca de los Dioses y asistido por sus Heraldos de Orden, Lem Forjadorada, Hijo de Ishar Forjadorada, herrero y Hathl’Kässar de la Orden de los Paladines de Jerivha, agotaba sus últimos alientos postrado en una cama.


  El olor de la cera quemada de las velas se mezclaba con el denso perfume de las hierbas olorosas en la pequeña y oscura sala, proporcionando al lugar una espesa atmósfera de duelo, como un cortinaje pesado, como un firme telón final. Hansi se impresionó del aspecto del que había sido su mentor. Sus facciones estaban consumidas y su tez, enflaquecida hasta el cadáver, se tornaba pálida. Sus cabellos, empapados y pobres se le pegaban al cráneo como una segunda envoltura de piel. El joven trató de recomponerse ante la visión. Lem parecía estar ya más en el otro mundo que en este, pero aún gozó de fuerzas para moverse cuando se apercibió que su discípulo había llegado.


  —¿Eres tú… muchacho? —dijo con un hilo de voz casi imperceptible.


  —Aquí estoy, Hathl’Kässar. A tu servicio, como siempre —respondió él con toda la firmeza que pudo aparentar.


  —Acércate… —Odín esperó el gesto de aprobación de uno de los hermanos asistentes para cumplir aquella orden. Con paso firme se aproximó al lecho y se inclinó sobre él. Un nudo le atenazó la garganta. La frente del viejo Lem estaba empapada de sudor.


  —¿Qué deseáis de mí, Hathl’Kässar? —preguntó con dignidad. Lem esbozó un amago de sonrisa que quedó convertido en una extraña mueca.


  —Me… gustaba más… cuando… te dirigías a mí… como… maestro.


  —Ahora soy Caballero Jerivha —respondió Odín con solemnidad—. Y debo respeto al Portador de la Lanza[5].


  —Siempre… tan correcto. —Lem intentó volver a sonreír, pero esta vez su expresión apenas llegó a cambiar. Se tomó un instante para aspirar nuevo aliento—. Hoy, hijo mío… recibirás tus armas… como una vez te prometí.


  Lem hizo un gesto con su cabeza y pareció tan cansado tras ello, que cerró los ojos y se hundió en el lecho. Odín, algo desconcertado, fue testigo de cómo algunos de los caballeros allí reunidos se dirigían al armazón donde descansaba la soberbia armadura de aquel noble guerrero que agonizaba postrado en la cama.


  Comenzaron a desmontarla.


  Uno de ellos, armado con el ornamentado peto de la coraza se aproximó hacia él con la intención de colocarla sobre su cuerpo. Odín, desorientado emitió una inocente protesta que despabiló tímidamente a su mentor.


  —Pero… maestro… —acertó a balbucear, mientras otros hermanos asistían al primero y comenzaban a desnudarle y aplicar sobre su sayo aquella ancestral defensa. Primero las prendas acolchadas, sobre ellas la malla. Lem le miraba sin gesto, como ausente y al mismo tiempo profundamente concentrado en aquella tarea servicial, como si todo ello le sustrajese a recuerdos pasados—. Maestro… ¿qué significa…?


  Lem guardó silencio.


  No dijo una palabra durante todo el tiempo que precisaron aquellos vetustos guerreros para armar completamente al desconcertado humano, hasta que estuvo enteramente pertrechado. Botas, grebas, faldón, coraza…


  Prendida de las brillantes y ornadas hombreras: la extensa capa de oscuro carmesí y oro con los símbolos de la orden en plata.


  La Lanza y el Martillo cruzados en su centro…


  Y aquel yelmo alado de esbeltos perfiles coronado por una larga y espesa cimera de crines blancas que sostuvo entre sus manos sin atreverse a calzarse con él. Los ojos de aquel viejo general moribundo se mojaron con lágrimas de emoción.


  —Maestro, no… no entiendo… —Lem movió su cabeza en un gesto desganado que advertía de lo innecesario de aquellas interrogantes.


  —Hermano Odín —dijo después de insuflar el suficiente aire en sus gastados pulmones—, por los poderes… que me otorga… mi rango. Por la… autoridad que me ha… sido delegada… desde Dorian Fittefurghs… hasta mí; te nombro… Mi Heredero… El Heredero.


  Odín quiso protestar.


  Había perseguido ser miembro de aquella Orden pero no podía creer lo que estaba oyendo. Sin embargo, no fue capaz de interrumpir a su mentor en aquellas postreras palabras.


  —Desde hoy… eres también… Heredero del linaje… y Heredero de la Lanza… y el Martillo. Te nombro Hathl’Kässar de los clérigos del Dios de la Justicia Divina, Portador de la Lanza… y lo serás ante los Grandes Martillos y Martillos de la Orden. Ante sus Heraldos, sus Purificadores y sus Caballeros Paladines… También ante todos los hermanos guerreros, aprendices y serviles sin votos. Pronunciaste los tuyos. Hoy te conviertes en el Heredero del Blasón de Jerivha. —Lem interrumpió la solemnidad de su discurso en un repentino ataque de tos. Nadie emitió un sonido hasta que el viejo general estuvo en disposición de reanudar sus palabras—. La Marca muere conmigo… pero los Jerivha… renacen… y lo harán… de la mano de un… nuevo linaje. Esta es mi última voluntad… y como tal… debe ser respetada. Sostén tus armas, Hathl’Kässar.


  Al decir aquello, Odín se apercibió que dos hermanos habían entrado en la cámara portando consigo sendos almohadones donde descansaban una lanza de magnífica y labrada factura, y un poderoso martillo preparado para ser esgrimido con dos manos, de largo mástil de acero y cabeza de piedra, cuajada de emblemas y rematada en hierro. Volvió sus ojos hacia el que había sido su mentor y aquel le hizo un gesto inequívoco para que marchase a portarlas. Cuando llegó al primero de ellos, este se inclinó en una sobria y profunda reverencia. La mano, ahora cubierta de acero de aquel humano, empuñó la larga lanza.


  Entonces aquel caballero Jerivha habló.


  —Esta lanza partió en dos el corazón del demonio Maldoroth, el Príncipe Desollado, empuñada por Dorian Fittefurghs, el Primer Portador, el Ancestro. Ante su poder, la Sombra se repliega.


  Odín la sostuvo un instante en sus manos y percibió la fuerza, el emanante poder que transpiraban sus formas esbeltas y su punta arponada. Se volvió hacia el otro almohadón donde dormía el colosal martillo de guerra, la máquina de batalla más soberbia y poderosa que había tenido jamás ante sí. También lo prendió. Si alguna vez había deseado esgrimir armas de peso, ahí había encontrado la horma de su zapato.


  —Este martillo… —dijo el otro hermano— es El Martillo. Bendecido por el mismo Jerivha, Dios del Orden y la Justicia. Símbolo de la Orden, atributo de la máxima autoridad. Solo el Hathl’Kässar puede esgrimirlo y solo el Hathl’Kässar responde ante él y bajo él, todos nosotros. Tuyo es ahora, Hathl’Kässar Odín. Tuyo es su poder y tuyo el deber de su protección. —Y con estas palabras volvió a humillarse en una nueva reverencia.


  Odín se hallaba embriagado ante tal cúmulo de sensaciones. Apenas sabía cómo reaccionar, apenas sabía qué esperarían de él. Lem había vuelto a cerrar los ojos y parecía haber dado cumplida cuenta de sus obligaciones. El joven humano no sabía cómo comportarse… pero pronto encontró ayuda temprana.


  El Hermano Aldhus se aproximó a él y en sus facciones parecía advertir la turbación del joven heredero.


  —Aldhus, yo… —comenzó a decir el ya máximo responsable de aquella extinta orden.


  —Hathl’Kässar Odín. —La voz de Aldhus parecía seca, llena de marcialidad, pero aquello no refrenó al antaño músico que querría haberse echado en sus brazos como en los de un padre protector.


  —Yo… no sé… qué…


  —No os preocupéis. —Entonces su voz sonó reconfortante y Odín se sintió en parte alentado por la presencia de aquel vetusto caballero—. Yo os asistiré. También esta ha sido voluntad del Maestro. Calzaos vuestro yelmo. Los Hermanos os aguardan para presentaros sus respetos.


  —¿Sus respetos? —La pregunta de Odín dejó a medio camino el gesto de colocarse aquella pesada y laboriosa celada. Aldhus le indicó con un gesto que continuara y los rasgos nórdicos de aquel gigante se ocultaron por un velo de acero del que solo sobresalían las puntas doradas de cabello y barba.


  —Ahora tenéis autoridad sobre todos nosotros. Los Hermanos están impacientes por conocer al nuevo Hathl’Kässar. No les hagamos esperar más.


  Escoltado por el hermano Aldhus y dos Heraldos más, Odín subió los escalones que se hundían en las profundidades de la tierra como las raíces de aquella vieja torre y alcanzaron la sala en superficie. Aquella gran losa aún poseía las marcas de los picos de los orcos. Llegaron a la puerta principal. Sus nobles y pesadas hojas ya no poseían aquella guarda protectora. Ya no era necesaria. Aquel alcázar volvía a tener guardianes. Aldhus indicó a los caballeros que les acompañaban que abrieran sus hojas y así los ojos incrédulos de aquel antiguo músico pudieron apreciar la escena que discurría ante ellos.


  El medio millar de caballeros Jerivha congregados a la llamada se encontraban allí, en el patio de armas, en perfecta formación, ataviados con sus emblemas y galas. Muchos de los enanos miraban curiosos desde los adarves aquella solemne exhibición. Cuando Odín cruzó el umbral y se enfrentó a la mirada ardiente de los soles, todos ellos se inclinaron ante él con sus armas apoyadas sobre sus frentes.


  Aquella escena le impresionó.


  Al fondo, la única silueta aún en pie le miraba con emoción… y en aquel momento de grandeza solo tuvo pensamientos para ella… para Forja, aquella mestiza pelirroja que le había robado el corazón.
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  Lem Forjadorada, el incombustible, el Campeón invicto de la Arena que había logrado lo imposible: ocultar bajo las mismas narices del Culto a centenares de refugiados de Tagar y convocar de nuevo a los ocultos Caballeros Jerivha… no sobrevivió a aquella noche… como si su alma, redimida al fin, supiese que había agotado su tiempo. Que todo estaba hecho y cumplido.


  Y con ello podía darse el privilegio del descanso.


  Aquella misma noche, con el cuerpo de su mentor aún caliente, a petición de Odín, Aldhus bebía cerveza amarga con él en la vieja bodega, alumbrados por la debilitada luz de un candil. Apenas un nivel más abajo se velaba el cuerpo del difunto. Nadie podía esconder el tremendo vacío que dejaba la ausencia de aquel hombre de poderosa estampa.


  —Los Hermanos rezan. Lo harán toda la noche. El luto por el Hathl’Kässar Lem no pasará de esta madrugada. No debe pasar. Así está mandado.


  Odín levantó su mirada apesadumbrado. Su gesto no podía esconder su dolor.


  —Yo debería ser el primero en dar ejemplo… y mírame, aquí, con una jarra en la mano y sembrado de dudas. —Aldhus quedó mirándolo con cierta condescendencia antes de responderle.


  —Tu dolor es inmenso y tus dudas legítimas —añadió con solemnidad—. En el breve tiempo que nos conocemos he podido percatarme del fuerte vínculo que te ataba al maestro. Tú por encima de todos le lloras y le respetas. Y tus dudas… —confesó reclinándose en la ajada silla que soportaba con entereza su peso—. ¿Quién no las tendría en tu situación? Ahora eres el Hathl’Kässar. Hace falta una vida para prepararse y a ti no te hemos dado ni unas horas. Ahora toda esa responsabilidad descansa en tus hombros. Deja que los Hermanos recen. Tú llórale en silencio. Nadie va a reprocharte nada. Mañana empezarás tu tarea.


  —¿Por qué yo? ¿Por qué no tú? ¿Por qué no alguno de vosotros? ¿Por qué yo? El maestro tenía dudas sobre admitirme en la Orden. Yo solo quería ser uno más… pero esto. —Aldhus entornó sus ojos engravecidos hacia el fornido guerrero que tenía ante sí y su mirada se tornó paternal en un gesto de comprensión.


  —Él nunca tuvo esas dudas, puedes creerme. Solo quiso que las cosas se sucedieran en el tiempo y forma que debían ser hechas. Se fijó en ti desde el principio. Quiso que tú le sucedieras. Rompió los protocolos, pero sus argumentos eran válidos y la Orden los ratificó. —Odín le miró con firmeza. No pudo evitar dar un largo trago a su amarga cerveza. Necesitaba un poco la sensación de aletargamiento del alcohol. Vivir todo aquello algo alejado de sí mismo—. Imagino lo que pasa por tu cabeza en estos momentos, Odín, el Heredero —continuó el clérigo guerrero—, pero no te abrumes por la pesada carga que tienen que soportar tus hombros. Lem era consciente de la herencia que te legaba y no estás solo. Te asistiremos. Toda la Orden respeta y acata la decisión del Hathl’Kässar. No tienes por qué enfrentarte a esto solo. Tu viejo y sabio maestro tenía razón. Los que quedamos somos pocos y viejos. Necesitamos el arrojo de un nuevo líder, un líder fuerte y joven que haga renacer de sus cenizas la gloria de los servidores de la Divina Justicia. Alguien que traiga de nuevo al viejo patriarca de los Dioses. Lo harás bien, muchacho. Todo el mundo confía en tu fortaleza.


  Odín levantó la cabeza y miró hacia aquellos ojos cargados de penumbras y duelos.


  —No sé por dónde empezar, Hermano. Sois tantos los que esperáis de mi un primer movimiento…


  —Date un tiempo, muchacho. Sabrás tomar las decisiones correctas, llegado el caso.


  Volvió el silencio y el trago reconfortante, aunque fuese obnubilador. Algo se coló en su mente. Algo que había pasado desapercibido en el fragor intenso del momento.


  —Aldhus… —lo rompió aquel humano— el maestro habló de una marca. ¿A qué se refería?


  Aldhus se incorporó en su asiento y acabó de un sobrio trago los restos de su cerveza. Por un instante dudó si debía satisfacer aquella curiosidad.


  —La Forja Dorada, la marca de la Herencia de Dorian Fittefurghs, Aquel que atravesó con la lanza el pecho del Príncipe Desollado, fundador de los Caballeros Jerivha, su primer Hathl’Kässar.


  Hubo un breve silencio que no fue interrumpido, en el que se sostuvieron las miradas.


  —Es la marca que distingue la línea de sangre directa con el héroe de nuestra Orden —continuó—. Todos sus descendientes la tienen. Todos los Hathl’Kässar hasta hoy poseían la marca, el símbolo de la Herencia. El Maestro Lem fue el último en tenerla. Ningún linaje más es lo suficientemente cercano como para haberla mantenido… por eso la Marca muere con él esta noche.


  —¿Qué clase de marca es?


  —Un tatuaje. Un grabado mágico de nacimiento. Una forja y un yunque dorado, raíces de las armas de los Jerivha. Aparece en la espalda y crece con el tiempo.


  Odín palideció de súbito. Tan evidente fue aquel gesto que el propio Aldhus se hizo eco de él.


  —¿Parece que hayas visto un fantasma, hijo?


  —¡He visto esa Marca! —anunció aquel con una rotundidad sobrecogedora que extrañó a su veterano acompañante.


  —No lo dudo. Cubría toda la espalda del Maestro Lem. Hubiera sido imposible no verla.


  Odín clavó su mirada nórdica en aquel vetusto guerrero y sus ojos azules le traspasaron como una legión de lanceros. Su gesto era explícito.


  —No, no lo entendéis. Ha habido un gran error. Nunca vi esa marca en el Maestro, pero he visto esa marca —aseguró. Aldhus pareció escéptico.


  —Lo que dices no tiene el menor sentido. Eso no es posible. Eso… eso significaría… —la expresión del Heraldo mutó de súbito—. ¿Dónde la has visto, hijo? ¿Quién tiene esa marca?


  —Está aquí, en este mismo alcázar.


  —¿Cómo? Eso no puede ser posible, Lem asegura que… su hija… —Hubo un silencio revelador. Las miradas se tropezaron la una con la otra con el mismo brillo en ellas. En ese instante, cada uno tuvo la certeza de que el otro ya había puesto nombre a ese misterio.


  —Es la chica… Forja —dedujo el Jerivha.


  —No puede ser… no puede ser… Forja… ¡ella era su hija! Es la hija… Yo no debería… no debería… —Aldhus se apresuró en hacer regresar la concentración a la cabeza del desorientado muchacho e interrumpió de súbito sus balbuceos.


  —¡¡Mírame a los ojos, muchacho!! ¡¡A los ojos!! Y escucha bien, hijo, lo que voy a decirte… —El rostro del adusto caballero nunca estuvo más serio—. Tienes que hacer exactamente lo que te diga y nunca, ¡nunca! Bajo ningún concepto, reveles esta información a nadie, ni incluso a ella. No, hasta que sea el momento. El destino de la Orden está en tus manos.
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    DEUDAS QUE SALDAR
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    SŸR’SALDANNËSSAR


    6 MESES ANTES DE LA OSCURIDAD

  


  EL DÍA QUE PUDE VOLVER A REUNIRME CON ALEX LLEGABAN LAS PRIMERAS DELEGACIONES ELFAS.


  Uno no se acostumbra nunca a su manera única de entender el artificio. Llegaban cargados de boato, arrastrando verdaderos cortejos con docenas de integrantes. Eran vakiires, delegados, representantes de los bosques y podrían haber pasado por príncipes fuera de aquellos recintos. Sÿr’Saldannëssar, la capital del reino boreal, jugaba a hacerlo parecer natural y tal vez lo fuese, en su esencia; solo que a mis ojos, cruzarme por los salones con aquellos dignatarios altivos, el lujo de sus carrozas y caballos por las avenidas, el fasto de sus vestidos, me seguía pareciendo deslumbrante y resultaba imposible no volver la cabeza.


  Alex me esperaba en la plaza de la academia, como de costumbre. Le saludé y comenzamos nuestro habitual paseo por los jardines. Le noté algo más relajado que las últimas veces así que le saqué pronto el tema.


  —Hablé con Rexor —le confesé—. Tengo una buena y una mala noticia para ti.


  Alex me miró con las cejas enarcadas. No sabía si había en ellas signo de preocupación o de ironía. Continué sin esperar su respuesta.


  —No eres el único capaz de conjurar de forma intuitiva, según me dijo.


  —¿Le has dicho que…?


  —No, no, no —me apresuré a tranquilizarle—. Aproveché que hablábamos sobre la magia para sacar el tema de forma colateral. Surgió natural. Tu nombre solo apareció de pasada. De hecho, me dejó caer que el incidente que ocurrió el día de tu ingreso debió ser algo puntual y que ni tú mismo serías consciente de su trascendencia.


  Alexis quedó pensativo.


  —Aquello que ocurrió. ¡Lo había olvidado!


  —Conjuraste de forma intuitiva por primera vez. Fue algo espontáneo, tal y como le pasaba a esos primeros niños que descubrieron la magia. —Me regresó la mirada—. Rexor estaba en lo cierto. Ni siquiera lo habías relacionado. Él no le da mayor trascendencia que una anécdota, inusual, pero anécdota. Ni sospecha que puedes seguir haciéndolo.


  Alex inspiró con fuerza.


  —Eso me tranquiliza. —Caminamos unos pasos sin decir nada—. ¿Eso era lo que querías contarme?


  —No —le aseguré—. En esa conversación me confesó que sí había precedentes. La identidad de uno de ellos es la mala noticia.


  Por su gesto, supe que eso le inquietaba.


  —Desembucha —me apremió.


  —Maldoroth, El Príncipe Desollado —le confesé después de una pausa dramática—. La gran amenaza sobre nuestras cabezas. —El rostro se le quedó lívido y se detuvo al instante. Miró hacia los lados para asegurarse de que no había nadie en las proximidades—. Parece ser que Rexor tiene fuentes que apuntan a que encontró la manera de conjurar a voluntad, sin ataduras.


  Alex se llevó las manos a la cara y pareció quedar sin aliento.


  —Yo tenía razón. Soy una amenaza potencial.


  —Que lo seas no quiere decir que te conviertas en ella —manifesté rotundo sujetándole por un brazo—. Te sorprendería saber el nombre de la otra persona que Rexor me dijo que también tenía ese poder.


  Aquel antiguo guitarrista me miró con intensidad. Su rostro suplicaba información añadida.


  —Äriel. La mujer de Allwënn. Según las palabras de Rexor: «la más valiosa aliada que haya tenido jamás». Ella también lo podía hacer. Jamás fue una amenaza para nadie, sino al contrario. —Ahora la mirada de Alex era de total desconcierto. Le vi parpadear con rapidez—. Eso corrobora que tus habilidades no son peligrosas sí mismas sino por el uso que hagas de ellas.


  —Yo no quiero hacer daño a nadie, lo sabes —parecía angustiado—. Eso lo tengo muy claro. ¡Me conoces!


  —Eso no hace falta que lo firmes. Lo sé. Deberías quedarte más tranquilo.


  Miró hacia el suelo y respiró con profundidad un par de veces antes de asentir con la cabeza y animarme a seguir caminando por entre los serpenteantes senderos del jardín. Hacía un agradable día luminoso a las puertas de la primavera. Yo le seguí sin decir nada durante un trecho.


  —¿Lo sabía alguien? ¿Äriel usaba su poder a la vista de todos? ¿Era algo asumido? —Mi silencio inicial le hizo sospechar—. Lo imaginaba. Lo mantuvo en secreto, ¿verdad?


  —Rexor me dio a entender que sí —admití con cierta pesadumbre—. Pero eso no significa…


  —Significa que lo ocultaba. Significa que no todo el mundo lo hubiera encajado bien. —Y tenía razón—. Nos saltamos las reglas del juego, eso pone nervioso al resto de jugadores. Para no ser amenaza, debemos ser clandestinos. No sé si eso me gusta.


  Apoyó la frente sobre su mano. Se le notaba cansado. Me acerqué por detrás y puse mi palma sobre su espalda en gesto de apoyo.


  —Clandestina o no, Äriel fue alguien bueno, altruista, un gran aliado y dejó una huella imborrable en todos. Clandestina o no, su magia solo ayudó a otros. Si mantenerlo en secreto lo hace más sencillo, mantenlo. En Äriel tienes la prueba de que quizá tus capacidades puedan poner nervioso a alguien pero no son en absoluto sinónimo de peligro. Es como tener una espada, si eliges bien contra quien utilizarla puedes defender a muchas personas. Puedes ser un gran defensor, amigo mío.


  Alexis se mordió los labios pensativo y terminó alzando su mirada hacia mí con una sonrisa sincera.


  —No sabes cómo valoro tus esfuerzos por hacerme sentir mejor. —Yo le devolví la sonrisa, agradecido—. He pensado cómo puedo ayudar a Rexor en sus pesquisas. No es una vía ortodoxa, pero si me conciertas una reunión con él creo que puedo convencerle.


  —¿En qué has pensado?


  —No es en qué sino en quién: Sorom. Sé que él es la llave. ¿Me ayudarás?
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    ALCÁZAR DE LOS HÉROES


    VÍSPERAS DE PRIMAVERA

  


  El hermano Aldhus trataba de dejar espacio a Hansi. Era consciente del peso que aquel muchacho debía de llevar sobre las espaldas. Desde los funerales del viejo Lem tenía todas las miradas sobre él. En la ceremonia mantuvo el tipo. Supo soportar la presión del momento. No obstante, las recurrentes miradas hacia Forja le hacían dudar de su entereza en la intimidad.


  Él también observaba a la chica, ignorante de haber enterrado a un padre. Ignorante de llevar en su sangre la herencia de una Orden legendaria. Sentía dolor por que su viejo compañero de armas hubiera cerrado los ojos sin haber reconocido a su hija ante él. Pero ¿cómo culparle si había sido convencido de ello desde hacía tanto tiempo? Resucitar a su hija en los últimos compases de su vida, ¿le hubiera dado realmente la paz? Quizá todo estaba bien así. Era su tarea reconocer al heredero y no lo hizo. Pero en su lugar se había esforzado por darle a la Orden el heredero que necesitaba y no había fallado del todo en la elección. Lem ponía en la cúspide de la pirámide a un joven bisoño, cierto. Pero un joven que había conectado con los principios motores de su filosofía y con la esencia misma de lo que representaban. Que había estudiado y se había formado en sus premisas. Un joven que en el fondo quería ser parte de ellos. Probablemente había otros candidatos mejores, pero no habían sido la elección del Hathl’Kässar.


  ¿Qué ganarían desmontando todo lo construido ahora solo para darle esa responsabilidad a una joven mestiza que nada sabía de aquel asunto, que se encontraría doblemente perdida, que ni siquiera conocía lo más básico de sus principios y reglas?


  La verdad en aquel momento era incómoda, inoportuna.


  Encontró a Hansi en la corona de la torre. Llevaba ahí al menos una hora. Vestía su nueva armadura y miraba el horizonte. La capa cárdena se mecía al compás del viento que llegaba de las cumbres enanas. El cielo estaba raso y la vista se perdía en la inmensidad del panorama.


  Quedó quieto durante unos momentos dejando que la brisa refrescara sus cabellos, por si aquel muchacho se percataba por sí mismo de su presencia, pero no lo hizo, así que decidió aproximarse despacio. Cuando casi estaba a su altura el muchacho volvió la mirada, pero la regresó enseguida al frente sin decir una palabra. Aldhus se situó a su lado y en un primer momento solo se limitó a contemplar el valle frente a él. Así quedaron hasta que el joven Hathl’Kässar rompió el silencio.


  —Me cuesta mirarla a la cara y no decirle quién es en realidad.


  Aldhus despegó la vista de las fieras montañas de Tuh’Aasâk en la lejanía y clavó su mirada en aquel perfil rotundo del muchacho. Los cabellos rubios alcanzaban sus hombros y su barba clara se alejaba algunas pulgadas del mentón. Le habían salido marcas de expresión en la frente. Parecía un Jerivha. Era cierto lo que Lem decía de él. Era como si esa armadura y aquella armas ya le hubiesen elegido. Le recordaba exageradamente a su camarada perdido, en su juventud.


  —¿De qué serviría contárselo? Piénsalo.


  —Merece saber quién es —contestó Odín que por primera vez retiró el rostro del horizonte y encaró la faz marcada y canosa de Aldhus—. Siento que ocupo su lugar. Que le robo algo que le pertenece.


  —Ya hemos hablado de eso.


  El joven cerró los ojos y se mordió los labios.


  —No está bien.


  Aldhus puso su mano enguantada sobre el hombro acorazado del muchacho.


  —A veces conocer la verdad no nos hace más felices. A veces la verdad se baña de tragedia. Ocultarla es un acto de piedad.


  —Como alguien ocultó que su hija vivía, ¿no es cierto?


  Aldhus apretó los labios ante aquella lanzada.


  —Alguien tuvo que tomar esa dura decisión. Probablemente salvó la vida de la chica. —El veterano Jerivha tenía una mirada grave, profunda—. Es mejor así. Es mejor que tú tomes el mando en esta situación tan delicada para nosotros. Estás más y mejor preparado para ello. Has engendrado un hijo con ella. Él llevará la Marca. Todo volverá a su lugar con el tiempo. Pero ahora tú debes ser fuerte y darnos una razón. Debes ser el artífice del cambio, nuestro heraldo. Luchar porque tu hijo tenga un mundo libre en el que vivir. Esa es tu misión.


  Hansi volvió a perder la mirada en la planicie frente a él. Recordó las palabras de Claudia cuando aun tenían oportunidad de compartir pensamientos. Pensó en aquello que él mismo le decía sobre este mundo, sobre que hubiera algo que solo ellos pudieran hacer aquí. Dejar verdaderamente la huella. Pensó que solo habiéndose sucedido los hechos tal y como habían sido, con las verdades ocultas incluidas, todo cuadraba. ¿Y si él era ese Enviado? ¿Y si todo tenía que haber pasado de tan extraño modo para colocarle al frente de una vieja orden de guerreros sagrados? ¿Y si realmente toda aquella sarta de fábulas sobre las profecías y los dioses realmente tuvieran razón, tal y como él mismo aventuraba entonces? De ser así, el destino había hecho demasiados malabares, había gastado mucho esfuerzo en ponerlo al pie del abismo y esperaba que saltase. Probablemente Lem lo creía, creía que el Heredero de los Jerivha y aquel misterioso Enviado iban a ser la misma persona, por eso le eligió.


  Y quizá en aquella elección condicionada, aquella elección que no supo ver en realidad que la sangre de su sangre estaba mucho más cerca, quizá en aquella elección había conseguido realmente que ambos fuesen uno.


  En ese instante, el peso de la responsabilidad desapareció. En ese instante su corazón pareció sereno, su mente clara y despejada. Y todos los miedos se disiparon como la bruma al viento. Aldhus seguía mirándole en silencio. Él descendió la vista hacia el interior del alcázar. Cientos de hombres en desorden, ociosos. ¡Qué desperdicio! Pensó.


  —Esos hombres necesitan una meta. —Aldhus entornó la mirada intrigado—. Lem quería que los Jerivhas estuviésemos presentes en el Concilio de primavera que los elfos promueven tras su victoria en el norte.


  —¿En qué has pensado? —Aldhus quería sondear sus pensamientos. Odín volvió despacio la mirada hacia el veterano.


  —No ir a ese Concilio con las manos vacías. Necesitamos una empresa de la que sentirnos orgullosos. Una, que consigamos los Jerivha por nuestros propios medios. Algo que nos devuelva la fe. Algo que le diga al mundo y a nosotros mismos que los Jerivha han vuelto y tienen mucho que decir.


  Aldhus cruzó los brazos mientras escuchaba al joven Hansi. Le gustaba lo que oía, pero especialmente la convicción con la que lo decía.


  —Lem veía tan cerca su final que su obsesión se centraba en dar continuidad a la Orden —confesaba el viejo Jerivha—. Solo hablamos de mandar esa delegación al Concilio elfo. Imagino que esperaba aportar nuestro grano en las iniciativas que salieran de él.


  —He pensado en algo que haría que esos hombres que se amontonan ahí abajo encontrasen un primer punto de apoyo. Aquí ya no hay sitio. Nos estorbamos, nos desmoralizamos. Esos hombres han sido convocados para algo más que para esperar. ¿No crees, Aldhus?


  —Parece que has pensado mucho en ello.


  —En realidad no. Ha sido como un golpe de inspiración.


  Aldhus sonrió.


  —Dime qué tienes en mente y nos pondremos a trabajar en ello.


  —Una empresa que estoy seguro que el propio maestro apoyaría y que sirve casi de reconocimiento póstumo a la labor que mantuvo aquí con los refugiados durante los últimos veinte años.


  Odín alargó la mano con su dedo señalando la distancia. Aldhus le siguió la mirada y descubrió una silueta en lontananza. Una silueta que le iluminó el semblante, porque con ella se dibujaba toda una cadena de pensamientos que realmente daban la razón sobre aquel chico a su viejo camarada fallecido.


  —Recuperaremos la vieja ciudad del maestro. Tomaremos Tagar para los Jerivha.


  Aldhus se volvió hacia Odín con los ojos brillantes.


  —Magnífico, muchacho. Magnífico.
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    LA CIUDADELA SOROHEI


    FEUDOS DE NEFFARAH

  


  Estaban solos y a ella le intimidaba aun su presencia férrea, su mirada profunda y severa. Le recordaba a la de su padre perdido. El agua hirviendo gorgoteaba al salir de la elegante tetera de porcelana y se tiñó de verde azulado nada más abrazarse al polvo de kyawan que reposaba en los cuencos de cerámica. Con un gesto, Tanoyoshi Mulhän hizo retirar a los sirvientes. Aquella sala amplia de pilares de madera rojiza quedó pronto en silencio.


  Quietud. Ojos que se miraban sin parpadear.


  Rictus de piedra en los rostros. Pulmones que aguantaban la respiración.


  Tanoyoshi fue el primero en desviar levemente la mirada hacia el cuenco donde humeaba la infusión. Ella lo interpretó como un gesto amable, de condescendencia. Tomó un sorbo sin importarle que el líquido aun estuviese ardiente.


  —Tsumi-Kai —dijo con parsimonia, aun con su cuenco en las manos—. Tus ojos ya no son los de la niña que conocí. Tanto tiempo ha pasado. Veo un guerrero en ti. Pero he dejado de ver a un neffary.


  Äriënn quedó clavada en el lugar que ocupaba y abrió los ojos de la sorpresa. El gesto no pasó desapercibido a la mirada del adusto Mulhän que interrumpió la excusa de aquella oficial antes de que se produjese.


  —El hombre al que llamasteis padre, al igual que yo, sabía que este momento llegaría. El pasado no es algo que pueda enterrarse sin más —añadió con cierto misterio. Quedó un instante en silencio y dio un nuevo sorbo a su cuenco. Después lo dejó despacio en la mesita y miró con profundidad a la guerrero frente a él—. Vuestro Taal-Assök me contó todo lo ocurrido en el feudo de los Sukokaira.


  —¿Cuánto es todo, Tanoyoshi Mulhän? —preguntó ella con miedo. El Mulhän contestó con la paciencia y lentitud acostumbrada.


  —Narugama-kan, Naruhai de Sukokaira Mulhän relató por sus propios labios el ataque y destrucción de vuestro feudo. El relato del último superviviente. —Äriënn agachó la mirada. A pesar de su perdón se sentía aun responsable de aquella suerte—. Luego, vuestro Taal-Assök, Tatzukai-kan fue muy preciso narrando lo acontecido en vuestra misión y las noticias que recibisteis a vuestra llegada al feudo Sukokaira por boca del propio Narugama-kan. Reveló tu destino, tu identidad y tu marcha hacia el frente de batalla en el río Espejo…


  Dejó la frase en caída, como animando a responder a la mestiza que tenía ante sí. Ella tardó en levantar su mirada y responder.


  —Traicioné nuestras alianzas allí, Tanoyoshi-Kama. Luché en el bando de los Tah-Saary. El Némesis Exterminador cayó bajo la lanza de mi madre, empuñada por mi mano. Decanté la victoria. Precipité la derrota de los nuestros. Soy en parte responsable de la aniquilación de mis hermanos Neffarai… Y no me arrepiento, Kama.


  Äriënn buscó en las pupilas del Mulhän de los Sorohei algún indicio que le revelase cómo le afectaban aquellos acontecimientos y su implicación personal en ellos. Pero no lo encontró. El viejo Tanoyoshi era un témpano inexpresivo que la miraba sin delatar emociones. Así quedó durante unos instantes. Quieto, silencioso, como tallado en la misma madera que soportaba los techos. Entonces, con la misma lentitud que proporcionaba a todos sus movimientos se levantó. Entrelazó sus manos a la espalda y caminó pensativo.


  —¿Sabes por qué no devolví tu Murâhässa?


  —No, Kama.


  Tanoyoshi volvió a quedar en silencio e inspiró hondo.


  —Yo estaba junto a quien llamaste padre en aquella isla de Kisappu donde te encontramos, al comienzo de la guerra. Eran otros tiempos. Un vendaval de años parece haber transcurrido desde entonces. Un bebé de los elfos en una aldea de campesinos bajo las montañas de los kurawa. Viva, entre la muerte que nosotros mismos llevábamos como estandarte. Un dragón de tinta envolvía tu piel. Una marca viva. Un espíritu ligado a ti. No se puede ser ciego ante un hecho así. Eras alguien señalado por el Cosmos. —Äriënn recordó su tatuaje. Aquel tatuaje que se movía a voluntad por su cuerpo—. El Cosmos no deja nada al azar. La Dama propicia y dispone. Tú estabas allí y nosotros te encontramos. Sukokaira Mulhän se hizo cargo de la responsabilidad. Te tomó como si fueras su sangre, pero no lo eras y algún día el propósito de tu existencia sería desvelado. Fuerzas mucho más poderosas que nosotros lo harían inevitable. Ahora el pesado cortinaje del Cosmos se comienza a desvelar y tú eres protagonista, no causa, de los acontecimientos que nosotros propiciamos aquel día integrándote en nuestra vida. —Tanoyoshi Sorohei se volvió hacia ella. Su rostro estaba sereno. Había un halo trascendental que rodeaba sus gestos y su mirada—. Todo lo que ha ocurrido a través de ti lo provocamos nosotros. No puede verse culpabilidad en los actos de nadie. Todo sucede en el modo y hora en que debe suceder. Por esa razón no hay autoridad ni castigo que pueda ser impuesta. Tu identidad ha vuelto a ti. Nadie podría haberlo evitado. Es voluntad de la Dama, y el Cosmos lo propicia en este instante y bajo estas condiciones. Tu identidad vuelve a ti porque te pertenece y porque es trascendente en los planes del Cosmos. De no ser así, jamás hubieses vuelto. Ya no tenemos autoridad ni potestad sobre tu destino. De sus consecuencias todos somos responsables y artífices.


  Ella seguía sentada en nam-kwa con sus manos apoyadas en las rodillas, la espalda recta pero la cabeza hundida. Trataba de asimilar aquellas palabras. El inculcado sentido de la responsabilidad le seguía aprisionando el alma, a pesar de la confesión del Mulhän.


  —Lamento en lo más profundo que tantos hayan tenido que sufrir por mi culpa, sea de una manera u otra.


  Ella dejó en ese instante la mirada perdida en el vacío, pero la voz del Mulhän la sacó del ensueño con prontitud. Lo que dijo dio la vuelta a sus esquemas y abrió un halo de luz entre las sombras de su abismo.


  —Hemos sido traicionados, Tsumi-kai, pero no por ti, sino por quienes dicen ser nuestros hermanos, por quienes dicen seguir la voluntad de la Dama, pero no la escuchan. El San, nuestro honor, debe ser restituido. Y tú serás la artífice que nos muestre el camino.
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    «Deja descansar a los muertos o los muertos encontrarán la forma de perturbar tu descanso».


    CRÓNICAS DEL ÁRIDO
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    LA TIERRA INFAME
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  ACANTILADOS DE SANGRE. COMO FAUCES DESPUÉS DE UN FESTÍN.


  El Arrostänn no es conocido como El Árido por un simple capricho de los cronistas. Sus costas son escarpadas y rojas, advierten que en el interior de su vientre solo hay arena y muerte. Lo más amable que aquel vasto continente yermo ha dejado escapar de sus entrañas es el Khdâh, el viento ardiente que sube por sus gargantas e impregna las costas del sur de Arminia de una brisa arenosa que se pega a la garganta y tiñe la atmósfera de un sudario de polvo ocre irrespirable. Cuando sube con fuerza obliga a los habitantes de la costa sur arminiana a encerrarse en sus casas durante días. Su ola de calor en ocasiones se deja sentir en medio continente. Es como la llamarada de un dragón.


  El Arrostänn en el ideario colectivo ha sido siempre sinónimo de la amenaza más allá de la muerte[6]. Territorio prohibido, desconocido, inexplorado. Allí los nigromantes que consiguieron huir de las persecuciones elfas y humanas levantaron sus feudos. Ese suelo ha visto el despertar de legiones y ha sido testigo de las mayores cruzadas[7]. Sus arenas ardientes albergan toneladas de huesos y cadáveres. Muertos para salvaguarda del continente. Los Jerivha tenían algunas de sus más firmes fortalezas en los jalones más septentrionales de la costa. Desde allí vigilaban. Hoy ya no hay nigromantes allí, o eso dicen. Ni Jerivhas. Hoy todas esas historias épicas, todos esos nombres, todas aquellas batallas pertenecen a la memoria del olvido.


  Velguer descansaba en su camarote cuando el vigía avistó tierra árida. El viaje es largo y peligroso a través del Mar de los Inmortales. Aguas cálidas sembradas de toda suerte de peligros inesperados y oscuras leyendas. No había pecado de celo al armar tres buques de guerra como escolta, completamente pertrechados para el combate. Las islas que jalonaban la travesía tenían ganada fama de ser territorio de corsarios, morada de brujos proscritos, tierra salvaje de grandes tesoros, rituales ancestrales y adoración demoníaca. Algunos sostenían que el propio Culto de Kallah había tenido allí sus orígenes ancestrales, pero no era del todo cierto, como Velguer sabía bien.


  Todo aquello quedó aguas atrás.


  Cuando se dibujaron los primeros dientes de la afilada costa del Arrostänn, el piloto del navío enfiló proa hacia el este y la estela de buques comenzó a seguir la línea de tierra. Desde los ventanales del camarote de popa, Velguer obtuvo la primera imagen de bienvenida del recuerdo y la leyenda que arrastraba aquel continente evitado. En la recortada silueta agreste se levantaba, aun siniestra y poderosa, la vieja fortaleza Jerivha de Vässal-Aldhur. Imponente. Proyectándose como parte del rocoso escenario. En otros tiempos fue un bastión de la gloria y el poder de los Caballeros del Dios de la Justicia Divina en aquellos dominios de la muerte andante. Ejemplo de su pétrea autoridad. Ahora solo eran ruinas como muchas otras, pero aun hoy emanaban un aura de poder durmiente, y producía congoja saberse tan cerca de aquellos muros y adarves, antaño repletos de implacables clérigos guerreros. Ni siquiera Velguer se encontraba a salvo de la impresión de pasar tan cerca de su silueta decadente. Sus ojos quedaron prisioneros en sus monumentales murallas todo el tiempo en el que la travesía las mantuvo a la vista. Luego regresó a su mesa y volvió a repasar las rutas y pormenores de su misión hasta que los ojos le dolieron por el esfuerzo.


  Dos jornadas de lenta boga se sucedieron antes de alcanzar una brecha entre los acantilados. Una grieta que se abría a una amplia dársena donde se habían levantado los astilleros y el puerto de abastecimiento desde el continente. Velguer había oído hablar de él pero jamás lo había visto. Cuando el Culto desentrañó las claves con las que los Jerivhas habían encriptado la ubicación del mausoleo de Maldoroth, se hizo necesario emplazar un puerto franco desde el que avituallar las expediciones hacia el interior. El lugar elegido resultaba magnífico. Oculto por su propia disposición natural, se abría en un extenso puerto donde se habían levantado atarazanas y diques secos de construcción.
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  —Eminencia, disculpe la austeridad del recibimiento. No estamos acostumbrados a visitas importantes en este lugar tan apartado de todo. De hecho, no estamos acostumbrados a ninguna visita, salvo las entregas de suministro para la excavación. Monseñor Weesler —se presentó—. Abad de esta pequeña congregación. A sus pies. Puede disponer de mi humilde persona a su conveniencia —añadió visiblemente sobrepasado por los acontecimientos, agachando la cabeza con la humildad debida—. Disculpe mi nerviosismo, Ilustrísima. Nunca he estado ante alguien de tanta altura.


  Lord Velguer miró con gesto distante al pequeño séquito de monjes y soldados que acompañaban al abad para recibirle en el muelle. Apenas descendía del buque con su propio cortejo, le habían abordado. El calor era ya sofocante y le había humedecido la frente. Era un sudor pegajoso que le había acompañado, incluso, al refugio de su fresco camarote desde que alcanzaran las costas del reino ardiente, hacía unos días. Pasó sus ojos de aquel grupo al panorama de actividad que le ofrecían los vastos recintos del puerto.


  —Levántese, monseñor —permitió la Luna del Abismo un segundo antes de comenzar a avanzar por la pasarela del muelle. Ello obligaba a aquellos hombres a seguirle—. Póngame al día. No esperaba tanta actividad —confesó lanzando un fugaz vistazo a su alrededor mientras caminaba.


  —Mi cometido es la supervisión general del asentamiento, Ilustrísima. Pero Maese Turion podrá darle muchos más detalles al respecto de los trabajos en el puerto. Es nuestro jefe de capataces en los muelles. Él es la máxima autoridad en este puerto en lo referente a los trabajos. —El monje alargó su mano señalando a un varón de unos cincuenta años, enjuto, de rostro agrio mal afeitado y escaso pelo gris revuelto. Daba órdenes a diestro y siniestro con voz ajada y tono impaciente, tratando de organizar los trabajos de fondeadero de los buques recién llegados. Se sintió desconcertado y ampliamente impresionado cuando el abad requirió de su presencia ante Lord Velguer.


  —Hacemos lo que podemos, mi señor —aseguró después de un primer momento de turbación y balbuceo ante la inesperada autoridad que llegaba del otro lado del mar—. Por regla general, solo hay este ajetreo cuando nos llegan los suministros del continente, una vez cada tres meses o las remesas de reos y forzados, cada seis. Son para reemplazar en la excavación o aquí, en el muelle. El trabajo en las atarazanas ocupa la mayor parte de mis preocupaciones —aseguró con gesto orgulloso—. Ya hay listos media docena buques de guerra y como dos docenas de navíos de transporte. —Aquel hombre se volvió y señaló hacia las atarazanas donde una legión de trabajadores se empleaba a fondo—. Aún entramos en plazo, lo cual es todo un milagro, dadas las circunstancias.


  —¿Se está construyendo una flota aquí? —La pregunta de Lord Velguer pareció encontrar desprevenido al armador que miró en un acto reflejo al abad y regresó con rapidez al rostro de ceño fruncido de la Luna del Abismo.


  —Eeeh eso… eso es lo que hacemos precisamente aquí, Eminencia —balbuceó el capataz, algo extrañado. Sin embargo, se giró hacia un grupo de estibadores a quienes vociferó algunas indicaciones antes de volver a la conversación—. Ruego que me disculpe, Ilustrísima. No hay mucho personal en este lugar y me toca hacer funciones de jefe de puerto y almacén, pero en realidad soy maestro armador. Mi principal ocupación en este agujero reseco es coordinar las tareas de construcción de la flota.


  Diciendo esto, volvió a gritar órdenes a algunos porteadores próximos.


  Velguer levantó la mirada de nuevo. Con la reciente información, sus ojos hallaron corroboración a las palabras del capataz. Aquel puerto era una factoría de buques de carga y había al menos tres fragatas pesadas completamente listas a la vista. Era la primera noticia que tenía al respecto.


  —No… no es que pretenda quejarme, Ilustrísima —añadió al percatarse de que el archiduque regresaba su atención a él—, pero toda la mano de obra se destina a la excavación. No nos falta personal no cualificado. La escoria que nos mandan desde el continente son buenas mulas de carga, pero me he cansado de pedir oficiales bien formados. Tenemos escasez de armadores y esos… esos engendros alzados con los que normalmente tengo que lidiar no parecen muy… receptivos a mis demandas. Dicen que me apañe con lo que tengo. Quizá… ahora que su Ilustrísima está aquí… quizá… —Velguer le encañonó con su mirada, lo que le hizo balbucear de nuevo y dar un paso hacia atrás. Entonces, la Luna se volvió hacia el abad.


  —¿Las órdenes se reciben directamente de los Laävatanis?


  No había rastro de ellos en aquel puerto rebosante, pero sí numerosa presencia de capataces armados con palos, muchos de ellos, orcos; y presencia de soldados vigilantes en las inmediaciones.


  —Muy pocas disposiciones se reciben directamente del continente, Eminencia. Esas criaturas mandan a sus lacayos para supervisar todo el trabajo y los envíos, especialmente, de reos para los trabajos en la excavación —explicaba aquel—. En ocasiones, ese leónida al mando del yacimiento nos hacía alguna petición extra, pero normalmente eran cuestiones de logística. No se metía en los trabajos de los armadores.


  En ese instante apareció un grupo de soldados en formación con un oficial que los encabezaba. Avanzaron hasta el grupo y quedó a un par de pasos. El oficial parecía un hombre curtido a ojos de Velguer. Era alto y recio. Le saludó de manera marcial.


  —Capitán Nabor Heirik, al mando de esta sección, Ilustrísima —introdujo el abad—. Es el primer oficial al mando del destacamento.


  —Un honor recibirle en este infierno, Ilustrísima —se expresó el soldado—. Si me acompaña, le pondré al corriente de los pormenores de su viaje. Hemos planificado a conciencia la travesía desde aquí hasta el lugar de la excavación que ha sido personalmente supervisada por mí. Si tiene la amabilidad, Eminencia… —y con un brazo extendido hizo el gesto de cederle el paso.


  Velguer se separó de los hombres y todo su séquito le acompañó.


  Durante el trayecto, el oficial al mando no se privó de pormenorizarle todo lo referente al uso de los hombres en aquel recinto. Ellos aseguraban la plaza y se sentía muy orgulloso de mantener a flote los muelles y el cuartel aledaño con los efectivos con los que disponía.


  —Este destino es duro, Eminencia. Un agujero olvidado y reseco. Nadie echa cuentas de que estamos aquí, solos, aislados de toda civilización y a merced de los horrores que habitan este inmenso estercolero. Soy perfectamente consciente de que la mayor parte de mis hombres han sido destinados aquí por algún tipo de castigo. —Le contaba mientras atravesaban las instalaciones portuarias y alcanzaban las estancias del cuartel y los perímetros de seguridad—. Hombres con faltas graves, delitos, incluso. La escoria que nadie quiere en sus regimientos me la mandan a mí y yo tengo que hacer de ellos soldados disciplinados que cumplan las órdenes y sirvan a Su Voluntad como el más entregado devoto.


  La Luna del Abismo escuchaba fingiendo atención. La realidad era que aquel lugar realmente parecía un vertedero en el que se deshacían de todo hombre molesto, incómodo o simplemente innecesario. Como el lavadero oculto, y todos sus problemas le traían sin cuidado. Su mente estaba en el viaje, en aquella excavación gracias a la cual aquel lugar existía: el templo oculto bajo las arenas que todo aquel montaje había permitido rescatar y, especialmente, el sarcófago que el mundo había enterrado allí desde los tiempos oscuros de las primeras cruzadas. Esa era su verdadera preocupación. Todo lo demás le resultaba una pérdida de tiempo. Todos allí trataban de mantener una pose frente a él, incluido aquel oficial que se esforzaba por detallarle la específica naturaleza de las particularidades de aquel lugar y sus logros al mando. Para ellos, todos ellos, su visita resultaba su mejor oportunidad para demostrar su valía al frente de sus responsabilidades. Airear lo que consideraban grandes resultados con tan poco apoyo desde el continente. Y no desperdiciaban, tampoco, la ocasión de solicitar algo de atención sobre un lugar y unos hombres considerados inexistentes por la escala jerárquica del Culto que él representaba. Toda aquella muestra de orden y eficiencia no era más que una pantomima, un trámite que deseaba culminar pronto y olvidar más rápido aún.


  —… trescientos hombres y unas doscientas bestias, sin contar personal civil de mantenimiento, mozos, operarios… que hacen de este lugar un emplazamiento seguro a pesar de las terribles amenazas más allá de nuestra línea de empalizadas —continuaba el oficial, ya en las instalaciones militares por donde había conducido al seco jerarca—. Para nosotros sería un honor que nos honrase pasando revista a las tropas esta tarde.


  Velguer miró a su secretario quien cabeceó una imperceptible afirmación con la mirada.


  —Será un honor. Su Voluntad recibirá cumplida nota de la eficiencia con la que este emplazamiento se dirige, oficial. Tiene mi palabra —le mintió. Diplomacia para abreviar tanta pompa—. Quisiera que me pusiese cuanto antes al corriente de los planes de viaje por el desierto.


  —Desde luego, Ilustrísima. —Se inclinó aquel, agradecido—. Hemos preparado algunas estancias para Su Ilustrísima y su séquito. Lujos militares, Eminencia, si me permite la sinceridad, pero podrá descansar antes del rancho. Tras la revista, repasaremos el itinerario de viaje. Hemos conseguido minimizar los riesgos de la travesía hasta casi la anécdota. Será un placer poder ponerle puntualmente al corriente de todo ello.


  Tal y como había asegurado el oficial al mando, las habitaciones eran de una sobriedad espartana. La privacidad de unas paredes y un catre individual era todo el privilegio permitido en un lugar en el que muchas de las cuestiones básica eran simples lujos. Como todo recinto militar todo giraba en torno a la actividad y rutina castrense. La comida se dispuso a la hora del rancho aunque Velguer pidió que le sirvieran el almuerzo en privado, asunto que nadie discutiría aunque fuese un evidente desprecio a la compañía local. La prolongada visita a las instalaciones ya le había supuesto mucha más cordialidad de la que estaba dispuesto a conceder y comer rodeado de la oficialidad del lugar en los mismos recintos donde se alimentaba la tropa, a la que había que unir el destacamento de hombres que él mismo había traído no le resultaba para nada apetecible. Él venía en misión oficial, pero aquella gente, entusiasmada por la presencia de su rango, habían preparado todo como si fuese una inspección diplomática. No había podido negarse a pasar revista a las tropas y tampoco a ser el invitado ilustre de los oficios religiosos que el Abad celebraría para la ocasión. Todo el mundo quería ganar puntos ante él. Por fortuna, partirían al amanecer.


  Se habían improvisado unas maniobras militares que comenzarían apenas concluida la revista, para dar espacio a los hombres del Archiduque en los barracones aquella noche. La tropa estacionada allí veía a aquellos soldados que les miraban con distancia y condescendencia, lamentando su suerte, como púberes imberbes acostumbrados al lujo. En ellos existía la noción de ser verdaderamente una legión dura de verdad, supervivientes en el peor escenario de destino posible; muy lejos de las comodidades que disfrutaban los hombres que llegaban del continente. Había un orgullo y desprecio contenido en las miradas de esos hombres olvidados.


  La revista se dispuso en el patio de armas, con las tropas del Arrostänn formadas con escrupulosidad a un lado y los hombres llegados con el Archiduque al otro. A pleno sol lapidario. Y pareció durar una eternidad. Luego de los oficios y la cena, Velguer se reunió con los oficiales y fue puesto al corriente de la ruta. Le serían entregados un cuerpo expedicionario de batidores saurios, perfectamente aclimatados y conocedores del terreno que guiarían sus pasos por el infierno ardiente hasta la excavación.


  A la mañana siguiente, antes del alba, el convoy estaba preparado y Velguer se despedía con mucho protocolo pero sin ningún apego de aquellos hombres. Dejaba atrás la aparente seguridad de los recintos militares y se adentraba a paso lento en los abrasadores territorios inexplorados del desierto. Más allá, en algún punto ignoto en la distancia de aquel horizonte sin vida, a casi una semana de viaje aguardaba el secreto mejor guardado de la historia. Secreto que ellos habían logrado desenterrar.


  Era perfectamente consciente de que cuando sus pasos le devolvieran de nuevo al recinto que abandonaba, nada volvería a ser igual para nadie.


  Se estaban librando los últimos compases del mundo tal y como todos lo conocían.
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  —No, no y no. Y es mi última palabra. —El lenguaje corporal del Señor de las Runas invitaba a dejar el tema por zanjado, pero Alex no se daba por vencido.


  —Pero, Señor, Sorom es nuestra mejor baza. De hecho, es la única que nos queda por tocar. Estoy seguro que lo sabéis igual que yo. Si soy capaz de ganarme su confianza…


  —Sería un temerario si te dejo a solas con él, joven Alexis —argumentó el leónida—. Conozco a Sorom. Es artero y manipulador. Es un riesgo que no estoy dispuesto a correr.


  —Con todos mis respetos, Señor, pero ¿de qué os sirve tenerme, formarme, prepararme si seguís apartándome de todo acto de responsabilidad por el riesgo que supone? ¿Qué esperáis de mí, entonces? Sé que puedo avanzar, ganarme su confianza, hacerle hablar, pero hay que asumir riesgos y probablemente estar dispuesto a conceder algo. Mientras no tenga nada que perder no tiene motivos para ayudar y estoy seguro de que tiene las respuestas que buscamos.


  Rexor me miró. Su mirada severa parecía culparme por instigar aquella situación. Yo permanecía en silencio, observando la escena. Hasta ese momento me resistí a participar y dejé que ambos se cruzaran sus respectivos argumentos. Sin embargo, me sentía en la deuda de apoyar a mi amigo en aquella solicitud.


  —Creo que Alex tiene razón, maestro —reconocí, no sin esfuerzo por sobreponerme a sus pupilas rasgadas—. Estamos en un callejón sin salida y cualquier opción merece valorarse detenidamente. En estos meses no hemos avanzado nada y a estas alturas, con el concilio a las puertas, vuestro tiempo se reducirá una vez más. Alex parece preparado.


  —No, no lo está, jovencito —apostilló el Guardián—, y mucho menos para enfrentarse a Sorom.


  —¿Y cuándo será ese momento, Rexor? —me inquietó que el tono de Alex sonase desafiante—. Puede que los acontecimientos no esperen a que eso ocurra. La manera en la que han discurrido los hechos hasta el momento lo corrobora. No ha habido tiempo de afrontar las cosas a su debido ritmo, tú mismo lo has confesado. De lo contrario no estaría la situación en este punto. ¿Y si los hechos se precipitan? ¿Y si algo me obliga a actuar antes de lo pensado? ¿No sería oportuno que empezara a tomar cartas de responsabilidad desde ahora mismo?


  Sorprendentemente aquella lanza pareció encontrar carne y Rexor arrugó el entrecejo, pero por primera vez en toda aquella conversación no se trataba de un gesto de distancia ni rechazo.


  —La idea de interrogar a Sorom ya ha pasado por mi mente. Hay magos especializados en ello.


  —Pero es arriesgado usar las vías de los mentalistas ante alguien que no se deja atravesar las defensas mentales —contra-argumentó Alexis con rapidez—. Hay un riesgo muy serio de perder para siempre la información, no creas que no lo sé, Rexor. La posibilidad que me has dado de acceder a la magia está dando frutos rápidos. Solo te pido un poco de confianza, una oportunidad. —La expresión de Rexor parecía ablandarse levemente, aunque seguía encerrado en una mirada intensa que reforzó al cruzarse de brazos—. Claudia habló con él en la isla donde estuvieron juntos. Me lo contó. Asegura que es alguien con quien se puede tener una charla interesante. Solo quiero intentarlo y no puedo hacerlo ni quiero hacerlo a espaldas de ti. Necesito tu permiso. Sé que puedo ayudar. Quiero demostrar… —«que no soy una amenaza» fue el impulso que tuvo que refrenar—, que puedo ser útil en todo esto —fue lo que acabó diciendo. Alex le miraba con ojos de súplica—. Permíteme intentarlo.


  Rexor se dio la vuelta. Apretó los dientes y caminó unos pasos. La propuesta de Alex le parecía demasiado arriesgada. Conocía a Sorom. Si intuía que pretendían sacarle la información de esa manera no colaboraría o peor aun, jugaría con ellos haciéndoles seguir caminos sin salida. Era astuto y sabía usar la palabra a su favor. Él se lo había enseñado.


  Pero era cierto que estaba encajonado y no había sobre la mesa ninguna alternativa mejor.


  Suspiró. Se dio por vencido.


  —Está bien. Te dejaré intentarlo —dijo volviéndose hacia nosotros. El rostro de Alex no pudo esconder un gesto de triunfo. Yo sonreí por aquella merecida victoria.


  —Pero seguirás mis instrucciones en todo momento.


  —Lo haré.


  —Y me informarás puntualmente de cada conversación con él. De todo. Palabra por palabra.


  —Sin dudarlo. —Alex tenía que conceder ahora.


  —Y si veo algo sospechoso, daremos marcha atrás de inmediato en este asunto.


  —Tienes mi palabra, Rexor. Abandonaré si lo crees oportuno. Tú diriges esta operación.


  El Guardián del Conocimiento quedó pensativo durante unos segundos, como meditando la decisión que acababa de tomar. Su gesto era de preocupación, incluso de resignación. Alex me miró reconfortado. Por primera vez en mucho tiempo le encontré satisfecho. Tuve la sensación de haber retirado una enorme piedra en el camino.
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  Ariom salió a cubierta. Era noche cerrada y en el cielo había tantos puntos luminosos que costaba esfuerzo encontrar sus huecos. Un escenario estrellado ante el que uno no podía evitar sentirse pequeño. El mar estaba en calma y el imperceptible balanceo de la embarcación convertía la travesía nocturna en un arrullo. Caminó unos pasos y pronto supo que la cubierta estaba desierta. Todos los marineros dormían. Solo el timonel de relevo estaba en su puesto, acompañado por uno de los hombres de ronda. Se saludaron con un leve gesto en la lejanía. El mar estaba plácido y el timón estaba anclado. Conversaban. Ariom volvió la vista al mar y se arrebujó en su capa. La brisa era fresca. Aun andaban en aguas frías y en las noches refrescaba. Trataban de bordear el Puño del Armín. No era capaz de calcular cuánto de su costa habían superado ya. El buque, aparentemente mercantil, viajaba bajo pabellón robado del Culto. Salieron sin mayores problemas de Gallad y no habían avistado señales que advirtieran de movimientos de flota enemiga al descender hacia el sur, lo cual era buena señal. La marinería era yula, pero no habían conseguido convencer a los enanos de que les dotasen de ningún tipo de escolta ni de hombres para defenderlos en caso de problemas. Viajaban solos y eso mantenía intranquilo al veterano lancero. Eran muchas milla náuticas hasta su destino. Solo la pericia de aquellos enanos a los mandos de la nave les daba alguna posibilidad de avanzar a ritmo oportuno. Por otro lado, cualquier tipo de escolta les hubiese retrasado.


  Las Bocas le seguía pareciendo un destino lejano e incierto. Todo eran dudas. Andaba pensativo vislumbrando el negro horizonte cuando la descubrió sentada en la baranda de proa. Ella también miraba el horizonte. Su primera intención fue dejarla allí, en sus propios pensamientos. La figura de aquella enana asesina envuelta en preguntas de difícil respuesta se le antojaba inquietante. Dudó si andaba haciendo lo correcto o solo le hacía el juego a los enemigos. Solo lo sabría si llegaba hasta el final. La idea de un segmento crítico dentro del propio Culto era tan tentador que costaba creerlo a ciegas.


  Aquella mujer se envolvía en contradicciones. Su actitud irónica y su tendencia esquiva hacían crecer su desconfianza. De su misión sabía poco, solo que viajarían hasta las Bocas y que allí tendrían que recabar más datos sobre el supuesto misterioso viaje de Lord Velguer hacia el Arrostänn. ¿Pero qué pasaba si allí nadie sabía nada tampoco? ¿Tendrían que poner rumbo ellos también hasta el continente maldito? ¿Y allí, qué?


  Aquella mujer le desconcertaba. No solo por su propia naturaleza… era muy extraño tropezarse con una enana fuera de sus dominios. Su profesión, su indolente e irónica actitud… todo en ella era un foco de controversia. Vista en la lejanía, envuelta en aquel penetrante velo de la noche, aquella mujer parecía una niña que miraba los cielos nocturnos con melancolía. Su rostro era dulce, su cuerpo sinuoso pero menudo la hacía parecer frágil. El gesto sonriente y sus ojos cargados de malicia la alejaban de una profesión cruel e inmisericorde por definición. Le costaba tanto imaginar a aquella chica hundiendo su daga por la espalda, cortando una garganta con mano firme y sin pestañear. Matar a sangre fría no parecía caber en alguien con su aspecto. Pero… bueno, él mejor que nadie sabía que el aspecto es engañoso.


  —¿Preocupada por la misión?


  Al final no pudo evitar aproximarse despacio a su espalda. Estaba seguro de que le había oído pero ella ni siquiera se volvió para mirarle. Lo hizo ante su pregunta, pero sin rasgo de haber sido sorprendida. Su rostro tenía dibujada una sonrisa de medio lado y un gesto burlón.


  —¿Preocupada de que yo lo esté? Vaya, Shar’, me conmueve. Al final va a resultar que empiezas pronto a interesarte por mí.


  —Me interesa la misión —concretó el lancero, pronto, para alejarla de sus habituales propósitos—. Misión de la que aún no sé nada salvo lo que me contó aquella noche ese… monje, amigo tuyo; de quien por cierto, tampoco sé nada.


  —Y es mejor para todos que sigas sin saberlo. —Ella le hablaba de nuevo mirando el mar oscuro frente a ellos. Ariom quedó en silencio.


  —Ese «todos» me excluye, deliberadamente.


  —No, no lo hace, créeme —ella sonreía con disimulo, pero él no pudo verlo desde su posición.


  —Escucha… Xaxa, suponiendo que ese sea tu nombre real. —Estaba seguro de que no lo era. No era nombre de raíz enana—. He accedido a acompañarte, así que si vamos a ser compañeros y si esta misión es tan importante para todos, como tu contacto aseguraba, lo justo y operativo es que conozca algo de quien se supone que va a cubrirme las espaldas, si es que debo creer que vas a cubrirlas.


  Ella se giró de nuevo y su gesto volvía a traducir su juego.


  —¿Algo te hace sospechar que no vaya a hacerlo?


  —¿Que eres una asesina del bando enemigo? —propuso como tentativa inicial.


  Ella apretó los labios en una mueca de ser cazada.


  —Muy buena apreciación, Shar. Y me siento halagada porque busques una manera disimulada de saber de mí.


  —No lo disimulo, ya te lo he dicho. Quiero saber de ti.


  —Verás Shar, desde mi punto de vista no necesitas esa información para cooperar conmigo. En cualquier caso resulta irrelevante. Soy una asesina. No tengo pasado y suponiendo que accediese a revelarte algo ¿qué te garantiza que lo que te cuento es cierto?


  —Con tus antecedentes, lo más probable es que no lo hicieras —añadió Ariom con tono resignado comprendiendo la situación. Xaxa cabeceó una comprensible afirmación de apoyo—. Aunque me tranquilizaría bastante saber, por ejemplo, qué lleva a una asesina de la orden de Ylos, quien probablemente nunca se cuestionó las órdenes, a trabajar activamente en contra de los intereses de quienes sirve. ¿Hay alguna historia de pérdida? ¿Alguna traición dolorosa?, ¿o simplemente es que un día despertaste y encontraste una conciencia y unos escrúpulos?


  Ella le batalló la mirada durante unos segundos de silencio.


  —Eso no es de tu incumbencia, Shar. Conténtate con saber que puedes dormir con ambos ojos cerrados por las noches… de momento.


  —Bien, pues háblame de la misión, entonces. No pienso quedarme de brazos cruzados y sencillamente ir tras tus pasos. Decide si quieres tener un compañero o una mascota… Y antes de que contestes… —añadió dejándola silenciada en la intención de apostillar—, debo advertirte que como mascota soy muy, pero que muy desobediente.


  Ella le miró de abajo a arriba con exagerado aire lascivo y aguantando una sonrisa de medio lado.


  —En serio, Shar. No lo estás arreglando.


  Ariom se cruzó de brazos, frustrado, cuando oyó la risa ahogada de ella, divertida con su propia broma. Trató de imaginar su futuro al lado de aquella irreverente enana de rostro angelical, tan falso como todo lo que parecía conocer de ella. Si viajar con Allwënn fue como una recurrente patada en las costillas y acabó medio muerto a palos, lo que llevaba de travesía con su nueva compañera era como caminar con un palo metido en el trasero. Eso, sin duda alguna, atisbaba un horizonte negro y muy doloroso. Maldito Mostal y todos sus vástagos.
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    CIUDAD DE TAGAR


    5 MESES ANTES DE LA OSCURIDAD

  


  SI PREGUNTÁSEMOS QUÉ IMAGEN DE LOS PALADINES DE JERIVHA RETIENE EL PUEBLO, SERÍA ESTA…


  Que eran caballeros colosales, como montañas. Se decía que su talla rondaba los dos metros y su corpulencia rivalizaba con los más feroces hombres de las tribus del Alwebränn. Vestían pesadas corazas bruñidas en plata para que el Sol de Yelm se reflejase en ellas y les aportara en batalla ese halo de luz celestial que parecía envolverles en las cargas. Se armaban de sus característicos martillos Jerivha, muy reconocibles, pues su cabeza de hierro representaba las formas idealizadas de un yunque de fragua. Se cubrían con un pesado escudo de torre afiligranado en oro en los remates, con el campo en plata, y la lanza y el martillo como emblema sobre el Sol de Yelm. Sus capas también eran plateadas en los hermanos guerreros. Solo los grandes oficiales cambiaban su color en el campo. Lucían yelmos abiertos, alados, con cimeras vistosas. Y dejaban bien a la vista sus barbas largas. Los jóvenes solían recortarlas, pero los veteranos las dejaban crecer entre canas. En ocasiones, las trenzaban imitando a los enanos. Era su signo distintivo en la batalla. Representaba su parte asceta, descuidada de su aspecto, entregada a sus votos. Solo los mejores de entre los mejores eran reclamados por la Orden. Eran cazadores de demonios, de impíos, de aquellos que jugaban con las artes impuras. En el Arrostänn fraguaron su leyenda. Su simple presencia llenaba de terror al enemigo. Eran guerreros infatigables. Nunca cedían una plaza. Jamás rendían la rodilla. Decían que el propio Jerivha les había bendecido. Eran temibles. Terribles. Eran el ejército sagrado. Los hijos de la Justicia. No había guerrero más disciplinado, más firme en sus propósitos. No había una línea más dura que la infantería Jerivha…


  Por eso, aquellos ancianos que formaban muralla en carga a la entrada del portón no eran solo ancianos. El choque con los enemigos que defendían las puertas fue demencial. Una atroz avalancha. Pronto, no hubo hueco y los cuerpos se apretaban entre el metal robando el oxígeno. No había espacio ni para blandir las armas. La primera línea de soldados del Culto casi babeaba sobre ellos. Frente contra frente. Encajonados en el túnel.


  —Aguantad la brecha, Hermanos. ¡Jerivha nos contempla!


  El entrechocar de aceros se volvió una tormenta.


  —¿Dónde están todos? ¿Dónde están los demás?


  —¡¡Apretad la línea!! ¡¡Que no traspasen!!


  Les superaban en número así que combatir encajonados les beneficiaba y evitaba que les rebasaran los flancos, donde serían pronto desbordados.


  Pero allí costaba respirar.


  —¡¡Atrás!!


  Estaba ensayado y la maniobra dejó la inercia a la línea enemiga, que rebosó y cayó de bruces. Los infantes Jerivha aprovecharon para machacar con sus martillos pesados, huesos y cráneos. De seguido, reorganizaron el frente y volvieron a colisionar contra la infantería enemiga, pero les esperaban, y algunas de sus hojas pasaron sobre los escudos.


  Un baño de sangre golpeó la cara de Odín.


  —¡¡Cladhus!! —el hermano a su diestra caía con un filo enemigo empotrado en la cara pero el empuje de la fila hizo que otro ocupara su lugar.


  —¡¡Empujad!! ¡¡Contenedlos!!


  Nueva acometida.


  Dientes que amenazaban con romper las mandíbulas de tanto apretarse.


  —Si los refuerzos no llegan pronto, van a aplastarnos, Hathl’Kässar.


  Aquella era una opción prevista, pero algo no estaba saliendo como se esperaba. Un pensamiento cruzó la mente de Odín en mitad de aquella feroz contienda. Un pensamiento seguido de un deseo.


  —Aldhus… ¿dónde demonios estás? Tienes que llegar. Tienes que llegar a tiempo.


  Pero el día no había amanecido así…
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  La niebla no dejaba ver más allá del adarve de las murallas.


  Espesa, densa como un manto impenetrable. Durante los primeros compases de la primavera de Alda, las nieblas de valle eran habituales y concentradas, casi predecibles. El viento del sur que propiciaba el deshielo chocaba contra las laderas de las faldas del Tuh’Aasâk. La proximidad del río y los bosques hacían el resto. El amanecer se tupía de brumas que persistían hasta que los soles se levantaban muy por encima del horizonte.


  Aquellas nieblas eran necesarias, decisivas.


  Los orcos tenían la fatigosa tarea de guardar las solemnes murallas de la rendida ciudad de Tagar. Dispersos sobre el amplio perímetro de adarve, unos doscientos guerreros se repartían cubriendo los metros de almena. A primeras horas de la mañana la actividad era prácticamente nula.


  El frío de la madrugada había entumecido todos los músculos. El sueño hacía pesado el movimiento, como si el cuerpo, en lugar de carne, fuese de piedra o madera y costase moverlo. Por eso para los oficiales humanos no era raro encontrar que buena parte de la guarnición orca apostada en las almenas se concentraba al calor y resguardo del interior de las torres que jalonaban la muralla. Conforme iban pasando por ellas, en su ronda matutina, la bestial soldadesca, remolona y desobediente por naturaleza, iba saliendo al inapetente exterior y cubriendo sus zonas en un amago de resignada diligencia.


  Los sargentos humanos tenían fama de ser granos en el trasero para la guarnición de las murallas. Como varas de azogue de una hoguera que solo por donde pasan reavivan las brasas. Delek Dahaar era uno de aquellos oficiales con reputación de insufrible. Esa mañana le tocaba ronda cerca de la gran puerta. La entrada sur de la ciudad. Ni siquiera necesitó dar una orden cuando entró en el recinto de la torre y descubrió arremolinados a docena y media de infantes orcos que parecían andar pensándose seriamente si salir ahí fuera a batirse con la menguada temperatura exterior y el tedio que supone andar horas mirando un horizonte imperturbable. Seis años llevaba destinado en la guarnición de aquella ciudad rendida. Y tenía que dar gracias por no haber estado en los frentes del norte. Allí sí que hacía frío. Al menos aquí era de lo único que había que preocuparse porque el frente era tranquilo. Mortificantemente tranquilo. Había destinos mejores. Seguro que quienes se despertaban a esta hora en las guarniciones de la costa sur no tenían que pelearse con la brisa del deshielo. Pero, desde luego, también los había peores, mucho peores.


  Quedó a pie de las escaleras.


  Los orcos más avispados habían empezado a moverse en cuanto escucharon sus pasos y el tintineo de su armadura al subir los escalones. La rutina tiene determinados patrones que casi terminan por convertirse en rituales diarios. Seis años haciendo que cada mañana fuese exactamente igual a la anterior. Por eso, también para él aquellos sonidos eran una tónica que se repetía mañana a mañana. Mientras subía, ya era consciente de que los orcos empezaban a moverse. Pero siempre había quienes esperaban hasta el último momento. Entonces, solo tenía que lanzar su mirada de cuervo, sin decir ni una palabra, para apartarlos del fuego y que todo comenzara a funcionar. Aquella mañana no fue una excepción, como no lo había sido ninguna mañana anterior a ella en seis años.


  Aun continuaba mirando el bufar resignado de los orcos más remolones cuando acercó las manos al brasero para darse calor una vez más antes de salir de allí también y continuar su ronda.
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  Todavía era de noche cuando Hextor Piesderoble se movió a hurtadillas por entre las calles de Tagar acompañado de un puñado de hombres de confianza. La niebla comenzaba a formarse pero no alcanzaría consistencia hasta más entrada la alborada. Su suerte era que la ciudad humana era extensa y solo la habitaban las guarniciones. Una ciudad muerta y ruinosa que servía de enorme campamento para las tropas, habitualmente concentradas en zonas específicas. Al punto de la amanecida, sus calles serpenteantes, cuajadas de edificios en despojos, como un cadáver en lenta descomposición, eran relativamente seguras. A su favor contaba que nadie les esperaba allí ni tampoco imaginaban su presencia a esas horas. Al alcanzar una escondida plazuela divisó a su hermano Farhûm, su Faäruk, al mando de otro pequeño destacamento que ya aguardaba en las inmediaciones. Sus torsos aparecían abultados, señal que bajo las ropas gruesas de mercader venían cargados de malla. Solo los oficiales portaban a sus espaldas las mazas y hachas. El resto parecía desarmado. Una mirada les bastó para saber que todo andaba listo. Se saludaron, cruzaron un par de indicaciones y se agruparon juntos. Algunos de sus correligionarios avanzaban por delante observando las esquinas y dando vía libre para los movimientos. Por el camino concentraban a más hermanos que se integraban a las filas desde calles o edificios en la ruta donde aguardaban al paso de sus compañeros. Las calles de la ciudad se llenaban de enanos y, por el momento, nadie lo sospechaba.


  —¿Qué sabes de los otros puntos de encuentro? —preguntó el Masón a su Faäruk.


  —He puesto a Farsos y Hümar al mando, pero no tengo noticias. Confío que todos estén listos para cuando llegue el momento, hermano.


  Hextor no esperaba información más precisa, en cualquier caso. En toda aquella operación, la confianza de que cada sección haría su trabajo formaba parte esencial de la dinámica. Si algo fallaba no lo sabrían hasta el último momento y toda la empresa podría venirse abajo como un castillo de naipes. Pero esa misma tensión era la que esforzaba al máximo a cada grupo a cumplir sus objetivos en favor del resto. Nadie quería ser la pieza que diera al traste con el puzle. Eran enanos. Su orgullo movía ejércitos y también los aniquilaba.


  —¿Qué noticias tenemos de los de la XXXVI?


  —Lo sabremos cuando lleguemos al almacén.


  Cuando alcanzaron la plaza del almacén vieron que estaba literalmente tomada por enanos, todos cumpliendo las expectativas. Ören Falaher, su Holg’D’ahar, estaba al mando del punto de abastecimiento. Varios oficiales le asistían en el reparto de las armas que sacaban de un edificio que les había servido de bastimento. Una cola extensa pero disciplinada y eficiente esperaba su asignación. Los hombres armados formaban en grupos que pronto se ponían en movimiento. Rapidez y eficiencia tenían que ser las claves.


  —Quedas al mando, Farhûm. Ya sabes las órdenes, ¡por el Lobo!


  —¡Por el Lobo, hermano! Vamos a desmembrar orcos.


  Hextor se separó del grupo en solitario y alcanzó el lugar donde su portaestandarte organizaba el reparto.


  —Holg’Äru, Ören —saludó a su oficial—. Informe rápido.


  El cielo empezaba a clarear y la niebla comenzaba a volverse espesa. El tiempo se agotaba…


  —Casi un centenar de mazas repartidas, Mason. Pero aun nos quedan bastantes. —El recio portaestandarte no dejaba de organizar la fila mientras hablaba—. Ni Faädrik ni Sven han aparecido todavía con sus broncos. —Por primera vez alzó su mirada enterrada entre su casco, su barba trenzada y sus espesas cejas y señaló a un edificio próximo—. Ahí te espera el grupo ariete de los de laXXXVI. Han sido madrugadores.


  —¿Quién los gobierna?


  —Häaror Tumbatrolls. Ha preguntado por ti.


  —Un buen puerco —añadió el Masón inspirando hondo.


  —Sí, sí lo es. Otro hijo del Lobo. Mostal se levanta de humor esta mañana y brinda por nosotros.


  —Y cagará húmedo sobre esos orcos antes de que los soles despunten, ¡Horrim! —Hextor dio un puñetazo de afecto en el brazo a su Holg’D’ahar apretando los dientes antes de separarse de él y buscar al Mason al mando de laXXXVI.


  Lo encontró junto a medio centenar de sus hombres en el interior de aquel edificio arruinado. Todos volvieron la mirada y se alzaron al verlo entrar. Su aspecto era el de una buena reunión de recosidos.


  —Holg’Aru, Häaror Tumbatrolls, maldito puerco. ¿Quién ha sido el ternero sin padre que te ha dado un estandarte?


  El veterano macero arrugó su frente mientas caminaba despacio en busca del recién llegado.


  —El mismo tuerto hijo de mala madre que te lo dio a ti, Hextor Piesderoble. Holg’Aru para ti, también. No sabía que estabas al mando aquí.


  Eran dos oficiales jóvenes pero bien empacados y con la arrogancia de saberse formados por el más temible. Se tomaron los hombros.


  —Me han destinado a ese montón de escombro en la frontera. Esos abueletes clérigos quieren hacer correr sangre de orcos ¡Horrim! Como no la hagamos correr nosotros no habrá fiesta. ¿Y tú? Te hacía en la frontera ausveqa.


  —Nos reubicaron. Cohorte ciudadana hasta hace dos días. Vivimos tiempos gloriosos. Sargon lidera los clanes en el norte con la Decimotercera al mando y el jodido Mason de la Descarnada se sienta en el trono. ¡Por el vástago erguido de Mostal! Si Nievenlascumbres me dice que le chupe los pezones a mi madre, se los chupo, ¡Horrim! Pensé que iba a quedarme sin mi parte de la timba.


  El otro carcajeó. La broma de sus generales arrancó expresiones de confianza entre los hombres.


  —Dejemos de lamernos los traseros, Häaror. ¿Qué tienes para mí? ¿Son tus recios? —dijo mirando a aquel cuerpo de enanos que poco a poco se había colocado en formación mientras hablaban. Häaror se volvió hacia ellos con gesto de orgullo.


  —Cincuenta recosidos selectos. Hay potencia en estos bastardos como para poner esas murallas del revés. —Uno de aquellos sólidos guerreros se adelantó unos pasos ante el gesto de llamada de su mason—. Ulgar Rompecráneos, mi HasKar. Él encabezará nuestra carga.


  Hextor miró el semblante del enano que acababan de presentarle como el ariete. Tenía traza de ser duro. Una cicatriz le partía la nariz y continuaba bajo el ojo.


  —Si hay que abrir brecha, es como una estampida de Ayaks. Si hay que aguantar tormenta, es una jodida muralla.


  —¿Y el resto?


  —En los túneles. Esperando órdenes. ¿Tus nenas están preparadas?


  Era una pregunta que no necesitaba respuesta. Hextor miró a aquella dotación y le gustaba lo que veía. Enanos con ganas de dar guerra.


  —Muy bien, terneros. A las cloacas, otra vez. Vamos a enseñarles a todos cómo nos las gastamos los Tuhsêkii.
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  En la muralla sur, aquel oficial humano había calentado sus manos lo bastante como para salir a la intemperie de nuevo. Se arrebujó en su capa y se enfrentó al cortante exterior. Una vez fuera, inspiró el ambiente húmedo y frío de la alborada en el que se coló el olor a madera de uno de los braseros que daba lumbre y calidez a las guardias. Lo atizaba un soldado orco a dos pasos del umbral. Ajustándose bien la capa al cuello miró la densa cortina de bruma ante sí. Toda imagen desaparecía apenas a tres metros de separarse de las almenas. Comenzó a caminar despacio comprobando que los restantes orcos se posicionaban espaciados y renqueantes en sus puestos de vigía. Sabía que apenas se quitase de la vista, la mayor parte de ellos se relajaría de nuevo y regresaría al calor de los fuegos en la torre. Tampoco importaba. Había poco que hacer. Avanzó un trecho con paso lento y mirada firme sobre el adarve con la mente puesta en asuntos intrascendentes.


  Todo parecía tranquilo hasta que de pronto un sonido difuso le sacó de sus trivialidades. Quedó a la altura de un soldado orco, que al ver que el oficial se detenía sin decir palabra a su lado, trató de recomponer su postura para causarle buena impresión. Sin embargo, aquel oficial no le miraba mientras arrugaba el entrecejo.


  —¿Oyes eso, soldado? —preguntó volviendo su mirada al mar de bruma en el que se convertía la visión a partir de las almenas. El rostro del orco advertía que no tenía ni idea de lo que su oficial hablaba. No obstante, la insistencia en la expresión del humano le llevó también a mirar al exterior y aprestar el oído. De aquella bruma parecía venir, escondido, un ligero chirrido, como de madera que roza. Sonido de ejes y junturas. Era como un crujido que ganaba levemente intensidad pero que se perdía pronto, igual que se perdía la visión ahogada entre la niebla.


  Entonces, una inesperada sombra empezó a abocetarse ante ellos. Al principio solo era una oscuridad entre la claridad de la niebla. Una sombra grande, que se alzaba por encima del tramo de almenas frente a sus ojos. El oficial tuvo que parpadear para creerlo. Pronto, aquel oscurecimiento dio lugar a una silueta rectangular, como un coloso que se acercara lentamente a las murallas. Una idea insólita pasó por la cabeza de aquel soldado. No podía creerlo. No podía concebir que aquello estuviese realmente sucediendo.


  La silueta cobró formas y texturas en segundos, definió su contorno conforme avanzaba entre las brumas. Aquel chirriar de madera le acompañaba, ese crujir de ejes venía siguiéndole el paso. Avanzando y ganando volumen junto a aquella cosa. Y un murmullo de voces contenidas, de alientos tragados. La imagen no podía resultar más espectral ni más explícita. Era un gigante torreón de madera. Tenía estacas en su frente y un portón cerrado. Avanzaba inexorable hacia ellos… y su vientre hueco debía de estar repleto. Al echar un rápido vistazo creyó intuir la sombra de otra torre paralela. Pretendía alcanzar la muralla un tramo más allá. Agarró al soldado orco por el brazo y lo zarandeó con fuerza.


  —Da la alarma. Maldita sea, que alguien toque ese maldito cuerno. —Cuando regresó la vista al frente aquella bestia de madera surgida de entre la bruma ya no podía avanzar más. Quedó quieta como si le mirase a los ojos. El corazón se le aceleraba. No podía dejar de pensar «¿Por qué en mi ronda? ¡Maldita sea! ¿Por qué en mi ronda?».


  —¡¡Torres de asedio!! ¡A mí, soldados! ¡Proteged la muralla!


  —¡¡Torres de asedio!! —repitieron los soldados.
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  Abajo, a Hansi aún le costaba creer que él liderase la primera línea. Detenidos ante el portón de la ciudad, desdibujado entre las brumas, se sabían, de momento, ocultos, amparados por el velo mortuorio de la mañana. Su mente se fue de manera inmediata a una conversación anterior…


  —Me impresiona tu ardor, muchacho. Pero tengo que advertirte que ya no somos aquellos guerreros de leyenda que has leído en tus libros. Hace siglos que dejamos de serlo. Aquellos guerreros murieron con el fin de las Cruzadas a la Tierra Árida.


  El Hermano Aldhus se aproximó a la espalda de Odín que miraba el horizonte desde la ojiva apuntada de una ventana en el Alcázar. Le traía una jarra de cerveza que dejó posar en el alféizar. Hansi la miró con expresión ausente.


  —Bebe. Te hará bien. —El muchacho tardó en decidirse a prender la jarra de caldo espumoso.


  El clérigo guerrero se apoyó en la pared de la jamba de la ventana para poder mirarle a la cara sin que el joven tuviera que cambiar su posición. Alzó su copa en solitario y bebió un trago largo. El rostro, no obstante, aparecía sonriente, cosa que sin duda descolocó al muchacho junto a él. Aldhus le dio una palmada de camaradería al hombro y le animó de nuevo a beber con un gesto de aprobación. Odín miró su jarra en la mano y se decidió a dar el primer sorbo al dorado líquido amargo.


  —Esas palabras no me ayudan, Aldhus. ¿Por qué me dices esto?


  —Porque te he oído ahí dentro. He visto tu arrojo y tu determinación. Y he pensado que es honesto que sepas con qué material real cuentas. —Aldhus giró su rostro y dedicó una mirada al vacío. Chasqueó su lengua como signo de fatalidad. —La mayor parte de esos veteranos no saben lo que es una batalla real portando las armas Jerivha. Massar fue nuestra última intervención. La tercera guarnición combatió allí y ni siquiera de manera oficial. En teoría, la Orden se había disuelto hacía centurias pero el Emperador Althar venía de linaje Jerivha y conocía nuestro secreto. Nos pidió secretamente intervenir. Lem y yo no éramos mucho mayores que tú, hijo y ya teníamos hombres a nuestro cargo—. En ese punto tornó sus ojos cansados a los del joven humano. —Perdimos la batalla. Luego de eso, ninguna compañía volvió a un campo de batalla. Alguno de los veteranos aquí son supervivientes de Massar. Nuestra última intervención en la historia y fue una derrota aplastante. De eso hace ya casi cuarenta años. ¡Cómo pasa el tiempo! Así que la experiencia en batalla de la mayor parte de estos hombres es el mercenariado, como mucho, y poco más. Son hombres duros y devotos, por Yelm, pero están muy lejos de aquellos cuyas gestas siembran los libros que has leído. Aquellos eran la gloria de nuestra raza. No hubo en un campo de batalla soldados más robustos, nunca. Cuando la élite del ejército imperial necesitaba verdaderos guerreros, llamaban a los Caballeros de Jerivha. Cuando la amenaza hacía palidecer a los hombres más experimentados y curtidos, nos llamaban a nosotros… Ojalá hubiéramos nacido en aquellos días de las Cruzadas, en aquellos días de Gloria donde nuestra leyenda hizo temer incluso a los Emperadores. Nada de eso queda ya. No somos ni la sombra de sus ruinas. El cadáver descompuesto de cualquiera de ellos es diez veces más guerrero que cualquiera de nosotros, Jerivha me perdone—. Y vació de un trago la mitad de su jarra de cerveza.


  —¿Tratas de desanimarme?


  Aldhus carcajeó.


  —Al contrario, chico. Muy al contrario —confesó el vetusto clérigo—. Tu plan es osado. Concienzudo. Tiene riesgos considerables, cierto; pero has preparado el terreno con inteligencia y disciplina antes de reunirnos a todos. Estoy asombrado. El viejo Lem se ha ido a la tumba dejando un legado sólido. Puede estar tranquilo, allí donde los Dioses le guarden. Si hay alguien capaz de devolvernos una parte de la gloria perdida… si alguien hay capaz de sacar a esta Orden de la fosa de gusanos en la que estamos, eres tú. Por eso quiero que sepas que pienso apoyarte hasta que la última gota de mi sangre abandone mi cuerpo. —Y la mano encallecida de aquel veterano volvió a estrellarse en el hombro de Odín en un gesto de franqueza.


  —Y ahora… hablemos de esos hombres que necesitas. No podemos dejar el peso a los Tuhsêkii. Si has pensado en esta empresa como aquella que ha de devolver a nuestra orden a la primera línea de la escena política, la resolución de la batalla debe ser nuestra y no de los enanos. Ellos deben apoyar nuestra maniobra, pero tal y como por necesidad se ha estructurado, somos nosotros quienes servimos de apoyo a sus fuerzas. Eso debe cambiar.


  Hansi le miró con seriedad.


  —No tenemos hombres suficientes como para llevar el peso de la operación. Tú mismo lo advertiste.


  Aldhus respiró hondo y acabó de un trago con su jarra de cerveza.


  —Temo que haya llegado el momento. Tengo que confesarte un secreto…
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  De regreso a aquel adarve…


  A aquel oficial del Culto que se desgañitaba…


  —¡¡Torres de asedio!! ¡A mí, soldados!


  A aquella mañana cubierta de niebla y aquella torre surgida como un fantasma de una pesadilla brumosa frente a él, que abría su portón y mostraba sus entrañas.


  Entrañas que eran guerreros embutidos en brillantes corazas que empuñaban martillos pesados. Guerreros de entre los cuales había uno en primera línea, de largas barbas grises bajo su yelmo alado que le clavaba la mirada como una flecha. Tenía, como todos, la lanza y el martillo en oro sobre la sobrevesta. Le miraba. Y sus miradas se cruzaron en la fracción de segundo anterior a que la otra torre, a su lado, pero casi invisible entre las brumas, también hiciese sonar su portón al abrirse y golpear las almenas de piedra. En esa fracción de segundo que antecede a la orden de carga. En esa fracción de segundo donde todos los miedos de aquel oficial de Kallah se hicieron carne y sangre.


  —¡¡Jerivhaaaaaaas!!
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  Tras una espera que pareció eterna, abajo, entre las líneas de férreos escudos que protegían sus cabezas, ocultos por la bruma, el grueso del batallón de los Jerivha aguardaba su momento. Hansi se mordía los labios.


  Ya no había marcha atrás.


  Ya no había redención posible.


  El paso estaba dado.


  Entonces, un crujido, como si la propia muralla se estremeciera, se elevó en el aire. El portón de madera se abría y el rastrillo de hierro tras él empezaba a subir entre quejidos, dejando vía libre a los que aguardaban su oportunidad en tierra.


  Hansi se volvió a los centenares de hombres en formación a su espalda. Sus rostros ansiosos cobijaban ojos que chispeaban de adrenalina contenida. Sus largas barbas se cubrían de rocío cristalizado en la mañana.


  —¡Hermanos Jerivha! —Les gritó—. Es hora de purgar esta tierra.


  [image: sep]


  Se había tomado su papel de Hathl’Kässar con mucha disciplina. Ató muchos cabos antes de reunir a los oficiales del estado mayor, los oficiales de mando y hombres de confianza. Les convocó en la sala del Círculo en la que un año antes Rexor ya plantease su propia estrategia. Hextor Piesderoble, el Masón al mando de la cohorte de enanos que defendía la plaza, estaba junto a él. Le acompañaba parte de su oficialidad. Eran enanos recios de mirada impasible. Eso daba seguridad al joven estratega. Sobre la mesa habían dispuesto un mapa de la zona junto a un dibujo de la ciudad de Tagar y sus distintas secciones de importancia. Los oficiales Jerivha, con el hermano Aldhus a la cabeza, estaban intrigados ante el plan de su joven Hathl’Kässar. No era ningún secreto que se le notaba nervioso.


  —Hermanos —les dijo a todos los reunidos—. He querido estudiar la viabilidad de esta estrategia antes de convocaros aquí. No tengo formación militar. Es obvio que no tengo ninguna experiencia anterior, así que le he pedido ayuda al masón Piesderoble y sus hombres. Quiero agradecerle el entusiasmo e implicación en el diseño de nuestro plan de acción. —Hextor, junto a él, cabeceó una afirmación en apoyo a sus palabras—. Juntos hemos trazado la base de la operación. Me asistirá en esta reunión, cosa que quiero volver a agradecerle.


  Los guerreros Jerivha guardaron un respetuoso silencio. No obstante, Aldhus creyó intuir que el joven Odín buscaba algún gesto de corroboración por su parte antes de continuar, así que cabeceó un leve movimiento afirmativo con su frente. Hansi obtuvo así el respaldo que necesitaba para ganar algo de confianza y continuó hablando. Se echó sobre los mapas.


  —Lo primero y más urgente era conocer algunos detalles de la ciudad. Sugerí al masón —dijo señalándole—, que enviase algunos hombres de incógnito que se hicieran pasar por mercaderes y estudiasen la plaza desde dentro. Han hecho un gran trabajo. Su primera valoración sobre el terreno es esta: hay una buena y una mala noticia. —Los caballeros Jerivha se miraron entre ellos con expectación—. Los efectivos totales del enemigo que defienden la ciudad se estiman entre mil quinientos y dos mil soldados. Esa, como veis, también es la mala noticia.


  El gesto de escepticismo no tardó en aparecer en el rostro de muchos de los caballeros.


  —Dos mil hombres… —suspiró Aldhus tratando de no hacer muy evidente el desánimo que aquel número le producía—. No son muchos para una ciudad extensa como Tagar pero los caballeros acantonados aquí no llegamos a ochocientos efectivos. Doblar esta plaza, señor, se antoja… complicado, si todos esos hombres defienden las almenas.


  Hansi miró al oficial Jerivha. Suponía que aquel sería el primer recelo.


  —No lo harán —contestó con aplomo. —Casi la mitad de esos hombres son jinetes. Forman parte de la división de caballería con mando en la ciudad vecina de Durgan Lynn. Un destacamento avanzado y de refresco—. Aldhus y los Jerivha escuchaban con atención. —El maestro Lem ya me puso en su momento en antecedentes sobre eso y los informes de nuestros aliados lo confirman. Tagar fue determinante durante la guerra. La batalla por sus murallas resultó feroz y dejó sin habitantes la ciudad. Fue usada como base de control de rutas de suministros, pero acabada la inercia de la guerra, al contar con una ubicación con excelente defensa natural, perdió relevancia y ahora sirve de campamento estacional para un buen número de tropas de caballería al mando de Durgan Lynn. El Culto mantiene un buen contingente en esta ciudad al sur, que sigue en pleno funcionamiento y sirve de punto neurálgico de sus operaciones en el oeste. Tagar no es más que un gran campamento donde estacionar tropas rápidas de apoyo—. Hansi volvió a señalar el mapa. —Dos grandes cuarteles albergan la mayor parte de la tropa a caballo. Aquí y aquí. Justo a la entrada de las puertas norte y sur. Una muralla interior divide la ciudad y separa también el grueso de los efectivos militares. Los barracones de la infantería se concentran aquí, en el barrio de artesanos, entre la primera y la segunda muralla. Unos setecientos infantes en total. Esta tropa es la que defiende y vigila las murallas. En el barrio noble se instalan las fuerzas humanas, una compañía de colosos de infantería pesada, quizá la infantería más preparada, pero no llegan a una centuria. Los monjes han ocupado el monasterio de Yelm, en las proximidades de la plaza del foro y el mando militar se instala en las viejas dependencias de la alcazaba de la antigua milicia, cerca de la puerta de la muralla intermedia.


  Los Jerivha se cruzaron nuevamente miradas de escepticismo cuando el cuerpo de Odín se irguió sobre la mesa esperando su primera reacción.


  —Son fuerzas considerables, señor. Nuestras posibilidades son mínimas atendiendo a nuestro número de tropa. No puedo aconsejar la viabilidad de una operación en estos términos —concluyó Aldhus como portavoz de los caballeros después de unos momentos de duda. La reacción del Hathl’Kässar fue inesperada y sincera.


  —Nuestras posibilidades son inexistentes, hermano Aldhus —reiteró Hansi con gesto de preocupación. Eso hizo que el veterano paladín arrugase sus cejas al cruzar la vista con él cuando la separó del mapa—. Si plantamos un ejército frente a ellos y buscamos superar sus defensas no tenemos ninguna posibilidad. El tamaño de esas murallas es colosal y dos mil defensores nos pararían antes de que pudiéramos poner un solo pie en esos adarves. Aun si contásemos con número de tropas suficiente como para permitirnos un asedio, las fuerzas de apoyo desde Durgan Lynn nos barrerían. Así que el asalto frontal no es una opción.


  Aldhus comprobó que las deducciones del joven eran dramáticamente acertadas. Le miró con intensidad y cruzó sus brazos sobre el pecho. Había algo en la mirada de aquel chico, algo que se estaba reservando.


  —Pero tenéis un plan alternativo, Hathl’Kässar, o no nos hubierais reunido. —Hansi tardó en dar muestras de vida tras las palabras del caballero, como si quisiera aguantar una pesada pausa dramática.


  —Lo tenemos —añadió sin poder contener una sonrisa de satisfacción. Era obvio que había pensado mucho en aquella alternativa y parecía ansioso por desvelarla. Aldhus se separó de la mesa un par de pasos para tener mejor perspectiva. En sus ojos se advertía una profunda curiosidad.


  —Le escuchamos, pues, señor.


  Hansi se esforzó por retener la sonrisa de orgullo que le producía haber creado exactamente el clima de atención que deseaba en aquella plana de caballeros. Inspiró hondo.


  —El maestro Lem sentía que su mayor logro en la vida había sido conseguir poner a salvo a todos los supervivientes que pudo. Poder sacarlos de aquella ciudad asediada y esconderlos aquí. Cuando le invadía la melancolía, solía contarlo. Una sección del alcantarillado de Tagar conectaba con la vieja y extensa red de túneles enanos. Tan antiguos que los propios Tuhsêkii probablemente desconocían su existencia. Sabía que el Alcázar se encontraba en el centro de esa red olvidada como nudo. Estaba seguro que se remontaban a una época distante en la que el reino de Tuh’Aasâk dominaba los valles y se conectaba con otros emplazamientos, probablemente hoy perdidos. Quizá la propia ciudad de Tagar en un tiempo remoto fue enana. Esa era su teoría. Él usó esos viejos túneles para sacar a los refugiados de allí. Nosotros podemos usarlos para entrar. —En este punto, Odín no se dejó sorprender por el cruce de miradas en suspenso de aquellos viejos caballeros y continuó sobre los mapas—. Nuestra mayor ventaja es la sorpresa y debemos aprovecharla. Las fuerzas en la ciudad no esperan ningún ataque a gran escala. Su propia disposición lo advierte. Mantienen un emplazamiento que entienden seguro y su defensa de las murallas es rutinaria y testimonial. Consideran improbable un ataque y se sienten protegidos, no solo por sus colosales lienzos de muralla, también por el mayor número de tropas que dominan Durgan Lynn… pero lo que por descontado no esperan es una invasión desde dentro. —Odín enderezó su espalda y se frotó el mentón, ahora poblado de una rubia barba—. Me inspiré en el contraataque que lideró Allwënn cuando este mismo alcázar fue asediado. Un ataque desde abajo, rápido, fulminante, que dinamitase su propia inercia, que les rompiese todos los esquemas. En aquella ocasión, funcionó. A nosotros también puede funcionarnos. El Mason Piesderoble tiene los detalles.


  El oficial enano se sintió autorizado para intervenir. Avanzó un paso y comenzó a señalar puntos. Los Jerivha, serios y atentos, no perdían detalle.


  —Mis hombres han estudiado la red de alcantarillado en el subsuelo de la ciudad. Hay puntos de acceso por toda ella. Tagar es extensa y está prácticamente deshabitada, lo cual es una considerable ventaja para nosotros. Podemos usar los túneles para dividir las fuerzas y posicionarlas en lugares estratégicos. Usaremos la madrugada para concentrarlas en edificios abandonados con el objetivo de que estén listas para actuar cuando lo necesitemos. Aquí, aquí, aquí y aquí. —El enano señaló varios accesos próximos a las caballerizas sur, la puerta de la muralla intermedia, el monasterio y el cuartel de la infantería pesada—. Posiciones clave para impedir una resistencia organizada y efectiva en el momento más delicado de nuestra intervención. La distancia entre ellos facilitará que cuando sean conscientes de que están siendo atacados sea demasiado tarde. Cazaremos a esos puercos con los calzones por los tobillos.


  Los caballeros estaban serios. Algunos se cruzaban miradas llenas de significado. Uno de ellos desveló la oculta preocupación general.


  —Seguimos necesitando tropa, Señor. Somos muy pocos para dividirnos y ser capaces de contener los puntos clave. Si la batalla se enquista en las calles, que lo hará, estaremos en una jaula. Nos acorralarán, nos dispersarán y nos cazarán como ratones.


  —Lo sé —anunció con solvencia el muchacho al mando. —Por eso los caballeros Jerivha no entraremos en los túneles. Tenemos por objeto crear el señuelo de distracción—. Aquellas palabras desconcertaron a los clérigos presentes. —Creo que es el momento de confesaros que no estaremos solos en esta empresa. Hextor Piesderoble pone a nuestra disposición su cohorte y me ha ayudado a mediar con Harûm Nievenlascumbres, delegado del Haram Sargon, quien nos cede otra cohorte más. Ya están de camino—. Los Jerivha volvieron a cruzarse miradas explícitas. Parecían reservados en sus emociones. No esperaban la intervención enana y se diría que mantenían sus reservas. —Ellos serán quienes se infiltren a través de los túneles. Ellos se encargarán de sesgar los puntos clave. Nosotros formaremos en la puerta sur y tomaremos la muralla. Es importante que el enemigo crea en todo momento que realmente están siendo atacados desde el exterior.


  Aldhus puso las manos sobre la larga mesa de madera y se inclinó hacia Hansi.


  —¿He oído bien, señor? ¿Tomar la muralla? —El gesto era de total estupefacción. Hansi le sonrió con la malicia que nace de tener respuestas escondidas bajo la manga.


  —Ha oído bien, hermano. Tomar la muralla. Al menos, ganar el portón… —Se volvió hacia el oficial enano—. Mason, ¿puede dar los detalles?


  —No nos esperan. Esa es la clave. —Empezó a relatar el mando enano—. Sus murallas, en realidad, están desprotegidas. Los efectivos están dispersos. Las mañanas en el valle en esta época del año son muy brumosas. Eso jugará a nuestro favor y vamos a aprovecharlo. A primera hora del amanecer estarán adormilados. Tendrán la guardia baja. Un ataque concentrado a un punto vulnerable nos proporcionará una ventaja crucial y desplazará a toda la infantería en activo hacia ese punto, haciendo más efectivo aún el ataque desde dentro.


  —Pero si la infantería se concentra en la muralla…


  —No, si para cuando parpadeen tienen a doscientos hombres sobre sus almenas y seiscientos más abriéndose paso por el portón —repuso el oficial enano.


  —¿Cómo meteremos a doscientos caballeros sobre sus almenas? —replicó otro de los caballeros.


  Odín y el comandante enano se cruzaron una mirada explícita. El muchacho la regresó a los clérigos con una sonrisa velada.


  —Torres. Torres de asedio —anunció con un brillo de entusiasmo en su mirada.


  —¿Torres? —el tono y las miradas eran de estupor—. ¿Y cómo se supone que las vamos a construir o acercarlas a las murallas sin ser detectados?


  Hansi cedió la palabra al Mason enano con una nueva mirada delatora.


  —Mis ingenieros lo harán —contestó aquel—. Fabricaremos las piezas aquí. Las transportaremos de madrugada a las proximidades y las armaremos a pie de muralla aprovechando la noche. Los enanos trabajamos bien sin luz. Por la mañana, las nieblas de valle nos ocultarán de su vista. Cuando puedan saber de nosotros estaremos sobre ellos.


  —Doscientos caballeros. Dos torres. Cien por torre. Aquí —continuó Hansi con evidente entusiasmo señalando el lienzo de muralla contiguo a los torreones que defendían la puerta sur—. El resto formaremos ante el portón.


  Aldhus volvió a tomar distancia del plano de batalla. Miró a sus hombres. Por primera vez las miradas que recibió de vuelta tenían una fisura, una grieta. Por primera vez, el osado plan de batalla tenía posibilidades reales.
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    LAS TORRES DE ASEDIO


    MAÑANA DEL ATAQUE

  


  Las maderas crujían por el peso de los hombres. De los pisos de abajo subían los ecos de las pisadas de metal. La bruma se filtraba por las rendijas y la falta de espacio hacía difícil respirar. Reguio comandaba la centuria de la torre uno. Más de la mitad de sus hombres ya estaban dentro de las tripas de madera. La torre había alcanzado muralla. Unos quince caballeros por cada una de las cinco plantas que salvaban la colosal envergadura de piedra ante ellos, más la decena que cabían en cada tramo de escalas, entre piso y piso. La primera oleada la compondrían casi una veintena de hombres y debían salir como un ariete. Se mascaba la adrenalina contenida. Las manos se apretaban en los mangos de los martillos y embrazaban los escudos con firmeza. Sudaban con profusión a pesar de las bajas temperaturas de la madrugada. Con un cabeceo enérgico mandó accionar las palancas que liberarían la pasarela. El sonido de cadenas reemplazó al silencio y el brillo de la alborada se coló entre la oscuridad liberando los perfiles y siluetas de aquel enjambre de clérigos de guerra en primera línea. El aliento gélido del exterior golpeó unos rostros de frentes sudorosas y respiraciones agitadas.


  La tabla de la compuerta golpeó los dientes de las almenas con un estruendo. Al otro lado, un sargento regular de rostro desencajado aglutinaba a un puñado de orcos desorganizados y superados por la escena ante sí. Gritaba a pleno pulmón hasta que cruzó la mirada con el hermano Reguio, al mando de las tropas Jerivha.


  Un segundo. Un segundo de calma suspendido en el tiempo. Un segundo entre latidos de corazones. Un segundo de miradas entrecruzadas en las que todo quedaba por escribir. Reguio apretó la mandíbula y alzó al cielo su martillo.


  —¡¡Cargad, Hermanos!! —bramó—. ¡Jerivha nos asiste!


  Y aquellos hombres aprestaron al frente su muralla de escudos y cargaron como una tormenta de metal. Los defensores estaban tan superados por la situación que apenas pudieron formar una línea compacta contra la que se estrellara la marea de caballeros. Venían con tanto empuje que se quebró al primer contacto. El orco más retrasado perdió pie y se despeñó hacia atrás desde la muralla. Los martillos hicieron su trabajo entre gritos y furia. La boca de la torre siguió vomitando hombres furiosos que alcanzaban las almenas tras sus hermanos. La primera línea pronto se quedó sin adversarios. Los defensores que aparecían por el segmento a su izquierda resultaban tan escasos y desorganizados que prefirieron detenerse y reorganizarse antes de atacar. Los caballeros dominaban aquel primer compás de arremetida y comenzaron a asegurar la cabeza de muralla tomada por sorpresa. Llenaban aquella sección como sangre que se derrama de una herida abierta. Reguio alzó la cabeza sobre el escudo e hizo una breve recomposición del panorama frente a él: se contenía a los enemigos de la izquierda. Allí, sus hombres plantaban un lienzo de escudos para proteger la salida de sus compañeros. A su derecha, la segunda torre encontraba aun menos adversarios y ganaba su cabeza de muralla sin dificultad. Sus hombres también continuaban saliendo de su torre y tomaban posiciones. Entre ellos vio al hermano Thadus, que los gobernaba, repartiendo las órdenes, con alguno de los escasos cuerpos de defensores a sus pies. Animaba a los suyos a actuar con celeridad. La sorpresa se había conseguido. Ambos comandantes se cruzaron las miradas.


  —Llevo a mis hombres al portón, Reguio. Cubrid nuestras espaldas.


  El otro cabeceó una afirmación.


  —Ballestas, asegurad la posición.


  De la corona del primer torreón asomaron los primeros arcos enemigos.


  Thadus se apresuró por llegar a la primera línea que avanzaba por su sección de muralla hacia los torreones. Por el camino, aglutinaba a sus hombres. Los primeros escudos en alto evitaban las flechas dispersas que les lanzaban desde la torre. A unos metros de él, la línea más avanzada se tropezaba con un puñado de orcos que trataba de hacerse fuerte a la entrada del torreón. Habían parado la inercia del puñado de hombres de cabeza.


  —¡¡Vamos, vamos!!


  El empuje de la docena de hombres compactos que le seguían se estrelló sin misericordia contra los defensores, en asistencia a sus compatriotas. Desmembraron la línea de defensa y algunos consiguieron entrar al interior del torreón. Thadus quedó rezagado en el flanco frente al orco al que había estrellado contra la pared. En la furia de la arremetida batió su martillo cuya férrea cabeza impactó con eficiencia sobre el lateral del cráneo de aquel enemigo. El orco golpeó duramente con las costillas contra uno de los dientes de almena y quedó tendido en el hueco entre los sillares con el cráneo partido y medio cuerpo en el vacío. Apenas tuvo que empujarle de una violenta patada para hacer que el cuerpo se precipitara muralla abajo. La niebla evitó que pudiera ver acabar esa caída. No se quedó mucho más y acompañó a los hombres que tomaban el torreón.


  El cuerpo del orco se hundió en la nieve a los pies del muro, muy cerca de donde el grueso del ejército Jerivha esperaba en formación a que el rastrillo se levantase para entrar en la ciudad. La sorpresa del impacto hizo que por mero acto reflejo las tres primeras líneas de frente alzaran sus escudos para protegerse. Hansi comandaba esa sección y también se sobresaltó con el desplome de aquel cuerpo desde las almenas. Comprendió que estaban muy cerca, aunque desde arriba aun no pudieran verles. Mandó a las líneas retroceder unos pasos con sus escudos sobre las cabezas.


  Dentro del torreón derecho, los Jerivhas encontraban algo más de oposición y un poco mejor organizada, pero era un centenar de hombres los que irrumpían a golpes entre aquellos muros. Tan rápidos y tan eficientes que toda respuesta resultaba tardía. Cuando Thadus entró, ya apenas había enemigos en pie. Ni siquiera necesitó dar órdenes. Una sección de sus hombres subía los tramos de escalera en dirección a las coronas. Allí abatirían a los defensores que disparaban. Otra sección atravesaba el recinto y encaraba con supremacía el puente sobre la puerta, combatiendo con furia ciega todo lo que allí se encontraba. Por el umbral, a sus espaldas, seguían entrando efectivos aliados. Tomó por el hombro al primero de ellos.


  —Vedicus. El contrapeso. Abrid el portón. Vamos, vamos. No deis tregua.


  En el exterior, la espera se hacía insoportable a pesar de no haber transcurrido ni unos minutos desde que las torres alcanzaran muralla y las dos centurias que debían tomar las almenas desaparecieran en su interior de coloso.


  De pronto, aquella puerta dio signos de vida y una de las inmensas hojas de madera se separaba de la otra. En el hueco abierto surgió una figura con coraza que daba la sensación de abrazarse a la madera. Pero no se abrazaba, trataba de abrirla. En segundos eran casi una docena de Jerivhas quienes separaban las hojas. Casi no habían terminado de abrir del todo el acceso cuando el sonido de las cadenas del contrapeso despertaban y el enorme rastrillo de hierro que velaba el túnel comenzó a elevarse.


  En ese punto, Hansi se volvió a la compañía. A causa de la densa niebla, solo podía apreciar con claridad las primeras líneas de hombres, con sus barbas cristalizadas por el rocío congelado del exterior y los ojos enfilados en el reto que tenían por delante.


  Había llegado el esperado momento.


  —¡Hermanos Jerivhas! —Les gritó—. Es hora de purgar esta tierra.


  «—Cuando el portón se abra, el grueso del ejército entrará en la ciudad.


  —En las calles seremos vulnerables a su tremenda caballería. Las caballerizas del sur están muy cerca. Estaremos a su merced.


  —¿Qué es una caballería sin sus caballos?».
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    LAS CABALLERIZAS DEL SUR


    A 500 METROS DEL ATAQUE A LAS PUERTAS

  


  —Avanzad, avanzad. Vamos, terneros. ¡Moveos aprisa, por las barbas!


  Los últimos enanos de la escuadra salían de las cloacas para incorporarse al grupo donde aguardaban el resto de recosidos, pegados a la empalizada. Al frente, Hümar Osogris, primero del Haram de la cohorte del Lobo había sido designado Masón en aquel cuerpo. Miraba el campo de instrucción frente a él, velado por las nieblas matutinas. Difícilmente se apreciaban siluetas dispersas.


  —Maldita bruma. Tendremos que movernos a ciegas, Haram —dijo el Ariete del escuadrón.


  —No nos esperan. No estarán preparados. Eso nos da ventaja. Llévate a tu segundo. Busca los barracones. Mata todo lo que arroje sombra. Caed sobre esos bastardos con toda la rabia de Mostal. —Se volvió al resto—. ¡Los demás, conmigo! Que Berserk nos envidie esta mañana.


  A un movimiento, la compañía completa salió de la cobertura. Sus pasos al unísono resonaron por aquella explanada ganada a la ciudad. Avanzaron a la carga aguantándose las ganas de bramar. Los contornos frente a ellos se dibujaban imprecisos a cada paso. Los primeros en aparecer fueron un par de soldados que parecían conversar distraídos, congelados por el frío. El más afortunado de ellos alcanzó a ver el hacha que caía sobre él cuando la marea de rabiosos pasó sobre ambos como una estampida salida de la niebla. En ese punto, la sección al mando de Hümar Osogris se desligó del resto.


  Cerca de los barracones del interior, un oficial de caballería formaba su compañía en las proximidades. Eran soldados disciplinados que mantenían su postura estoica a pesar de la desapacible mañana, aunque todavía se les notaba en el rostro el entumecimiento propio del frío y el sueño, apenas robado. La niebla imposibilitaba ver nada más que perfiles dispersos de los edificios aledaños y algunos metros tras el oficial que les pasaba revista. Sin embargo, de entre sus brumas pronto llegaron sonidos poco habituales. Un retumbar creciente. Ruidos de desorden alteraban la paz congelada de la mañana. Pronto, las miradas de extrañeza se sucedieron entre los soldados, tan evidentes y claras que el propio oficial se vio tentado a darse despacio la vuelta y observar a sus espaldas. Aquel rumor en ecos creció de manera exponencial. Dejó vislumbrar manchas y siluetas entre la claridad esponjosa de la niebla. Aquellas siluetas se convirtieron enseguida en docenas de figuras que salían del abrazo de la bruma. Siluetas de guerreros enanos a la carga, con sus hachas sobre los hombros y los ojos preñados de rabia. Una oleada que se derramaba sobre ellos. La primera línea de soldados retrocedió de pura inercia y llevaron sus manos a los sables, mientras aquellos guerreros fantasmales alcanzaban su campo de visión por todas partes. Cayeron sobre la formación tan rápido que la línea más avanzaba ya se abría paso entre las desorganizadas filas de jinetes apenas parpadearon.


  ¿De dónde salían esos enanos? ¿Cómo habían conseguido entrar allí?


  La mitad de la formación sangraba en el suelo. El resto, superados y descoordinados, se esforzaba por parapetarse y defenderse de la agresión. Era una avalancha incontrolable. Las hachas volaban, el acero se teñía de sangre, pasaban sobre ellos como un rodillo. Demasiado rápido, demasiado inesperado para reaccionar con solvencia. En minutos, los cuerpos sembraban la explanada. Los enanos entraban en aquellas secciones de barracas. Su ferocidad solo rivalizaba con la contundencia de su ataque.


  —Matad todo lo que camine, por Mostal. Sin tregua.


  Al mismo tiempo, el grupo de Osogris se dirigía a las puertas. Encontró a los guardias apostados, pero les daban la espalda. No esperaban a nadie tras ellos. Cuando se dieron cuenta de por dónde le llegaba el ataque, ya era tarde. Las hachas arrojadizas eliminaron a los guardias en las atalayas de vigilancia. Los que custodiaban el amplio acceso cayeron fulminados ante la violencia de la arremetida. Solo aquellos lo bastante lejos o que, simplemente, decidieron correr tuvieron una oportunidad.


  —Vamos, recios. Trancad las puertas —ordenaba el mando enano, aunque sus broncos tenían bien aprendida la lección y ya cerraban las hojas de madera—. Tendremos a una legión de esos bastardos aquí antes de que se nos calienten los dedos. No pueden llegar a los caballos.


  Tal y como el grupo de infiltrados había puesto en su conocimiento, las caballerizas tenían dos secciones diferenciadas separadas por una empalizada interna: La zona de cuadras, donde estaban los caballos y un segmento de tropa de seguridad; y la gran explanada de instrucción, donde se levantaban las barracas y edificios del grueso de jinetes. Había espacio para medio millar de efectivos de tropa allí. Tropa bien preparada y disciplinada. Era la caballería, quizá el mejor segmento de la tropa del Culto. A caballo no les darían muchas oportunidades si cargaban contra la retaguardia o por los flancos en aquellas calles estrechas. Pero aun privados de sus monturas, como infantes, eran una fuerza de choque a tener en cuenta. Si la batalla se enquistaba allí, todo se vendría abajo. Por eso, el plan era cerrar el acceso a las cuadras. Contenerlos, cuanto fuera posible.


  —Que todos los recios vuelvan a las puertas en cuanto limpien el lugar. Todos aquí. No pueden pasar.


  Hümar se volvió al resto de sus hombres que formaban después de asegurar el acceso de la empalizada. Estranguló el mango de su maza pesada y apretó los dientes. Miró las puertas cerradas e inspiró hondo. Entonces, mandó a sus hombres adoptar formación de defensa.


  [image: sep]


  El hermano Thadus accedía al segmento de muralla en el extremo opuesto del portón principal. La toma del acceso sur a la ciudad había sido contundente y quirúrgica. Sus hombres salían aun con el mismo empuje con el que habían tomado las almenas. Los defensores preferían replegarse a presentar una batalla imposible. Thadus no necesitó entrar en combate. Su línea más numerosa ponía pronto en fuga a la sobrepasada defensa de las murallas. Reguio apareció con sus hombres poco después.


  —Hermano Thadus —el aludido se volvió hacia quien le nombraba. Reguio tenía la armadura salpicada de sangre y el pecho agitado—. El Portón es nuestro. Las tropas del Hathl’Kässar están en la ciudad. Uno mis hombres a ellos. Quedas solo en las almenas. Jerivha, contigo.


  —Jerivha, contigo también, Reguio.


  Entonces, el veterano volvió a colarse en el umbral del torreón defensivo y Thadus le escuchó organizar a sus hombres. Él se volvió a los suyos que habían bajado la intensidad ante la ausencia de amenaza en las almenas.


  —Sacad las ballestas. Formación de cobertura —indicaba mientras avanzaba a grandes zancadas hasta la vanguardia—. Marcha de combate, hermanos. —Y dio la orden de moverse, justo cuando al extremo de su visión frontal aparecían algunas figuras de orcos. La línea de defensa avanzó escudos en firme mientras a sus espaldas escuchaba el crujir de las ballestas al montarse.


  
    «—El grueso nos reuniremos una vez tomado el portón. Dos tercios se desplazarán en apoyo de los enanos sitiados en las caballerizas del sur. Trescientos hombres de vanguardia subirán por la calle principal. Hay que llegar lo antes posible al punto de reunión con el grueso de los enanos.


    —Serán vulnerables. El contingente de infantería orco aun será muy numeroso en las calles.


    —Marcharemos compactos. La niebla y el trazado de las calles jugarán en nuestro favor. Debemos ser rápidos. El Hermano Riga, conducirá al grueso de los Jerivha hacia las caballerizas. Es vital ganar allí. Todos nuestros planes dependen de ello».
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    LAS CABALLERIZAS DEL SUR


    BATALLA POR EL ACCESO A LAS CUADRAS

  


  —¿Quiénes son? ¿Cuántos son? ¿Cómo han llegado hasta ahí?


  —Un contingente enano, comandante. No sabemos su número ni cómo han podido atrincherarse en las cuadras. Estamos tratando de tumbar las puertas, pero necesitamos refuerzos, señor. —El mando se llevó una mano a la sien en un gesto de desconcierto y desesperación. Miró a su alrededor. Ya había varias decenas de hombres frente a las empalizadas. Habían improvisado un ariete con un carro cargado de sacos. Con él formaban casi doscientos hombres pero la niebla le hacía difícil precisar cuántos más andaban allí y cuántos aun restaban por llegar.


  —Traed escalas o cualquier cosa para salvar esa empalizada, capitán. Tenemos que sacar a esos incursores de ahí.


  —¿Estamos bajo ataque? ¿Cómo es que nadie ha hecho sonar el cuerno? —Resultaba tan inverosímil que por eso el tono de aquel capitán de caballería sonaba incrédulo.


  —No lo sé, malditos sean los dioses. Con esta niebla todo es un caos. Manda a dos hombres rápidos a dar la alarma. Si hace falta, que lleguen a Belhedor. Que sus hombres formen y estén listos para intervenir en cuanto ese ariete abra brecha. Tenemos que…


  Sonidos silbantes rompieron la iniciativa de aquella conversación y obligaron por inercia a agacharse. El comandante fue protegido por los escudos de su escolta casi en acto reflejo. De seguido, golpes secos, quejidos y hombres que caían al suelo abatidos.


  —¡Ballestas! —dedujo el comandante en cuanto los sonidos cesaron—. ¿Desde dónde nos atacan?


  —Parecen venir de las murallas, señor —apuntó uno de los soldados.


  Si aquel lugar ya era caótico, con la presencia de ballestas hostigadoras se volvió un infierno sin control.


  —Una sección, a las murallas. Quizá hayan entrado por ahí —ordenó con rapidez—. ¡Tumbad esa maldita puerta, de una vez!


  El comandante lo había visto claro. Por mucho que sus efectivos fuesen numerosos y bien entrenados, mientras permaneciesen compactados allí, ciegos por la bruma y sin sus caballos eran presa fácil de cualquier emboscada. No veía nada. No tenía el menor control de la situación y aquello le estaba volviendo loco.
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  En el adarve de muralla, la sección del hermano Thadus había tomado posiciones en las proximidades de lo que creía el recinto de caballerizas. Había formado a la mayor parte de sus hombres en filas de ballesta cubriendo los flancos con Jerivhas parapetados tras sus escudos de torre. La niebla les envolvía, los ocultaba, pero también les obligaba a disparar a ciegas. Se dejaban guiar por el murmullo de cuatrocientos soldados desconcertados tratando de abrir una empalizada a golpes de ariete. No iba a tener mucho tiempo antes de que encontraran su posición y enviaran hombres a por ellos.


  El crujir de las cuerdas de ballesta cesó, indicando que estaban todas montadas de nuevo.


  —¡Fuego!


  El ramillete de virotes se escapó hacia la cortina de niebla ante ellos.


  —Rápido, montad.
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  Dentro de la empalizada, los enanos formaban frente a la puerta en un bloque compacto. Todos los ojos estaban en aquella tranca que ya presentaba signos de quebranto, y en los rítmicos golpes de quienes trataban de derribarla. En ese momento, Hümar Osogris mandó al frente a una línea especial que se abrió paso entre sus compatriotas y formó ante ellos.


  Al otro lado de la barrera de estacas los soldados de caballería se esforzaban por retirar el carro pesado de la puerta y volver a tomar inercia para estrellarlo de nuevo. Tras ellos, preparados, había una sección a pie con sus escudos redondos y sus sables curvos listos para afrontar la brecha. Su sargento miraba impaciente las grietas en la madera, atento a no ser sorprendido de nuevo por el vuelo de las ballestas que disparaban acosadoras. La niebla seguía siendo un sudario opaco. Yelm apenas si se intuía a su través. El clima de tensión generado era desquiciante.


  Pero entonces, en la nueva acometida del carro, el portón al fin cedió. Ordenó a sus hombres avanzar cerrados para dar tiempo a los operarios del improvisado ariete a despejar la línea de carga.


  No se veía nada ni desde un lado ni desde el otro.


  Soldados y enanos estaban tan ciegos como sus adversarios. Los primeros avanzaban temerosos pero firmes, amparados en las amplias redondeces de metal de sus escudos de caballería. Su línea era apretada, sin fisuras. No tenían ni idea de cuántos adversarios habría al cruzar la empalizada, ni cómo les recibirían.


  Al otro lado, los enanos les esperaban.


  Una primera línea, algo más avanzada, formaba sin protección ni armas a la vista. En pie, atentos a aquello que traspasara el brumoso umbral. Tras ellos, el grueso, con las armas apoyadas en los hombros, dispuestos para la carga. El sonido de pasos en formación traspasaba la puerta. Los humanos no iban a cargar a ciegas. Iban a tratar de mantener su formación cuanto pudiesen. Ya debían saber que eran guerreros de la piedra los que iban a tener en frente. Enanos que entrarían en «carga de ariete[8]» en cuanto se les diese la menor oportunidad, por eso resultaba importante no perder la formación.


  Las primeras siluetas se dibujaron entre la bruma al aproximarse al umbral de la empalizada. La sombra de sus amplios escudos redondos en formación les hacía inconfundibles. Esperaban una carga. Confiaban en una carga.


  Pero aquella carga no llegaba.


  Las primeras líneas cruzaron la entrada y siguieron avanzando sin oposición. Solo entonces, la bruma les permitió ver las siluetas pequeñas y corpulentas de quienes les esperaban al otro lado.


  Estaban en pie.


  No tenían actitud ni formación de ataque. Tampoco de defensa. Solo parecían esperar, enfilándoles con sus ojos. Les dejaban pasar. El sargento al mando de aquella primera escuadra estuvo tentado de ordenar una carga, pero sospechó de alguna treta. Decidió continuar el paso marcado. Tras ellos escuchaba los ecos apresurados de otras formaciones tras la suya que se disponían a reforzar su entrada en el recinto. Ordenó afianzar los escudos y prepararse para la inminente carga. Los enanos cargarían en cualquier momento. Tenía que estar preparado para frenar esa estampida y no volver a ser expulsados. Tenían que frenar la carga. Pero…


  Los enanos seguían sin moverse. No deberían ser más de una veintena. No llegaba a ver si había más tras ellos. No parecía que los hubiera.


  ¿Y si…?


  Al inicial pensamiento de confianza le siguió un súbito mal presentimiento. Como un inexplicable sexto sentido que alerta de que algo anda mal y que la situación va a torcerse dramáticamente en contra en cualquier momento.


  Y aquel presentimiento no tardó en dar motivos reales de existir.


  Media sección ya había cruzado al otro lado cuando las siluetas enanas ante ellos emitieron unos destellos sospechosos a la altura de sus cinturas. No dio tiempo de saber con claridad a qué respondían. El sargento mandó por intuición detener su tropa, justo en el instante en el que aquellos destellos se convertían en pequeños penachos de llama.


  No era cierto que los enanos frente a ellos estuviesen desarmados.


  En un parpadeo, aquellos penachos de llama volaban en parábola hacia la sección de caballería a pie que traspasaba la empalizada. El estómago de aquel sargento se dio la vuelta y la sangre se le bajó a los pies de golpe.


  —Escudos en alto. ¡Proyectiles incendiarios! —Las balas de fuego sobrevolaron sobre su cabeza para ir directos al centro de la formación encajonada en el acceso.


  La tropa reaccionó casi por instinto elevando sus defensas pero aquel movimiento solo simplificó las cosas. El metal de los escudos facilitó que la loza de los proyectiles se rompiese antes y derramase el líquido inflamable en un estallido. Segundos después, todo eran llamas, gritos y dispersión en el corazón de la formación de caballería.


  En ese instante, aquel sargento supo que ahora vendría la aplazada carga de los enanos. Lo supo incluso antes de que los gritos en las gargantas enemigas en furiosa carrera lo volvieran innecesario.
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  El comandante al mando del cuerpo de caballería sur, al otro lado de la empalizada, apartaba hombres ayudado por su escolta personal. Buscaba aproximarse todo lo que fuese prudente avanzar, hasta divisar las formaciones que pretendían hacer brecha. La niebla hacía imposible calcular la distancia exacta y frente a él solo líneas de hombres compactos, pero sin organización definida. Entonces, como a unos treinta o treinta y cinco metros, la niebla delató brillos anaranjados, seguidos de aullidos desgarrados. Todos los hombres que se aglomeraban allí se echaron a tierra en acto reflejo.


  Sabía lo que estaba pasando.


  Una nueva descarga de ballestas, oportuna, derribó hombres que estaban fuera de su línea de visión, pero no demasiado lejos, en realidad. También escuchó los bramidos lejanos de la carga de los enanos. En su mente todo cobraba dimensiones todavía más escalofriantes que en la realidad. Estaban ciegos, encajonados, asaeteados. Resultaba épico dar una orden con claridad entre aquel caos.


  —Dispersaos, dispersaos, ¡¡maldita sea!! —Si no lo hacían, entre las llamas y las ballestas iban a diezmarlos antes de poder verle la cara a sus rivales. Pero aquella orden de dispersión sonó entre la tropa casi a una invitación a la retirada. La niebla hacía que fuese prácticamente imposible un repliegue controlado. A poco que los primeros hombres lograron separarse, la tropa en la explanada inició una desbandada en todas direcciones.


  El tumulto fue incontrolable.


  Muchos hombres no sabían si se había dado orden de romper filas o no. Solo veían a sus compañeros correr y ellos hicieron lo propio. Cuantos más hombres se ponían en fuga, tanto más cundía el caos. Eso no era lo que aquel oficial pretendía.
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  El hermano Riga conducía al grueso de los Jerivha en marcha de combate por las calles más anchas de la ciudad. Evitaba con ello la ruptura de la formación que podía abarcar un frente amplio y, sobre todo, perderse entre la destrozada maraña de callejas y casas derruidas de esa parte de la ciudad. Se orientaba por intuición y de lo que su memoria retenía del plano mostrado en el diseño de la estrategia de ataque. Pronto, los sonidos evidentes de un gran cúmulo de hombres en las inmediaciones le hizo suponer que se encontraban encima de su objetivo.
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  La escolta del comandante de caballería logró sacarlo casi a rastras a un lugar más despejado de la plaza, para evitar ser pisoteado por sus propios hombres sin control. Aunque aturdido, trató de separarse enseguida del abrazo de sus guardias. Miró el caos fantasmal a su alrededor. Los hombres estaban en desbandada. Su propia escolta contemplaba incrédula la escena torciendo su cabeza en todas las direcciones posibles. Insufló aire en sus pulmones, preparado para impartir sus órdenes cuando lo escuchó más allá de la niebla.


  Era un sonido acompasado, rítmico, que le llegaba en ecos desde el otro extremo de la plaza de armas. Inconfundible. Se volvió hacia él a tiempo de descubrir las primeras siluetas que rompían la espesura del velo.


  Soldados en carga. Docenas.


  Vestían armaduras pesadas, cargaban grandes escudos. Sus capas y penachos le daban un punto de color al gris brumoso que lo envolvía todo. Se abrían por todo el perímetro que alcanzaba la vista. Tras ellos, más. Se encontraron de frente con muchas de sus desorganizadas fuerzas que caían ante el empuje de sus martillos de guerra sin esperarlo. Largas barbas y emblemas olvidados que no se entretuvieron ni perdieron la amplia formación mientras los encajonaban en la plaza.


  Solo quedaba defenderse hasta el último hombre.


  «—Es importante que actuemos deprisa y con máxima efectividad. Nuestra mejor oportunidad es el secreto y el desconcierto que les provocará la sorpresa. Pero ese secreto no nos durará siempre. El maestro Lem contaba que la ciudad poseía un sistema de alerta. Cuernos diseminados por zonas estratégicas. El sonido de cualquiera de ellos significaba la alerta de ataque. Si actuamos con eficacia y la bruma es lo bastante espesa, retrasaremos un tiempo precioso el momento en el que nuestro ataque sea descubierto. Eso nos permitirá eliminar muchos de sus efectivos desorganizados con limpieza. Pero antes o después, ese cuerno sonará. A partir de ese instante, todas las unidades enemigas que no se hayan movilizado, lo harán. Sabrán que la ciudad está bajo ataque y se prepararán. Se nos acaba, entonces, la ventaja».
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    EL CUERNO


    PUNTO DE ENCUENTRO DE LAS INFANTERÍAS

  


  «—Cuando eso ocurra, es importante que crean, que sepan, que son las murallas las que están siendo tomadas. Por eso, los Jerivha somos el señuelo. Debemos conseguir que desplacen a toda su infantería hasta la muralla sur. Pero nosotros ya no estaremos allí».


  Hansi no se permitía el lujo de racionalizar que corría al frente de trescientos clérigos guerreros por el centro de una ciudad cuajada de enemigos. Que la niebla restaba vista y tiempo de reacción a cualquiera de los bandos. Que el éxito o, sobre todo, la derrota serían su responsabilidad. Solo se permitía el aliento de cada zancada cargando aquella pesada coraza y todo el deber que ello implicaba. El bramido de alarma había sonado antes de tiempo. Todo el estudiado engranaje de la estrategia aún podía encasquillarse y caer. Un imprevisto más y aquellas calles serían una ratonera. Si él, en plena juventud de forma, estaba exhausto, no quería pensar en que los hombres que comandaba le doblaban la edad. Confiaba realmente en que la pasta que había modelado la leyenda de aquella Orden no hubiera quedado enterrada igual que su nombre.


  Debían apresurarse. Debían llegar a tiempo.


  Cruzan el gran arco del cual solo ven sus enormes pilares de basamento a causa de la persistente niebla y giran a la derecha en un quiebro de la calle donde se dibuja lo que parece la entrada a una gran plaza cuadrangular.


  —¡Aquí es!


  Las pisadas de trescientos caballeros acorazados resuenan en potentes ecos. Penetran con entusiasmo y brío renovados ante la perspectiva de unirse al batallón de los enanos. Debe hacer tiempo que les aguardan.


  Avanzan el primer tramo. La niebla difumina los límites de la plaza. Desierta. El ánimo de aquellos hombres se resiste a quebrarse. La plaza es grande, los enanos deben estar algo más adelante. La niebla debe ocultarles. Pero poco después de un trecho recorrido las piernas comienzan a detenerse. Acusan el esfuerzo, pero sobre todo, el estupor de encontrar aquel lugar sin un alma y en completo silencio, cuando lo imaginaban repleto de sus recios aliados. La línea de vanguardia detiene el paso y, tras ella, todos los demás. Los veteranos se miran entre ellos y observan desolados el abandonado panorama. El rostro de su joven Hathl’Kässar es un claro reflejo de la turbación que se apodera de las filas. Los ojos se van hacia todas direcciones.


  Nada.


  Están solos.


  —¿Dónde están los enanos?


  La compañía se ha detenido al completo. Hansi se volvió hacia sus desorientados hombres.


  —Debían estar aquí. ¡Tenían que estar aquí! Esta intersección era el punto de encuentro —decía evidentemente alterado—. Han tenido varias horas antes de amanecer para reunirse. No entiendo…


  —Venimos con retraso. El Cuerno ya ha sonado —dijo uno de los oficiales Jerivha.


  —¿Y si se han trasladado? Quizá temían ser descubiertos —aventuraba otro.


  —¡No! —Hansi no veía ninguna alternativa—. Este es el punto. Esta es la intersección, no otra. La infantería enemiga debe haber formado al sonido del Cuerno y en este preciso instante debe andar dirigiéndose a las murallas. Pasarán inevitablemente por aquí. Por eso los enanos debían reunirse en esta plaza. Aquí debíamos detenerlos. Nosotros y los casi quinientos enanos de la Cohorte del Lobo. Los Hombres de Piesderoble tenían que esperar aquí. —La frustración era palpable—. El grueso de la infantería orca va a pasar sobre nosotros. Casi seiscientos fieros guerreros. ¿Cómo vamos a detenerlos sin los enanos?


  —¿Estamos seguros de que es esta plaza? —preguntó uno de los hermanos. Miraba con desconcierto lo poco que la niebla dejaba ver de los edificios—. Esta condenada ciudad parece tener todas las calles iguales. ¿Y si hemos confundido las direcciones?


  —¡No, no! —la intensidad de su voz estaba más encaminada a convencerse a sí mismo que a aquellos vetustos guerreros. La simple idea de que hubiesen equivocado la plaza y en estos momentos, en algún otro lugar de aquella ciudad cadáver, los recios de Piesderoble librasen una batalla ciega contra los orcos mientras se preguntaban dónde infiernos estarían los refuerzos acordados, le exasperaba. Perdidos en mitad de quién sabe dónde… ridículo. Patético—. No, la plaza es esta. Es esta.


  —Si el Hathl’Kässar dice que estamos en el lugar, es que lo estamos. No hay más discusión. —Quien había sacado pecho por el joven caballero era Reguio, quien había sumado sus hombres a los del Hathl’Kässar después de su rápido éxito en las murallas. Su voz era de las más autorizadas. Los murmullos cesaron de inmediato ante ella. Odín agradeció con un sentido cabeceo su oportuna y contundente intervención. Reguio tenía aplomo en la mirada mientras avanzaba hasta la primera línea junto al Portador de la Lanza.


  —¿Qué hacemos ahora?


  Pero no hubo tiempo para responder.


  Desde el otro extremo de la plaza, velado por la bruma, llegaba un sonido reconocible que hizo que toda la compañía se tensase y plantase los escudos de inmediato. Eran los sonidos de centenares de pasos en marcha forzada. Un destacamento se aproximaba a su posición y se encontraría con ellos en aquella plaza.


  —Hermanos, preparaos. Escudos en firme —fue el veterano quien lanzó la orden. Hansi apretaba la mandíbula. Aquella desesperada situación le había restado autoridad frente a sus hombres. Reguio había sido uno de los hermanos más reticentes en su nombramiento. Hansi lo sabía, y tal y como estaban las cosas, encontró muy natural que aquel viejo Martillo asumiera el mando ante su falta de reacción. Sin los enanos allí, su plan se desmoronaba. Reguio pareció darse cuenta y se aproximó a él para hablarle en voz susurrante.


  —Quizá sean los enanos. —Odín entendió que aquel hombre solo pretendía darle ánimos.


  —No. Son los orcos. Ya están aquí.


  Tenía sentido. Si los recios faltaban, solo podía ser por dos razones. Aquel era su punto de encuentro. Debían estar allí desde hacía dos horas. No podían haber sido descubiertos o habría signos de combate. O habían tenido problemas en los túneles y no habían logrado coordinarse y ser capaces de reunirse o habían equivocado el lugar y ahora andaban en cualquier otro punto de la ciudad esperando a unos caballeros que no iban a llegar nunca. Fuese como fuese, pintaba mal. Odín temió por la suerte de toda la operación. Si los enanos faltaban allí ¿quién dice que hubieran conseguido desplegarse en los otros puntos de la ciudad? Quizá la caballería enemiga no había sido neutralizada, ni siquiera frenada y en ese momento cabalgasen en formación para apoyar a su infantería. Eso podría advertir que el pelotón de colosos también podría estar en activo. Todos los malos presagios se dieron cita en su cabeza al mismo tiempo.


  —Si son esos orcos, señor —le susurró el viejo clérigo. —Les detendremos aquí. Solo nos superan dos a uno—. Hansi le miró y en sus pupilas ardía la súplica. —Podemos, señor. Estoy con mi Hathl’Kässar. Todos lo estamos. Arropamos al Portador—. Y la súplica de Odín se transformó en firmeza. —Dad las órdenes, señor. Los Jerivha las obedecerán.


  Hansi se volvió hacia la compañía.


  —Hermanos, vamos a plantarnos aquí —dijo fiero—. Esta plaza los detendrá o será nuestra tumba. Formación cerrada. Que las líneas no cedan.


  —Ya habéis oído, veteranos —recalcó Reguio—. No se cede un paso. ¡Somos Jerivhas! —Cuando retornó la mirada al frente palmeó la espalda acorazada de Odín en gesto de franqueza—. Lo haremos, Hathl’Kässar. Les detendremos.


  Hansi insufló el aire congelado con violencia. Quería estar tan seguro como Reguio.


  El sonido de la marcha se acrecentaba por momentos. Un instante antes de que las primeras siluetas se hicieran visibles, el joven muchacho al mando se dejó seducir por un instante con la idea de que fuesen los enanos que esperaban. Suplicó por ver frente a ellos los cuerpos achaparrados y corpulentos de los recios de la roca, enseñoreando sus barbas largas adornadas con las mandíbulas blanqueadas como pendones de victoria. Pero no. Lo que las brumas dejaron ver fueron las siluetas simiescas y macizas de los orcos que también refrenaron su ímpetu en cuanto divisaron en su horizonte la formación empacada y dispuesta de los Jerivha cortándoles el paso a la salida de la plaza.


  Aquella primera línea se dilataba hacia los flancos hasta perderse de la vista. No podían estar seguros de cuantos efectivos reales disponía la hueste orca ante ellos. Quizá estaban todos. Con suerte solo les doblaban en número. Sin embargo, parecieron retenerse ante la imagen insólita de una formación de vetustos clérigos guerreros dentro de sus murallas. Para ellos debía de ser una imagen desconcertante. Se disponían a apoyar las defensas de la muralla y a medio camino, como salidos de la nada, como si habitaran la propia bruma, varios cientos de guerreros Jerivha les frenaban el paso.


  La imagen de los orcos apilándose frente a ellos llenaba a Hansi de un miedo que no podía permitirse. A su número, que no dejaba de crecer conforme sus filas se compactaban, había que sumarle su fiero aspecto, la poderosa y salvaje estampa que aquellos clanes destapan en la guerra. Sus hombres podrían tener de su parte, quizá, la benevolencia de los Dioses; pero aquellos orcos, con toda seguridad, llevaban media vida haciendo la guerra. Una guerra que se había extendido a todos los rincones. Una guerra que habían ganado.


  El miedo escénico pareció durarles muy poco. Pronto sus jefes de batalla ordenaron cargar y la masa de músculo, colmillos, pieles y acero que era la hueste de los orcos se desató en un oleaje contra el acantilado de escudos Jerivha.


  Entonces, Odín ordenó a los suyos cargar también.
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  «—No toda la suerte se jugará durante el asalto. De hecho es vital que la noche de antes se ganen dos importantes batallas. Si salimos triunfantes en ellas, habremos conquistado un tercio de la ciudad antes de poner un solo pie en sus calles».
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    CUARTEL DE LA INFANTERÍA DE COLOSOS


    LA MADRUGADA ANTERIOR AL ATAQUE

  


  —Eh, ¿quién anda ahí?


  Estaba seguro de haber escuchado un sonido proveniente del almacén. Echó un vistazo. Estaba oscuro y el ambiente se llenaba de los olores punzantes de la carne y las viandas que se conservaban en pilas. No debería de haber nadie allí, y estaba solo.


  —Quien quiera que sea, ¡largo! Nadie puede estar ahí.


  Para mayor seguridad, agarró una buena estaca de madera. No se decidía a avanzar más; al menos, no sin luz y buena protección. El sonido volvió a repetirse. Parecía que alguien trasteaba allí dentro.


  —Llamaré a la guardia —amenazó y alzó su garrote sobre la cabeza de manera instintiva. Quedó a la espera unos segundos, con la mirada torcida pero sin encontrar el ánimo para seguir adentrándose en aquella parte oscura del almacén. Quizá fueran ratas o algún perro que se hubiese colado al olor de la comida—. No pienso repetirlo. —Fue la última opción.


  Entonces, de la puerta donde se almacenaba la comida para el regimiento de Colosos salieron un par de figuras pequeñas y corpulentas. Aquello le hizo agitar su improvisada arma sobre la cabeza. Tomó un farol cercano y lo sostuvo frente a él.


  —Salid de ahí ahora mismo o llamaré a la guardia —amenazó.


  —Tranquilo, hombre. Ya hemos acabado. —La voz desde las tinieblas sonaba a la de un enano. Y sonaba confiada. Eso le relajó un poco. Uno de ellos se agachó entre las pilas de cajas y también encendió una lámpara de mano. La nueva luz dio forma a los intrusos. Era dos mostalii. Vestían como mozos.


  —Disculpa, a mi socio se le apagó la lámpara.


  El mediorco vestía mandil manchado. Tenía toda la pinta de ser alguien relacionado con las cocinas o uno de los carniceros. Aunque mal encarado y con aquella tranca todavía amenazante, no parecía tener muchas intenciones de usarla realmente. Los enanos avanzaron con tranquilidad sorteando las cajas.


  —Sin luz uno se juega la vida en esta pocilga.


  —Muy oportuno —dijo el otro ya casi a la altura del mestizo de orcos con un tono de sarcasmo que ni siquiera trataba de pasar desapercibido—. ¡Ahora apareces! Bien podías haberlo hecho antes. Nos hubieras ayudado con los fardos, maldita sea. ¿Eres el carnicero?


  El mediorco no relajó su postura hasta que ambos enanos cruzaron ante él y llegaron a la zona de luz. Entonces bajó su arma.


  —Carnicero, cocinero… ¿a vosotros qué os importa? ¿Qué hacíais ahí dentro?


  Los enanos aparentaban estar tranquilos. El que parecía mayor, incluso malhumorado. Aprovechó para limpiarse las manos con un retal que había sobre una mesa.


  —Nos han mandado traer unas cajas aquí. No había ni un alma. Podías habernos ayudado con los fardos.


  —¿A estas horas? Ya había cerrado esto. —Los enanos se encogieron de hombros.


  —Habla con mi maldito jefe. ¿Qué quieres que te diga? Llevo desde el alba acarreando cajas y en el último momento me dicen que faltan unos sacos aquí. Lo último que me apetece es a un mediorco amenazándome con un palo al final de mi jornada.


  El enano resultó tan bronco que achantó un poco al carnicero.


  —He vuelto porque hay que sacar la comida para esas bestias. Ya que estáis…


  —No, ni lo sueñes, amigo —replicó el enano con gesto desabrido intuyendo lo que le pedía—. Hace una hora que debía de estar tomándome una buena cerveza. Llama a tus malditos mozos. Yo ya he terminado por hoy, Horrim.


  Y diciendo aquello se encaminó por su propio pie a la puerta de salida. El más joven le siguió pero antes de salir se volvió hacia el carnicero.


  —Oye, sé que no es asunto mío, pero esa carne que tenéis apilada ahí… huele raro. Está húmeda y mezclada con vísceras. Es una porquería.


  El mediorco alzó las cejas.


  —Es para esas bestias. Se la comen así, cruda. No importa lo que le eches, no dejan ni los huesos. Son como animales. Les ponemos la comida en barreños y no hacemos preguntas. No me quedo a ver lo que hacen con ella, pero, desde luego, nunca ha habido quejas.


  El enano se encogió de hombros con repugnancia.


  —Y luego hablan de los orcos…


  —¡Urin! ¿Qué diablos haces? —se escuchó desde el otro lado de la puerta—. ¡Quiero mi jodida cerveza, muchacho!
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    ANTIGUO MONASTERIO DE YELM


    (SEDE CAPITULAR DE LOS CLÉRIGOS DE KALLAH EN LA CIUDAD)


    MEDIANOCHE DEL DÍA ANTERIOR

  


  El monje arrastraba los pies mientras se acercaba al portón trasero. La pesada argolla de llaves tintineaba colgando de su cinto al golpearle el muslo a cada paso. Los golpes en la madera eran insistentes. Una voz gruesa desde el otro lado preguntaba si había alguien allí. El monje miró el cielo estrellado y se preguntó quién le haría salir a esas horas con aquel endemoniado frío.


  Abrió una portezuela a modo de mirador para ver quién llamaba antes de abrir el portón. Había una carreta al otro lado tirada por una yugada de bueyes. Un enano la conducía y otro al lado del portón era el responsable de los golpes.


  —¿Por qué molestáis a estas horas?


  —Nos han pedido que hagamos una entrega de última hora. Un envío extraviado.


  Desde el otro lado solo podían ver los ojos y parte de la frente del monje, y ambas se arrugaron al escuchar aquello.


  —Debe ser un error. No me consta que falte nada.


  Su gesto era de dejar la conversación allí.


  —Mire, hermano. Alguien ha debido de hacerse un lío en el almacén, pero me han dejado muy claro que esta cerveza especiada era para el monasterio. Alguien ha debido pedirla aparte o no quería que se entregara con el resto de pedidos ¡vete a saber! No es asunto mío. Solo queremos dejarla y largarnos.


  El monje no contestó pero tampoco cerró el ventanuco.


  —¿Hay cerveza ahí?


  —Quince barriles. ¿Va a abrirnos la puerta?


  —Debe ser un error. Devolvedla al almacén. El monasterio está cerrado. Por la mañana hablaré con el abad. Si es nuestra, ya lo arreglaremos nosotros.


  —Por mí no hay problema, señor… —en ese punto el monje hizo el amago de cerrar el ventanuco—. La enviaremos de vuelta. Pero debe saber que mi patrón tiene intención de salir antes del alba, mañana. Si la cerveza vuelve al almacén se vendrá con nosotros. Si luego hay algún problema, yo no estaré para dar explicaciones a su abad. —El monje no había llegado a cerrar del todo cuando volvió a abrir. El enano se encogía de hombros y regresaba al carromato.


  —Espera… —Los enanos se detuvieron de inmediato—. ¿No puede dejarla en el almacén? Esto debería confirmarlo el abad o el hermano Cyrus… yo no puedo autorizar una entrega a media noche.


  —¿Pero sí puede autorizar una devolución? —añadió el enano con malevolencia—. Mire Hermano, como funcionen aquí no es nuestro problema. Nuestro problema es que si la entrega no se confirma, nadie la pagará esta noche y el patrón quiere salir de esta boñiga de ciudad al amanecer. Me cuesta lo mismo dejar el carro aquí que llevarlo de regreso. Solo puedo hacer una cosa: nos abre y les dejamos el carro ahí dentro. No es nuestro, es del almacén, así que puede quedarse aquí. Nosotros volvemos, confirmamos la entrega, nos pagan y mañana a estas horas estaremos a medio camino de casa. La cerveza se quedará ahí. Así tiene todo el tiempo del mundo para arreglar con el abad lo que guste. Por nosotros, como si se la tragan esta misma noche sin decirle nada a nadie. ¿Comprende?


  Hubo un instante de silencio. Le escucharon suspirar.


  —¿Solo dejarán el carro? ¿Sin descargar? Todo el mundo duerme ya.


  —Entrar y salir, sin descargar ni molestar a nadie. ¿Tengo cara de que me apetezca ponerme ahora a cargar barriles?


  De nuevo silencio. El monje parecía barajar las opciones. Los enanos tenían aspecto de querer acabar con aquello rápido.


  —Hace una noche de demonios. ¿Va a decirnos qué hacer?


  —Está bien. Entradlo.


  Le escucharon descorrer los pestillos y pronto las hojas se abrían. El gesto de permitirles el paso se acompañó de un estimulante golpe de bridas que puso en marcha a los bueyes.


  —No hagáis ruido. —Les conminó cuando pasaron a su lado. El enano con el que había mantenido la conversación no llegó a subir del todo al carro y se descolgó al pasar a su lado.


  —Déjalo donde no moleste y vuelve tan pronto como puedas —le decía al conductor—. Tranquilo, hermano. Nadie sabrá nunca que hemos estado aquí. —Le dijo al monje. Aquel enarcó una ceja ante la duda.


  Se quedaron allí viendo cómo el carro se alejaba a paso lento. El enano miró al cielo y se frotó los brazos ante una inesperada racha de viento helado. Miró con envidia que el monje tenía los suyos bien a cubierto por las mangas anchas de su hábito.


  Hace una noche de mierda —exhaló—. Menos problemas para todos. Estoy deseando pillar el catre. Voy a darle una buena paliza, sí señor.


  El monje le miraba con gesto de condescendencia.


  Hubo unos momentos de silencio incómodo. El carro ya había desaparecido abrazado a la noche cuando el clérigo descubrió a su menudo acompañante lanzar una mirada furibunda al manojo de llaves que colgaban de su cinto.


  —¿Esas llaves abren todo el monasterio? —preguntó.


  —¿Y a ti qué te importa, enano?
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  El carro se detuvo en mitad de las sombras. El carretero echó un ojo atrás.


  —Venga, broncos. Se acabó el paseo. Hay trabajo que hacer.


  La lona que tapaba la mercancía se descubrió y del interior aparecieron una docena de guerreros enanos armados y pertrechados.


  —Ya era hora, Horrim. He pasado veinte minutos con el hocico metido en el trasero de Firrim.


  —Nadie te dijo que lo metieras ahí, ternero.


  —Seguro que le ha gustado —añadió otro.


  —¡Silencio, leños! —increpó el conductor—. Parecéis un rebaño de cabras.


  Ya estaban todos abajo cuando se les incorporó el rezagado.


  —¿Todo en orden, Barok?


  —Si, Haram. Las puertas cerradas a cal y canto. Ese monje anda dándole recuerdos a sus dioses en este momento. Me dejó este regalo.


  Lanzó el manojo al aire. El Haram lo cazó al vuelo.


  —¿Y esto?


  —Las llaves del monasterio —añadió el enano con mirada de solvencia.


  —Genial —protestó Firrim—. Como si no fuese ya lo bastante fácil.


  —Venga, leños. Hemos venido a cortar unas cuantas gargantas.


  —No me lo recuerdes. Encima vamos a perdernos la fiesta de mañana.


  Aquellos incursores se perdieron agazapados por las sombras.


  
    «—Los monjes les dan la cohesión. Son como las bisagras. Eliminarlos los dejará sin cabeza.


    —No son sus monjes los que dan las órdenes en el campo de batalla.


    —Lo sé, pero es un golpe directo al corazón de la ciudad. Directo al corazón de su estructura.


    —Me gusta cómo piensas, hijo.


    —El grupo incursor se quedará en el monasterio para evitar que nadie se entere antes de lo debido.


    —¿Y los colosos?


    —Todo el mundo deja en paz a los colosos. Nadie quiere acercarse a ellos.


    —Si la treta no funciona, adiós a nuestra sorpresa. Por no decir que esos enanos estarán condenados allí dentro.


    —Aldhus, si algo no funciona todos estaremos condenados».
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    BATALLA EN LA PLAZA


    EL CHOQUE DE LAS INFANTERÍAS

  


  En aquella brumosa plaza las fuerzas Jerivha y grueso de la infantería orca chocaron descarnadamente. El impacto hizo saltar chispas en los aceros y rompió huesos. La línea de orcos era tan dura que hizo tambalear a la vanguardia Jerivha. No parecían los mismos. Resultaba muy distinto cuando aquellas bestias luchaban en formación compacta, organizados y, sobre todo, en mayor número. Un número que pronto comenzó a envolver los flancos. Las corazas de mayor calidad de los caballeros evitaron más bajas de las que se temieron en los primeros cruces de hierros. Los orcos caían pronto ante las batidas de los martillos, pero la superioridad numérica les daba azogue. Si les envolvían y aquella furia en las arremetidas se mantenía por mucho tiempo, iba a costar salir vivo de allí. Los orcos son combatientes correosos. Si mantienen la inercia de batalla es difícil doblarlos.


  Pero entonces, se escuchó un sonido tras las líneas. Bramidos furiosos de nuevas gargantas que se incorporaban a la refriega desde la retaguardia y flancos enemigos.


  Y aquella inercia pronto tuvo motivos para romperse. Motivos con largas barbas y pesadas hachas.


  —¡Los enanos! ¡Los enanos estaban aquí!


  —Nos han usado de cebo para emboscarles. —Hansi no sabía si aquellas palabras del hermano Reguio iban cargadas de indignación o reconocimiento.


  —Redoblad el ímpetu, hermanos. Jerivha está con nosotros.


  Quizá Reguio confundía dioses, porque era Mostal quien en esa mañana había decidido enviar a sus retoños.
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  Con un manto de cadáveres y un océano de sangre a sus pies, Farhûm Dospulgares se acercó al ramillete de oficiales Jerivha que comandaba Hansi, acompañado de su portaestandarte y parte de su oficialidad. Mientras se acercaba echó un vistazo por encima a la carnicería producida en la línea de choque. Había muchas armaduras blancas en el suelo. Los Jerivha parecían exhaustos.


  —Los abuelos han sangrado, por Mostal.


  Aquellas palabras encendieron la chispa de la ira entre el grupo de oficiales humanos. Reguio le enfiló con cólera y dio unos pasos en su dirección llevando consigo algunos hombres, más que ofendidos ante el comentario. Quedaron a un palmo del grupo de rocosos y les miraron abiertamente desafiantes.


  —Abandona ese tono, enano, si no quieres ver cómo los tuyos también sangran.


  Hansi, que aquella reacción le había pillado por sorpresa, se interpuso rápido entre ambos cuando aquellos enanos ya inflaban el pecho con orgullo dispuestos a responder.


  —No, Reguio, no podemos permitirnos esto ahora —y se tornó raudo a su espalda, hacia el capitán enano—. Creímos que habíais abandonado la plaza o que no habíais conseguido llegar.


  —Os retrasasteis —argumentó el mostalii—. El cuerno sonó. Seguimos nuestras órdenes: emboscar a los orcos. Si alguien ha pensado que un enano no cumple su palabra no debería tratar con nosotros. —Y lanzó una dura mirada de advertencia al Jerivha que seguía amenazante.


  —Los hombres que han caído eran buenos guerreros y amigos, enano —repuso Reguio—. No voy a tolerar que se les insulte cuando sus cadáveres aun sangran. Si hubierais estado…


  —¿De qué cuernos me hablas, abuelo? —estalló el enano—. Mis órdenes eran claras. Aquí emboscábamos a los pieles verdes. Vosotros taponabais y nosotros embolsábamos. No sé en qué mierda de refriega has estado tú, pero en la mía eso ha sido exactamente lo que ha pasado. Esa carga es la que os ha jodido, abuelos. No era necesaria. Habéis dejado terreno a los márgenes y os han flanqueado. Esos pieles verdes pueden parecer simios, pero te aseguro que en cuestión de batalla ¡Já! Se las saben todas. Si hubiera sido cierto y por alguna incomprensible razón no hubiéramos estado aquí para salvar vuestro arrugado trasero, ninguno de vosotros respiraría.


  Reguio se echó hacia adelante pero los brazos fuertes de Hansi lo refrenaron.


  —Tiene razón, Reguio. —Trató de calmarlo con voz queda—. Yo expuse a los hombres con la carga. Si quieres culpar a alguien, debes culparme a mí. No tengo ninguna experiencia en esto. Pero no podemos perder más tiempo aquí. —Se volvió a todos—. Hay que recomponer a los hombres. Hay que llegar al portón interior, ya.


  Reguio relajó un poco su postura y miró a quien en teoría era su superior. Apretó los dientes.


  —Los enanos allí ya deben de haber sido descubiertos —recordó Hansi.


  —Sí, abuelo. Los que sangran allí sí que son mis hermanos. Literalmente —apostilló el enano.


  Todos empezaron a movilizarse.


  [image: sep]


  
    EL PORTÓN INTERNO


    EL SACRIFICIO TUHSÊKII

  


  El interior de las torres de defensa era una verdadera trinchera. El selecto grupo de enanos de laXXXVI liderados por Hextor Piesderoble en persona se había parapetado con todo lo que habían encontrado a mano. Llegar hasta el mecanismo que accionaba el rastrillo había sido sencillo. Como picar en veta, que dicen los enanos. Habían seleccionado a una veintena de los más rabiosos hijos de perra de laXXXVI y habían entrado allí en ariete como una pandemia, justo cuando el cuerno acababa de sonar y los escasos defensores casi se orinan encima de la sorpresa. El resto de la cohorte aguardaba escondida. Sus planes eran otros. Pero algo fallaba. La infantería aliada ya debía de estar allí. Debía de haber estado hacía mucho, para poder entrar por el portón abierto y cazar al resto aun desorganizado. Pero no estaban y las fuerzas humanas del ejército enemigo se habían organizado y descubierto el pastel. Atrincherados, los tuhsêkii eran difíciles de caer, pero si seguían sin aparecer los refuerzos estaban condenados. Ahora, los accesos a las torres de defensa se cuajaban de soldados enemigos que buscaban recuperarlas echando hígados contra unos enanos que se defendían con uñas. En la explanada se concentraban más tropas. Incluso si los Jerivha llegaban en ese instante todo efecto sorpresa se había ido letrina abajo.


  Los cadáveres se amontonaban en los accesos. Pronto, los enanos no tendrían que tapiarlos con nada más.


  —¿Aun nada?


  —Aun nada, Masón. Ni rastro de esos humanos.


  Hextor, como el resto de guerreros, siguió concentrándose en aplastar cabezas. Quería mandar un mensaje contundente a los oficiales del Culto: que el puñado de recosidos allí dentro podría acabar con toda la dotación de esa maldita ciudad si seguían entrando uno a uno. Quería poder creerlo.


  En el exterior, el comandante al mando de las tropas humanas del Culto aun no podía creerse que estuvieran siendo atacados realmente. Todo aquel caos le desconcertaba. Atacar una ciudad en aquellos compases de la guerra, una guerra acabada hacía años para todos los frentes salvo el norte era algo que no acababa de entrar en su cabeza. Había movilizado a todos sus hombres disponibles en el recinto fortificado donde se levantaba la alcazaba. Alrededor de unos cuatrocientos hombres si no contaba con la dotación de caballería instalada al norte de la ciudad. Los había hecho formar tras la muralla interior cuyo portón trataba de recuperar de manos enemigas. Por aquellos entonces, ya sabía que sus incursores eran enanos y trataba de entender la lógica por la que Sargon de Tuh’Aasâk hubiera enviado sus cohortes fuera de su reino para tomar la ciudad a su cargo. Había tenido noticias del reclamo de autoridad sobre el alcázar fronterizo que aquel misterioso cardenal puso en asedio y donde malgastó a la mitad de su caballería. ¿Podía ser un acto de castigo por aquello? Le parecía muy poco razonable. Aunque de todos era sabido que Sargon había declarado oficialmente la guerra al Culto, su amenaza resultaba más que improbable. Quizá la situación que vivía era la consecuencia de subestimar al Hirr’Haram.


  En cualquier caso, el ataque les había atrapado tan confiados que la respuesta había sido pobre y lenta. Había mandado hombres a los barracones orcos y a las caballerizas del sur para organizar una respuesta y aun no había tenido noticias. Quizá ya combatían en las murallas. También había mandado alertar a los sacerdotes y movilizar a los escuadrones de colosos, pero tampoco había llegado una respuesta. Aquel silencio le resultaba preocupante y lo que desató todos sus peores recelos fue encontrar enanos atrincherados en el portón interno. Eso significaba que el enemigo ya estaba dentro. ¿Cuántos? Eso era difícil de precisar. ¿Los orcos combatirían en las calles en lugar de las murallas? Eso era plausible. ¿Podía contar con más hombres de refuerzo allí? Salvo las escuadras de colosos de las que seguía sin noticia, prefería hacerse a la idea de que estaba solo. Por esa razón mandó a los hombres formar dentro de los lienzos de muralla. Llenó de arcos sus almenas y colocó una pequeña sección de avanzadilla que alertase si por las calles asomaban tropas, ya fuesen aliadas o enemigas. Si solo podía tener certezas de un cuarto de sus efectivos disponibles, la mejor opción era atrincherarse en la muralla interna, mandar correos a Dungar Lynn y que la ciudad vecina enviase tropas que les liberasen del asedio.


  Pero eso… eso no podría lograrse si no sacaban a esos malditos enanos del portón.


  Andaba en aquellas diatribas cuando la sección apostada a las puertas del rastrillo se replegó hacia adentro. Eso significaba noticias, así que mandó a un hombre a comprobarlo. A su regreso, traía el rostro descompuesto. Sabía que las noticias no eran buenas.


  —¿Nuestras tropas?


  —No, señor, el enemigo —dijo aquel soldado empalidecido—. Y no va a creerlo, señor. No son solo enanos. ¡Vienen Jerivhas! Los Jerivha nos atacan.


  Resultaba imposible. ¿Caballeros Jerivha? ¿Allí? La orden no se hizo esperar.


  —Soldados, repliegue. Defended la puerta. Arcos, fuego en cuanto estén a tiro.


  La infantería Jerivha aminoró el paso hasta detenerse cuando comprobó el panorama en las almenas enemigas. Se cuajaban de arqueros y tropa de infantería corría a bloquear el túnel del rastrillo. Les esperaban y tenían la mejor posición en combate. Habían perdido cualquier ventaja en esta parte de la batalla. Entrar ahí en aquellas condiciones era jugarse una contundente derrota si no ocurría un milagro.


  El grupo de enanos tardó en darse cuenta de que los Jerivha habían parado tras ellos. Cuando Farhûm se percató de que los humanos no avanzaban más, mandó detener a sus hombres y se fue indignado hacia el escuadrón de clérigos guerreros. Los encontró tratando de recuperar algo de aliento tras la pesada marcha por entre las calles.


  —¡No es momento de parar, abuelos! —les recriminó con indignación.


  —¿Has visto esas murallas, enano?


  —Precisamente porque las he visto, viejo, sé que no van a venir solas hasta aquí.


  —Defienden el paso —protestó Reguio enérgicamente. —Si nos embotellamos en el portón, sus arqueros nos asaetearán a placer desde las almenas—. Se volvió hacia Hansi. —Lo sensato es esperar los refuerzos de Riga o, con suerte, a la centuria de Thadus que limpiaba las murallas—. Hansi apretó los dientes. No se podía contar con Thadus, especialmente si elementos dispersos de la infantería enemiga habían acabado en las murallas. Y si Riga conseguía llegar, sus fuerzas serían inoperantes allí. Era más útil emplearlas cuando la otra mitad de la caballería enemiga hiciese su aparición. —¿Y dónde infiernos está Aldhus? ¿Dónde están los refuerzos que prometió?


  Farhûm pateó el suelo encolerizado.


  —Maldita panda de nenazas lloronas. ¡Lleváis más coraza encima que la mitad del ejército tuhsêkii al completo! ¡Y os dan miedo unos cuantos imberbes con sus arcos! Malditos vejestorios humanos… ¡mi hermano y los bravos de laXXXVI siguen ahí dentro! ¡Horrim!


  —Por lo que sé, podría estar muerto, Fahûm.


  —¿Muerto? ¿Hextor Piesderoble? ¿Masón Piesderoble, Haram de laXXII del Lobo? ¿El puerco de mi hermano? ¡Y una mierda, maldita momia enlatada! Se abrirán paso a mordiscos cuando les falten pies y manos. ¿Has visto el maldito portón? —dijo señalando hacia atrás—. Sigue abierto, abuelo. Eso es porque esos malnacidos continúan ahí, abriendo carne como los puñeteros recosidos tuhsêkii que son. Y vosotros aquí, meando sangre porque cuatro nenas os esperan en esas almenas. ¡Horrim! Me dais asco.


  Farhûm les dedicó un gesto deliberadamente obsceno antes de volverse y encaminarse hacia su cohorte entre bramidos.


  —¡Recios! Formación de carga. HasKar al frente. Vamos a entrar ahí a arrancar tripas de humanos.


  Hansi se volvió delatando premura hacia el Martillo.


  —Tiene razón, Reguio. No podemos dejarle el peso a los tuhsêkii. ¡Somos Jerivhas! Es lo que decía Aldhus. Esta batalla debe ser nuestra.


  —Aldhus no está aquí, Hathl’Kässar, ni los hombres que prometió. Y si nos ponemos bajo el fuego enemigo con tan pocos efectivos, sin más ayuda, ese portón será un nuevo Massar.


  —Estoy de acuerdo —reconoció Hansi, cosa que dejó descolocado al oficial Jerivha—. Ese portón puede ser para nosotros un nuevo Massar. Lo que tenemos que decidir es si vamos allí a buscar el milagro o nos sentamos a mirar cómo los enanos de Farhûm mueren por nosotros. Y recemos porque esos cabrones barbudos no consigan atravesar las líneas, porque entonces a los Jerivha no nos quedará ni la vergüenza. Si la historia de esta Orden está destinada a acabar aquí, Reguio, es importante que decidamos aquí y ahora cómo queremos que sean esos últimos momentos.


  Reguio le miró con dureza y, de seguido, volvió el rostro al resto de caballeros. Se mordía los labios.


  —Maldita sea, muchacho. Me avergüenzas. Avergüenzas a este viejo. Hablas como el líder que el viejo maestro decía que serías. —Odín no pudo evitar un amago de satisfacción.
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    CUARTEL DE LA INFANTERÍA DE COLOSOS


    LLEGADA DE LOS MENSAJEROS

  


  Desierto.


  Así se encontraron los mensajeros enviados a dar la alarma al cuerpo de colosos el exterior del recinto donde se acantonaban. Desierto, como si no hubiese nadie. Como si ya no estuviesen allí. Esa resultó la primera impresión y barajaron esa posibilidad, si no hubiese sido altamente probable haberse topado con su pesada guarnición de camino hacia allí. Por eso, decidieron separarse y echar un vistazo con profundidad. Eso hicieron, sin esconder la turbación que les producía estar entre aquellos edificios ruinosos y en apariencia muertos. Toda precaución era poca tratándose de los colosos. No eran del todo humanos, eso lo sabían todos. Eran fruto de experimentación con las artes prohibidas. Supersoldados fabricados a la siniestra voluntad de un orden superior. Eran poco numerosos en las fuerzas, pero pasaban por ser la infantería pesada de élite, con sus propios mandos, su propia jerarquía y sus propias normas. Estar allí suponía como ser intrusos en un lugar prohibido. No se quitaron esa sensación durante todo aquel tiempo.


  Uno de ellos llegó hasta uno de sus barracones. La puerta estaba entreabierta y no se escuchaba nada. Al empujar su madera le vino un fuerte y denso olor acre desde el interior. Insoportablemente ácido que le obligó a volver la cabeza ante unas repentinas y fuertes nauseas. Era olor a vómito. Desagradable y mareante olor a vómito. Tardó unos minutos en reponerse, inspirar fuerte varias veces y armarse de valor para entrar allí, tapándose nariz y boca con las mangas de su indumentaria. Apenas había luz. El suelo estaba resbaladizo. No veía ante sí más que bultos. Aquellas no eran señales que apuntaran prometedoras noticias. El olor era insoportable, a pesar de la protección. Tan nauseabundo que las rodillas empezaron a flaquear. Entonces, pisó en blando y tropezó solo para caer encima de un cuerpo que despedía esos mismos vapores que terminaron por hacer estragos en su estómago. Las manos se le llenaron de un líquido viscoso, tan maloliente como todo alrededor y al abrir los ojos se topó con un rostro desencajado, de rasgos inhumanos, congelado en un rictus de muerte cubierto por residuos de espuma blanca que se escapaban en espesos cuajos desde su boca. Aterrado, comenzó a patalear y en su lucha desesperada solo atisbó nuevos cuerpos y nuevos rostros como el primero. Comenzó a aullar y a moverse sin control en un ataque de pánico donde no encontraba salida. Al fin, logró alzarse entre arcadas y llegar como pudo al umbral de la puerta. Allí se tropezó con su compañero que, probablemente, acudía alertado por sus gritos. Casi se derrumba en sus brazos.


  —Vámonos, salgamos de aquí —le gritó desesperado.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué has visto?


  —Muertos, están todos muertos. Les han envenenado.
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    EL PORTÓN INTERNO


    BATALLA POR EL FOSO

  


  Los colosos no intervendrían, pero a aquellas alturas ni siquiera había nadie a quien dar esa noticia. La batalla en las entrañas de portón y sus aledaños se había convertido en una enquistada lucha a muerte hasta el último hombre.


  Los Jerivha tomaron la delantera a los enanos de Farhûm. Un tercio de aquellos caballeros entró en el túnel del foso y presentó batalla a las tropas que lo taponaban. Los enanos siguieron a su retaguardia, pero el acceso era lo bastante pequeño como para que ni los caballeros cupieran solos y muchos quedaban a merced de las flechas de los adarves. El resto de Jerivhas formó con sus ballestas pesadas y plantaron a sus espaldas los escudos de torre. De esta forma podían dar la espalda a las murallas y a sus flechas, completamente protegidos, mientras cargaban sus ballestas. Entonces se giraban y respondían a los arqueros, solo para volverse a agachar y repetir la maniobra minimizando su exposición.


  Dentro de las torres de defensa, los bravos de laXXXVI al mando de Hextor Piesderoble seguían aguantando las embestidas y cayendo lentamente. Por su parte, en la explanada interna se abrió un nuevo frente. El resto de laXXXVI al mando de su masón, Häaror Tumbatrolls, había decidido gastar la última posta y salir de su escondite para atacar la retaguardia de los hombres que defendían el portón. Habían logrado posicionarse entre los edificios en ruinas justo tras la línea del puesto de mando. Nadie esperaba a una cohorte de enanos dentro de aquellas murallas. Descabezaron el mando y entraron a ariete tras la filas de infantes que esperaban reforzar la defensa del foso. Todo ello hizo dividir fuerzas y el empuje de la defensa se resintió. Pero sin lugar donde escapar, luchaban hasta el último hombre a la desesperada y la situación se enquistó duramente.


  Entonces alguien en las almenas descubrió un nuevo ingrediente a punto de desequilibrar la balanza. En el exterior tampoco fueron ajenos mucho tiempo más. El retumbar de quinientos caballos por entre las calles enseguida centró la atención hacia uno de los flancos.


  Era la caballería del Culto. La otra mitad de aquella caballería, acantonada en las cuadras del norte, que había conseguido organizarse, salir por la puerta norte, rodear la ciudad para entrar por la puerta del oeste. Ahora hacían su siniestra aparición a pleno galope. Entrarían como cuchillas desmembrando las fuerzas que luchaban por tomar el portón. Los enanos de Farhûm se percataron y trataron de formar para contenerlos. También los ballesteros Jerivha cambiaron de objetivo. Tendrían, quizá, tiempo para una andanada antes de que el frontal de la caballería se estrellara contra los efectivos enanos. El retumbar de los cascos se convirtió en estruendo. La masa de cuadrúpedos a galope era una visión tan aterradora como una ola de maremoto sobre la costa. Todos los corazones bombeaban al máximo.


  Pero a unas docenas de metros de que la punta de cuña de los jinetes colisionara contra las infanterías, otra masa de caballos la interceptó a la salida de una de las calles, rompiendo de golpe toda la iniciativa. Eran las fuerzas del Caballero Riga que venían a lomos de los corceles robados en las caballerizas del sur. El choque fue brutal y ambas formaciones se mezclaron en un caos de relinchos, sangre y acero. Los enanos de Farhûm no tardaron en recomponerse y cargar contra las desarticuladas caballerías. Allí, la batalla también se enquistaba.


  Dentro del túnel del portón ninguna de las fuerzas en lid cedía un metro que no recuperase en la siguiente embestida. Cada vez faltaba más el aire y el esfuerzo hacía parecer que aquellos martillos y espadas pesaran toneladas.


  Probablemente el cansancio fue el responsable de que Hansi no viese por su flanco cómo una maza alcanzaba a uno de sus camaradas y su cuerpo se estrellaba contra él. El propio martillo aliado golpeó de refilón en su sien y lo llevó al suelo completamente mareado. Temió su final mientras el mundo le daba vueltas a su alrededor. Cuando parpadeó, estaba siendo retirado hacia las filas de retaguardia por sus hombres.


  —El Hathl’Kässar, el Hathl’Kässar está herido —escuchaba con sus sentidos embotados.


  En ese delirio había un nombre que afloraba a sus labios.


  —Aldus… Aldus… ¿Dónde demonios estás?


  Antes de perder definitivamente la consciencia, su mente le transportó casi de inmediato a unas semanas antes de la batalla. Cuando aún trazaban sus líneas maestras, cuando aún tenía que convencer a sus actores de la viabilidad y trascendencia de aquella empresa que se tornaba titánica. A ese alféizar en la ventana con el hermano Aldhus, a esas cervezas que buscaban la tregua y a una confesión que sería punto de inicio de algo mucho más grande que la simple reconquista de una ciudad.


  [image: sep]


  —Debo confesarte un secreto…


  Hansi entendió que las palabras que iba a escuchar habían sido guardadas con celo hasta entonces. Imaginó que si aquel Gran Martillo, diestra de su propio maestro, había decidido desvelarlas en ese momento, debía de ser por un motivo al menos tan poderoso como el que le llevó a guardarlas. Enderezó su actitud y se preparó para recibirlas.


  —Habla, Aldhus. Te escucho.


  A pesar de la predisposición, aquel Jerivha parecía no encontrar las palabras adecuadas. Había hundido la mirada en la loza vacía de líquido. La había dejado perderse allí. Un suspiro de resignación, o solo con el que buscaba darse confianza, le sacó del trance.


  —No es cierto que la Orden esté extinguida —anunció con solemnidad, atreviéndose a levantar los ojos hacia el muchacho—. No es cierto que los que estamos aquí seamos lo únicos Jerivha.


  Hansi parpadeó incrédulo pero no tuvo un gesto que indicase que su sorpresa iba más allá. Quizá no era del todo consciente de la trascendencia de la noticia que estaba recibiendo.


  —Explícate, Aldhus.


  El Jerivha se apartó unos metros y comenzó a pasear lentamente por la estancia. La mirada de Odín le seguía con detenimiento.


  —Hubo un tiempo en el que los Jerivha tuvieron tanto poder que amenazó el poder de los propios Emperadores. Tantos recursos y tantos secretos que esos mismos fueron nuestra ruina. Cuando el Imperio creyó conjuradas las amenazas que nosotros combatíamos, solo encontró en nuestra Orden motivos para temerla. Todo nuestro poder nos fue arrebatado. La Orden se declaró proscrita. En teoría, desaparecimos en el anonimato lentamente. En aquellos entonces estuvo la tentación de una rebelión. De usar todos nuestros recursos para imponernos ante aquellos que nos obligaban a desaparecer. Sin embargo, la opción belicista hubiese traído más desgracias que beneficios. Nos hubiésemos quedado, pero a costa de sangre e imposición. Habríamos perdido la legitimidad. Habríamos pasado de guardianes y protectores a tiranos. Kyroos Forjadorada, ancestro del hombre que conociste, prefirió la claudicación silenciosa. No obstante, se optó por una tercera vía que no pasase simplemente por desaparecer sin más y que tampoco implicase la guerra civil contra el Imperio.


  —¿Por qué me cuentas todo esto, Aldhus? ¿Por qué te remontas tan lejos?


  —Porque es necesario que conozcas los precedentes. Estoy hablando con el Hathl’Kässar. Voy a confesarle un secreto guardado durante generaciones. Creo que merece el preámbulo.


  —Cuéntame lo que está pasando. —Hansi cruzó sus brazos sobre el pecho. Después de unos segundos de silencio, Aldhus cabeceó una afirmación.


  —Existen dos órdenes Jerivha. Una, la oficial, la extinta. El residuo de aquel linaje que fue prohibido y del cual los hombres en este alcázar son su testimonio vivo. Los Grandes Martillos y Martillos, los oficiales de Lanza, la vieja estructura de mando que sobrevive… y su Hathl’Kässar, encarnado en tu persona. Por otro lado, existe la Orden secreta, los nuevos novicios, la pléyade de caballeros. El brazo real de la Orden. Nadie salvo yo… y ahora tú, conoce su existencia. Hathl’Kässar Lem murió sin saberlo, como tantos otros de su estirpe desde Kyroos hasta él. Por propia iniciativa y voluntad de aquel ancestro, yo y mis antepasados somos los guardianes del secreto. Los artífices y también sus protectores. Es la primera vez en centurias que estas palabras se confiesan a otro hermano de la Orden.


  Hansi inspiró hondo.


  —¿Tratas de decirme que contamos con un verdadero ejército?


  —Trato de decirte algo más que eso, muchacho. Trato que sepas por qué existe ese ejército y cuál fue su razón de existir. Y sobre todo, trato de explicarte por qué su secreto debe de dejar de ser secreto.


  El joven Hathl’Kässar se llevó las manos a la frente.


  —Tenías razón, Aldhus. Voy a necesitar que entres en detalles.


  Aldhus se esforzó por complacerle.


  —Oficialmente, en aquellos días distantes se optó por la claudicación. Sin embargo, el propio Hathl’Kässar Kyroos planificó una estrategia de salvamento. Quiso propiciar una regeneración que diera la posibilidad a la Orden Jerivha de resurgir de sus cenizas en un momento de verdadera crisis. No dejó de pensar que la razón de ser de nuestros votos era la protección y la salvaguarda de nuestra identidad. Principios que estaban incluso por encima de estructuras como el Imperio y sus Emperadores. Principios que debíamos proteger y mantener porque antes o después iban a volver a ser necesarios. El mundo iba a volver a necesitar a los Caballeros de Jerivha como una vez los necesitó. Pero del mismo modo, supo que si ello no se hacía en el más estricto de los secretos, jamás conseguiría sus fines. Así que se debía de empezar desde cero. Dejó que la estructura oficial fuese debilitándose poco a poco al tiempo que se hiciera germinar una estructura nueva en la sombra. Aquí es donde mi antepasado, el Gran Martillo Thedäs Swarthrenghen y todo mi linaje cobramos protagonismo. Hathl’Kässar Kyroos le entregó la misión de perpetuar esa nueva orden, abastecerla de efectivos, entrenarlos, custodiarlos y mantenerlos preparados para cuando los tiempos cambiasen e hicieran necesaria su aparición. Esos tiempos han llegado. No hay duda de que han llegado.


  —¿Lem no sabía nada? —Aldhus negó con la cabeza.


  —Fue voluntad del propio Hathl’Kässar Kyroos que todo ello fuese apartado de los ojos de su propia descendencia. Solo el linaje de Swarthrenghen lo conocería. Nadie vinculado a la vieja estructura debería saberlo hasta que la intervención fuese necesaria e inevitable. Hasta que el secreto necesitase ver la luz. —Aldhus hizo una pausa en la que cruzó una mirada intensa con el joven Odín—. Existen unos documentos redactados de su puño y letra en los que explica con detalle y profundidad los motivos que le llevaron a tomar ese rumbo. Esos documentos debían ser mostrados al vigente Hathl’Kässar en su momento oportuno.


  —¿Tienes esos documentos?


  —Aquí no —confesó bajando la cabeza—. De momento tendrás que creer en mi palabra, Hansi Odín; Hathl’Kässar de los Jerivha.


  Su silencio se prolongó unos segundos más de los razonables.


  —No tengo motivos para creer que mientes, Aldhus. Tampoco los tengo para imaginar que toda esta historia no sea más que un cuento.


  Ahora fue él quien inició un breve paseo por la estancia.


  —A ver si he logrado captar la esencia. —Aldhus con un movimiento de cabeza le animó a exponer sus conclusiones—. Dices que en tiempos de la prohibición el propio Hathl’Kässar, ancestro del maestro Lem, ideó una manera de mantener viva y oculta una estructura paralela de la orden Jerivha.


  —Así es.


  —Para ello contó con su mano derecha, tu antepasado, quien fue el único en conocer ese secreto y la persona responsable de llevar a cabo aquello que se le exigía. Esa responsabilidad y su secreto han llegado hasta ti.


  —Todo correcto, hasta ahora.


  —Me surgen preguntas obvias, Aldhus. ¿Podrás responderlas?


  —Haré lo que pueda, señor —reconoció el Jerivha con solemnidad.


  —¿Qué es exactamente lo que habéis ocultado y cómo?


  Aldhus inspiró profundamente solo para concederse el tiempo de tregua necesario para organizar con coherencia sus ideas.


  —El Decreto Imperial de Anulación nos imponía básicamente dos grandes restricciones. En esencia, dejaba de reconocer a la Orden de los Jerivha. Confiscaba nuestros bienes. Nos despojaba de nuestras atribuciones y anulaba nuestros votos para con la sociedad a la que servíamos, en efecto: la jurisdicción imperial y la de sus vasallos, que en tal caso implicaba prácticamente todo el territorio civilizado. Ante ello, nos prohibía el uso de nuestros emblemas y atributos bajo pena de traición. Los Jerivhas podíamos seguir siendo Jerivhas, pero no podríamos actuar como tales en ningún lugar del Imperio, como tampoco nuestro título nos confería ninguna autoridad ni legitimidad. En la práctica, eso significaba no existir. Esa prohibición implicaba una segunda: la no admisión de nuevas vocaciones. Es decir, los Jerivhas no podíamos reclutar a nuevas fuerzas. En origen, nuestras fuerzas eran principalmente seleccionadas de entre los mejores paladines del ejército del Culto de Yelm, las Lanzas de Yelm, que en la práctica eran también la base del ejército imperial. Sin posibilidad de reclutar, el Imperio nos condenaba a la extinción de la Orden en un par de generaciones. Sin embargo, los Jerivha usaron su derecho de Tradición a la heredabilidad de los rangos. Nada mencionaba el Decreto Imperial sobre ello y al ser un derecho de Tradición, estaba incluso por encima de las leyes imperiales. Así es como esta orden pudo sobrevivir mucho más tiempo. No teníamos potestad, pero todo el mundo sabía que seguíamos existiendo, al menos de manera nominal. Atados de pies y manos y sin ningún amparo, pero vivos. Esto desviaría la mirada hacia la verdadera estrategia de regeneración concebida por Hathl’Kässar Kyroos. Si todo el mundo sabía que la Orden, aunque privada de toda potestad, existía, nadie sospecharía que los Jerivha realmente seguíamos nutriendo nuestras filas. Y ese era el secreto encomendado a mi ancestro.


  —¿Seguisteis reclutando?


  Aldhus agachó la cabeza.


  —Eso hicimos —confesó—. Eso hizo mi ancestro y sus descendientes. Y eso he hecho yo. A espaldas de todos, como juramos. Incluso de nuestros Hathl’Kässaris. Lo hubiéramos hecho incluso de espaldas al propio Jerivha de haber sido necesario.


  —¿Cómo? ¿Dónde?


  —Niños, huérfanos, sacados de las calles, de los presidios, de los prostíbulos… no siempre con buenas artes. No siempre de manera honrosa. La Orden tenía tantos recintos, tantas propiedades que fue fácil ocultar algunos de la vista de los agentes imperiales. Lugares que se han mantenido en secreto como academias de formación, como cuarteles de instrucción y monasterios.


  Hansi arrugó su frente. Aldhus supo los reproches que podían estar apareciendo en su mente.


  —Me siento responsable de cada una de las vidas que sacamos de su entorno y llevamos a nuestros centros clandestinos de entrenamiento desde mi antecesor a mí, porque ese ha sido mi legado impuesto y mi principal atribución hasta la fecha. Soy consciente de que no siempre se actuó con legalidad pero me salva saber que dimos un futuro a esas almas. Una vida, una educación, un propósito a individuos que probablemente les estaba negado.


  —¿Hasta qué punto fueron oscuras esas «nuevas vocaciones»? —La mirada de aquel muchacho advertía de la encrucijada moral que abría aquella revelación. Aldhus volvió a agachar la cabeza.


  —Se hizo lo necesario. Lo inevitable.


  —Pero no necesariamente lo correcto —concluyó él con lo obvio.


  —¿Qué es lo correcto, Hathl’Kässar? ¿Tiene sentido debatirlo? ¿Cambiará algo someternos a ese juicio? La única verdad es que hoy podemos responder. Si hoy estamos en disposición de salir nuevamente a la luz y volver a ser esa fuerza determinante que cambie el mundo, lo somos gracias al sacrificio y entrega de quienes antes que yo consumaron todos sus empeños en hacer que la Orden se mantuviese viva a toda costa. A toda costa.


  Odín se volvió a llevar las manos al rostro, superado. Ardía la confusión, la encrucijada.


  —Lo que me cuentas, Aldhus, pone boca abajo todo lo que he leído y conozco sobre la honorabilidad de nuestra Orden.


  Aldhus encajó el reproche desviando la mirada y chasqueando los labios en señal de derrota.


  —Te reconocí al principio que ya no somos aquellos de los que has leído tantas gestas. No al menos «aquellos». Pero seguimos siendo. Seguimos existiendo. Y gracias a ello podemos escribir de nuevo nuestro futuro. Un futuro posible gracias al empeño de nuestros predecesores y todos los sacrificios soportados por todas las partes. —El Caballero Jerivha enfiló su mirada cansada a los ojos de Odín. En esa mirada, entre tanta nube de tormenta parecía resplandecer una llama distinta—. Tenemos un Hathl’Kässar nuevo, joven, con arrojo y determinación que se planta ahora ante mí. Con él, disponemos también de nuevas fuerzas, igualmente jóvenes, dispuestas, entregadas y devotas, diseminadas por todo el continente. Es la nueva herencia, el nuevo comienzo. Los viejos Jerivhas desaparecemos, nos extinguimos y con nosotros, nuestros pecados. Debemos dejar paso a la savia nueva, al nuevo empuje. Sin ataduras al pasado, solo con los votos y la certeza de que lo que iluminaba a nuestros mentores sigue siendo la misma llama que hace latir vuestros corazones, también. Te lego un brote tierno. Ahora tú puedes convertirlo en un árbol de ramas firmes y raíces profundas. Ese pretende ser mi legado a este mundo. Mi presente a la nueva descendencia. Ese ha sido mi propósito y me siento privilegiado de haber podido ser yo quien termine entregando su ejército al nuevo Portador. Aquí está tu Lanza y tu Martillo, Hathl’Kässar Odín. Úsalo para darle nueva esperanza a este mundo que se muere.


  Odín necesitó sentarse. Aldhus no dijo palabra mientras aquel muchacho buscaba asimilar algo difícil de asumir incluso habiendo estado preparado para el caso, que no lo era.


  —¿De cuántos efectivos estamos hablando? —preguntó desde su asiento, levantando la mirada por primera vez en un buen rato.


  —¿Totales? ¿En toda la Arminia? Doscientos cincuenta… trescientos mil, quizá. No es ni la quinta parte de lo que fue el ejército Jerivha en su tiempo, pero es una fuerza capaz de cambiar el rumbo de los acontecimientos, si la dirige una mano capaz. Puedo poner en juego unos diez mil en unas semanas, si parto esta misma noche.


  Un sabor agridulce se mezcló en el paladar de Hansi al escuchar aquello. Pensó que quizá necesitaría otra cerveza.


  —Trescientos mil Jerivhas pudieron haber frenado esta guerra en su origen. ¿Por qué ahora?


  Para ser un novicio, aquel chico era agudo.


  —¿Preguntas por qué no desvelé el secreto al inicio de la guerra? No fue por mi voluntad, te lo aseguro. Quizá, todo hubiese sido distinto —confesó el Jerivha aproximándose despacio hacia donde Hansi tomaba asiento—. Como a todos, la rebelión de los Templos nos sorprendió de manera inesperada. Nuestra capacidad de organización y respuesta fue nula. Pronto supimos que Tagar había caído y supusimos haber perdido a nuestro Hathl’Kässar. Personalmente, eso me paralizó. No supe qué hacer y no me sentía con la legitimidad de tomar el mando en una situación así. Para cuando el viejo maestro dio señales de vida fue tarde. La inercia de la guerra era del Culto. Belhedor había caído. El Emperador había muerto y las Armadas imperiales habían sido derrotadas. Delatarse entonces habría sido un desperdicio. Como todos, nos escondimos y esperamos un momento mejor.


  —¿Y crees que este lo es?


  —Sin duda —afirmó el Caballero poniendo su mano sobre el hombro del muchacho—. No concibo uno mejor. El mundo está cambiando. El agotamiento militar del Culto es evidente. Su desgaste lo demuestra con su derrota en el norte. Allí, enanos, elfos y toros se coaligan. La balanza empieza a inclinarse. Debemos aprovechar esa inercia favorable. Ahora somos imprescindibles. Quizá, al inicio de la guerra, si hubiésemos podido organizarnos a tiempo, con las fuerzas imperiales en pleno rendimiento y nuestro apoyo, quizá hubiéramos sido capaces de parar a la sombra. Quizá y solo quizá, hubiéramos sido un apoyo indispensable para conseguir la victoria. Entonces, solo quizá, hubiéramos esperado la revocación del Edicto Imperial, el perdón del Emperador en agradecimiento a nuestro esfuerzo. Hubiese sido de esperar. Y quizá, los Jerivha hubiéramos podido volver a recuperar nuestro status. Pero ahora… ahora podemos ser los únicos artífices del cambio.


  Odín le miró desde su asiento con extrañeza. Sabía que aquellas palabras encerraban algo más.


  —¿Y los elfos?, ¿y los enanos? —Aldhus sonrió con mordacidad.


  —¿Crees que combaten por nuestros intereses? Desengáñate. Ya es un milagro que se atisbe una alianza puntual contra un enemigo común, pero la suerte última de la civilización humana no les importa, nunca les ha importado. Los apoyos de los enanos en el norte solo responden a un puñado de intereses comunes. Los enanos defienden sus tierras, sus pasos, sus áreas de control, que coinciden en algunos puntos con las del puñado de coaliciones de bárbaros que allí se asentaban. De no haber sido por esa coincidencia de intereses no hubiesen movido un músculo. De los elfos no se ha de esperar mucho más. Aún me pregunto qué les ha motivado a salir de sus bosques. ¿Qué es lo que queda entonces de la raza humana? ¿Un puñado de clanes norteños? Sin estructura, sin jerarquía. ¿Los mismos bárbaros que antes de todo este conflicto atacaban las fronteras imperiales? ¿A ellos dejaremos construir las bases del mundo civilizado? Abre los ojos, Hathl’Kässar Odín. Si Belhedor cae, seguirá habiendo un trono vacío ahí. Un trono para alguien del que se espera reconstruya nuestra civilización. ¿De dónde crees que saldrá? ¿De dónde dejaremos que salga? ¿De entre los elfos? ¿Los enanos? ¿De los caciques norteños?


  Hansi tragó saliva por cuanto aquellas preguntas retóricas suponían.


  —Si ganamos, ya no hay un Emperador al que suplicar un perdón. No necesitaremos ese perdón. ¿Entiendes cuál es el papel que estamos destinados a jugar en la reconstrucción del mundo? ¿Entiendes cuál es el papel que tú debes jugar?


  Hansi no contestó. De hecho, volvió a hundir su cabeza con los ojos desmesuradamente abiertos ante la indirecta sugerencia de aquel Gran Martillo.


  —Decidme, pues, señor, ¿queréis que movilice a esos hombres? ¿Queréis encabezar este nuevo rumbo y hacer de Tagar la primera pieza tumbada a nuestro favor en el tablero? ¿Que sea el primer peldaño para sentar a un Jerivha en el Trono de Belhedor?


  Hansi levantó su mirada y la ancló a los ojos llenos de marcas de edad del hombre que tenía en frente. Supo que en aquella mirada también él le retaba a asumir su papel y su responsabilidad. Le pedía ser el líder que se esperaba. Confiaba en que lo fuera.


  —Trae a esos hombres, Aldhus.
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  En la puerta de la muralla norte habían llegado cuatro enanos. La encontraron sola, desprotegida. Tal y como les habían advertido. Todas las fuerzas defensoras de la ciudad estarían enfrascadas en enconados combates en otros puntos. Allí esperaban, vigilaban el horizonte. Nadie les dijo a quién o qué debían de esperar allí. Solo que lo reconocerían si aparecía y que debían de abrirle las puertas de la ciudad.


  Creían que nada ni nadie llegaría nunca de entre los jirones de aquella bruma que conforme avanzaba la mañana comenzaba a deshacerse con lentitud. Y así fue hasta que sonidos de metal llegaron a sus oídos. Se asomaron con timidez a las aspilleras y no pudieron dar crédito a sus ojos cuando allí, como fantasmas, de las briznas de bruma comenzaron a surgir cientos de caballeros plateados. Hombres, mujeres, jinetes, emblemas, en perfecta disciplina y formación.


  A su frente, uno de aquellos vetustos a los que andaban acostumbrados, a lomos de un recio bridón pesado con barda acorazada. Solo necesitó saludar con la mano y el puente se postró a sus pies.


  Tagar se abría por entero para recibirles. Los Jerivha habían llegado para reclamarla.
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    «Miramos atrás,


    a través de las grietas del pasado».


    HANIA, LA ILUMINADA
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    FANTASMAS DEL PASADO


    — PRIMERA PARTE —


    JIRONES DEL TAPIZ
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    FEUDOS SOROHEI


    ALGUNAS SEMANAS DESPUÉS DEL ATAQUE JERIVHA SOBRE TAGAR

  


  —¿PENSATIVO?


  El timbre inequívoco de Gharin hizo saber a Allwënn que había estado caminando por inercia los últimos minutos. Parpadeó al frente para volver a recibir la estampa tranquila y ordenada de aquella ciudad de los Neffarai ante sí. Las calles se trazaban con meticulosidad. En el barrio comercial todo parecía igualmente medido y contenido. Todo era atemperado, sin excesos. Incluso la actitud dócil y educada de sus habitantes. Acostumbrados al vociferío y bullicio habitual de cualquier lugar de mercado, aquel barrio desnudaba un aura de calma difícil de creer. Los mercaderes no clamaban sus productos, se limitaban a exhibirlos. Los compradores no regateaban sus precios ni alzaban la voz más de lo necesario. De hecho, incluso concurrido, no se apercibía la sensación de aglomeración o estrechez que normalmente acompaña a un paseo por entre puestos y tenderetes.


  Gharin observó sin decir nada cómo Allwënn necesitó mirar a su vasto alrededor, como para situarse, antes de volverle los ojos con expresión huida.


  —Confieso que estoy desconcertado.


  Gharin también echó un vistazo al panorama en silencio. Sus ojos pasaron por los distintos puestos cercanos antes de animar a su compañero a seguir caminando entre ellos.


  —Te creo. Yo lo estoy y no he pasado ni por la mitad de lo que has pasado tú. —Avanzaron unos metros. Se acercaron a un puesto de telas y Gharin se detuvo un instante para admirar la calidad de los bordados en las prendas exhibidas. Allwënn quedó unos pasos más atrás. Seguía con el gesto perdido. Su amigo se volvió a mirarle—. ¿Todo bien con Äriënn?


  Allwënn parpadeó.


  Como de costumbre, Gharin parecía poder leerle el pensamiento. Iba a contestarle cuando el orco que regentaba aquel puesto, atraído por la curiosidad de su amigo hacia sus productos, llamó discretamente su atención para mostrarle algunas de las mejores prendas. Mientras Gharin le despachaba con amabilidad, Allwënn volvió a mirar a su alrededor. En esta ocasión destacó ante sus ojos la gran cantidad de especímenes orcos que había en aquella población. No solo el comerciante de telas que entretenía a su amigo. Muchos puestos tenían tras ellos individuos de esta raza. No tuvo que esforzarse para encontrar un orco con una carreta de mano que transportaba sacos de especias a otro de los puestos. Algo más allá, no muy lejos, había un grupo de orcos que conversaban tranquilamente con humanos. Todos parecían hombres de labor. Cerca, había un puesto de curtidos de cuero y herrajes. Un muchacho orco parecía el ayudante del maestro curtidor que vendía sus cintos, bolsos y fundas. Muy próximos a ellos toda una familia se paseaba entre los puestos. Debían de tener una acomodada posición porque tanto él como ella vestían nobary. Él llevaba murâhässa en el ciwar. Dos pequeños correteaban entre ellos mientras sus padres comentaban con discreción algunas piezas en un tenderete de artículos diversos. Una joven humana que no se apartaba de su lado, unos pasos más atrás, llevaba en brazos un bebé orco, probablemente el pequeño de aquella familia. Debía ser una asistenta o una criada. Allwënn enmudecía ante la escena. Una escena tan cotidiana allí como, en realidad, extraña. Una escena tierna, doméstica, sin mayor trascendencia de no ser por la raza. Orcos… mujeres, niños, soldados, artesanos, campesinos… Era difícil de creer.


  Después de convencer al tendero de que solo miraba los productos, Gharin regresó junto a su amigo y todavía le encontró preso de aquella escena.


  —Parece otro mundo ¿verdad?


  Allwënn desvió la mirada lo suficiente como para captar su expresión por la comisura del ojo.


  Suspiró.


  —Tengo un sentimiento agridulce aquí, en este lugar. —Ahora fue su amigo quien tornó su cuello para prestarle la debida atención—. No sé cómo juzgar a esta gente. Cuando miro este lugar… cuando… —Las palabras parecieron atrancarse en su boca—. Tengo un sentimiento encontrado, ambiguo. Este lugar no es la obra de alguien perverso. Hay entendimiento. Su influencia, su labor no es censurable. —También él acabó mirando a su rubio compañero a los ojos—. Sin embargo, el mundo fuera de este lugar es tan… distinto y cruel. Los hijos de Kallah solo han llevado destrucción y sangre por donde han pasado… pero este lugar… en este lugar…


  Gharin hizo innecesario que Allwënn acabase su frase al pasarle su brazo cálido sobre los hombros y animarle a proseguir el camino.


  —Te entiendo como nadie, amigo —le reveló—. No he pensado en otra cosa desde que estoy aquí. No dejo de pensar en eso.


  Allwënn inspiró sonoramente.


  —Prometí a Äriënn que escucharía a su pueblo. Lo hice a regañadientes, solo por complacerla. Esta mañana, muy temprano, he tenido un encuentro privado con ella y su monarca o señor o como quiera que sea ese al que llaman Mulhän. Yo iba cargado de prejuicios…


  La imagen en su retina cambió. Sustituía los rasgos gráciles de su amigo por el rostro de su hija en sus recuerdos, que le miraba sin querer delatar el esfuerzo por no discutir. Como de costumbre, especialmente en las tempranas horas del alba, el bronco enano hacía su aparición en el carácter de su padre y ella no había aprendido a lidiarlo, aunque empezaba a descifrar sus notas: su gesto encerrado en sí mismo, con los brazos cruzados sobre su pecho y el entrecejo fruncido que desnudaba sus recelos… pero había venido. Había aceptado estar allí y darle una oportunidad. Cumplía su palabra. La luz del alba era aún tímida y persistían retazos de noche en un cielo que menguaba sus estrellas en favor de la luz de Yelm, que despuntaba al horizonte. Caía una ligera nevada. Los copos de nieve casi invisibles se suspendían en una leve brisa helada. Como muchas cosas, no sobrevivirían al alba. Una voz a su espalda rompió el duelo de miradas y los reproches que se sucederían a ella.


  —Allwënn-kan. Habéis venido. Lo celebro.


  El Mulhän Sorohei acudía solo. Sin escolta ni asesores. Era una rara concesión y una muestra indiscutible de confianza. Vestía su nobary con pulcritud. Parecía descansado y firme. Acostumbrado a saludar al alba.


  —No puedo negarle nada a mi hija.


  —Reconozco que a pesar de la abierta disposición del Mulhän hacia Äriënn y hacia mí, yo le recibí con sarcasmo, Gharin. Aun les echo en cara haberme robado a mi hija en lugar de agradecerles que la mantuvieran con vida.


  Gharin apretó los labios en un gesto de hacer suyo ese sentimiento.


  —¿Quién podría reprochar eso a un padre?


  Siguieron paseando.


  Dejaron atrás el mercado y se internaron por los serpenteantes caminos llenos de jardines donde despuntaba el color de las flores, surcados por arroyos y puentes.


  —A pesar de mi actitud, aquel hombre mantuvo en todo momento la cordialidad.


  —Yo también soy padre —dijo el Mulhän tras unos breves instantes de silencio, y cruzó entre ellos para llegar hasta el espléndido mirador sobre aquel palacio-castillo donde se habían citado. Quedó mirando el resplandeciente amanecer. —Yo también intento dejar un legado a los míos. Un legado que les haga sentirse orgullosos de su estirpe—. Allwënn y Äriënn acabaron avanzando hasta ponerse a su lado. El vaho se hacía visible en cada respiración, como vapor de cristal. Ella observaba con expectación las reacciones de su padre. —Cuando mis ancestros llegaron a esta tierra todo esto solo era un erial helado poblado por los Svara donde era un milagro hacer crecer prácticamente nada. Lo que ves, Allwënn-kan, es el fruto de su legado y algún día, no muy lejano, también será el mío—. Su brazo abarcó en una amplia curvatura todo el horizonte. —Estas son las tierras Sorohei. Tras ellas, allí —señaló con el índice—, están las tierras del feudo Matsuda y tras las colinas se encontraban los dominios del feudo de los Sukokaira—. Se hizo un breve silencio de duelo al recordarles. —Tras el horizonte, Munomassa, Narokaido, Hodoraido, Tebayoshi… una larga lista de familias que como la mía solo han buscado prosperar en la tierra de sus antepasados—. Entonces, lentamente, como todo lo que parecía ocurrir en aquel lugar, se volvió hacia el mestizo. —Dime, Allwënn-kan, ¿sabes de dónde provenimos los Neffarai? ¿Sabes del origen de nuestras ropas, de nuestros ritos? ¿Conoces el por qué hay Murâhässa en nuestro ciwar?


  El mestizo no pudo evitar que sus ojos recorriesen de arriba abajo la indumentaria de aquel hombre de aspecto estoico.


  —Supongo, una antigua vinculación con los elfos.


  Tanoyoshi Mulhän replicó aquella misma observación en la indumentaria del mestizo antes de responderle.


  —Supones con acierto y obviedad, pero atisbo en tan breve respuesta que desconoces el alcance de esa vinculación que sospechas o que tu prudencia no pretende desvelarme mucho más. —El líder Neffarah retornó sus pupilas al amaneciente horizonte—. Como todos los humanos, mi pueblo fue esclavo y servil a los elfos en sus remotos orígenes; sin embargo, algo distinguió el trato de los Murâhäshii que nos hizo diferentes. El resto de nuestra raza terminó aprendiendo de sus amos. Adoptó sus formas, gobierno, artes y cultura con el tiempo. Cuando los lazos de servidumbre se aliviaron, los humanos tomaron prestadas las costumbres de los elfos. La diferencia con los Murâhäshii es sutil pero ponderante. Ellos, a diferencia de sus hermanos, nos enseñaron. Se tomaron la molestia de considerarnos algo más que simple mano de obra y lacayos. Se esforzaron por darnos un lugar que no teníamos en su mundo. Antes de que los nuestros se liberasen del yugo elfo, ellos nos trataron de iguales. Así nacimos los Neffarah. Nuestro nombre deriva un vocablo del élfico antiguo, Näffar, que significa Aliado. No fuimos sus siervos, ni su ganado, ni sus propiedades. Nos hicieron sus aliados. —El cuello de aquel hombre templado se volvió lo suficiente como para atisbar al mestizo por la comisura de su mirada—. Puede que para ti no exista diferencia, ya que todos los humanos debemos en realidad lo que somos a aquellos quienes una vez nos pusieron grilletes y nos obligaron a servirles. Pero para nosotros, su iniciativa, su voluntad de transformar nos marcó como pueblo.


  La expresión de Allwënn seguía siendo escéptica. Arqueaba una ceja en gesto franco de suspicacia. No pasó por alto para nadie. El Mulhän comenzó a caminar paralelo a la balaustrada de la terraza. Bajo ella se extendía la ciudad, aun durmiente, que empezaba a dar las primeras muestras de actividad. Äriënn le siguió por inercia, pero Allwënn quedó retrasado. Solo ante un sutil gesto de la frente del Mulhän animó sus pasos.


  —Los Neffarai no hemos olvidado jamás ese gesto. Los Murâhäshii desaparecieron pero nosotros perduramos y ellos en nosotros. Durante mucho tiempo fuimos errantes. No había lugar en el mundo para nosotros. Cuando los humanos levantaron su Imperio dijeron que adorábamos a dioses equivocados. Nos miraron con preocupación y siempre con desconfianza. No fuimos sus enemigos, pero nunca sus amigos. Nuestro lugar no estaría jamás con ellos. Para ser amigo del Imperio había que servir a sus propósitos. Los Näffar nunca fuimos esclavos con los elfos, no había razón para serlo con nuestros hermanos de raza. Cuando los padres de nuestros padres llegaron a estos páramos se instalaron aquí y recordamos nuestro pasado. Recordamos lo que otros hicieron con nosotros. Compartimos los valles con los Svara. Abrimos nuestros templos y hogares para ellos. Nunca cuestionamos ni juzgamos sus creencias. Dimos lugar a sus hijos en nuestras escuelas, azadas a sus mujeres y Murâhässaii a sus hombres. Y los Svara se convirtieron en los Näffar de los Neffarai. Y los Neffarai, Näffar de los Svara. Con el tiempo, nos hicimos uno. En sus creencias hicieron a Kallah consorte de Morkkor. Los dioses se emparentaban, como lo hacía su prole. Hijos de los mismos padres. Dueños del mismo horizonte. Este horizonte que hoy tienes ante ti.


  Habían salido del mercado durante la charla. Ahora podían contemplarlo desde la perspectiva alta de una de las terrazas. Cerca de ellos se levantaban varias zonas de culto. El templo de Kallah era una construcción que evidenciaba su importancia pero sin duda muy lejos tanto de las proporciones habituales como de la parafernalia escénica que solía rodearlo en otras partes del mundo. Era una construcción elegante, hecha en su mayor parte en madera, como la mayoría de los edificios, y que guardaba paralelo, casi simetría, con la traza arquitectónica local. Allwënn pasó su mirada por sus tejados curvos hilando en ella alguno de sus pensamientos.


  —Todo ello me desconcierta mucho —comentaba a Gharin—. Es como ver un lado amable en tu peor enemigo. Un lado oculto de la vista, que redefine su aspecto. No sé si se trata solo de un espejismo puntual, de este lugar y esta gente, o…


  —¿O…? —Gharin parecía intrigado.


  El mestizo inspiró hondo antes de volverse a su compañero.


  —No quiero pensar en ese «o», Gharin.


  El arquero quedó muy serio mirándole. Allwënn intuía sus pensamientos.


  —Se supone que habitamos entre enemigos, Gharin. Sin embargo… no me siento entre enemigos ¿entiendes? Llevo combatiendo desde que tengo uso de razón. Enfrentado a este orden de cosas, a este modelo del mundo que el Culto impuso con su alzamiento desde que comenzaron las guerras. Si te soy totalmente sincero, me importa un bledo quién se siente en Belhedor. Solo sé que ellos me la arrebataron. Me arrancaron a Äriel. Murió en mis brazos. Tú estabas allí. Y ahora… ahora descubro que Äriel me mintió sobre nosotros y sus sentimientos. Que nuestra hija sobrevivió y que fue criada por aquellos que formaron parte de la matanza, pero que lejos de haberla perdido es una mujer con una solidez de temperamento impropia para su juventud. Ha sido educada con nobleza y honor. No es ninguna enajenada sanguinaria, como cabría esperar supuestamente de una «adoradora de Kallah». Mira a tu alrededor, Gharin: Los orcos cosechan. Rezan a sus dioses totémnicos y a esta diosa desconcertante por igual y sin distinciones. Puede que este lugar solo sea una gota de agua en un océano de sangre, pero es una gota que jamás se dio en el Imperio. El pueblo orco siempre ha sido un pueblo salvaje, sangriento, una amenaza que erradicar. Siempre lo he entendido así. Siempre lo hemos visto así. Ellos frente a nosotros. Enemigos.


  —Siguen siendo enemigos, Allwënn. Recuerda la Atalaya. Recuerda el ejército de la destrucción. Recuerda que fuera de aquí solo colaboran con la guerra y la masacre.


  —Entonces ¿por qué aquí no? —dijo abriendo sus brazos y abarcando lo que le rodeaba con ellos—. ¿Son los Svara distintos a otros orcos? —quedó un instante en silencio atravesando con sus pupilas verdes el rostro del arquero—. ¿O son los Neffarai los que son distintos a otros humanos, distintos a otros seguidores de Kallah? Y si es así… ¿Quiénes son en realidad los discípulos de esta Diosa? ¿Estos, aquellos? ¿Cuál es en realidad el rostro de Kallah? ¿El que ven ellos, de una diosa comprensiva que busca la armonía y el entendimiento entre los suyos, o el de los Kallihvännes, con una diosa vengativa que busca la destrucción y que manda a sus hijos a masacrar sin compasión?


  Allwënn se detuvo en seco. Casi parecía mentalmente agotado en su propio discurso.


  —Estoy confundido, Gharin —reconoció con voz queda y sonora—. No sé qué pensar.


  La realidad era que Gharin tampoco sabía qué decirle exactamente.


  —Lo que ocurre en este lugar no cambia lo que ha pasado en el resto del mundo. No les absuelve de los crímenes cometidos. Además, si tan distinta es su visión del mundo con respecto a la de los Kallihvännes. ¿Por qué han prestado sus aceros a la causa? ¿Por qué han formado parte de su ejército devastador?


  —Ese es el aspecto que más me hace dudar —añadió Allwënn alzando su cabeza—. El propio Mulhän me lo explicaba con estas palabras.


  «Hicimos un pacto, un juramento y nuestro honor nos obliga a mantenerlo. En un tiempo remoto, cuando mi pueblo no encontraba hueco en el mundo que habían levantado los hombres descubrimos que había otros, entre ellos, que también hallaban en la Dama de la Noche el motivo de su devoción. Nos vinculamos a ellos, nos convertimos en sus protectores, los únicos capaces de alzar una espada para defenderlos de la hostilidad que nos perseguía. Ese trato perduró en el tiempo. Cuando el Culto se levantó en armas, les seguimos en virtud de ese pacto, pero también porque mi pueblo ansiaba un cambio. Éramos firmes defensores de que el mundo debía cambiar».


  —¿A este precio? ¿Al precio de la sangre?


  —No hay cambio sin lucha. El poder no se comparte de buena gana. Quien maneja las riendas del caballo no las cede sin más. A veces, para que la tierra alumbre fruto hay que quemar el bosque sobre ella. La destrucción solo era el primer paso, necesario, para los nuevos brotes. Para el nuevo orden de las cosas.


  —¿Y dónde está ese nuevo orden que da sentido a toda esta sangre? ¿Dónde está eso que haría justificar la pérdida de tantas vidas y tantas esperanzas rotas, Neffary?


  El Mulhän reconoció su derrota bajando la mirada.


  —Los hombres que gobiernan el caballo han demostrado ser seres llenos de rencor. Nada bueno puede construirse sobre esos cimientos. Nosotros confiábamos en poder poner nuestro pequeño grano.


  Gharin arrugó su frente ante las palabras del Mulhän que Allwënn reproducía.


  —¿Me estás diciendo que esta gente realmente pensaba que podía salir algo bueno de una guerra de destrucción total? ¿Del exterminio de una raza?


  «No era la raza lo que se pretendía exterminar —contaba de nuevo el Mulhän en boca del mestizo—. Era su esquema intransigente del mundo lo que creíamos estar aniquilando. Nadie, al menos ningún Neffarai, hubiese secundado un exterminio, de haberlo sabido con anterioridad. Kallah no aprueba esa actitud. Esa no es su Voluntad».


  —No es lo que aseguran los que se sientan en Belhedor, ahora. Los que gobiernan el trono gracias a vuestra ayuda y la de esos orcos, entre otros, que vosotros habéis domesticado aquí. —También había rencor en las palabras de Allwënn.


  Tanoyoshi suspiró con nostalgia, como si en su interior hubiese un conflicto de emociones. Äriënn, en silencio, les dejaba hacer pero no perdía detalle de los matices de aquella intensa conversación. De cuando en cuando sus pupilas malva se cruzaban con el océano verde que anidaba las de su padre. Apretaba la mandíbula, expectante. Suplicaba a la Dama que su padre fuese capaz de ver los matices que aquel Mulhän trataba de hacerle entender. De no ser así, se abriría una fisura imposible entre ambos.


  —Mira a tu alrededor, Allwënn-kan. Mira lo que te rodea. Toma a estos orcos como ejemplo de algo mayor. ¿Responden a lo que estás acostumbrado a encontrarte? ¿Son las bestias sin ley que te aseguraban que eran y que nunca dejarían de ser? ¿Te parecen domesticados? ¿Te has preguntado por qué estos orcos son distintos?


  Allwënn no contestó.


  —Yo te diré lo que ves, Allwënn-kan, aunque tus labios se sellen. Ves un pueblo que cultiva la tierra, que aprende un oficio que no sea la guerra, que es capaz de vivir en armonía con nosotros… ¿y quieres saber la razón? ¿Crees que es porque les hemos puesto bridas y los dirigimos hacia donde queremos que caminen? ¿Esa es tu idea de la domesticación? No, Allwënn-kan, eso es lo que ha pretendido siempre el Imperio y los orcos no se dejan domesticar. Nadie se deja domesticar. Tú eres un buen ejemplo de ello. Solo hay dos formas de alcanzar esos propósitos. Acero o comprensión. Los orcos, como otros muchos que han seguido el estandarte del Culto han sido fruto de Eras de tiempo de acero sobre ellos. Elfos y humanos, en su expansión, les despojaron de sus tierras, de su identidad, de sus formas de vida. Les forzaron a la depredación como única vía de subsistencia. No un año, ni dos, sino Eras de tiempo, Allwënn-kan; suficientes para moldear a un pueblo desde sus raíces y cimientos. Las bestias que conoces son fruto del acero. Elfos y humanos construyeron un mundo a su imagen y conveniencia donde ningún otro tenía cabida. Sus mundos entraron en conflicto. Los orcos perdieron y para sobrevivir se convirtieron en un pueblo feroz. Nosotros nos encontramos en la misma tesitura cuando arribamos a estas tierras. Los Svara las habitaban. Pudimos haber empleado el acero. Pudimos justificarnos argumentando que los orcos son alimañas que merecen ser destruidas de la faz del mundo para que exista la paz, simplemente porque son distintos y hacen las cosas de manera distinta y no dejan, sin más, sus lugares a los invasores. Porque eso éramos, invasores; igual que una vez lo fueron elfos y hombres. Nuestro derecho se hubiera basado en el más fuerte y esa ley es la ley que ellos han conocido desde hacía docenas de generaciones. Hubiéramos jugado con sus cartas y el más poderoso se hubiera quedado con todo, obligando al derrotado a marcharse, o eliminándolo del tablero de juego. Sin embargo, hicimos el esfuerzo por entenderlos, por asumir sus diferencias. No buscamos cambiarlos. No quisimos que se hicieran Neffarai, solo compartir y entender. Que nuestra llegada a sus tierras supusiese beneficio para ambos, no solo para nosotros, hambrientos de hogar. ¿Crees que fue fácil? ¿Crees que no hubo conflicto? Su sociedad se basa en la lealtad a un señor de la guerra. Es lógico, cuando su modo de vida es el saqueo porque no han tenido otra cosa desde que fueran expulsados. Porque han olvidado cultivar, porque han olvidado fabricar todo lo que no sean herramientas de guerra. Porque han olvidado comerciar porque nadie quiere tener tratos con ellos. En una sociedad así se necesita un líder fuerte, despiadado, que proteja a su pueblo, que lidere con brutalidad a sus huestes y las haga temibles. Esos mismos señores de la guerra necesitan esa justificación para existir y todo su poder se sustenta en que el mundo siga siendo hostil con ellos. Esos señores de la guerra fueron los primeros en oponerse a nuestra oferta… pero el pueblo orco acabó rechazando sus propias estructuras… ¿y sabes por qué, Allwënn-kan? Porque aunque te cueste creerlo ellos también son padres, como tú y como yo. Y como nosotros, también quieren dejar un legado mejor a sus hijos del que ellos se encontraron. Hasta entonces el mejor, el único legado, era la fuerza. Enseñar a su prole a ser más fuerte de lo que ellos habían sido, para garantizar aun más su supervivencia. Pero nosotros les dimos una alternativa. Y la aceptaron. Ese era el mundo que queríamos que surgiese tras la guerra. Ese era el mundo que queríamos propiciar, Allwënn-kan. Esperanza para los que nunca la tuvieron. Todo se reduce a eso.


  Gharin apretaba los labios con fuerza. Calibraba las implicaciones reales de aquel discurso, pero sobre todo, valoraba el impacto que en lo personal podía afectar a su amigo.


  —¿Crees que los Neffarai cambiarían de bando? ¿Crees que podrían convertirse en aliados? Esa postura les acerca a nosotros.


  Allwënn le miró con cierto poso de derrotismo.


  —No serán nuestros aliados, Gharin. —El arquero se sorprendió de tan rápida y contundente respuesta. Encogió sus hombros en gesto de interrogación—. ¿No alcanzas a entenderlo, verdad? No serán nuestros aliados porque no les dejaremos serlo. Admitámoslo, hermano. Nosotros no combatimos para propiciar un mundo nuevo, sino para dejarlo en el lugar que estaba antes de la guerra. Para ser sincero, yo apenas si he combatido por otra cosa que por pura venganza. Jamás he escuchado a Rexor pronunciarse en las claves que lo ha hecho este viejo líder de Neffarah. Nadie se ha detenido a pensar en el por qué de esta guerra, en los motivos profundos que subyacen y que le han dado fuerza. En que quizá estos demonios son los hijos de nuestros pecados que se han levantado para ajustarnos las cuentas. ¿Y si el mundo merece esto, Gharin? ¿Y si realmente tenemos lo que hemos cosechado? Hemos dado por sentado que los malsanos adoradores de una diosa de oscuridad se levantaron un día para atacarnos y solo nos defendemos. Que fueron capaces de unir banderas que no se ponían de acuerdo ni en el color de sus propios excrementos solo por el influjo del terror y la presencia de un demonio abisal de la guerra… pero ¿y si esa alianza se ha conseguido porque de alguna manera les han prometido lo que nuestro mundo les negaba? La destrucción en sí misma no es un objetivo útil para nadie. Los propios Neffarai parecen sospechar la mentira y se sienten traicionados. El orden desde Belhedor responderá a las mismas claves conocidas, pero eso no esconde la verdad última, la realidad escondida bajo la piel que haría que este pueblo prestase sus aceros en favor de otra causa. No creo que los clanes del norte, ni los elfos, ni aun siquiera los enanos entiendan el tipo de mundo que Tanoyoshi Mulhän ha tratado de explicarme, sencillamente porque no conciben posible ese mundo. Ellos o nosotros, y eso es lo que realmente me asusta. Me asusta que la única alternativa al ellos o nosotros la haya escuchado solo en boca de mi teórico enemigo, y todo ello ha abierto una fisura en mí.


  Gharin parpadeó repetidamente.


  —¿Por qué?


  Allwënn miró a los cielos despejados de aquellos albores de primavera.


  —Porque soy padre, Gharin. Y yo también quiero para mi hija un mundo mejor del que me encontré…
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  Äriënn buscaba a su padre.


  Se esforzaba por no parecer anhelante. Por no evidenciar su ansiedad por volver a mirarle a la cara después de aquella charla con el Mulhän. Había quedado pensativo, hermético. Había vuelto a poner su muralla, pero algo le decía que aquella defensa solo respondía a una grieta. De no haberle calado el discurso, lo habría combatido con toda su fiereza mostalii. En lugar de eso, se entregó al silencio y se perdió.


  Necesitaba mirarle a la cara, a los ojos. A esos ojos verdes delatores. Por eso buscó su caballo y se internó en las calles de la ciudad con la esperanza de cruzarse en algún momento con él y hacerlo parecer fortuito. Había demasiadas cuestiones caminando por la cuerda floja que dependían de la reacción ante aquel discurso. Y ella no tenía la templanza necesaria como para saber esperar a que eso ocurriese de manera natural.


  Gharin se había separado de él. También él sabía reconocer cuándo su compañero necesitaba la compañía y cuándo la soledad. Le dejó masticar sus dudas y demonios con tranquilidad. Pusieron rumbos opuestos. Lo que temía, lo que realmente le asustaba, es que aquella separación en dos direcciones distintas no fuese sino una cruel metáfora del destino por llegar.


  La encrucijada más temida.


  La opción más indeseable de todas.


  Cuántas alianzas podrían perecer tras aquellas revelaciones. Hasta dónde podría girar el mundo. La suya, su personal alianza emocional con quien había sido, de hecho, como un hermano, también peligraba. El abismo abierto implicaba una posición desesperada.


  ¿Con él y contra todo?


  ¿Con todos y contra él?


  Intentó justificar que caminaba por inercia, pero su alma sabía que solo había un sitio donde ir. Solo había una persona capaz de darle un atisbo de tranquilidad en semejante oleaje. Sus pasos se encaminaban hacia él, aunque su cabeza se esforzaba por justificar que tan solo se trataba de una casualidad más entre todo el océano de casualidades posibles.


  Ishmant pronto supo que en aquel caminar errático y aquella mirada perdida se envolvía una sombra pesada. Gharin llegó dando la sensación de que ni siquiera era consciente de estar allí. Su figura era como una carcasa vacía. Pedía a gritos la pregunta, así que interrumpió su entrenamiento con Claudia, que también se giró extrañada cuando se percató de la presencia del arquero en el rincón donde su maestro y ella solían afinar sus disciplinas.


  —Gharin, ¿estás bien?


  La primera pregunta no salió del monje, sino de la chica. La seriedad no era un rasgo habitual en el arquero. El semblante de piedra le era tan ajeno como las flores al invierno. Ishmant, pausado, alcanzó al recién llegado y pareció despertarle cuando le colocó su mano sobre un hombro. Su mirada azul se teñía de miedo.


  —He tenido una charla con Allwënn. Me preocupa lo que ha surgido de ella.


  Claudia y su tutor se cruzaron una mirada. A ella le sorprendió atisbar un gesto tenso en el hombre a su lado, como si advirtiese de antemano que algo serio se escondía tras aquel anuncio. Algo realmente serio.


  —¿Quieres hablar? —le ofreció el monje, abandonando cualquier otra prioridad.


  —Agradecería ser escuchado —reconoció el mestizo de elfos.
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  Sentado, con la mirada encorvada y flanqueado por sus acompañantes, Gharin relató los pormenores de aquella conversación. Se esforzó por concretar detalles, reproducir fielmente las ideas y las palabras literales que desengranaban los matices. Ishmant no apartó sus ojos del semielfo durante todo su relato, pero Claudia no dejaba de mirar a ambos y, especialmente, las reacciones de su maestro. La atención que mostraba ante las confesiones y dudas de Gharin no le era ajena. Ishmant escuchaba siempre como si nada en el mundo fuese más importante que aquello que se le decía, por eso resultaba balsámico hablar con él. Sin embargo, Claudia atisbaba bajo la simple apariencia de interés algo mucho más profundo. Y no sabría explicar por qué, eso le producía aprensión.


  Las claves del discurso del elfo no le eran desconocidas. Ya había escuchado muchas de ellas en otro tiempo y lugar, en boca de Sorom, en aquella isla sin nombre. Él ya había cuestionado la honestidad Imperial. Él había sido el primero en advertirle el halo de tiranía de aquel sistema, que se le había presentado en primera instancia como el valor a defender y proteger. Le resultaba cuanto menos paradójico que en aquella ocasión hubiese sido precisamente el mestizo quien le hubiese advertido de la poca fiabilidad de las palabras del prisionero leónida. Que le definiese como manipulador en esencia. De haber compartido con él los mismos principios que ahora le hacían dudar, probablemente los habría combatido con saña. Ahora no era aquel leónida quien defendía esa postura sino, de manera indirecta era Äriënn quien lo hacía… y su férrea defensa abría fisuras. Envidió la capacidad de aquella joven para herir sus murallas.


  Cuando Gharin se sintió totalmente liberado hubo unos instantes de silencio espectral. Suspendida sobre su cabeza quedaba una incógnita que aquel elfo no se había atrevido a verbalizar directamente. Ishmant no hizo ninguna concesión y disparó la lanza directa al pecho.


  —¿Temes con sinceridad que Allwënn cambie de bando? Sé honesto, Gharin.


  El elfo se mordió los labios y se percató de cómo Claudia volvía su cabeza hacia el maestro con los ojos muy abiertos, como entendiendo la falta de sensibilidad ante semejante cuestión en crudo y reprochándole poco tacto. Ishmant, en cambio, le devolvía despacio una mirada severa, casi intimidante, que evitó que la muchacha acompañara su gesto de ninguna palabra, si es que alguna tenía intención de referir. La asepsia con la que Ishmant preguntaba aquello, su indolente frialdad le hizo buscar una respuesta atemperada.


  —No… imagino al Allwënn que conozco combatiendo contra aquellos a los que llama amigos. Se me hace difícil imaginarlo ahí. Sin embargo —añadió girando su cuello para abarcar a ambos con su mirada—, sí me atrevo a asegurar que ha dejado de tener argumentos para apoyar nuestro bando. Ha encontrado motivos de peso para dejar de hacerlo.


  —Allwënn no puede ser el enemigo —exclamó ella levantándose de un salto del banco corrido en el que se sentaban. Agitaba sus brazos en un aspaviento de incomprensión—. ¡No hay razón para sospechar eso solo de una conversación!


  —Deja que Gharin se explique —le amonestó el monje más seco de lo habitual—. Siéntate. Nadie le ha juzgado aun. Solo he hecho una pregunta.


  Claudia agachó la cabeza. Quizá se había excedido en su vehemencia. La simple idea de cuestionar al mestizo le provocaba esas reacciones. Se disculpó y volvió a su asiento.


  —Tu respuesta no desvela gran cosa, Gharin —le evidenció—. No sé si es simplemente prudencia lo que te hace ser menos… manifiesto en el caso de tu amigo. Olvida por un momento que es él y dime… ¿crees que podría dejar de ser un aliado fiable?


  Claudia se refrenó por segunda vez. Su agitación desvió la mirada de todos. Aquello empezaba a sonarle una velada acusación sin ningún tipo de ambages, pero se mordió la lengua.


  —Ishmant, con sinceridad, no puedo olvidar que se trata de él. Y lo que me estás pidiendo es que le cubra con la sombra de la traición. No pienso hacer eso. Si quieres que defina su posición, te recomiendo que hables directamente con él. —En este punto se levantó. El gesto en su rostro había cambiado. Parecía francamente molesto—. Gracias, en cualquier caso, por escucharme… a ambos —añadió mirando a la joven a quien agradeció con una leve caída de ojos el apoyo incondicional hacia su amigo, incluso a expensas de alguien como Ishmant—. Aunque, sinceramente, dudo que haya sido una buena idea venir.


  Gharin dio los primeros pasos para marcharse, pero Ishmant se lo impidió, colocando amablemente su mano ante él y ofreciendo una disculpa.


  —No atiendas a mi tono, no pretendía resultar ofensivo. Solo quiero que entiendas que también yo estoy preocupado por Allwënn. Su firmeza y su valor nos son imprescindibles a todos nosotros. Lamentaría que nos diese la espalda por un simple arrebato. Tienes razón y pretendo hablar con él. Solo quería hacerme una idea, lo más cercana posible, a su ánimo actual antes de hacerlo.


  Gharin cabeceaba una afirmación de consentimiento cuando de pronto quedó mirando directamente a los ojos oscuros del monje y dejó caer una auténtica carga de profundidad.


  —¿Allwënn tenía razón en sus sospechas, Ishmant? ¿Estás aquí para espiarle? ¿Te pidió Rexor que lo hicieras?


  Ni siquiera el entrenamiento del monje pudo ocultar del todo un cambio en su expresión facial. Claudia abrió los ojos como si hubiese escuchado el nombre del diablo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Estabas allí, Ishmant, con Rexor. Estabas allí, con él, cuando llegué a decirle que Allwënn dejaba la Atalaya y que yo estaba dispuesto a acompañarle. Pudo pedirte tal cosa.


  Ishmant fingió sorpresa.


  —¿Crees que Rexor me enviaría a espiar a uno de los nuestros?


  El arquero soltó aire de un golpe, en un remedo de carcajada ahogada.


  —Consideró que Äriënn era poco de fiar solo por ser Neffary. No le importó que vistiese la armadura de su madre, que su lanza enviase de vuelta al pozo a ese demonio abisal, ni que su espada se tiñese de sangre al lado de la de su padre contra aquellos a quienes había llamado aliados. ¿Por qué no iba a dudar ahora de Allwënn conociendo cómo es y sabiendo dónde está?


  Ishmant guardó un prolongado silencio. Claudia, a su lado, apretaba los dientes.


  —¿Sabes qué? Déjalo. No me respondas —dijo haciendo a un lado su cuerpo para poder pasar a través—. Prefiero seguir pensando que es cierto y que tu paso aquí es simple circunstancia, a creer que te hayas podido prestar a este sucio juego de sospechas.


  Gharin comenzó a alejarse a paso decidido. Su rostro se contraía en un gesto de dolor por decepción. Claudia, con los ojos hirviendo, le miraba alejarse y luego volvía la mirada hacia su maestro que continuaba imperturbable. Gharin, a unos metros de ellos, se volvió.


  —Y otra cosa. No quisiera inducir a error. Por si alguien lo duda, me quedaré con él haga lo que haga. Se lo dije a Rexor. Ahora, también te lo digo a ti.


  Y con esas palabras se giró por última vez y continuó caminando.


  Claudia miraba desesperada el alejamiento del arquero y volvía los ojos hacia Ishmant en una sucesión interminable. Sus labios se apretaban.


  —¿Es cierto eso? —preguntó en franco reproche—. ¿Es cierto lo que dice Gharin? ¿Rexor te ha mandado a espiarle?


  Ishmant la miró con hondura y ella detectó un poso de culpa en esa mirada.


  —¡Maldita sea, Ishmant! —protestó indignada. Y acto seguido se volvió hacia el arquero—. ¡¡Gharin!! —y corrió tras él.


  Ishmant quedó solo. Pensativo.


  En una encrucijada.
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  —¡¡Gharin, Gharin!! ¡Espera! ¡Aguarda un segundo!


  Claudia le daba alcance un buen tramo después. El mestizo se detuvo pero no se giró hasta que ella llegó a su altura y le tocó para advertirle de su proximidad. Se volvió con desgana y su rostro sugería una actitud a disgusto que completó cruzando sus brazos sobre el pecho.


  —Antes de que digas nada, lo siento. Siento el tono y las palabras de Ishmant. Creo que estuvieron totalmente fuera de lugar y no las comparto en absoluto. Es extraña esa reacción precisamente en él. —Gharin pareció relajarse solo un poco ante aquella confesión—. No quería que te fueses llevándote la misma impresión de ambos. No creo que haya razones de peso para temer por Allwënn.


  Gharin se mordió los labios y desvió la mirada mientras inspiraba profundamente.


  —Lo cierto es que… tiene parte de razón. —La sinceridad del arquero la descolocó de pronto—. En realidad eso me enfurece. Allwënn tomó partido por Rexor porque le condicionó con el recuerdo de Äriel. Se dejó arrastrar por una inercia global, pero no había depositado sus propios principios en ello. Simplemente nos siguió. Ahora tiene la sensación de que Rexor le ha traicionado. Lo ha hecho a través de sus recelos hacia Äriënn. Y ella, ella es su propósito. En ella ha encontrado un madero sobre la marea en el que agarrarse. Lo único que lo debilitaba era ese miedo a acabar siendo enemigos… y ¿qué es lo que encuentra? Que los Neffarai tienen una visión del mundo que él podría asumir y que sus vínculos con los artífices del Nuevo Orden dictado desde los templos de Kallah y desde Belhedor son débiles. Dice que llevan tiempo poniendo en cuestión su alianza, que se basaba en una palabra de honor que ahora parece haber quedado vacía. El Feudo de Äriënn fue arrasado por tropas del Culto. Lo consideran una traición. Quedarán en bando de nadie. Su propio bando. Allwënn defenderá el mundo de Äriënn, le conozco. Él es así, impulsivo, vehemente, pero si se le deja tranquilo suele encontrar aguas cálidas. Si le forzamos a tomar partido, se atrincherará. Lo tomará y puede que no nos guste. —Entonces volvió a mirar a la chica que le seguía el discurso concentrada—. Igual que los propios Neffarai, Allwënn, sienta lo que sienta, no nos tomará como enemigos, salvo…


  —¿Salvo…?


  —Salvo que hagamos como las tropas del Culto y le demos un motivo para que crea que vamos contra él.


  —y dudar de él o forzarle…


  —Exacto —le reconoció con un cabeceo—. Rexor no está en buena disposición con él desde el incidente. Si se siente espiado o cuestionado, se revolverá. Le conozco. Y ahora ni siquiera el nombre de Äriel tendría el mismo peso. No solo se pondrá de nuevo como escudo para proteger a su hija, cosa que desde luego entiendo, sino que también se siente de alguna manera traicionado por Äriel por aquello que Rexor le confesó de ella.


  —¡Pero eso no es del todo cierto!


  —¿Cómo estás tan segura? —Gharin la miró con intensidad con una mueca desconcertada en el rostro. En ese instante, Claudia supo que había hablado de más. Balbuceó una apresurada respuesta que no pareció convencer en absoluto al medioelfo que seguía mirándola con el entrecejo arrugado y los ojos entreabiertos.


  —Es… es una corazonada, créeme.


  —Ni siquiera la conociste. Yo estuve allí la noche en que murió. Le seguí durante los años de sangre que vinieron tras su desaparición. Yo, como nadie, sé que ese pilar era inquebrantable… hasta que escuché a Rexor decir aquello. ¿Quién sabe lo que pudieron confesarse? Äriel solo hablaba de las…


  —… visiones que la atormentaban con Rexor, lo sé —completó ella la frase. Gharin quedó lívido y sus ojos se abrieron como puertas en el vacío.


  —… iba a decir, de sus preocupaciones de pareja, con Rexor. —Claudia tragó saliva—. ¿Sabes algo que yo no sepa? —El tono de Gharin era serio.


  Claudia se llevó las manos a los labios y cerrando los ojos se frotó la nariz y el ceño. No podría escapar de la mirada de Gharin con otro balbuceo.


  Se rindió.


  —Invítame a un trago —le propuso completamente derrotada—. Si voy a contarte esto, será mejor que tanto tú como yo tengamos un par de copas de más. Será más fácil para ambos.
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  Había algo parecido a una taberna en el barrio de mercaderes. A los Neffarai les gustaba el calor de una buena hoguera y un caldo potente. No estaba a rebosar pero había el número suficiente de parroquianos como para pasar desapercibidos. Después de las primeras miradas sesgadas al entrar, nada les incomodó. Era obvio que no todos allí veían con buenos ojos la presencia de aquellos extranjeros, pero, al fin y al cabo, eran invitados del Mulhän y eso los mantenía alejados.


  Claudia se frotaba los muslos desde las rodillas. Estaba sentada en una pequeña mesita en una de las esquinas más discretas del local. Observaba a Gharin aproximarse cruzando todo el amplio y concurrido salón con una botella y unos vasos de cristal cilíndricos en las manos. Se preguntaba cómo había podido derivar una conversación centrada en la lealtad de Allwënn en aquella situación.


  El sonido del vidrio sobre la madera la sacó de sus cavilaciones. Gharin parecía haber recorrido la distancia que los separaba en un parpadeo. En realidad, fueron sus pensamientos los que detuvieron la sensación de discurrir del tiempo. Desvió la mirada para comprobar cómo el elfo tomaba asiento frente a ella.


  —Nyam’Yuam. Es fuerte, te lo advierto —dijo, mirándola a los ojos con el rictus serio, mientras abría la botella y cargaba los vasos, que daban para un golpe de trago. El licor era transparente con una ligera coloración ambarina. Con un pequeño golpe sobre la mesa puso uno de los vasos frente a ella. El otro se lo acercó para sí. Empezó a llenar el de Claudia.


  Ella miraba el vaso fijamente, como si en él y en el licor que mansamente lo llenaba se contuvieran todas las edades del mundo, sus preguntas y respuestas. Gharin la observaba en silencio mientras acababa de rellenar el suyo. Después de una fuerte inspiración, casi como para reunir aplomo, la muchacha tomó su vaso y lo vació de un golpe en su garganta. El calor ardiente no tardó en recorrerla hasta el estómago. No había alcanzado a devolver el vidrio a la mesa cuando su gesto se dobló.


  —Te advertí que era fuerte.


  Y contundente, debió de haber añadido.


  Apenas se había retirado las lágrimas que habían amagado aflorar cuando empezó a notar los efectos del aguardiente. La pesadez e inicio de velo en sus ojos, calor en las mejillas y un leve cosquilleo en la punta de la lengua. Era exactamente lo que necesitaba. Animó con un golpe de cejas a Gharin a vaciar el suyo. No quiso ser menos y también dio cuenta del trago de un solo golpe. El vaso del arquero no había tocado la madera y Claudia ya se sentía menos presión. Gharin quiso darle pie a iniciar la conversación, pero ella misma se adelantó.


  —Äriel vino cambiada del Sagrado —dijo con la mirada hundida en la tabla de madera y voz quebrada—. Allí empezaron una serie de visiones que la atormentarían. Visiones donde veía su propia muerte y el terrible dolor que causaría en Allwënn. Esa fue la razón que la hizo valorar la opción de alejarse de él. —Alzó los ojos con timidez y descubrió a un semielfo que la observaba atónito, con los labios despegados por el asombro.


  —¿Cómo sabes eso? ¿Quién te lo ha contado?


  Claudia se clavó en aquel rostro durante unos segundos.


  —No vas a creerme.


  —Haz la prueba —le invitó su acompañante. Sin pensarlo, la chica le aproximó su copa para que volviese a rellenarla. Gharin dudó un instante, pero acabó sirviendo licor en ambos vasos. Claudia volvió a beberlo sin pensar. El murmullo de las conversaciones en aquella cantina parecía filtrarse en su cabeza y crear una suerte de pantalla embotadora de los sentidos.


  —No me lo ha contado nadie, Gharin. Eso es lo espeluznante. Simplemente lo sé.


  El semielfo se echó hacia atrás, como para tomar distancia.


  —¿Simplemente lo sabes?


  —Sé que suena a locura, pero tengo certezas. Certezas sobre los sentimientos de Äriel, sobre sus miedos y… a veces veo fragmentos de su vida, especialmente de su vida con Allwënn. Las veo en primera persona, como si fuesen mis propios recuerdos, como si fuesen mis propios sentimientos. No te culparé si crees que estoy loca u obsesionada con el tema y simplemente me lo invento por simple sugestión.


  Gharin guardo silencio. Su rostro parecía pensativo. Casi se podía escuchar el rum-rum en su interior. Poco a poco volvió a volcarse hacia adelante. Ella se mordía el labio inferior y le costaba mirarle directamente. Lo hacía con la cabeza hundida, como avergonzada, forzando elevar la vista hacia él.


  —No me pareces una loca —repuso al fin—. Tampoco ninguna enferma, pero lo que cuentas es…


  —Lo imagino. ¿Entiendes por qué te he pedido una copa ahora?


  Con la mención, Gharin recordó que su segundo trago aún estaba sobre la mesa y dedujo que era el momento de vaciarlo. No contento. Volvió a rellenar. Esta vez Claudia solo se quedó mirando el vaso, pero no lo tocó.


  —Dices que… tienes imágenes de la vida de Äriel… ¿con Allwënn? —trató de recapitular el elfo.


  —La mayoría. Otras no. Y no son solo imágenes. Vienen acompañadas de los sentimientos que envolvían esas situaciones. Como cuando uno recuerda algo. No lo recuerda sin más, también le sobrevienen los sentimientos asociados de cada recuerdo: miedo, amor, soledad, plenitud…


  —Pero además sabes cosas. Tienes información.


  —Por eso creo que son algo parecido a un recuerdo. Cuando recordamos reconocemos no solo lo que sentíamos sino toda la información que rodeaba aquel momento.


  —¿Y cómo…? —comenzó a decir el elfo, arrugando su rostro.


  —Ojalá lo supiera —concluyó ella suponiendo lo obvio de aquella pregunta. Gharin volvió a echarse hacia atrás y se tapó la boca con una mano. Comenzó a frotar despacio sus labios y su mentón. El silencio se hizo duro. A Claudia le pareció una eternidad.


  —Dime algo. Acabo de confesarte que tengo recuerdos de otra persona.


  Gharin seguía mirándola con intensidad. Resultaba casi intimidante.


  —¿Has comentado esto con alguien más? ¿Con Ishmant, quizá? —Ella cabeceó una afirmación—. ¿Qué dice él?


  —No me ha ofrecido una respuesta concreta. Para ser sincera yo tampoco se lo he contado de manera tan explícita como a ti. Creo que hay cosas que no me cuenta. Siempre me invita a la meditación y a finalizar lo que él considera mi entrenamiento.


  —Podría ser algo relativo a tus… bueno, ya sabes. Fuiste capaz de sentir la piedra. Has desarrollado una capacidad de percepción más allá de lo explicable. ¿Y si…?


  —Lo he pensado. Pero no lo explica. Mi percepción se ha vuelto sensible y el entrenamiento con Ishmant la ha potenciado y canalizado. Puedo captar tu desconcierto, ahora mismo. Vibras de manera alterada, como desafinado. —Gharin se sorprendió con aquel detalle. Se sintió desnudo por un instante—. Eso puedo entenderlo. Tiene su lógica. Pero tener los recuerdos de alguien o lo que parecen, sin duda, los recuerdos de alguien, no se explica de esta manera. Hay algo más. Algo que me asusta imaginar. Aunque… puede que todo no sea más que pura sugestión. Reconozco que Allwënn, que… bueno. Me despierta un torrente de emociones. Sé que lo has notado.


  Gharin apretó los labios con fuerza antes de hablar.


  —Sientes algo por él —reconoció—. Puede entenderse. ¿Pero hasta el punto de inventarte los recuerdos de Äriel?


  Ella se encogió de hombros. En ese instante se sentía pequeña, tonta y algo absurda.


  —Pensemos con algo de lógica —trató de obligarse el elfo frotándose la frente—. Has dicho que Ishmant no te ha ofrecido respuestas, pero tampoco te ha desmentido el asunto. Le conozco, si no hubiera nada ahí, si estuviese solo en tu cabeza, te lo habría dicho.


  Ahora fue ella quien se echó hacia atrás.


  —¿Crees entonces que…?


  —Él no te dejaría caminar por un sendero que no te lleve a ninguna parte.


  Claudia suspiró y posó sus dedos sobre la frente.


  —No sé si eso me consuela, francamente —confesó—. Una parte de mí se agarraba a la esperanza de que solo fuese producto de mi imaginación. Porque la alternativa… la alternativa me aterra.


  —¿Cuándo… cuándo empezaste a ser consciente de todo esto? —La pregunta del arquero la sacó del círculo vicioso de sus pensamientos. La forzó a reorganizar sus recuerdos.


  —Creo que ha sido algo gradual —comenzó a decir—. Aunque fue en la isla cuando comencé a ser consciente de muchas cosas, no solo esta. Verás… —añadió carraspeando—. Y me siento bastante cría confesándote esto, Gharin… creo que comencé muy pronto a sentir algo intenso por… Allwënn, ya sabes. Al principio le odiaba, pero poco a poco la nobleza, la hondura de su carácter, su magnetismo, empezaron a fascinarme. Durante mucho tiempo pensé que solo era eso. Fascinación, encaprichamiento. Me gustaba, si, lo reconozco —se confesaba sin evitar enrojecerse un poco—. Todo lo que giraba en torno a él o a su drama me conmovía. Entonces, nos separamos. Desperté en aquel barco y pronto supe que algo había cambiado. Había fragmentos inmediatos que me costaba enlazar, que tenía perdidos… pero empezaron a llegar otros. El entrenamiento en la isla lo potenció. Al principio eran imágenes inconexas. Aparecían en sueños y creí que eran solo eso: sueños. Menuda boba, me decía, soñando con él. En la isla creí que mis sentimientos hacia él se habían calmado. Que solo había sido algo deslumbrante. Empecé a entender su dolor, a notar sus vibraciones, a aproximarme a él de otra manera… pero llegaron esos sueños. Pensé que solo me engañaba a mí misma, que en realidad me había enamorado de él y solo es que no quería reconocerlo. Pero entonces las visiones cambiaron. Ya no eran solo sueños. A veces solo necesitaba estar cerca de él o pensar en él para evocarlas. Y venían llenas de información, de sensaciones y sentimientos que asumía como propios, pero que no lo eran. Así es como sé que Äriel tuvo sus razones para pensar en dejarlo, pero no pudo. Cuando Rexor lo mencionaba, en aquel preciso instante, recordé esa conversación; esa, en la que trataba de convencerse a sí misma de que era lo mejor. Pero no pudo. Le amaba de una manera impensable. ¡Es de locos, ¿no crees?! En Tagar, cuando volvimos a separarnos, cuando le dijeron que marchase hasta el reino enano tuve una imagen muy fuerte llena de unos sentimientos muy profundos. Una imagen que ya había visto y una situación que ya había vivido. En mi imagen, él me besaba y supe que era nuestro primer beso. En realidad, Allwënn y yo jamás nos hemos besado —confesó, esta vez sin esconder el rubor y mirando a la mesa—. Con su marcha, todo eso siguió intensificándose hasta tal punto que… —Levantó la mirada. Gharin notó que sus ojos estaban húmedos—. Sé cómo es. Sé cómo es Allwënn cuando ama. El roce delicado de sus dedos, su respiración sobre mi cuello, el susurro de su voz en mis oídos. Su pasión. Su entrega total. Y lo echo mucho de menos. —El rostro de Claudia se tornó en una mueca tragicómica—. ¿Me estas escuchando, Gharin? ¿Oyes lo que digo? Me estoy volviendo loca. Ya ni siquiera sé quién soy. Si los sentimientos son míos.


  Claudia se llevó las manos al rostro y ahogó un sollozo. El alcohol había potenciado sus emotividad hasta el punto de las lágrimas. Notó que los dedos de Gharin le acariciaban los cabellos.


  —Tranquila, pequeña. Todo está bien.


  Gharin no es que no supiera qué decir. En realidad, no sabía si era oportuno decirlo. Todo aquel discurso le había traído una antigua sensación. La primera sensación que tuvo al verla, al estar cerca de aquella joven y extraña humana. El parecido, asombroso. Su gestualidad. Algo que confesó a su amigo en las primeras horas de aquella cabalgada por el Páramo bajo la luna, cuando aquellos chicos solo eran esos extraños humanos que viajaban en una carreta robada, tras ellos. Allwënn se distanció pronto de aquella sospecha. Ahora, visto con la suficiente lejanía incluso apostaría que se distanció con demasiado encono. Demasiado, incluso tratándose de él. Entonces, una idea descabellada se le cruzó por la mente. Tan descabellada e imposible como el amor que aquellas criaturas se habían profesado. Él lo sabía. Allwënn lo sospechaba desde todo este tiempo. Eso explicaba muchas cosas. No es que el mestizo fuese ciego, justo lo contrario. ¡Lo había visto! Lo había visto tan claro y diáfano como él, pero se negaba a creerlo, a admitirlo. Por eso trataba de ignorarla. Por eso no se permitía acercarse. Acercarse a ella era…


  Claudia siguió hablando sin levantar la cabeza.


  —Es como si ella estuviese dentro de mí. Como si mis sentimientos no fuesen míos, sino los suyos. Mi mundo desaparece. Habito un lugar que no me pertenece y ahora dudo incluso de mi propia identidad. Soy Claudia Jimena Lizarra-Gascón de los Infantes Echeverría, me digo. Esa soy. No, no puedo ser otra. Aquel shamán ciego, aquel hombre santo la veía. Decía que tenía una custodia muy cerca, que le protegía, a la que le unía un lazo muy fuerte en vida. ¡Es ella! No puede ser otra. Si ella está allí… ¿Por qué tengo sus recuerdos?


  —Esto ya ha ocurrido una vez, Claudia.


  —¿Cómo? —Levantó la cabeza como un resorte. El rosto de Gharin era un poema a la incredulidad. El arquero se permitió levantarse y arrastrar la silla hasta quedar a su lado. Le tomó las manos y la miró a esos ojos húmedos y enrojecidos.


  —Has hablado de un recuerdo… el recuerdo de un beso. ¿Podrías hablarme de él, de todo lo que recuerdes de ese instante? Es importante.


  —Gharin… has dicho que esto ya ha ocurrido. ¿Qué has querido decir?


  —Háblame de ese recuerdo, Claudia, por favor.


  —Pero…


  —Por favor. —Gharin acompañó su súplica con un apretón cálido de sus manos que la hizo desviarse por un instante de su interés. Gharin buscaba algo rescatando aquel recuerdo. Debía confiar en él—. ¿Puedes hablarme de él? Todo lo que recuerdes, detalles, por simples que te parezcan.


  Claudia parpadeo un tanto sorprendida de la petición. Volvió los ojos hacia sí misma en un esfuerzo por devolver a su mente aquellas imágenes. En su retina, velada por los párpados cerrados, se reconstruía la escena. Gharin la miraba sin soltar sus manos, atento, concentrado, como si de ello dependiese su propia vida.


  —Es de noche. Una noche cálida. Estamos en una casa, abandonada. Es grande y en otro tiempo debió ser lujosa. La luz de la luna se filtra por los huecos y rendijas del techo. Corre una brisa suave. Trae una mezcla de olores y sonido del mar. Estamos en la costa. Es una ciudad grande, muy luminosa. Nos encontramos en las afueras. Es un denso arrabal. Lo bastante cerca como para escuchar el bullicio apagado.


  Gharin iba rememorando mentalmente la escena. Ya la había ubicado, pero no se lo dijo.


  —Él está apoyado en el quicio de una gran ventana. Se alarga en un rectángulo desde el suelo hasta casi el techo. Parece una vieja buhardilla. Está solo y tiene una botella en las manos. Mira al exterior con la cabeza doblada hacia la estampa del cielo nocturno. Su silueta se recorta sobre una luna gigantesca. El cabello le cae sobre los hombros y se mece suave al son de la brisa. Me quedo un instante observándolo en silencio. Pienso que no puede haber un hombre más magnético que aquel que contemplo. Ni siquiera me ha visto. Sé que está enfadado. Resentido, por… algo que he dicho o que ha creído entender en relación a… —Claudia abrió de par en par los ojos y se tropezó con la imagen de Gharin, serio y concentrado, que la miraba directamente a los suyos. En esa fracción de segundo, aquella mirada ya le confesó saber lo que estaba a punto de decir—… a ti. ¡Hay un malentendido contigo! Dios, acabo de recordarlo ¡Estabas allí! Él creía que tú y yo… que yo… —Gharin relajó la expresión con una sonrisa llena de melancolía y con un gesto le indicó que eso no tenía mayor importancia. El mismo gesto sirvió para animarla a continuar. Ella lo entendió y volvió a cerrar los ojos—. No me hace el menor caso hasta que me aproximo. Tenemos unas primeras palabras para romper el hielo. Me ofrece beber de la botella. Acepto. Siento que mis nervios se disipan al calor de aquel vino. Miro las estrellas con él. Es un manto increíble y hermoso. Aclaro el malentendido. Él me mira como si pretendiese burlarme de él. Le hago un par de bromas, bromeamos ambos. Le doy otro sorbo al vino. Lo necesito. Hablamos. Sigue sin ser trascendente pero el tono grave de su voz me transporta. El vino me ha quitado miedos y me atrevo a acercarme un poco más. Finjo tener frío y él pasa su mano sobre mis hombros. Me acurruco en su pecho y miro al cielo. Oigo el bombeo poderoso de su corazón. Le pregunto qué mira y él me dice que busca un hueco entre las estrellas. Su respuesta anima mi curiosidad. El cielo está tan cargado que es difícil encontrar ese hueco. Él me dice que lo sabe, por eso lo busca y me cuenta una historia de los elfos. Una que habla de una estrella que quiso convertirse en una mujer. Que ella camina entre los hombres buscando al corazón que sea capaz de reconocerla. Me dice que cuentan los elfos que solo aquel capaz de encontrar su hueco en el cielo podrá reconocerla y que entonces sus almas estarían conectadas para toda la eternidad. En ese punto me mira con esos ojos verdes que inflaman la oscuridad. Me… me habla de ti en tono de broma. Dice que a ti no te importa que sea estrella siempre que sea mujer y que por eso las pruebas todas… —Gharin sonrió con amargura por el comentario. Traía recuerdos distantes de momentos intensos de un pasado que ahora parecía sueño—. Pero que él, él espera a la estrella. Espera poder reconocerla porque cree haber encontrado su hueco en el cielo. Ahora, me dice, está listo para entregarle su alma en un beso. Se vuelve hacia mí y me atraviesa. Apenas puedo pensar. Levanta ligeramente mi barbilla y cierra los ojos. Yo también los cierro. Su beso me electrifica. Me recorre de cabeza a pies. Es tan intenso que mis ojos cerrados se humedecen. Uno de ellos deja escapar una lágrima que resbala en el silencio de la noche. Me tiemblan las piernas. El beso es tan intenso que duele. Me susurra al oído: «es tuya». Abro los ojos y me siento desubicada. «¿Qué es mío?». Le pregunto. «Mi alma. La que ha estado buscándote desde que nací».


  Hubo algo en las propias palabras de Claudia que la hicieron despertar de su propio sueño. Algo diluido en ellas que parecía dar una explicación a todo. Pero Gharin dijo algo que nadie esperaba.


  —Ese no es un recuerdo de Äriel.


  Claudia abrió tanto la boca de la sorpresa que creyó que tendría que recogerla del suelo.


  —Te contaré algo. Algo que nadie sabe. Solo él y yo. Y tú… en el fondo. Tú también lo sabes.
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    «Gasta cuando tengas dinero. Bebe y come durante el banquete, sin esperar a tener hambre. Ama cuando tengas la menor oportunidad. No guardes nada. Hazlo. No te contengas. Vive mientras estés vivo. El mundo tiene la horrible costumbre de cambiar de dirección sin previo aviso y de abrir agujeros en los bolsillos».


    
      AULO DECARONTE.


      El Saber de los Mendigos
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    FANTASMAS DEL PASADO


    — SEGUNDA PARTE —


    CONJURACIÓN
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  —¡¡VAMOS, VAMOS!! NO OS QUEDÉIS ATRÁS.


  La columna de rezagados orcos comenzó a desfilar por el estrecho paso de montaña entre los apremios del grupo de vanguardia. Medio centenar de los más de doscientos que habían conseguido escapar de las fauces de aquella batalla maldita. El hostigamiento de los arcos élficos los había diezmado y aún seguían tras ellos. Les perseguirían hasta el extremo del mundo. Ya sabían que la rendición no era una opción.


  Correr o morir.


  Ogramar, de la tribu de Wudnar se había hecho con el improvisado liderazgo de aquella hueste de desertores que corría por su vida. No era más que un guerrero raso, uno más de los miles que habían ido a luchar a aquellas planicies heladas. Uno de los pocos que había logrado salir de ese infierno con vida. El propio Wudnar cayó ante la embestida enana de retaguardia. Del resto de lugartenientes no supo nada. Sus camaradas comenzaron a respetarle cuando logró sacar de aquel campo de batalla a dos escuadras junto con los restos de la suya. En los bosques se unieron a otros rezagados que emprendieron marcha al sur. Las deserciones y el contraataque de los hombres del norte fueron determinantes para ir reduciendo poco a poco su número hasta casi la aniquilación. Nadie quedaba al mando real, pero se había extendido la fama de que estar cerca de aquel guerrero gundar de casi metro noventa podía protegerte la vida. Nada tenía que ver su físico extraordinario que bien le hubiese podido haber llevado a un liderazgo por sus propios medios. Era más listo que la mayoría, decían. Los hombres seguían a aquel capaz de llevarlos a la victoria y en este caso, la victoria se reducía a mantenerlos con vida. Y de momento, sus acertadas decisiones lo habían hecho.


  —Vamos, deprisa.


  De una ojeada rápida miró a los hombres de cola. Eran los más lentos y vulnerables, porque trasportaban a los muchos heridos. Estaban agotados, consumidos por la dureza, desechos. Tuvo lástima de sí mismo y de los suyos. Una gran raza llevada a ser la carne de cañón de las aspiraciones de conquista de esos que ahora se sentaban en el trono de los Emperadores. Habían contado con los orcos en su plan, pero solo para morir en la lucha. Para usarlos como perros de presa y abandonarlos a su suerte si todo se torcía. No estaban acostumbrados a perder, últimamente. Si volvían a las filas serían recompuestos y regresarían a la primera línea solo para hacer frente a quienes ahora les daban caza. Si no lo hacían, las flechas elfas acabarían con ellos; a menos que el hambre, el frío y las heridas lo consiguieran antes. Gallad estaba demasiado lejos. No lo lograrían. Ogramar intuía, además, que los elfos y norteños que les perseguían llegarían hasta la misma ciudad tras ellos. No se rendirían antes. Esta maldita guerra debería de haber terminado en aquella batalla, a los pies de los montes. Pero no… llevaba una década fuera del hogar. Imaginaba que allí ya no le recordaría nadie. Deseó por un instante haber muerto frente a aquella empalizada.


  El sonido de compatriotas pasando a su lado le sacó de sus cavilaciones.


  —Vamos, aguantad.


  Reconoció al orco que tenía más próximo. Se llamaba Agrom. Era un joven de su misma aldea. De los pocos de su propia compañía. Habían crecido juntos. Se alegró de verlo con vida. Cargaba a su espalda a su hermano Gromir, malherido por una flecha al costado, por debajo de las costillas. Estaba consciente, pero la venda se manchaba de sangre. Las suturas debían de haberse vuelto a abrir.


  —¿Cómo está?


  —Aguanta.


  —Dadme un hacha y dejadme aquí —dijo el moribundo en un arresto—. Destriparé al primer maldito elfo que asome sus orejas, ¡por Wudnar!


  —No seas estúpido —le replicó Ogramar—. No los verás asomar. Antes atraerás a los lobos al olor de esa sangre.


  —Soy una carga. Dejadme —insistía.


  —Eres una maldita carga porque no eres capaz de cerrar esa boca de orco. —Ogramar desvió la mirada hacia Agrom cuyo rostro se desfiguraba por el esfuerzo de cargar con su robusto hermano. Le vino un olor punzante de las vendas de Gromir. Le herida tenía mal aspecto.


  —Aguantará —le aseguró el hermano porteador. El orco no quiso evidenciar con su gesto que temía no poder ser tan rotundo en aquella afirmación.


  —¿Y tú? —Le preguntó preocupado.


  —Es mi hermano —contestó con firmeza—. Le llevaré de vuelta a la aldea si es necesario. Veremos el final de esta guerra.


  Ogramar le palmeó el hombro con decisión animándole a continuar y echó su mano al siguiente de sus correligionarios que necesitaba ayuda. Estuvo un rato allí, asegurándose que todos alcanzaban el paso. Luego se apresuró a avanzar hasta la vanguardia. Un puñado de guerreros, los más enteros, aguardaban en la línea de la quebrada desde la que podía divisarse el valle. Tomó posiciones entre ellos y se aproximó a otro de los pocos supervivientes de su escuadra. Prefería depositar su confianza en aquellos que mejor conocía. Zhedra era una de las pocas combatientes de su formación y la única guerrera orco superviviente entre sus filas. Tenía buena fama de ser de las mejores batidoras. Apenas alcanzó su lado, aquella orco extendió su brazo lleno de cuentas y abalorios de hueso señalando la distancia. Su compañero no tardó en ver lo que aquel índice apuntaba.


  —¿Hemos llegado? ¿Esas luces son…?


  —El valle de los demonios Neffaritas —contestó ella—. Si somos capaces de mantener este ritmo, llegaremos al amanecer.


  —Merece la pena intentarlo.


  Ella se volvió hacia el robusto orco.


  —Nos traías aquí ¿verdad, Ogramar? Esta era tu idea desde el principio —el aludido tuvo una mirada de soslayo y un silencio cómplice—. ¿Tan seguro estás que esos humanos van a abrirnos sus puertas?


  —No, no lo estoy —quiso ser franco con ella, se lo debía—. Pero no creo que nos traten peor que esos elfos que nos pisan los talones. No tenemos mucho que perder.


  Ella encontró razonable su respuesta y se lo hizo saber con un cabeceo de aprobación.


  —Toma un par de guerreros y busca un sendero de bajada. Aprovecharemos para hacer un pequeño alto con los heridos aquí.


  Ella no se entretuvo en hacer cumplir las órdenes. Ogramar necesitaba como cualquier otro unos minutos para descansar las piernas, aunque fuese aposentando sus huesos sobre alguna afilada roca del desfiladero, pero no podía permitírselo. Se limitó a frotarse los ojos y volver a mirar al horizonte donde un enjambre de puntos luminosos delataba la posición de la ciudad. Inspiró sonoramente y comenzó a organizar a sus hombres.


  Apuntaba el alba cuando la primera línea de batidores elfos encontraba los restos de aquel fugaz alto de los orcos.


  Estaban más cerca incluso de lo que habían imaginado.
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  Claudia entró en su habitación y cerró la puerta tras ella ayudándose de su espalda. Se dejó escurrir y acabó sentada en el suelo de tarima blanda. Había sido una tarde plena de emociones. Su cabeza estaba espesa a causa del licor. Había bebido más de lo que quería reconocer. Se sentía confundida, abotargada, asustada. El abundante licor hacía emerger una sensibilidad a flor de piel. Tenía ganas de llorar, de gritar, de destrozar cosas, de ser abrazada y de hacer furiosamente el amor; como si todo ello tuviese el mismo e inexplicable nexo de unión. Solo le tenía a él en la cabeza. No podía arrebatarlo de allí. Menos aun después de las revelaciones de Gharin. Palabras que la asustaban, que la llenaban de un vértigo imposible de controlar y que, incomprensiblemente, también hacían que el deseo de abrazar, tocar, besar a aquel mestizo habitante de su mente y sus latidos, hubiese crecido hasta el descontrol. Si era el influjo del alcohol, si se trataba de un deseo impuesto y ajeno, o si por el contrario eran todos los poros de su propia piel los que le pedían aquello, ya no le importaba.


  No le importaba.


  Él debía encontrarse solo a unas habitaciones de separación en aquel ala del palacio y, sin embargo, más que nunca, le parecía que habitase en el confín del cosmos. Deseaba acercarlo. Necesitaba acercarlo como necesita su dosis el adicto en recaída. Le frustraba. Le ardía la incertidumbre de no saber si era ella misma el origen último de esos sentimientos. Pensar que ella no era más que un recipiente, sin nombre ni utilidad por sí mismo, que el de contener una pasión y un deseo truncado por el destino y devuelto a la vida a través de sus ojos y de su propia sangre. Le enfurecía y al mismo tiempo no estaba dispuesta a conceder que ella no pudiera tener parte ni control en un sentimiento tan hondo que dolía. Tan intenso que embriagaba más que aquel licor en sus venas. Tan hermoso que haría enrojecer al viento.


  Ya había caído la noche aunque el horizonte aun mantenía el fulgor coralino del reflujo de Minos como una leve línea. Sintió que no podía resistirlo más. Que iba a morir allí mismo de aquel extraño dolor de amor, insatisfecho y clandestino, que ni siquiera tenía que ser suyo. Entonces miró la botella que había traído consigo y le dio un trago sin pensar. No sabía muy bien si quería abandonarse a controlar su propio cuerpo, si pretendía con ello simplemente ahogar un llanto inexistente, incrustado como esquirlas de metralla en algo más profundo y trascendente que la propia vida o si, simplemente, buscaba perder la conciencia para acallar sus gritos y miedos por aquella noche. Bebió, y de aquel trago resurgió una convicción: se lo diría. Acabaría de una vez con la incertidumbre, con los secretos mal llevados. Se lo confesaría todo o moriría en el intento. Aquella misma noche. En ese instante supo que bebía no para darse valor y plantarse ante él, sino para poder contener la indiferencia de aquel mestizo si, como de costumbre, despachaba hielo a su corazón al desnudo.


  Todas las habitaciones del ala tenían en común una larga terraza que servía de mirador sobre la ciudadela. Ya era completamente de noche y las estrellas habían tomado lugar en su reino sobre el firmamento. Claudia agradeció que la fresca brisa de las montañas se colara por entre los pliegues de su nobary. Todavía andaba con gobierno de sí misma. El licor solo afectaba a su ánimo, más resuelto. Había escondido la niña tímida que habitualmente frenaba sus palabras e interrumpía sus gestos antes de producirse. Quería bien lejos a esa niña, aquella noche. Por lo demás, plena conciencia y convicción. Solo, quizá, un ligero color en las mejillas que bien podría culparse a la brisa de ello. Tenía intención de alcanzar la altura de la habitación de Allwënn e iba dispuesta a ello, cuando toda su convicción estuvo a punto de verse derrotada al primer duelo.


  Allwënn ya estaba allí.


  En la terraza. Apoyado en la balaustrada.


  Miraba también el horizonte. Había dejado abierto los pliegues del nobary de su cintura hacia arriba, permitiendo que la brisa entrase a placer y tocase su cuerpo. Su cabello, hasta la cintura, era una cascada de ébano líquido. Una luna tan espectacular y radiante que parecía otra, se recortaba sobre él. Claudia quedó congelada a dos pasos de su propia habitación. Descubrirle tan inesperadamente hizo que toda su resolución se agotase en aquellos dos primeros pasos. En otras circunstancias no se hubiera atrevido a moverse o hubiese corrido de nuevo al amparo del secreto y el silencio tras ella. Pero aquel vino cálido consiguió derretir esa inercia y pronto se vio a sí misma aproximándose.


  Antes de poder situarse a su lado, aquel licor tuvo que superar una segunda prueba de fe.


  —Si vienes a preguntar sobre mi… lealtad —le dijo sin moverse ni mirarla—, debo decirte que ya he tenido una interesante charla con tu maestro. Puedes ahorrarte el esfuerzo.


  Aquella dentellada hirió incluso en su estado de convicción. Hubiese sido mortal en circunstancias normales. Se había esforzado por que no lo fuesen. Aunque tardó en contestar. El mestizo fue consciente de la pesadez de su silencio inicial. Sus palabras llegaron justo en el instante en el que él volvía el rostro para mirarla.


  —Solo venía a ofrecerte una copa.


  Allwënn no pudo asegurar si se trataba de algún hechizo particular de aquella noche incipiente. Si era el influjo selénico de la luna sobre su piel, que la revestía de un fulgor plateado y le acrecentaba el contraste con esas mejillas levemente sonrosadas… si fue la forma en el que sus cabellos caían sobre su rostro, ocultando casi la mitad de su cara, envolviéndola en una extraña aureola de fragilidad insinuada, casi fingida… Si era la manera en la que las sombras daban volumen a su rostro y perfilaban sus labios o si por el contrario era aquel gesto contenido, de tinte pintado en melancolía y a la vez lleno de serenidad y fuerza con el que se plantaba ante él. No sabía si contribuía a ello la forma en la que la brisa abría los pliegues del nobary y se dejaba colar por entre aquella piel blanca lunar bajo él. No tenía ni idea, pero lo cierto es que la estampa de aquella mujer, por alguna razón inexplicable, se coló en su mente con una fuerza que no esperaba. Aquella chica de cuerpo menudo y mirada vidriosa que plegaba sus labios en un amago de sonrisa triste le traspasó el corazón. Encogía los hombros y mostraba la botella. Su expresión se paseaba entre el desenfado y la melancolía. Aquella mezcla la hizo parecer a ojos del mestizo hipnóticamente frágil y bella.


  —Por mí, Ishmant y sus dudas de lealtad pueden irse de la mano al infierno… —añadió, y aquella manera desapegada de referirse a su maestro le resultó tan inesperada que consiguió arrancarle una sonrisa de sorpresa—. Pero si andas ocupado… te dejaré en… tu propia compañía.


  Sin esperar la reacción de él, Claudia se giró y comenzó a caminar despacio de vuelta a su habitación. Era un descarado farol. Una invitación a que le pidiera quedarse. Se mordió los labios al darle la espada. Si aquella carta no daba su fruto se derrumbaría nada más llegar a su cama. Aquella noche iba a ser la última oportunidad que se daría para acercarse a ese hombre rodeado de espinas. Por eso, le resultó una odisea ahogar el suspiro cuando él pronunció su nombre.


  Le resultó difícil no hacerlo. Aquel nombre salió sin pensarlo de los labios del mestizo. Algo dentro de él le gritaba que no dejara que aquellos pequeños pies descalzos se separaran de su lado ni un paso más. Algo, contenido, silenciado, siempre sospechado pero nunca reconocido, le advertía que no podía permitirse dejar que aquella joven volviese por donde había venido. Ella hacía esfuerzos por arrancarle de las sombras que él siempre pagaba con murallas. No lo merecía.


  —Acepto esa copa.


  Ella se volvió y sus ojos resplandecían bajo el influjo de aquellas estrellas. Sus labios se apretaban por no dejar escapar una sonrisa de satisfacción. Le tendió con cierta comicidad la botella que agarraba del cuello. No había traído ninguna copa. Tampoco necesitaban ninguna. Mientras él quedaba mirando durante un segundo el regalo en forma de licor, ella aprovechaba para acomodarse en la balaustrada y observar sonriente el cielo. Había algo en su expresión desenfadada y amable, algo… como un imán cálido. Dio un trago corto. El licor neffary poseía el extraño carácter de saber a rayos en la primera impresión pero resultar complicado no volver a inclinar la botella después de probarlo. Repitió su trago mientras también él se colocaba para acompañar la plácida mirada de ella hacia el cielo nocturno. Durante unos primeros instantes, el silencio se adueñó de la escena. Pero no fue un silencio incómodo. Era un silencio acogedor, pausado, lleno de placidez. Ese silencio que envuelve los momentos agradables y nos deja poder saborearlos con delectación.


  —Yo… disculpa mis arranques —trataba de justificar su actitud—. Ha sido un día… extraño. Gracias por el vino. —Allwënn se quedó mirando el vidrio de la botella antes de dar un nuevo beso breve—. No imagino cómo has podido saber que era exactamente lo que necesitaba.


  Ella sonrió sin mirarle y aquella sonrisa dibujó un haz de luz en el cielo de la noche. Allwënn quedó prisionero en aquella sonrisa, en el abotonado perfil de su nariz y en los leves pliegues que se formaban en la comisura de sus labios cuando sonreía. Se perdió un instante en la sensación de acompañamiento. No había sabido hasta ese instante por qué había salido al balcón aquella noche. Algo muy dentro de él buscaba un punto de apoyo en la espiral. Un centro de gravedad que lo situase de nuevo a orillas del mundo. El recuerdo de un amor que había sobrevivido al tiempo, marchitándose por un secreto. Una hija que por culpa de un silencio había sido criada por el enemigo. Un enemigo que parecía no serlo visto tan de cerca. Unos amigos que dudaban de su lealtad y una guerra sobre sus cabezas amenazándolo todo. Igual que amenazaba desde el cielo esa luna que aquella noche parecía más brillante y menos maligna.


  … Y allí estaba aquella joven con su oportuna botella y su sonrisa cálida. Ejerciendo ese poder extraño de calmar sus latidos con su simple presencia, al mismo tiempo que, de alguna manera, también los alteraba. Como solo una persona había logrado hacerlo en toda su existencia. Una sensación que se había esforzado por contener, por no admitir. El de conocerla antes de haberla conocido. El de poder rescatar un nombre que quizá ella no reconocería…


  Entonces Claudia preguntó algo, algo que de súbito lo colocó al borde de un precipicio.


  —¿Sigues buscando los huecos en las estrellas?


  El corazón de Allwënn no tardó de dar batalla ante esas palabras.


  Se volvió para mirarla. Ella continuaba observando la noche sin mayor desvelo. ¿Por qué esa pregunta? ¿Por qué la elección exacta de aquellas palabras? Algo dentro de él había girado quebrando un punto de obstrucción sellado por el que ahora se filtraban hilos de sangre de nuevo y daban extraña vida a parte de sus células muertas. La miraba con la fascinación y enmudecimiento de las cosas imposibles.


  Ella no conseguía saber por qué había formulado precisamente esa pregunta. Como si algo se hubiese colado en su mente aprovechando la escasez de defensas que el vino había provocado. Algo más allá de un simple impulso, que atacaba aprovechando la grieta. Demasiado explícito. Demasiado evidente. Lejos de querer seguir guardando las apariencias. Temió que con aquellas palabras forjadas en sus labios de manera impulsiva el mestizo se apartara de ella lleno de estupor. Y estupor parecía ser lo que envolvía la mirada verde sobre ella. Un gesto congelado. Tan intenso que amenazaba con poder hacer hervir la sangre. Temía enfrentarse a esa mirada verde del mestizo. Enfrentarse a la evidencia tras esa mirada, a su pregunta… porque no estaba segura de poder ofrecerle una respuesta sincera. Continuó allí por un segundo, en su mirada ausente al cielo de la noche y su sonrisa petrificada en unos labios esforzados en esconderlo todo. Ahora en el silencio podía escucharse el eco de los latidos del corazón.


  Entonces, algo no previsto, no antecedido empezó a suceder.


  Lo que hizo a Claudia apartar con lentitud sus ojos de la noche y redirigirlos a las esferas verdes que la atravesaban fue un leve cosquilleo entre los dedos de su mano, apoyada en la baranda. No quiso mirar para no enfrentarse con la realidad de que aquel cosquilleo respondiese a algo distinto a lo que imaginaba. Pero era exactamente lo que sospechaba. Los dedos de Allwënn trataban de colarse entre los suyos. Lo hacían despacio, con suavidad, casi con temor. Como si pidieran permiso para alojarse allí, sin saber que aquellos huecos entre sus dedos solo tenían razón de ser el espacio para los suyos. Desviaba la mirada hacia la suya mientras de manera inconsciente y con la misma suavidad, su mano respondía a la caricia.


  Los ojos encadenados unos a otros, sin desviarse, sin atender a lo que ocurría solo a unos centímetros de ellos. Como si sus manos fuesen algo ajeno a su cuerpo y a su control, y ejerciesen voluntad por ellas mismas. El cosquilleo se acrecentaba a medida que aquellos dedos se dejaban abrazar con una lentitud que extendía su sensibilidad erizando los cabellos de la nuca. Se miraban un rostro que no dejaba traslucir ninguna emoción, ningún gesto ni pliegue, pero que seguía permitiendo el roce. Un millón de impulsos y emociones se liberaban y estallaban en oleadas dentro de sus pechos. Una tormenta con notas de vendaval que ninguno de los rostros traslucía. Miles de pensamientos que se cruzaban a velocidades de vértigo por sus cabezas sin que ninguno de los dos fuese capaz de mover ningún músculo, salvo aquellos que permitían que sus dedos cada vez se entrelazasen más cerca, más intensamente, con más profundidad.


  Y entonces sus manos acabaron unidas y sus dedos eran capaces ya de rozar parte de sus dorsos. Y lo hacían. Ambos estrechaban sus caricias, cada vez con mayor convicción, con más persistencia… y poco a poco, el roce de las manos, que jugaba a no estar ocurriendo, fue ganando terreno. Apoderándose de todos los demás pensamientos. Matándolos uno a uno, hasta ser lo único que habitó la mente. En ese instante, en ese segundo que el que ninguno de los dos pudo seguir negándose a la evidencia, toda aquella tormenta se silenció de golpe. Hubo un instante de impás de quietud. Un único segundo de ausencia total. De nada absoluta. Como el instante de silencio justo después de consumirse la mecha y antes de la inminente detonación.


  Y explotaron.


  Ninguno de los dos pudo decir quién hizo el primer movimiento. La primera muestra de vida que detonó la carga. Ninguno de los dos pudo arrojarse el mérito. Casi como perros de presa ante la libre, como caballos desbocados, aquellos labios fueron al encuentro de los otros, como en un choque, como en una carga en un campo de batalla. Fueron a morderse, a robarse, sin mesura, ni pausa ni represión alguna. Sus cuerpos estallaron como diques ante la presión, liberando ráfagas. No pudo ser nada medido, nada contenido. No podía haber paz ni tregua. Ni orden, ni norma, ni paciencia.


  Aquello fue como un maremoto inesperado…


  La espalda de Claudia golpeó contra la pared, la única capaz de frenar la acometida. Mientras, las manos del mestizo se colaban entre los pliegues del nobary buscando la espalda desnuda, y sus labios se devoraban sin compasión. Sus brazos hacía tiempo que se enredaban en el torso del guerrero. Ahora eran sus piernas las que se sumaban a ellos.


  Sin saber en qué momento habían logrado pasar de la balconada a la habitación, dejaron tras de ellos un reguero de piezas del nobary como testigos de la batalla. Presos de la contienda, rodaron por el suelo. Sobraban palabras en aquella justa de cuerpos desatados, sustituidas por enjambres de besos demoledores que jugaban a buscarse los rincones más inaccesibles de la piel. Besos que ambos conocían, alientos con códigos descifrables, rincones que aullaban el silencio de la añoranza y se abrían de par en par para el reencuentro. Dos cuerpos que se fundían sin compasión en una descarga condenada al exilio. Tanta pasión retenida, afloraba a borbotones y era bebida con la agonía del sediento hasta casi perder el sentido. Los suspiros se transformaron en gemidos y las caricias en miembros que se retorcían hasta lo imposible, arañando el suelo y estrangulando las sábanas. No quedó un hueco por buscar, un centímetro por llenar, un solo aliento por entregar. Y las miradas se preñaban de deseo por encima del tiempo. Y no hubo un claro dominante, ni un vencedor evidente.


  Se lo dieron todo. No se quedaron nada.


  Durante esos instantes no hubo cabida a las dudas. No hubo espacio para nadie, salvo para ellos.


  Y la noche se convirtió en humo.


  Y el día les encontró abrazados como dolientes…
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    FANTASMAS DEL PASADO


    — TERCERA PARTE —


    LA VENGANZA DE HERGOS
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  EL VALLE DE NEFFARAH VOLVÍA A DIBUJARSE FRENTE A UNOS OJOS QUE LO ESCUDRIÑABAN DESDE LAS ALTURAS…


  Esta vez era visto con preocupación. Quizá por el único que era capaz de preocuparse ante aquella estampa. El único al que la inercia de victorias fáciles conseguidas en el contraataque no le servían de menor excusa.


  —¿Atacaremos?


  Legión apartó despacio los ojos del valle para volverlos hacia el cráneo pelado y tatuado del remedo de elfa que llegaba a su altura. Karla echó un vistazo rápido al panorama ante sí. Él pasó sus ojos a la escena a su espalda, a los preparativos de los lanceros ürull tras él y a la centuria de hachas norteñas que los acompañaban. De ellos, desvió la mirada a la linde del barranco donde una docena de jinetes elfos, entre los que se encontraba aquel arrogante Astil con sus mandos, también valoraban el horizonte.


  —¿Lo dudas, Renegada? Los exploradores aseguran que esa remesa de orcos ha seguido esta dirección. Han debido llegar hasta los feudos. Es el único lugar para ponerse a salvo.


  —Maldita jactancia elfa —escupió la guerrera—. Son filos neffarai lo que vamos a encontrar allí, no un puñado de orcos en desbandada y aldeanos asustados.


  Robbahym volvió de nuevo la cabeza hacia las tropas. Los arqueros comprobaban las cuerdas de sus armas como músicos que afinan antes de la representación.


  —Nos mandará a nosotros por delante y confiará en la pericia de sus arqueros. Si esos orcos han llegado, ya habrán puesto sobre aviso a los neffarai, así que la caballería servirá de poco si se han refugiado en la ciudadela.


  —O se arriesgará a lanzar el ataque de inmediato —apuntaba Rhash’a incorporándose al grupo. El enorme lagarto venía con él. Todos acabaron escrutando el horizonte—. Los elfos dicen que el campamento de los orcos aquí apenas hace seis horas que se abandonó.


  El jefe de la partida de gladiadores se frotó el mentón, pensativo.


  —¿Atacar a la luz del día? ¿Sin descanso ni reorganización de líneas? Vamos a tardar un buen rato solo en bajar hasta allí. —Pero a pesar de todo, conociendo el desdén de los ürull hacia el enemigo, no era descabellado pensar en esa posibilidad—. Estad preparados para cualquier eventualidad —aconsejó a sus hombres—. Quiero que al menos vosotros tengáis el equipo a punto y estéis lo más descansados posible.


  Sus hombres corearon un cabeceo afirmativo y se apartaron de la linde del barranco. Él, sin embargo, se mantuvo allí. Tenía un mal presentimiento ante aquella inminente batalla, pero no lo compartió con nadie.
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  Cuando Claudia abrió los ojos tenía el rostro de Allwënn frente a ella y sentía la caricia del dorso de sus dedos sobre la mejilla. Por un instante temió que todo hubiese sido un sueño producto del vino. Que se hubiese quedado dormida imaginando. Que nunca hubiese tenido valor para salir a aquella terraza y despertara sola en mitad de una habitación fría.


  Pero él estaba allí…


  Con su torso desnudo, cubierto de tatuajes, atravesándola en verde mientras pasaba su dedo por los perfiles de su rostro como si lo dibujase. El torrente de cabellos caía a ambos lados de su cara y cubría sus hombros. Cuánta ternura en una mano tan acostumbrada a matar.


  El eco de su respiración pausada llegaba a sus oídos. Era como el arrullo del oleaje sobre la costa. Solo parpadeó para dejarse seducir por la sensación de la caricia. Cerró los ojos. Se permitió el lujo de disfrutar del roce delicado. Él seguía allí, entregado a la tarea de abocetarla sobre las sábanas todavía húmedas de pasión. Seguía allí cuando abrió de nuevo los ojos. Su piel olía a ella. Aquel dedo fugitivo viajaba ahora por su cuello, encontraba el hueco entre sus hombros y comenzaba a descender por su curvatura, despacio. No pudo verla abrir los ojos porque su mirada acompañaba a sus dedos. También la estaba dibujando con sus ojos.


  Tampoco pudo verla sonreír.


  —Hemos tardado tanto tiempo en…


  Aun persistía esa sonrisa cuando los dedos de Allwënn se escaparon para posarse sobre aquellos labios sonrientes y la mandaron callar con sensual delicadeza.


  —Tantas puertas cerradas, tantos…


  Claudia se interrumpió a sí misma cuando notó la mano de Allwënn ascender por su espalda hasta llegar a su nuca y acercar su boca a ella sin dejar de atravesarla con sus ojos llameantes. Atrapó sus labios en un abrazo suave y ella se derritió en aquel beso. Una lenta sensación eléctrica escaló por su espalda cuando aquella boca en retirada mordió con dulzura su labio inferior mientras se apartaba. Los labios de ella parecía murmurar cuando los del mestizo al fin la liberaron, pero solo buscaban quedarse un segundo más en ese beso.


  —Si vuelves a besarme así, no saldrás de una pieza de entre estas cuatro paredes —le amenazó ella todavía con los ojos cerrados y el cuello en caída. Él sonrió como jamás le había visto sonreír. Por primera vez, en aquel rostro no había asomo de sombra. Dejó hundir la cabeza en su pecho y ella la enredó entre sus brazos encadenándola a su cuerpo.


  El hechizo lo interrumpieron unos golpes en la puerta corredera.


  Ambos amantes enarcaron las cejas antes de que el mestizo acabara por incorporarse después de una nueva insistente llamada. Se permitió vestirse con el faldón del nobary mientras Claudia permanecía sentada en el futón y se cubría con las sábanas. La voz del otro lado parecía ser la de Äriënn. Claudia se sintió incómoda en ese instante. Sabía que la joven mestiza no ocultaba sus tensiones con ella y encontrarla en la cama de su padre no haría mucho por suavizarlas.


  Äriënn no pareció extrañarse de que su padre la recibiese a torso desnudo pero él sí encontró inusual verla pertrechada con su armadura de oficial, armada y con el yelmo en la mano.


  —¿Armadura? ¿Ocurre algo?


  Äriënn tenía una expresión truncada.


  —Lamento interrumpir… —pareció que iba a añadir algo, pero al final solo se reiteró dejando escapar su aliento en un golpe de voz—. Lamento interrumpir.


  A Allwënn no le hizo falta la perspicacia para sobreentender que su hija imaginaba la identidad de quien le acompañaba en la habitación. Al fin y al cabo, exceptuándola a ella, no había otra mujer en ese ala.


  —No te preocupes, no molestas —añadió restando importancia al gesto distante de su hija—. ¿Ocurre algo para que calces armadura?


  —Orcos —anunció ella sin rodeos—. Huían del frente en el norte.


  Al escuchar aquello Allwënn no pudo evitar tensarse.


  —¿Han atacado la aldea? —Apenas dijo palabra, comprobó cómo Äriënn arrugaba sus ojos. Entendió la realidad.


  —¿Los orcos? ¿Por qué iban a atacarnos? Al contrario, piden asilo y asistencia para sus heridos, pero aseguran que varios centenares de elfos apoyados por hombres del norte vienen dándoles caza desde el mismo campo de batalla, así que sí: hay una alta posibilidad de que suframos un ataque. El frente de guerra acaba de encontrarnos, padre. Pensé que agradecerías estar informado.


  Allwënn se quedó un momento mirando la expresión de apatía en los ojos de su hija.


  —¿A cuánta distancia están de nosotros?


  —Puedes preguntárselo tú mismo. Tanoyoshi Mulhän ha preguntado por ti.


  —Dame un minuto.


  La chica pareció incómoda con la idea de esperar. Comenzó una evasiva.


  —Lo cierto es que… —Allwënn la atajó.


  —Äriënn, estaré en un minuto.


  Le dio la espalda mientras ella se mordía los labios. Después de avanzar un par de pasos, el mestizo se volvió.


  —¿Vas a quedarte en la puerta? Pasa. No eres ninguna extraña.


  De mala gana la joven avanzó unos pasos. Claudia se llevó las sábanas al cuello al verla entrar y ella echó la mirada hacia otro lado. La verdad es que no sabía dónde ponerla. Claudia la saludó con una sonrisa forzada y cara de circunstancia cuando, inevitablemente, sus ojos acabaron cruzándose. Tenía las mejillas ardiendo. Äriënn apenas si hizo un imperceptible movimiento con su frente. Tenía el gesto agrio. Ambas esperaron pacientemente a que Allwënn se equipara. Allí, su armadura de raíces Murâhäshii parecía encajar a la perfección con el lugar. Cuando estuvo listo se giró hacia Claudia. Ella continuaba allí, con las sábanas hasta el cuello y las mejillas enrojecidas, sin tener muy claro cómo debía comportarse ante la elfa adolescente que parecía enfriar toda la habitación con su simple presencia.


  —Voy a acompañar a Äriënn a…


  —Si… os he… os he oído —declaró Claudia esforzándose en sonreír—. Iré a mi habitación y…


  —Padre… —interrumpió la hija—. ¿Podemos ahorrarnos la escenita de despedida? No te lo robaré mucho tiempo —aseguró dirigiéndose a ella. Claudia cabeceó un asentimiento forzado por las circunstancias. Äriënn se apresuró a encaminarse fuera de la habitación. Allwënn las miró a ambas pausadamente.


  —Te veo abajo. No la hagas esperar más —le dijo ella.


  El mestizo salió de la habitación con mal sabor de boca. Encontró a Äriënn de brazos cruzados y gesto de impaciencia.


  —¿Se puede saber a qué ha venido eso?


  —¿A qué ha venido qué?


  —Tu actitud.


  —¿Qué le pasa a mi actitud?


  Allwënn resopló.


  —Eres hija de tu madre, no hay duda. Mejor callarse las cosas ¿no?


  Äriënn hizo el amago de responder. En su lugar acabó apuntando a su padre con el índice.


  —Eso ha sido gratuito, e injusto, para ambas. He venido a avisarte de una amenaza potencial inminente. Estoy cansada. Apenas he dormido esta noche. Dudo que alguien en este ala de palacio lo haya hecho y conste que no es de mi incumbencia a quién haces sudar bajo tus sábanas, padre.


  —Eso también es gratuito —contestó el mestizo con la expresión cerrada.


  —Bien, pues sigamos lanzándonos gratuidades mientras un ejército de elfos se aproxima a la ciudad. La cuestión de con quién te acuestas es apasionante, padre, pero…


  Allwënn quedó en silencio asaeteando con los ojos entrecerrados a su hija. El silencio permaneció hasta ser incómodo.


  —Ve delante.


  Äriënn no tardó en complacerle. Allwënn la siguió en silencio unos pasos por detrás.


  La llegada y la actitud de la joven mestiza había dejado una atmósfera agridulce en la habitación, donde Claudia solo se había movido para apartar la sábana de su cuerpo. Le habían robado descaradamente el despertar más hermoso de cuantos pudiera recordar. El despertar más esperado. El más importante. Era como si, aun después de lo ocurrido, hubiera algo más fuerte que ella misma empeñado en alejarla del mestizo con la misma fuerza con la que se esforzaba en acercarlo. Tanto tiempo deseando aquel instante y tenía la sensación de que le habían robado el placer de asumirlo, de paladear el momento posterior. Habían vuelto a quedar ahogadas en su propia tinta todas las palabras apuntaladas en su boca. Las de ambos. Palabras que probablemente necesitaban decirse y escuchar.


  Además, la mirada incómoda, indolente, incluso reprobatoria de aquella joven la había hecho sentir sucia, frívola. La había mirado como a alguien que busca un simple revolcón con el primero que se cruza, por simple capricho. Esa chica ignoraba todo lo que había detrás de aquel encuentro. Todo lo que ella misma incluso quería ignorar.


  Ignorar…


  Que realmente ya había estado con él antes de esa noche. Que sus besos, su calor, sus caricias, su delicada entrega, su pasión bajo las sábanas eran exactamente idénticas a las que guardaba en su memoria. Estar con él por primera vez, para su cabeza, había sido como volver a estar con él. Regresar a algo perdido en el tiempo, pero conocido.


  Que le aterraba esa certeza porque, en ella, Claudia desaparecía…


  Y ella misma había abierto la caja de las tormentas. Ella misma le había invitado a pasar a un lecho en el que, quizá, ella no estaba. ¿Con quién había pasado realmente Allwënn esa noche? Eso le faltó por preguntar. Eso le faltó por saber aquella mañana.


  Su mente volvió a la conversación de taberna con Gharin y a esa confesión que descolocó por entero sus esquemas…


  Gharin suspiró dando por sentado que una síntesis abreviada de la historia de poco serviría. Tomó las manos de la chica y las llevó a su regazo. Entonces, la miró a los ojos.


  —Hasta ahora no he podido conectar muchas de las claves sueltas de lo que voy a contarte. Incluso así, sé que algunas de ellas todavía se me escapan. Créeme que va a ser tan extraordinario para mí como para ti. Nadie conoce esta parte de la historia. Nadie.


  En este punto Claudia estaba demasiado intrigada como para formular ninguna pregunta. Así que dejó que Gharin empezara.


  —Debemos remontarnos a mucho antes de conocer a ninguno de los nombres que hoy son habituales para ti. Ishmant, Rexor y muchos otros aún no habían aparecido en nuestras vidas, aunque estaban a punto de hacerlo. Tras la muerte del padre de Allwënn ya no era seguro para nosotros permanecer en Tuh’Aasâk. Nos hicimos nómadas. Nos buscamos la vida. Y nos especializamos en apropiarnos de lo ajeno. Las Bocas del Dar se convirtieron en el mejor escenario posible. En esa ciudad no falta trabajo ni información para unos dedos ágiles y silenciosos, unas piernas rápidas para correr y una espada firme que arregle las cosas cuando lo demás falle. Y no voy a pecar de modestia a estas alturas: formábamos un equipo formidable. Allí la encontramos.


  Claudia no pudo evitar fijarse cómo los ojos de Gharin brillaban de la emoción. Rememorar aquellos pasajes le traía buenos recuerdos. Al menos, recuerdos amables.


  —En La Sirena Varada. Antes de convertirse en el burdel más afamado desde el Dar al Río Espejo, solo era otro burdel más en la Ciudad del Pecado.


  —¿En un burdel? ¿Äriel?


  Gharin la miró con condescendencia.


  —¿Quién ha dicho que hable de Äriel? No… era una muchacha humana. Camarera, así que solo servía bebidas. Parece que la esté viendo —suspiró al recordarla—. Era de pequeña estatura y piel bronceada, de esas que despiden sabor a canela. Tenía la nariz abotonada, discreta en sus suaves redondeces y el cabello con tonos de madera de nogal brillante. En su rostro terso de pómulos firmes anidaban unos ojos castaños grandes y resplandecientes con forma de almendra. Casi olían a tierra mojada. Sus labios eran mullidos, de sonrisa fácil, dibujados con precisión de artista… Tenía esa luz delicada y sencilla que tienen las cosas hermosas que no necesitan adorno para destacar.


  —Vaya, parece muy atractiva —añadió ella, quizá con un punto ligero de resentimiento. Al fin y al cabo no esperaba a otra mujer en la vida de Allwënn. Gharin lo captó enseguida pero no dijo nada. Solo sonrío. Continuó hablando.


  —Habíamos seguido a un tipo que tenía algo que necesitábamos. Un sello, pequeño, del tamaño de una moneda. Ese sello abría una cámara, o debía hacerlo. Era nuestro pasaporte para conseguir una preciada reliquia en un templo. Muy jugosa. De mucho valor, si se sabía dónde colocar, pero eso no es ahora importante. Sabíamos que el sello había sido robado y no éramos los únicos en buscarlo. Uno de los príncipes de las Bocas había mandado a sus hombres tras él. Nosotros nos habíamos adelantado pero el tipo debió ponerse nervioso, no sé si al vernos o por cualquier otra razón. Vi cómo dejaba caer el sello discretamente en el bolsillo del mandil de la chica antes de marcharse. Imagino que pensaría volver a por él pasado el peligro. Se me ocurrió la idea de pagar por la joven y subirla a una de las habitaciones. No fue fácil, pero veinte ares de plata convencieron a la dueña del local de que aquello no era mal negocio. La chica no protestó. Imagino que servía mesas como paso previo antes de alternar con clientes. Era una práctica habitual en un lugar como aquel. Subió resignada y para nuestra desgracia la llevaron a cambiarse con una indumentaria más… apropiada para la situación. Así que el sello no subió a la habitación con ella. Para su asombro y creo que para su tranquilidad, después de un breve coqueteo enseguida descubrimos nuestro juego. Confesó haber visto la pieza caer de su mandil mientras se cambiaba, así que solo había que volver abajo a por él. Pactamos un pago con ella si mantenía la boca cerrada y nos ayudaba a conseguirlo. Lo que no sabíamos es que aquella noche se iba a mascar la tragedia. Nos habíamos metido en medio de una guerra de bandas. Mientras hacíamos algo de tiempo para no levantar sospechas, el burdel quedó en un extraño silencio. Un silencio anormal para un lugar como ese. Allwënn no tardó en sospechar que algo raro estaba pasando abajo y como resultaba habitual, no se equivocó. En las constantes guerras por el dominio de las calles y barrios de las Bocas, los Cuchillo Escarlata habían tendido una trampa a buena parte de los Matarifes pactando con la banda que protegía y controlaba La Sirena Varada y usando a las chicas en su plan. Buena parte de los Matarifes debía de aparecer en la Sirena, que era territorio neutral, bajo engaño. En algún momento entrarían en las habitaciones con las chicas. Allí, ellas debían drogar y degollar a cuantos entrasen con ellas mientras que los matones del local y un puñado de Cuchillos Escarlata acabarían con los que quedaran en la sala. Pensaban descabezar de una sola jugada a una de las bandas más temidas de las Bocas pero alguien debió filtrar el plan porque los Matarifes entraron con ganas de venganza sin dar ninguna tregua. Antes de querer darnos cuenta, La Sirena Varada era un auténtico matadero. Salimos de allí por la fuerza. O esa era la idea, porque ella consiguió colarse hasta su habitación para sacar el sello. Sin embargo, durante la pelea se desató un incendio que acabó dejándola atrapada dentro. Allwënn la sacó de entre las llamas sin poder evitar que sufriera graves quemaduras.


  Claudia se llevó las manos a la boca, sospechando la tragedia.


  —La Sirena Varada ardió hasta los cimientos. Pero ella seguía viva. Semiinconsciente logramos llevarla hasta una casucha en las afueras donde Allwënn y yo teníamos nuestro escondite en la ciudad.


  Aquel fue el primer dato que Claudia relacionó sin explicación en su mente: Casucha abandonada a las afueras de la ciudad.


  —Eran otros tiempos y la magia reparó la mayor parte de los daños. Aun así, estuvo en semiinconsciencia casi dos días. Yo andaba preocupado por el tema del sello pero él… él estaba preocupado por ella. La veló hasta que recuperó la conciencia. Sus primeras palabras no fueron muy afortunadas. Allwënn… ya le conoces, y ella… bueno, ella era todo un carácter y Allwënn no estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria, lo puedes imaginar.


  —¿Quién era esa chica? ¿Ni siquiera has dicho cómo se llamaba?


  Gharin la miró detenidamente.


  —Se llamaba Äriel, o al menos así sonaba su nombre en sus labios[9]. Allwënn terminó llamándola así para evitar confusión.


  —¿No era su nombre? —preguntó extrañada y bastante confundida.


  —No podía serlo. No era de aquí.


  La confesión de Gharin, lejos de ser ambigua, tomó un claro matiz en la cabeza de Claudia. Un golpe en su pecho y un calor ascendente fueron la antesala de una premonición que necesitaba confirmar.


  —¿A qué te refieres con que «no era de aquí»?


  Gharin suspiró. Guardó silencio durante un instante atravesado por los ojos oscuros de la joven. Pensó que necesitaba otro trago y eso hizo. Esta vez fue él quien acabó ofreciendo bebida a su acompañante. Ella la tomó sin protestar.


  —Cuando conseguimos que compartiese su historia, lo primero que nos confesó fue una gran laguna en su memoria. No sabía de dónde provenía ni cómo había llegado a la ciudad. Simplemente que había despertado en las calles y no recordaba nada más. Así, había acabado trabajando en la Sirena. Llevaba poco tiempo, por eso andaba aún sirviendo mesas y, en realidad, tenía la esperanza de no haber pasado de allí. Sacarle cualquier otro dato sobre su historia pasada, su curioso acento, su familia o su origen resultó vano. Allwënn y yo siempre sospechamos que la chica escondía un secreto. Cuando tuvo algo más confianza con nosotros nos contó la verdad y entendimos por qué había recurrido al recurso de la amnesia para salvar el trámite.


  —¿Y qué contó?


  Gharin se mordió los labios en un gesto ambiguo que delataba la manera de hacer suave su confesión.


  —Contó una historia que Allwënn y yo atribuimos más cercana al trance de su accidente que de la cordura. Una historia llena de fantasía e invenciones increíbles que apuntaban a un serio problema de locura. Una historia, Claudia, muy, muy próxima a la que escuchamos de vosotros cuando os encontramos en aquella carreta, ¿entiendes?


  Las premoniciones se cumplían.


  Claudia quedó muda y se tapó la boca con su mano. La mirada quedó vacía y perdida. El silencio se propagó como la pólvora encendida.


  —Eso quiere decir… —Claudia hablaba despacio, casi para sí—, que esto ya ha ocurrido otras veces. Que esa chica, quizá…


  —Si —reconoció el elfo—. Quizá viniera de tu mundo.


  Claudia se echó hacia atrás, distanciándose de Gharin y comenzó a mirar a su alrededor como si no reconociese el lugar.


  —Vosotros lo sabíais… lo sabíais. Sabíais que decíamos la verdad… —entonces volvió sus ojos al arquero. En ellos había reproche. En su tono también—. Y sin embargo nos hicisteis creer que estábamos locos. Resultó frustrante y humillante y…


  Gharin mostró sus palmas como parapeto pidiendo una tregua a sus reivindicaciones.


  —Honestamente, nosotros nunca la creímos. Era demasiado inverosímil como para darle el menor crédito. No fue hasta que aparecisteis vosotros que hubo paralelismos. Si fue fácil para mí encontrar el referente, sé que Allwënn también lo hizo. Él solo se negó esa posibilidad. No quiso creerla. Se protegió de ella. Para él era aún más sangrante, como pronto comprobarás. Le resultaba doloroso admitir la evidencia solo por similitudes entre ambas historias. Hay un componente… un componente… —Gharin no añadió nada más a este punto. Prefirió guardarlo para más adelante—. Quiso deshacerse tan pronto de vosotros como en realidad quiso deshacerse de ella, también. No consiguió lo segundo y a la vista está que menos aun pudo hacer lo primero. Que se repitiese la historia era algo que sé que le atormentaba.


  —¿Qué historia?


  Gharin entendió que era una petición encubierta a que continuase explicándose. Se acomodó y no pudo evitar sonreírse cuando sus recuerdos aparecieron con nitidez en su mente.


  —Aquella chica era… peculiar. No se parecía a nadie que hubiésemos conocido. Tenía carácter. Toda aquella apariencia dulce y frágil de su aspecto solo era una mascarada que escondía a una mala bestia. Una adorable e irresistible mala bestia. Allwënn y ella no tardaron en chocar. Se odiaban, con ese odio que producen las cosas que no están sujetas a nuestro control. Se odiaban con una irremediable atracción.


  —Ese sentimiento me es conocido —reconoció la joven. Gharin sonrió y cabeceó una afirmación con su frente.


  —Ella era independiente, contestataria, clara y no se impresionaba en absoluto por el carácter autoritario de Allwënn que estaba demasiado acostumbrado a salirse siempre con la suya y a intimidar con una mirada. Ella no solo era ingeniosa, hábil y sarcástica, sino que era capaz de poner su ingenio, habilidad y sarcasmo para ganar a Allwënn incluso en su propio terreno. Para él era frustrante ver cómo, no solo era capaz de sacarle de sus casillas desesperadamente, sino que la mayor parte de las veces conseguía aquello que se proponía; y si por el camino conseguía ridiculizarle, tanto mejor. Eran como duelistas. Allwënn aseguraba no soportarla. Amenazaba constantemente con atarla a un árbol con la boca tapada y dejársela a las fieras… pero sé que en realidad se había encontrado con un adversario a su medida, que no se dejaba domar, que presentaba batalla siempre. El noble enemigo al que todo enano aspira encontrar en un campo de batalla y ante el que no le importaría ser derrotado. Ella era eso, aunque su derrota caminaría por otros rincones.


  »No podíamos simplemente deshacernos de ella como aparentemente tanto hubiese gustado a mi amigo. El sello había desaparecido entre los escombros del burdel. Con toda seguridad se había perdido, pero ella lo había visto. Podía describirlo con detalle. Hacer una réplica a través de su descripción era nuestra única posibilidad y ella, muy inteligentemente, se guardó esa carta para forzarnos a incluirla en el equipo. Quería ser una ladrona, como nosotros. Salir de aquel lugar al que nada le ataba. Tenía espíritu. Era arrojada y dispuesta. Allwënn decidió llevarla al mercado para probar su habilidad confiado en que, en el supuesto más generoso, acabaría corriendo por toda la plaza. Casi pretendía escarmentarla. Para nuestra sorpresa consiguió hacerse con el pago de un soborno de un mercader local. Dos mil Ares. Allwënn casi se desmaya. ¿Cómo lo consiguió? ¿Suerte? Cosas así solo podían pasar en las Bocas. No tengo la menor idea. Acababa con nuestros problemas financieros por una larga temporada, seguía siendo imprescindible para replicar el sello y encima le había encontrado gusto a eso de afanar bolsillos. La chica resultaba una joya. También, no lo esconderé, le encontró gusto a eso de cerrarle la boca a Allwënn. Se quedó con nosotros. La entrenamos. Allwënn le enseñó a manejar la espada y yo a perfeccionar las artes del subterfugio y el engaño. Era buena y voluntariosa. Aprendía rápido. Entonces, empezó a ocurrir lo inevitable. Su carácter era contagioso. Era ingeniosa y divertida. Algo bravucona y orgullosa. Era capaz de sorprender, de girar la rueda un paso más allá. Resultaba imposible no acabar enredado en aquella sonrisa perversa o en esos ojos tan grandes y brillantes como maliciosos. Estar a su lado era como estar en un perpetuo estado de renacimiento. Resultaba adictivo… y entonces me di cuenta. A pesar de que negar que ejercía un potente influjo en mí hubiera sido absurdo, me di cuenta que a pesar de sus constantes negativas, para Allwënn significaba mucho más. Por la manera en que la miraba, la forma en la que en realidad le discutía o buscaba quedar sobre ella o por la manera en la que desviaba la mirada y se apartaba cuando ella se aproximaba a mí o yo a ella. No era nada más que una velada y extraña declaración de amor. Pero igual podría haber dicho de ella. Decidí apartarme. Comprendí que si no lo hacía era probable que perdiese a un amigo por el camino. Sé que puede sonar pretencioso, pero hubiera tenido maneras de seducirla, de enredarla… había sido formado para ello. Y aunque, sinceramente, incluso yo no las tengo todas conmigo de que hubiese funcionado con ella, preferí no intentarlo. Allwënn pocas veces se había delatado ante una mujer. Era la primera vez que percibía una voluntad real de aproximarse a alguien. Respeté eso.


  »Una noche él había ido a la ciudad a por provisiones y nosotros quedamos en el campamento. Al regresar, nos encontró juntos. “Juntos” en un sentido que él malinterpretó, dando por sentado que había pasado o estaba a punto de pasar algo que no había ocurrido. Mi historial de conquistas de taberna le hizo suponer lo habitual, que cualquier mujer a dos millas a la redonda se sentiría mucho más atraída por mis encantos que por los suyos y que sin duda yo era cazador incapaz de soltar una presa. Creo que esa noche no tuvo ánimos de fingir que aquello no le importaba y desapareció de allí con una botella de vino.


  »La escena que me relataste, ese recuerdo tuyo, es de aquella noche. A partir de aquella noche su peculiar historia no paró de crecer. Era hermoso encontrar a mi amigo tan lleno de vida, tan sonriente. Con ella, en el breve tiempo que estuvieron juntos, parecía capaz de todo. Ella le daba esa energía vital de lo imposible. Le hizo creer que para tener cualquier cosa solo bastaba alargar la mano y cogerlo. Jamás ha vuelto a ser el mismo. No, como en aquellos días. Nunca más.


  —¿Qué pasó?


  El rostro de Gharin se ensombreció de repente.


  —El asunto del sello se complicó. Entraron en juego factores más allá de la simple codicia de un grupo de ladrones. Es largo y denso de explicar. La cuestión es que estuvimos a punto de abandonarlo y largarnos lejos. Dejar atrás ese asunto. Ella misma nos animó a seguir en la brecha. El problema es que la reliquia la custodiaban los Doré y para entrar en las cámaras secretas había que ser uno de ellos o, al menos, fingirlo. La opción más factible era hacerla pasar a ella por una novicia dorai y no resultaba nada fácil. Emular los tatuajes vivientes de las Dorai implicaba realizar un ritual no exento de riesgo. Sabíamos que existía un asentamiento de elfos Nëssy próximo a las Bocas, en las estribaciones del desierto del Sergebbi donde había una vieja shamán que podría hacerlo. El ritual implicaba el uso de potentes narcóticos, como la Seda y manipular a los espíritus. Existía un importante riesgo de complicación. Allwënn no lo aprobaba, pero ella insistió. Creo que deseaba demostrar hasta qué punto estaba dispuesta a implicarse en ese asunto. Creo que tanto la negativa de él como la insistencia pertinaz de ella no fueron sino su última demostración de amor. El ritual salió mal. Ella nunca despertó del sueño inducido. Aquello destrozó a Allwënn.


  Claudia quedó petrificada. No esperaba el abrupto final porque de alguna manera confiaba que el enlace la llevara hasta la Äriel de la que todo el mundo hablaba, aquella elfa Nëssy, jinete del viento de las Dorai. Hasta entonces, todo parecía indicar su inmediata conexión. Pero el inesperado desenlace lo hacía imposible.


  —¿Entonces…? ¿Äriel?


  —Vyr’Arym’ Äriel, imagino que te refieres. —Ella arrugó la frente sin entender el matiz. Gharin inspiró hondo antes de continuar—. Nosotros no lo sabíamos pero en aquel asentamiento de los Nëssy había llegado un pequeño cortejo. Se trataba de la comitiva de una joven Yârmmahani[10] que había hecho los primeros votos para ingresar en el cuerpo de sacerdotisas Dorai. Se llamaba Vyr’Arym. La joven princesa se debatía entre la vida y la muerte por la complicación de una picadura de un escorpión rey. Casi en lecho de muerte, algunas curanderas preparaban un ritual de curación la misma noche que nosotros, a solo unas tiendas de distancia, hacíamos el nuestro. Esa misma noche, la misma en la que Äriel durmió para no despertar, aquella joven princesa se recuperó. Por la mañana, su comitiva pasó por el lugar en el que nosotros dábamos sepultura a nuestra amiga. Ella bajó de su litera con los ojos desmesuradamente abiertos y con la expresión en el rostro de haber visto un fantasma ante el desconcierto de todos. Quedó ante mi amigo, observándolo como si fuese imposible que él estuviese allí. Él también la miraba. Sin decir palabra, la joven elfa aproximó despacio su mano hasta tocar con suavidad la mejilla derecha de Allwënn, mano que mi amigo acabó cubriendo con la suya sin apartar la mirada de sus ojos malva. En ellos estoy seguro que vio algo. La escena quedó ahí. Después de un largo permanecer ambos en la mirada del otro, aquella elfa dorada depositó un aplique de su pelo en la tumba de Äriel y regresó a su litera; aunque no apartó la mirada de mi amigo hasta que el ángulo en su trayectoria lo volvió imposible. Tratamos de olvidar aquel día, aquella reliquia y todo cuanto la rodeaba. Sé que Allwënn nunca olvidó nada de aquello, como tampoco olvidó lo que creyó ver y sentir cuando la inesperada elfa le tocó.


  »No volvimos a saber nada de esa elfa, que debería de haberse perdido en el confín de anécdotas distantes del pasado, hasta que, los dioses sabrán si por un bordado del Tapiz, si por deseo del Cosmos o capricho burlesco de los propios dioses, mucho tiempo, décadas después, volvimos a perseguir esa misma reliquia, ahora bajo discreción del Señor de las Runas. Aquella elfa era su custodia, como si todos los hilos de la marioneta estuvieran conectados y sujetos en la misma traviesa.


  »La historia de Allwënn y Vyr’Arym’ es de sobra conocida. Hubo una conexión inexplicable entre ellos, que, curiosamente comenzó también con un choque de personalidades y un manifiesto odio entre ellos. No en vano, él acabó llamándola Äriel. Nombre que ella acabaría incorporando a su nomenclatura. Solo yo podía poner en conexión lo que ello significaba pero Allwënn y yo jamás hablamos del tema. Él evitaba o desviaba la conversación cada vez que se lo refería. Acabé por dejarlo estar. Si él y ella lo hablaron, es algo que desconozco. Lo cierto es que había algo de Äriel en Vyr’Arym’, siempre lo hubo. Además, y es algo que solo ahora he podido conectar, parte de los “dones” especiales que desarrolló tienen un paralelismo indiscutible con… —Gharin no pudo acabar la frase sin mirar intensamente a Claudia— los que tú misma estás desarrollando. No puedo evitar pensar si es un hecho aislado o tiene algo que ver—. El arquero acabó inspirando con profundidad. Claudia estaba clavada en su asiento. —Nadie discutirá jamás, creo que ni el propio Allwënn, a la vista está, que Vyr’Arym’ Äriel fue y será siempre el gran amor de mi bravo mestizo. Pero yo sé y él sabe que aquella fugaz tormenta de verano en nuestras vidas que fue la intensa y misteriosa muchacha de las Bocas, desaparecida tan pronto y de huella tan profunda, era aquello que anidaba y sostenía el flujo de sangre en el corazón de mi amigo. Él jamás la olvidó y no puedo dejar de pensar que aquel día, frente a su tumba, la reconoció de alguna manera en esa elfa. Resulta cuanto menos curiosa la coincidencia que Vyr’Arym’ fuese una dorai, justo el disfraz que buscábamos para ella; como si en el fondo nuestro plan hubiese funcionado con irónico dramatismo. Algo pasó esa noche. Algo, no sé si terrible o mágico, probablemente inexplicable desde nuestro limitado entendimiento, pero que Allwënn, estoy seguro, lo supo o quiso creerlo desde ese mismo día.


  El silencio se cortaba a cuchillo cuando el elfo acabó su historia.


  —¿Äriel nunca…? —quiso ser precisa—. ¿Vyr’Arym’ nunca… manifestó recuerdos o vínculos, detalles explícitos que la asociaran con… vuestra Äriel? —Gharin negó lentamente con su cabeza. Rememorar aquellos sucesos había acabado por dejar una sombra de tristeza evidente.


  —No. No a mí, al menos. Ignoro si fue más explícita con él. Si lo fue lo hizo en la más absoluta intimidad. Atrevería a decir que no. Äriel nunca dio muestras de nada anormal, siempre fue ella misma, distinta en apariencia y carácter a la muchacha que conocimos; pero tampoco dio muestras de lo contrario. Adoptar el nombre es una clave para mí. Lo asumió con naturalidad. Lo integró sin ninguna vacilación hasta hacerlo su nombre de referencia, como si realmente le perteneciera. No sé si lo hizo simplemente por complacer a Allwënn. Muchas cosas se me pierden… pero tenía algo, algo…


  —¿Algo…? —repitió ella para animarle a terminar aquel pensamiento.


  —Algo como lo que tienes tú. —Claudia tembló al escucharlo—. Tu parecido físico con ella es asombroso, curiosamente, y quizá solo sea anecdótico. Desde el primer momento en que te vi, el recuerdo de ella se hizo patente a pesar del tiempo y el olvido. Cuanto más tiempo pasa, más se acentúa… y ahora vienes relatando con todo lujo de detalles recuerdos que… que…


  —Que solo ella conocía —acabó reconociendo la muchacha. Un sofoco se apoderó de repente del ánimo de la joven que saltó de su silla con la cara descompuesta y el pecho agitado en grandes aspiraciones. Parte de los neffarai que bebían o hablaban en las proximidades se volvieron a mirarla—. Necesito aire, necesito aire —repetía con aprensión. Gharin no dudó en sacarla de allí, al aire fresco de una tarde que moría en sus brazos. Fuera, la joven pareció calmarse aunque en su mirada continuaba alterada.


  —¿Quién soy, Gharin? ¿Por qué me está pasando esto a mí? No tiene el menor sentido. —El elfo la miró con cariño aunque se sentía impotente.


  —No lo sé, cielo. Me temo que yo no puedo responder a eso. Quizá solo tú puedas. ¿Qué ves cuando miras a tu interior?


  Claudia hizo el esfuerzo de contemplarse a sí misma.


  —Es… como si todas las direcciones empezaran y terminaran en él. Como si ambos caminásemos por el mismo sendero, en círculos, sin coincidir, buscando la sombra del otro para reconocer la nuestra. Tengo la sensación de haber estado buscándolo toda la vida. Es como si hubiera estado en mis sueños, en mis fantasías, en cada chico con el que me he tropezado. Que lo he buscado en cada palabra, en cada canción. Tengo miedo de que no me reconozca. O que todo esto, en realidad, no me pertenezca y le pertenezca a otra. Tengo miedo de desaparecer por el camino, Gharin. Quiero pensar que sigo siendo esa niña tonta llena de sueños tontos que jugaba a cantar y quería ser una estrella.


  Gharin la miró con profundidad.


  —¿Y si en realidad fueras la estrella llena de sueños tontos que quería ser una mujer?
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  Ella…


  Sus manos…


  Sus labios…


  Tan dulce y fiera. Tan inesperada. Tan cálida.


  Todas las promesas en el viento. Todas las promesas, regresan. Todas las estrellas. Todos los cielos. Todas las noches. Cada noche. Todos los silencios.


  —¿Cuál es la situación?


  Allwënn parpadeó en la realidad. Tardó más de lo esperado en volver a orientarse. El patio de armas de la ciudadela… se llenaba de soldados. Formaban. Se preparaban. Orcos… Habían llegado orcos. Los civiles se sumaban en sus carretas. Gharin. Ishmant. Äriënn ya no estaba.


  Parpadeó de nuevo.


  ¿Y Claudia? Pensó.


  Qué difícil era concentrarse después de aquella noche…


  Esperaban una respuesta. Tendría que darla.


  —¿Perdón?


  A Gharin le resultaba extraña tanta dispersión una mañana como aquella. Repitió la pregunta.


  —¿Cuál es exactamente la situación? —Silencio—. Allwënn… ¿Estás bien? —Parpadeo—. Has hablado con el Mulhän ¿no es cierto? ¿Te encuentras bien?


  El mestizo arrugó la frente y se pasó los dedos por la comisura del lagrimal.


  —Un poco cansado —reconoció—. He dormido poco esta noche. —Inspiró profundamente como para coger impulso—. Los frentes de batalla se acercan.


  —¿La alianza de Sargon? —preguntó Ishmant un poco más atrás. Desde su charla con el mestizo había algo de tirantez entre ellos. También con Gharin.


  —No, qué más quisiera. Los ejércitos del Sÿr’Sÿrÿ desplegados al sur y apoyados por hombres del norte. Están a las puertas. Orcos en repliegue acaban de llegar al feudo. Piden asilo y asistencia. Tanoyoshi ha enviado jinetes a los feudos colindantes. Les pide defensa en las fronteras. Les esperan en un par de días. Quizá lleguen a tiempo para disuadir o, al menos, contener a los elfos. Están evacuando las aldeas y granjas en este momento —añadió señalando la actividad frente a ellos de soldados y carromatos cargados de gente, vituallas y enseres—. Los ponen a salvo tras los muros de la ciudadela.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó el arquero.


  —¿Qué vamos a hacer? —repitió Allwënn arrugando la frente—. ¿A qué te refieres?


  —¿Neffaritas o elfos? ¿Con quienes vamos? —añadió Gharin con una sonrisa. La pregunta era más que retórica. Allwënn alzó la mirada sobre su amigo y encontró la figura de Ishmant tras él observando en silencio.


  —No voy a pedirte que estés donde no quieras estar, amigo mío. Esa decisión es solo tuya.


  Gharin volvió la vista hacia atrás, buscando deliberadamente la figura del monje a sus espaldas. Cuando la regresó al frente puso su mano sobre el hombro del mestizo.


  —Somos hermanos, Allwënn. Siempre hemos peleado juntos, ¿no? No veo por qué esta vez tenga que ser diferente. —Sus ojos azules resplandecían de seguridad. Allwënn plegó los labios en algo que no acabó de ser sonrisa, pero que bastaba.


  —No voy a dejar que mi hija libre esta batalla sola.


  —Y yo no pienso dejarte a ti librarla solo —le confirmó el arquero.


  Ishmant observó aquella firme pareja de amigos y recordó la petición impuesta por Rexor. Agachó la mirada mientras ellos se alejaban.
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  Empezaba a caer la tarde sobre Neffarah. Urias MacBirras acababa de abrocharse los correajes de su peto endurecido ante la mirada nerviosa y asustada de una mujer de raza neffarai que abrazaba en su regazo a un niño de corta edad. El exgladiador desvió la mirada hacia la ventana más próxima a su posición. La tarde se enrojecía por momentos ante la inminencia del ocaso de Yelm. Tenía que apresurarse. Todo estaba listo. Se volvió a la mujer y el niño.


  —Espérame en la carreta. —Le dijo con tono que se escuchó severo. Ella reaccionó apretando al niño contra sí y mirando al exterior de la puerta abierta—. Espérame en la carreta, la carreta —repitió despacio acompañando sus palabras con el gesto de azuzar unas bridas. Era consciente de que aquella mujer apenas si conocía palabras sueltas de la lengua común. Ella asintió con nerviosismo y tuvo unas apresuradas palabras con el niño antes de tomarle de la mano y salir al exterior. Justo antes de desaparecer por el umbral abierto, aquella mujer cruzó una mirada angustiosa con el guerrero. No estaban acostumbrados a sentir la amenaza a las puertas del hogar. Urias inspiró hondo antes de continuar con sus preparativos. Parecía destinado a no escapar jamás de la sombra de la guerra. A media mañana habían aparecido hombres del Mulhän advirtiendo una alta posibilidad de sufrir un ataque por parte de los hombres del norte y recomendando la evacuación de las granjas a la ciudadela. Urias tardó en encajar aquella noticia. Eso solo significaba que el choque definitivo a orillas del Espejo se había saldado con una abultada derrota del Culto. Mucho debía de haber contribuido aquella marcha Tuhsêkii. Una parte de sí se alegraba de que aquellos bastardos hubiesen derramado sangre a borbotones cuando confiaban a asestar el golpe de gracia a un mundo agonizante. Por otra parte, sabía que eso significaba que la guerra, aquella guerra que desde Belhedor llevaban años dando por culminada, negando su existencia, estaba lejos de acabar.


  Un grito que reconoció de inmediato le sacó a puntapiés de sus pensamientos. Salió de la choza solo para ver cómo aquella mujer y el niño se acurrucaban en el asiento del conductor para evitar que dos hombres se hicieran con ellos. ¡Ya estaban allí!


  No le dio tiempo a calibrar nada más. Probablemente eran hombres del norte. Solo un sentido de la reacción formado en años evitó que alguien desde el ángulo muerto de su derecha le empotrase contra las paredes de madera de la casa. Se agachó a tiempo de evitar que un hacha de guerra le partiese por la mitad. Se revolvió como una serpiente y sacó del tajo el hacha de leñador. Dejó a su adversario tratando de extraer su arma del quicio de la entrada y se fue hacia el primero de los agresores, que le daba la espalda, demasiado concentrado como para ver la amenaza sobre él. Hundió el hacha en la nuca del norteño y tuvo tiempo de rematarlo con rabia en el suelo antes de encararse a su primer agresor, que enterró de nuevo su afilado acero en los maderos de la carreta. Hundió la vieja herramienta de cortar leños entre las costillas de aquel, después de una esquiva milagrosa. Golpeó con el extremo romo la cara doblada de dolor y acabó enterrando el filo mellado del hacha en el cráneo.


  —Suelta el arma o…


  La voz venía de su espalda. El segundo de los norteños que amenazaba a la mujer había conseguido llegar hasta ella y parapetarse tras su cuerpo al que amenazaba con su espada. Se sentía seguro tras su cobertura y esperaba reducir de esa manera al inesperado salvaje que había salido de aquella choza. Sin embargo, la reacción de Urias evitó que acabara su frase. De un certero movimiento, la mano del crestado prendió una de las dagas equilibradas en su bandolera y la lanzó sin el menor asomo de duda. Entró por el paladar. Estaba muerto antes de caer al suelo. Todo fue tan rápido que aquella mujer no pudo asimilar el riesgo corrido. Sin perder un momento, Urias trepó a la carreta sin despegar los ojos de los alrededores.


  —¿Estáis bien? —encontró aterrorizados cabeceos de afirmación, mientras aquella mujer volvía a apretar al chico contra su pecho. Había un arco cerca del asiento y un carcaj. No era suyo. Se trataba de un arco Neffarai. Lo tomó, igualmente, y preparó una flecha. Los ojos del guerrero vigilaban todas las direcciones.


  —Ya están aquí. Puede haber más. Toma las bridas, mujer. ¡Las bridas! —insistió señalando las riendas de la mula que tiraba del carro. Ella se apresuró a hacer lo que imaginaba que aquel hombre le pedía. Sin sentarse, Urias tuvo que apelar a su sentido del equilibrio cuando aquella carreta se puso en marcha con un brusco tirón. No dejaba de mirar a todos los lados, cuidadoso de identificar cualquier sombra o movimiento en sus ángulos. Al mirar atrás contempló el sembrado de cuerpos que dejaba a las puertas de su casa. Una imagen que no hubiese adivinado hacía unos meses; la de tener un lugar que llamar hogar. Entonces volvió por un segundo la mirada a la mujer y al niño que se acurrucaba junto a ella. El pequeño le miraba, le miraba con una expresión temerosa. Le acababa de ver matar a tres hombres en casi un parpadeo, pero también había en esas pupilas un halo de asombro y admiración. Inspiró profundo y volvió a otear el horizonte con el pecho inflado de orgullo.


  La mirada de aquel niño pagaba todas sus deudas.
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  Les habían mandado atacar las granjas. La mayor parte de ellas estaban vacías pero tenían orden de incendiarlas igualmente. Los hombres del norte eran especialmente eficientes en la tarea. Hasta no hace mucho tiempo eran sus granjas las que ardían y sus familias las que corrían asustadas perseguidas por los filos enviados desde Belhedor. Estaban disfrutando aquella revancha. Robbahym y el resto de los suyos, dispersos entre aquellos hombres de vanguardia del ejército élfico, solo cumplían órdenes. Ellos eran guerreros, no soldados. Les gustaba enfrentarse a adversarios que les plantaban cara, no a chozas vacías y ganado. No a campesinos aterrorizados que solo querían salvar la vida. Tras ellos, imperturbables, los elfos caminaban al paso.


  Las granjas dispersas dieron lugar a talleres y molinos, que corrieron la misma suerte. Y tras ellos, las primeras calles, barriadas y edificaciones de aquellos feudos rurales. Allí se encontraron con la primera población indefensa a medio camino de la huida. También con los primeros soldados neffarai, aunque su número era abrumador comparado con los efectivos que se defendían. Pronto, aquel enclave rural se vio invadido por hombres sedientos de venganza que lo arrasaban todo a su paso y habitantes que corrían con lo poco que podían cargar para ponerse a salvo tras las puertas sólidas de la ciudadela-palacio. Aquel era el único lugar amurallado. Servía de hogar del Mulhän y su corte, fortín de sus soldados y parapeto para sus vasallos. El resto de los edificios que daban forma a las ciudades neffarai estaban expuestos a la ira de la partida de guerra que llegaba desde el norte.


  En el recinto amurallado, en el gran patio de entrada donde se apilaban los carromatos y los civiles en primera instancia, la alerta trastocó todos los planes. Nadie esperaba un ataque tan rápido. Aquellos orcos no habían calculado con precisión la distancia que les separaba de sus perseguidores. Se habían adelantado a cualquier previsión. Pronto, aquel patio fue un hervidero.


  Äriënn se tropezaba con su padre en las proximidades del portón, donde un grupo numeroso de neffarai ayudaban a la entrada de civiles al recinto.


  —Nos atacan —dijo ella. Había alteración en sus gestos y en su voz.


  —Lo sé —añadía el mestizo que se acompañaba de Gharin—. Quiero el mando de una sección de hombres. Puedo ser útil ahí fuera.


  Ella quedó pensando.


  —Me vendría muy bien tu experiencia, pero no sé si los oficiales Sorohei van a ser tan comprensivos como yo. Este ni siquiera es mi clan.


  —Habla con Tanoyoshi. Necesito a esos hombres —le apremió.


  —Puedo ofrecerte integrarte en los míos. Me ha cedido una escuadra. No sé si será suficiente para ti.


  Allwënn se lo pensó por un instante. Más valía tomar lo que se le ofrecía que esperar eternamente tras las murallas. Difícilmente ningún oficial Neffarai iba a ceder sus tropas a un mestizo si la orden no provenía del propio Mulhän, y esperarla no era prudente. En el caso de que llegase esa orden, podía llegar tarde. Quería salir ahí fuera ahora y no quería salir solo. Miró hacia su lado, a su rubio compañero que esperaba a unos pasos tras él.


  —Gharin viene —casi parecía imponer sus condiciones. Ella alzó la vista sobre la estampa de su padre que resultaba imponente vestido con aquella armadura de resonancia Murâhäshii. Era como tener a uno de sus entregados ancestros de vuelta a la vida. Al divisar la silueta del arquero agachó la mirada. Aun le costaba mirar a la cara a aquel elfo al que dejó azotar hasta casi el desollamiento.


  —Viene —insistió el mestizo.


  —Su arco nos vendrá bien.


  Era el consentimiento que esperaba.


  —Soy tu ariete, entonces. Salgamos ahí.


  Todos se habían puesto en movimiento cuando una voz interrumpió la marcha.


  —Yo también voy.


  Al volverse, Claudia se aproximaba ajustándose al cuello el embozo que luego habría de cubrirle las facciones bajo su nariz. Äriënn escupió un «no» tan alto y claro que Claudia se detuvo en seco. Aunque no lo hizo por ella, sino para encontrarse con Allwënn que se volvió rápido en su dirección hasta tomarla por los hombros. En sus ojos verdes había una mezcla de sorpresa inesperada y algo que no era muy habitual encontrar en los iris del mestizo: temor. No dijo nada, solo la aferraba fuerte de los hombros y pasaba aquella mirada de arriba abajo.


  —Voy con vosotros. —La voz de la joven humana era firme.


  —No, es demasiado. Ella se queda —decía la mestiza a sus espaldas. Gharin callaba. Observaba la mirada y gestos de su bravo amigo. Sacaba sus conclusiones. Allwënn… Allwënn tragaba con dificultad. Claudia adivinó sus pensamientos. Sabía perfectamente lo que temía el mestizo. Lo sentía, lo podía traducir en formas y colores.


  —No temas. No hoy. O los dos o ninguno.


  Aquella frase le atravesó el corazón. Claudia pretendía exactamente eso pero la frase había salido sola, sin pensar, como si supiese que ante ella, Allwënn batallaba sin armas.


  —No, padre, no me hagas cargar con…


  —¡Ella viene! —se revolvió el mestizo con los iris como ascuas—. Gharin y ella no dudaron en defenderte en ese salón ¿lo has olvidado? Se lo debes. Es tan hábil como cualquiera de tus guerreros. La quiero ahí fuera, Äriënn.


  La hija levantó las manos en señal de tregua y torció el gesto en signo de resignación.


  —Está bien. No tengo tiempo para discutirte —reconoció.


  Allwënn se volvió para mirarla. Aun no le había soltado los hombros. Los ojos de Claudia chispeaban de emoción contenida. Sonrió en tierno agradecimiento.


  —Los dos. Esta noche: los dos —dijo él, como si en aquella afirmación se sellara un pacto sagrado. Corrieron hasta el grupo. Äriënn continuaba con gesto torcido.


  —¿Podrás seguir mis órdenes? —le preguntó ella mientras su padre se acercaba.


  —¿Podrás seguir mi ritmo?


  —Oh, padre. No me hagas arrepentirme antes de empezar.


  Él se paró ante ella.


  —Sal ahí y vuelve a darme motivos para estar orgulloso de ti. Sé que no vas a defraudarme.


  Äriënn no pudo evitar sonreír ante su afilada lengua.


  —¡Vamos! —dijo a todos.


  Y emprendieron carrera para atravesar las puertas del recinto.
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  Habían entrado a fuego, como un oleaje de sangre.


  El cinturón de granjas y tierras de labor se condensaba conforme se aproximaban al epicentro de la ciudadela. Sus espacios se estrechaban concentrando edificios y dibujando calles que se densificaban a medida que se adentraban en ellos, hasta configurar una ciudad en toda regla. Era una ciudad en plano. Sus casas difícilmente superaban dos plantas de altura por lo que se extendía en el llano del valle. Les habían cazado en plena evacuación. La soldadesca neffarai que encontraban a su paso organizaba las labores y tenían funciones de vigilancia más que defensa. Cuando la marea de hombres del norte de la vanguardia inundó las calles solo pudieron contener el avance lo bastante como para que la población corriese para salvar su vida, dejando atrás cualquier otra cosa que se pretendiese salvar. Pero el número de atacantes, contados por centenares, desbordaba toda previsión. Las enfurecidas huestes superaban a los soldados y cazaban en plena huida a los civiles. La única tregua la ofrecía la propia facilidad de saqueo. Eliminada la escasa defensa armada de aquella ciudad, los hombres del norte se entretenían en entrar casa por casa buscando rezagados y objetos de valor. Eso daba algo de respiro a las oleadas de civiles que corrían aterrados por las calles alertando a los suyos e integrando a más huidos en su carrera. Varios arroyos segmentaban la ciudad. Sus puentes eran un atolladero para los que corrían por su vida. Eran de escasa profundidad aunque de aguas frías. No detendrían a los hombres del norte y mucho menos a la caballería elfa que aun no había entrado a galope, pero que pronto lo haría. A la ciudadela llegaban los refugiados con intermitencia y desde allí salían los batallones de Neffarai conscientes que solo podrán garantizar la protección de los más rápidos. Entre ellos, el grupo que comandaba Äriënn se organizaba con rapidez a las puertas de la gran escalinata. En la retaguardia del enemigo, las alas de lanceros y arqueros elfos y las formaciones de caballería hacían su lenta aparición. Ellos no se detendrían en el saqueo. Avanzaban a rodillo, en formación, tomando posiciones de tenaza, sin mirar cómo la vanguardia humana saqueaba a placer.
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  Urias al aproximarse a la ciudad había mandado a la mujer y al niño esconderse tras la carpa que cubría la carga del carromato. Columnas de humo en el horizonte no presagiaban nada bueno. No quería que una flecha perdida les atravesara la garganta. Tomó las bridas el resto del camino entre las calles y puso al animal al trote, aunque no es una mula precisamente famosa por su punta de velocidad. Enseguida se tropezó con un grupo de civiles que corrían desesperados y trató de seguirlos. Tras ellos, los hombres del norte aparecían en manadas. La carreta cargada no podía seguir el ritmo que la desesperada adrenalina en las piernas de los hombres a pie les imprimía y pronto quedó rezagada. A la vuelta de una esquina, quedó cercada entre el grupo de perseguidores y un nuevo grupo que aparecía doblando las construcciones ante él.


  Estaba atrapado.


  Detuvo las riendas de inmediato y se puso en pie. El primero que se aproximó a distancia de golpe le encontró desarmado, o eso creía. Apenas asomó la cabeza para intentar encaramarse a la bancada, recibió los afilados remaches de las sandalias de gladiador de Urias en pleno rostro. Tiempo suficiente para prender la pica de guerra que yacía durmiente bajo el asiento. Un sonido atrás le alertó. Otro de los norteños, a la carrera, subía de un salto al cajón de la carreta enarbolando espada y escudo. Urias también saltó al cajón con su formidable arma de asta en posición de ataque. Ambos se encontraron en el centro y colisionaron cuando los aceros se encontraron. El firme lleno de huecos invisibles cubiertos por la lona hacían que mantener el equilibrio fuese una proeza. Urias quería alejar en lo posible a aquellos hombres del entorno de la carreta. Su carga era preciada. Aquel norteño era rudo, pero el crestado se las había visto con docenas de hombres mucho más avezados que él en escenarios mucho más sangrientos y hostiles. A pesar de su tamaño y su buena defensa de madera, el gladiador encontró pronto hueco donde hundir la moharra. Otros dos norteños pretendían encaramarse al cajón. Se lanzó en el hueco entre ambos arrastrándolos con sus brazos por los cuellos. Su probada agilidad le hizo incorporarse más rápido que ninguno. Se sintió en mitad de un bosque de adversarios, así que usó su instinto para salir de allí a medida que lanzaba certeros golpes de la cruel hoja de su moharra y el afilado extremo del regatón. Por cada lance y esquiva, uno de aquellos fieros doblaba la rodilla. Consiguió impresionarlos con su habilidad. No habían tenido presas que demostraran tanta destreza y, menos aun, entre aquella población. Rubricó su dominio maniobrando en vacío su inusual armamento, que llevó de un brazo a otro. Quedaba claro que aquel adversario era muy superior a lo acostumbrado. Entonces, en aquel hueco, también apreciaron con detalle su feroz aspecto. Esas sienes afeitadas y ese cabello en punta desafiando la gravedad, aquel cuerpo nudoso cubierto de marcas de tinta y huellas de acero. Esos ojos amarillentos y rasgados. Urias como un depredador acorralado les mostró sus dientes, afilados a conciencia y remató su puesta en escena con una mueca en la que sacaba su lengua, abierta para parecer bífida en un rostro enjuto, casi huesudo, mal afeitado que les miraba con desprecio.


  ¿Cuántos había allí dispuestos a hacerle sangrar, doce? Doce mostrencos del norte, grandes y musculosos, cubiertos de acero y piel en crudo. Hombres, que hacía una estación eran los que veían sus aldeas quemadas y sus mujeres degolladas y violadas. Seguro que más de uno se estaba preguntado en ese momento qué hacía un ser como él en un lugar como aquel conduciendo un carromato. Debía ser un demonio del Culto, uno de sus engendros. En ese instante supo que a pesar de la turbación que descubría en sus pupilas claras, encontrarían la manera de vencer el miedo y cargarían. Antes o después lo harían. Y si no cargaban ellos, lo harían los que llegasen después… y no tardarían en llegar. Estaba acorralado y solo tenía dos opciones. Morir allí o huir de aquel infierno, dejándolo a su suerte. Después de todo, esa no era su guerra. Nunca había sido su guerra.


  Aun no había tomado su decisión cuando aquellos hombres se decidieron a cargar contra él confiados en la superioridad de su número. Para ellos escondía una sorpresa en llamas.


  Infló su pecho…
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  En la vorágine, Karla se había separado del grupo. La adrenalina del comienzo, su ira ciega, comenzó a apagarse por pasos. Para la renegada, la guerra era aquello que sucedía mientras el mundo se caía a pedazos a su alrededor y ella nadaba a contracorriente. Era aquello que sostenía el hambre de muerte y sangre de los que gastaban su dinero en ir a verlos matar y morir en una Arena. Todo ese mundo cenagoso y lleno de bilis había consumido sus entrañas pero nunca había combatido en ningún bando. Pocas veces había tomado partido en una carnicería organizada fuera de un circo. Participar con la hueste enana del derrumbe de la retaguardia en aquel valle helado fue un fulgurante subidón de adrenalina. Romper aquellas líneas duras fue como cruzar a pie el horizonte. Luego, cazar a los rezagados le supuso una dosis de merecida superioridad. Era como dar a probar al verdugo el filo de su propia hacha. No había piedad. No hubo piedad hasta el incidente con los desertores. Quizá merecían morir. Habían sido fieles asesinos en la maquinaria de la destrucción del Culto y solo ante el inminente final suplicaban misericordia. Una misericordia que ellos no daban. Quizá, si, quizá merecían el mismo exterminio que ellos propiciaban… o quizá… sin motivo alguno, aquella vez, al encontrarles con miedo en sus ojos, ¡miedo en un orco!, les vio como lo que en realidad eran. Solo títeres, solo herramientas prescindibles para una voluntad más poderosa que los lanzaba a matar o morir. Como ellos en el circo. Vidas a las que nadie daba valor si se perdían. Solo eran útiles si lograban sus fines. Si no lo hacían, serían sustituidos y nuevos infelices harían que el espectáculo no se detuviera. Nadie iba a llorar a los gladiadores. Tampoco a aquellos orcos desertores. Ambos estaban allí sin más opción que caminar encajonados a través de un juego impuesto. Sin opción. Sin decisión… Aunque, quizá, por primera vez entendió que la deserción de aquellos orcos era la única opción que podían permitirse, igual que ellos mismos habían escapado una vez de los muros de la Arena. Quizá por primera vez aquellos orcos estaban tomando sus propias riendas…


  ¿Qué importaba? Se dijo entonces. Puede que solo le irritara la manera en la que aquel arrogante Astil daba las órdenes. Quizá solo era que en su fría arrogancia y en su indolente crueldad volvía a rescatar todos los motivos por los que había despreciado a su raza. Quizá solo era eso. Nada tenía que ver con los orcos…


  Pero entonces…


  ¿Por qué se había quedado conscientemente atrás mientras las huestes del norte campaban a sus anchas buscando venganza? ¿Por qué? ¿Por qué de repente, nada a su alrededor tenía el menor sentido? Aquellos hombres buscaban venganza, eso podía entenderlo. Su pueblo, su gente, sus hermanos, mujeres e hijos eran los que hasta entonces corrían ante el filo depredador. Ellos fueron obligados a huir, sus campos, arrasados, sus lugares de culto, mancillados. ¿Por qué tendrían que tener ellos piedad ahora? Eso… podía entenderlo.


  Pero entonces…


  ¿Por qué el mundo parecía haberse ralentizado de repente? ¿Haber quedado mudo, pálido? Habían seguido a orcos soldado… Pocas veces había visto a un orco que no fuese soldado, matón, guardaespaldas… Allí corrían frente a ellos, corrían de sus espadas. Ninguno era soldado, matón ni guardaespaldas. Había mujeres y niños. Todos huían aterrados. No había una ristra de cabezas empaladas en estacas a la entrada del pueblo, ni chozas hechas con las pieles de sus enemigos. No había banderas de sangre ni cadáveres al sol. Había granjas y casas. Madres y padres. Estanques y canales. Las primeras flores ya se abrían en los jardines. Quizá estos eran los que lloraban a los orcos cuando caían, solo que nadie sabía de su existencia. Nadie reparaba en ella.


  A nadie le interesaba reparar en ella.


  Sus ojos despedían terror. Ella nunca se había enfrentado a nadie que no atentase contra su vida o ejerciese de manera impune su fuerza sobre un indefenso. Allí, ellos eran el foco del terror, la causa del miedo, quienes levantaban los aceros contra los desarmados.


  No supo por qué había entrado en esa casa…


  Estaba cerca y había sonidos de pelea en su interior. Era más grande y lujosa que la mayoría. Dos plantas amplias unidas por una orgullosa escalera. Al pie de ella, un orco luchaba contra seis adversarios. No era un orco de los que estaba acostumbrada a ver. Ninguna armadura de metal, hueso y piel cubría su cuerpo. Eran unas vestiduras finas y elegantes acabadas en un faldón. Tenía colores vivos que se manchaban de sangre. Movía una elegante espada sinuosa con maestría. Dos adversarios caían fulminados antes de que ella pudiese ponerse en guardia. Aquel orco se movía con temple. Era ágil y diestro. Recibió una herida, pero acabó con otro. Solo tres. Ella seguía sin moverse con su arma en guardia. Había un punto de belleza en aquella lucha. Otro en el suelo y una nueva desesperada herida que se sumaba a otras que ya sangraban cuando entró. Aun así, el orco parecía entero. Cansado, pero firme. No tardó en arrastrar al último de sus contrincantes y asestarle el golpe mortal. Entonces le enfiló con su espada y ella tensó sus músculos. Aquel gesto le recordó de golpe que no solo era una espectadora. Pero el orco no avanzaba. Tampoco ella. Solo se miraban, tensos, en guardia. Una punzada hizo que el orco apartase una de sus manos de la empuñadura a su costado, doblando su gesto. Estaba tocado, más de lo que aparentaba. Sería un adversario fácil si sabía aprovecharlo. Apenas pensó eso, contó hasta ocho cuerpos en aquel salón. Nada de fácil. Pero no fue por eso por lo que siguió allí. El duelo del orco duró solo un segundo. Regresó su mano a la empuñadura manchada con su propia sangre y continuó amenazando en silencio a la intrusa, aquella elfa de feroz aspecto salida quién sabía de dónde.


  Entonces descubrió lo que el orco protegía. El silencio animó a salir de su escondite, agazapados, a una joven mujer orca que llevaba un bulto en sus manos, aprisionado al pecho. Era un bebé. El orco le habló, pero hablaba Neffary. No entendió una palabra, pero sí sus gestos, sí su lenguaje corporal. Uno de sus brazos cubría a la mujer y al niño, como si fuese un parapeto inexpugnable. El otro seguía manteniendo la espada apuntando a la elfa. Se movió ante la indecisión de Karla. Trataba de pasar a la chica a su espalda y moverse con ella sin bajar la guardia. Karla cambió la posición de la suya. El orco seguía hablando y ella continuaba sin entender sus palabras, pero no así sus gestos. Aquel orco no quería pelea. Solo quería poner a salvo a su familia. Ella era la intrusa, la amenaza. Si no hubiesen entrado en su casa, nadie hubiera muerto aquella tarde. Ante la ausencia de movimiento en el cuerpo de la elfa, el orco consiguió pasar tras él a la mujer y comenzaron a retroceder. El orco no pestañeaba en su escrutinio, atento a cualquier fugaz movimiento en los músculos de la elfa. Le seguía repitiendo la misma frase. Karla comenzó a descender su arma despacio ante la mirada extrañada de su adversario que no dejaba de retroceder protegiendo a los suyos hasta que llegó a una puerta trasera. Karla acabó por dejar fláccidos los brazos que aguantaban su acero. Hubo un segundo de silencio contenido, un segundo en el que el orco no parecía creer que aquella elfa siniestra no fuera a presentar batalla. Una ligera caída de ojos quiso ser el gesto de gratitud antes de desaparecer por el umbral.


  Karla cerró los suyos y se derrumbó rodeada de cuerpos que no habían sido abatidos por su mano. No pudo evitar que su rostro se estremeciese de dolor. Un corazón que siempre creyó de piedra. Que se esforzó por desenterrar de él cualquier asomo de debilidad y sentimiento. Un corazón que no había logrado mostrarse impasible. No sabía si su ira era hacia aquellos elfos, aquel ataque, o hacia ella misma.


  Los sonidos de la lucha en el exterior la sacaron del trance. Un repiquetear en la madera exterior de la fachada la devolvió a la vida. Se incorporó. Se secó las lágrimas con gesto bravo, como para borrar las huellas de su debilidad y volvió a levantar la hoja de su espada. Salió por el mismo hueco por el que habían desaparecido la familia de orcos. Se impactó ante la escena de destrucción ante ella. Las casas que ardían y el reguero de cadáveres al paso de las tropas. Ya nadie huía. Todo parecía suspendido en la quietud gélida de la muerte. Tampoco había hombres del norte en desbandada. Por las calles ahora desfilaban las filas de lanceros y el paso de las columnas de jinetes elfos. Impasibles, ordenados en su escrupulosa formación. Como si nada a su alrededor pudiera perturbarles. Ante aquella escena tardó en reconocer dos bultos a unos veinticinco pasos de la casa. El cuerpo se le puso del revés ante el amargo presentimiento.


  Corrió hasta ellos y no tardó en comprobar la fatalidad. Contó casi una docena de flechas en sus cuerpos. Habían caído uno sobre otro. Sus frentes casi se acariciaban la una a la otra. Ella todavía tenía el bulto de paños en el regazo. Unos paños que se movieron ligeramente. No pudo evitar acacharse y sacar aquel pequeño petate de las manos laxas de la que sospechaba su madre. Abrió las telas y tuvo ante sí el milagro. Estaba intacto. Un inesperado vuelco en el corazón hizo que Karla cayese de rodillas con la respiración a bocanadas. Estaba vivo. Media docena de saetas habían fulminado a la madre pero ninguna había rozado siquiera aquel pequeño cuerpo, ausente de la cruel realidad alrededor. Ignorante de todo lo que había salvado y perdido en solo unos segundos. Karla hundió su cabeza asolada. Un bebé orco de pequeñas orejas apuntadas y piel rugosa. Las facciones bestializadas de su raza se dulcificaban con blandura pero no escondían la enseña de sus rasgos. Aquella nariz ancha de grandes orificios pegada a su cara, sus ojos amarillentos ni sus labios ponderadamente gruesos. Una pequeña monstruosidad a sus ojos de elfo que, sin embargo, le parecía la criatura más delicada y hermosa de cuantas la rodeaban en ese escenario de muerte. Un bebé que si se le permitiese vivir quizá creciera hasta convertirse en una mole despiadada de músculo y ferocidad. Que quizá mañana fuese él el que persiguiese a otros bebés aun no nacidos para darles muerte en aquella guerra atroz que desangraba el mundo y extendía los odios como la marea.


  Quizá…


  Quizá la verdadera piedad estaba en no permitirle eso. En acabar como ella misma hubiera hecho con el fruto de sus entrañas de no haber nacido muerto. No permitirle que la espiral incontrolada de los hechos en los que ellos estaban indisolublemente encadenados le convirtiera en el monstruo que todos esperarían de él.


  Si…


  Quizá la verdadera piedad estaría en acabar el trabajo de aquellas flechas.
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  Äriënn reorganizó a su grupo a los pies de los largos puentes que unían las orillas del estanque donde se asentaba el palacio fortaleza. Era el último foso de seguridad y separaba la ciudad de las defensas en talud que protegían el bastión ciudadela. Más allá de aquellos puntos de conexión se extendía el terreno indefendible. El horizonte de llamas les advertía del avance destructivo de sus atacantes.


  En las cabezas de los puentes se concentraba el mayor número de tropas aliadas y se abrían para dotar de defensa todo aquel perímetro de entrada que no dejaba de admitir civiles que huían del infierno desatado tras ellos. Una vez cruzado, recompuso sus líneas y trató de ponerse en sintonía con la estrategia de defensa general.


  —Defendemos los pasos —dijo a la vuelta de parlamentar con los mandos que se concentraban allí—. El objetivo es que el mayor número de civiles consiga ponerse a salvo. Hay que contener las oleadas del norte. Vienen dispersos y desorganizados, pero son muchos. Hay que contenerlos todo lo posible.


  —Podemos posicionarnos en la encrucijada —señaló Allwënn frente a sí. Se trataba del último cruce de la gran avenida pavimentada que llegaba hasta la fortaleza. El mayor número de civiles vendría en esa dirección, también los grupos atacantes mejor organizados—. Un par de escuadras y nosotros podemos hacer de tapón. Seríamos la vanguardia de la primera línea.


  —Había pensado exactamente en eso —confirmó su hija con una sonrisa de complacencia.


  —Podemos aspirar a contener a los norteños, siempre que su ímpetu les impida concentrarse y formar —intervenía el arquero—. Pero en cuanto aparezcan los arcos élficos, estamos vendidos.


  —Los arqueros en las murallas de la ciudadela tendrán tiro limpio y nos cubrirán la retirada, pero tienes razón. Si deciden asaetearnos, caeremos como moscas. Si aparecen, nos retiramos. Vienen a paso lento. Dejarán que los norteños nos desgasten la línea.


  —Siempre ha sido su estrategia —añadió Gharin—. Avanzadas de mercenarios de desgaste para que luego sus arcos y jinetes acaben el trabajo. Y a estos «mercenarios» del norte ni siquiera tienen que pagarles. No moverán un dedo por ellos. Dejarán que se agoten contra nosotros y nosotros contra ellos. Sus lanceros solo tratarán de evitar que lleguemos a sus arcos. Si pueden evitarlo, ni siquiera intervendrán.


  —Bien, vamos allá.


  Todos se pusieron en marcha.


  Unos cincuenta neffarai diestros, a dos tercios de los cuales mandó preparar los arcos. Tras ellos, buena parte de las escuadras que defendían los puentes estaban preparadas para recibir y apoyar.


  —¡Aquí llegan! —anunció Äriënn alzando su murâhässa sobre su cabeza para que todos pudieran verla.


  Una tropa organizada de hombres del norte avanzaba en pos de los últimos rezagados. Esto unió a algunos grupos que no se atrevían a avanzar más ante la amenaza de los neffarai y que vieron en el bloque que se aproximaba por la arteria principal un buen nutriente de refuerzo al que sumarse. Cada vez eran más escasos los grupos de civiles que cruzaban la línea. O habían muerto o se habían escondido, o tal vez habían tratado de ponerse a salvo huyendo de la ciudad. Pero aun podía haber individuos aislados por las calles. Merecía la pena hacer un esfuerzo.


  Los arcos neffarai se tensaron.


  Claudia miró a quienes la acompañaban y subió su embozo hasta los ojos. Todos tenían la mirada fija en la línea de habitantes que corría hacia ellos y, sobre todo, en la hueste montañera que se reagrupaba tras a ellos. Eran hombres duros. Darían buena batalla. Mientras pasaba sus ojos por los rostros de Gharin, Allwënn y Äriënn no pudo evitar ver la extraña ironía. En la última batalla que combatieron juntos tenían a aquellos norteños de aliados y estaban dispuestos a entregar su vida para defender las suyas. Gracias a ello, ahora les tenían en frente con su línea de gruesos escudos preparados para recibir la lluvia de flechas.


  Cuando los civiles estuvieron en rango seguro, Äriënn bajó la espada y los arcos vomitaron sus flechas. Al mismo tiempo, la infantería de aquella escuadra defensora se lanzó en carga. Los escudos de madera evitaron mayores estragos y la línea de hombres del norte también se movilizó. Una veintena de hombres contra medio centenar de norteños que se encontraron a medio camino. Supieron animar la impaciencia de los hombres de los clanes que ardían por entrar en combate. El jugoso cebo de aquel desgaje entre las filas neffarai era demasiado tentador. El resto de los neffarai evitaría alejarse de las posiciones del puente y los arcos se inutilizaban mientras estuvieran enredados en combate a cuerpo, por temor al fuego amigo. Les superaban en número y los escudos les proporcionaban ventaja. Además, contaban con el refuerzo creciente de sus compatriotas y, en última instancia, darían tiempo a los lanceros, jinetes y sobre todo a los arqueros elfos, a posicionarse. Todo parecía contar a su favor, especialmente si aquellos guerreros de Kallah no corrían de inmediato a parapetarse tras sus muros. Envalentonados, no tenían mucho que perder. No obstante, en aquel juicio rápido no contaron con algunas claves que desbalanceaban la contienda: lo que tenían frente a ellos no era soldadesca común. Era élite neffarai, guerreros altamente cualificados y diestros. Una veintena de ellos sembraban la diferencia, como pronto comprobaron. Al contar con solo una línea de frente, el grupo de Äriënn podía maniobrar sus peculiares espadas sin temor a dañar a los suyos. Enseguida entraron en formación dispersa y los montañeses empezaron pronto a temer a las Murâhässaii. Tampoco contaban con aquel puñado de guerreros: aquel arquero elfo, retrasado de las líneas en choque, capaz de meter una flecha a través del ángulo más espinoso. Aquella neffarita de cabellos blancos que se internó entre las filas como una cuchilla al rojo en un taco de manteca, una pequeña humana embozada capaz de colarse por huecos entre hombres y que parecía tan rápida y diestra como una picadura de serpiente… y sobre todo, no contaban con el ariete bramador que era un mestizo rabioso empuñando una espada dentada. Los norteños tenían el ímpetu, la potencia de su tamaño y fortaleza como gran aval. Una resistencia tenaz que había defendido los Pasos desde el inicio de la guerra pero no combatían coordinados. También ellos abrieron pronto sus líneas en un intuitivo movimiento envolvente que solo allanaba el terreno a sus adversarios que sí sabían gestionar el uno contra uno con precisión quirúrgica. Con aquellos números, el combate estaba más desigualado de lo que en principio parecía. Tres norteños caían por cada baja neffarai. La furia salvaje de los hombres de los clanes se hizo sentir en el primer choque, pero, apenas repuestos de la embestida, en los primeros compases, el número de efectivos se igualó con una celeridad inaudita, aunque el ímpetu de los hombres del norte se mantuvo intacto. La sangre salpicaba en todas direcciones. A pesar de abatir a mayor número de enemigos, los neffarai comenzaron a ceder conscientemente terreno. Eso daba la sensación al enemigo de llevar la inercia de la contienda, pero les acercaba a sus posiciones de retaguardia al tiempo que las alejaba de las suyas.


  En la ferocidad de su ataque, inserto entre las líneas, Allwënn atravesó la formación. Estaba cubierto de sangre y su pecho exhalaba con fuerza. Miró tras él y comprobó que más hombres se apiñaban a unos cincuenta pasos de ellos, pero no avanzaban y supo el por qué. Un sonido rítmico delataba la proximidad de los elfos en formación ascendiendo por la avenida. Los arcos pronto les darían alcance. Sintió un movimiento a su flanco, se movió a tiempo para ver cómo Claudia abatía por la espalda a un norteño que pretendía sorprenderle. También ella se bañaba en sangre. Fue un trago dulce encontrarla allí. Su cruce de miradas duró poco. Allwënn percibió un resplandor alejado en el extremo de su línea de visión cerca de una esquina en una de las calles aledañas. Le pareció ver tumulto, una pelea. Volvió a mirar en la dirección en la que se aproximaba el contingente elfo. Si alguien quedaba atrapado allí no lograría salir sin ayuda antes de que los arcos diamante hicieran su aparición. Volvió la mirada hacia el combate tras ellos. Aunque seguían retrocediendo, los neffarai aventajaban a los norteños en número. La situación allí parecía controlada, así que se lanzó a correr hacia la calle anexa.


  —¿Dónde vas? —gritó Claudia que no recibió respuesta del mestizo. Al volver la mirada divisó a Gharin que también parecía preguntarse a dónde demonios iba su amigo con tanta prisa. Claudia le hizo un gesto para que le acompañase y también ella salió tras los pasos del medioenano.


  En la línea, los norteños entendieron que estaban en inferioridad y poco a poco empezaron a detenerse. Tras un rápido recuento visual decidieron que ya habían gastado demasiados de los suyos frente a aquellos soldados oscuros tan difíciles de matar. Äriënn había perdido a la mitad de sus hombres pero había diezmado a sus enemigos que emprendían el repliegue. En ese punto divisó a Gharin y Claudia perderse tras una esquina próxima y no tardó en echar en falta a su padre. Compuso los hechos en su mente.


  —Bien aguantado —le dijo al primer oficial Sorohei que encontró a su lado.


  —Ha sido un honor pelear a vuestras órdenes, señora —confesó aquel.


  —Lleva a los hombres a la línea y que comiencen el repliegue de manera ordenada. Los arcos elfos ya están aquí —añadió lanzando una mirada hacia la dirección por la que huían los bárbaros. El soldado cabeceó una afirmación. Ella, por su parte y maldiciendo en escrupuloso orden medio panteón divino, salió en persecución de su padre.


  [image: sep]


  Durante su carrera, Allwënn decidió enfundar la Äriel y sacar de su cinto las hojas hermanas, Desangradora y Segadora. Los sonidos de refriega eran evidentes. Alguien combatía allí, a unos pasos de él. Dobló la esquina y un carromato vacío le tapó la visión. Ardía levemente por uno de sus costados y el animal que debía tirar de él se había soltado de las cinchas y se había perdido de la vista. De lo que no tuvo duda alguna es que al otro lado había un buen puñado de guerreros del norte, así que alguien necesitaba su ayuda. Con ímpetu, subió de un salto a la bancada y de ella al cajón, desde el que se lanzó al vuelo con sus armas desenvainadas como guadañas. Calló sobre ellos y arrastró a un par al suelo con él. Se alzó tan rápido como pudo y pronto tuvo la impresión de estar rodeado de cuerpos embutidos en piel cruda. En momentos como esos la mente de Allwënn ni siquiera pensaba. Se movía por instinto. Las hojas hambrientas empezaron a detener lances y lanzar dentelladas carnívoras. Se deshizo de un par de montañas del norte antes de volver a estar en posición vertical. Un hacha pasó muy cerca de su sien, pero el mestizo se dobló hasta alcanzar el flanco y hundió la Desangradora hasta la empuñadura. Desvió un nuevo tajo y metió en un ángulo imposible la hoja en hoz de la Segadora que abrió un pescuezo en el golpe de ida y decapitó en el de vuelta. Apenas se había desplomado el cuerpo del gigante al que había aliviado el peso de los hombros cuando otro más hacía descender una maza pesada hacia su cabeza. Claudia aparecía de un salto felino desde el cajón de la carreta para caer sobre él, filo en mano. La maza agitó sus cabellos al rozarle. El beso le costó una brecha sobre la ceja. En un vistazo, solo dos adversarios que le daban la espalda lidiaban con un tercero al que no alcanzaba a ver. Uno de ellos, sintiendo la proximidad, se giró buscando impactar con el escudo, cosa que consiguió a pesar del esfuerzo del mestizo por retener el golpe. Se fue al suelo pero se revolvió lo bastante rápido como para ver cómo el norteño buscaba trincharle desde su posición elevada. Ya estaba en disposición de devolver el golpe cuando una flecha se incrustó en aquel flanco desprotegido hasta atravesarle el corazón. Con todo, la inercia del golpe que Allwënn lanzaba le sirvió para volver a incorporarse. Cruzó la espada para interceptar por la espalda al último de aquellos agresores cuando otra flecha lo ponía fuera de combate…


  Entonces tuvo delante el rostro de aquel por quien se había jugado la vida. Un rostro que no imaginaba volver a ver. Una cabeza de pica, lanzada al cuerpo que ahora se despeñaba muerto le pasó tan cerca que tuvo que esquivarla. Golpeó con su izquierda el astil y logró agarrar la muñeca que la empuñaba al tiempo que la hoja de su espada llegaba hasta el cuello y se retenía allí en amenaza. Una mano frenaba y aferraba el brazo de su espada. Ambos bailaron en círculos hasta que la espalda de su adversario golpeó contra el carromato y su cuerpo quedó encajado entre las maderas y la espada de Allwënn.


  —¡Urias! ¡Maldito bastardo! ¿Qué haces aquí?


  —Sorpresa —dijo aquel escupiendo a su cara. Hubo un forcejeo indeciso. Ambos apretaban los dientes. Ninguno cejaba.


  —Eres un puerco bastardo traidor y voy a matarte aquí y ahora.


  —Lo vas a intentar, mestizo; solo eso.


  Un nuevo forcejeo, en el que apenas ninguno movió un centímetro, cuando un grito desesperado de mujer, tan cerca que casi le rompe los tímpanos, precedió a una sombra que se aproximaba hacia el ojo derecho de Allwënn. Desvió para ver con claridad una mano que empuñaba un cuchillo y que venía dispuesto a atravesarle la cara. Un silbido, una chispa cegadora a dos centímetros de su rostro de la que sintió el calor y un chocar de metal que le sonó a estruendo. El cuchillo se perdía y un cordel de arco vibraba como la cuerda de un laúd. Desconcertado, Allwënn miró a su derecha. Una mujer de raza neffarah retrocedía espantada. Había asomado del cajón de la carreta, bajo la lona y ahora se retiraba arrastrándose hacia atrás. Allí abrazaba a un muchacho de corta edad a quien hacía pegar la cabeza a su pecho, evitando que viese la escena. Totalmente superado, miró hacia atrás. Gharin ya había vuelto a montar una flecha. Regresó la vista a la mujer y de seguido al crestado. Se encontró con la frente del gladiador impactando en su cara y su pierna impulsándole para separarlo de él. Se llevaba la pica en las manos, pero dejaba de amenazarle. Urias, como buen perro viejo no tardó en desenvainar su espada de reserva y apuntar al medioenano. Pero no se movió. Estaba exhausto. Se limitó a mantener la actitud de defensa. Allwënn estaba desorientado pero al ver la espada amenazante de Urias no dudó en alzar la suya.


  —¡Detente, Padre!


  Una mestiza de ürull hacía su aparición. Gharin no bajaba la guardia. Claudia se encontraba expectante. Urias la reconoció de inmediato. Allwënn retuvo su acometida.


  —Este perro es un traidor. Nos vendió en el alcázar. Merece morir.


  —Por esa misma razón yo también, padre. Yo también estaba en ese alcázar ¿lo has olvidado? —El cansancio y no otra cosa hizo que Urias bajase su espada ahora que padre e hija se lanzaban un cruce de miradas muy propias de su estirpe.


  —Al final le encontraste, niña —intervino el crestado entre fuertes intentos por recuperar el aliento. Lo que no me dijiste es que pensabas traerlo también aquí. Me hubiese preparado.


  —¿Qué sabes tú de eso? —Allwënn se volvió hacia él y de nuevo levantó su espada. La mano de Äriënn la hizo descender con suavidad.


  —Él me dijo quién era Äriënn. Me dijo quién era su padre y quién su madre. Te reconocí gracias a él. Solo me pidió a cambio poder quedarse en este feudo. Deberías estarle agradecido.


  —Vienen más —la voz de alerta de Claudia evitó prolongar más de ese punto la disputa. Äriënn corrió hacia la mujer, a la que se apresuró a ayudar a bajar de la carreta. Gharin volvió a tensar el arco y Claudia se puso en guardia.


  —No, aquí no podemos quedarnos o los arcos nos cercarán.


  —Os daré tiempo —dijo el arquero, que no esperó para empezar a disparar.


  En cuanto el grupo que se acercaba comprobó las destrezas del medioelfo comenzaron a preocuparse. El resto siguió a Äriënn que conducía a la mujer y al niño de regreso a las líneas que defendían.


  Gharin pronto perdió la noción de compañía. Caminaba hacia atrás mientras buscaba huecos entre la avanzadilla de hombres que se aproximaba a la carrera desde el otro lado de la calle. No era tan fácil acertarles cuando se parapetaban tras sus escudos, pero atravesó más de un tobillo y abatió al menos a tres sin defensa, lo que hizo replantearse a aquellos hombres la estrategia de avanzar de cara al arquero que los acosaba. Gharin les vio escabullirse por la primera esquina que encontraron, arrastrando a sus heridos. Siguió avanzando hacia atrás un buen trecho, sin dejar de apuntar a la calle, ahora desierta. No daba la impresión de que fueran a volver. Se dio la vuelta y corrió para alcanzar a sus compañeros.


  Pronto llegó hasta su grupo que ya había salido al descubierto y corría para sumarse a los escuadrones que defendían el puente. Estos iniciaban su repliegue mandando, primero, a los arqueros a tomar posiciones en el otro extremo de la orilla del lago. Veía cómo Äriënn alcanzaba la vanguardia con aquella mujer y el niño, que pronto se perdieron por entre la masa de soldados neffarai. En ese punto, Allwënn se detenía a medio camino y se daba la vuelta. Claudia, a su lado, paraba la inercia de su carrera unos metros después y se volvía con gesto extrañado. Él no dudó en detenerse también y comprobar por qué su amigo hacía aquel extraño movimiento.


  —¡Allwënn! —llamaba Claudia totalmente desconcertada por aquella reacción en el momento en el que Gharin llegaba hasta ellos.


  —Allwënn, si nos quedamos aquí… —venía diciendo el arquero, que había mirado hacia atrás y conocía el panorama a sus espaldas.


  —No lo conseguiremos. Van a diezmarnos antes de que crucemos el puente.


  Allwënn había hecho su balance de la situación. Habían tardado demasiado en replegarse. A pesar de las limitaciones para el despliegue, los elfos comenzaban a formar a sus arqueros lejos de la distancia efectiva de disparo desde las defensas de la ciudadela. Habían agrupado como parapeto a los hombres del norte que les quedaban. Daban por sentado que los neffarai se retirarían del combate, por eso ni siquiera se habían molestado en formar en escuadra combinada[11]. Sus lanceros, a falta de espacio, formaban tras las líneas de arqueros. Probablemente ni siquiera actuarían en aquella batalla. La caballería quedaba atrás, ante la imposibilidad de formar en los flancos, pero resultaba obvio que tampoco pensaban usarla en esa batalla. Se limitarían a asaetear a placer a los neffarai en el estrecho paso del puente, donde eran más vulnerables.


  —Tenemos que darles tiempo —aseguró el mestizo.


  —¿Tiempo? —arrugó el rostro el arquero—. ¿Y cómo se supone que vamos a hacerlo?


  —Sé lo que estás pensando —declaró Claudia. Su tono de voz auguraba tanta certeza como temor.


  Allwënn pensaba en que había sido formado entre Arietes y Faärukii; entre guerreros que sembraban el temor entre las filas de sus enemigos solo con mencionarse su nombre. Y en que habían ganado su leyenda precisamente no ajustándose a lo esperado. Movimientos osados, tácticas suicidas, hacer aquello que nadie esperaba es lo que les había labrado una reputación temible. Y él había aprendido de ellos. Sabía reconocer un punto débil donde mandar un ariete. El punto de balance que puede hacer que una montaña se desplome. Para eso, los enanos eran los mejores. Y aquel ejército en despliegue lo tenía: era su arrogancia.


  Resultaba tan obvio el repliegue neffarai, que los mandos élficos no reparaban en nada más. ¿Para qué molestarse? Sabían que los arqueros de la ciudadela estaban fuera de rango y por lo tanto inútiles; que los arqueros que se estaban posicionando al otro extremo del puente aun tardarían en colocarse y solo serían efectivos si ellos mandaban avanzar las líneas; cosa que no harían hasta diezmar a su infantería, colapsada y en retroceso. Y para eso estaban los brutos del norte. Primero plantarían sus arcos en formación cerrada, ahora que no necesitaban protegerlos, para concentrar el fuego sobre los replegados. Los propios cuerpos sobre el puente harían todavía más lento y complicado su repliegue y les proporcionarían aun más tiempo y mayores facilidades a sus arqueros. Cuando docenas de muertos se apilasen en el paso, el caos cundiría y todavía sería más dificultoso organizar un repliegue organizado. Si, en la mejor de las posibilidades para sus enemigos, parte de ellos decidían volverse y contraatacar, ya vendrían lo bastante diezmados. En ese caso, lanzarían a los hombres del norte sobre ellos y mandarían avanzar a los lanceros. Dos tercios del ejército defensor acabaría desangrándose en el peor de los casos. Si optaban por continuar el repliegue, los clanes avanzarían para centrar el fuego de defensa y los elfos formarían en escuadra combinada concentrando su fuego, esta vez, sobre los arqueros de la orilla. Seguirían avanzando hasta quedar al límite de rango de los arcos de la ciudadela. Para entonces, los defensores habrían sufrido tal número de bajas que la operación valdría por sí misma. Y ahí, precisamente, en esa certeza de victoria, se encontraba el punto débil.


  —Aun despliegan —descubrió el mestizo—. Hay tiempo antes de que los arcos estén preparados. Solo cuentan con una línea de defensa antes de llegar a ellos. Los dioses saben que puedo atravesar esa línea y llegar a sus arcos. Los elfos se ponen muy nerviosos si se les tocan sus arcos. Un ariete en ese punto, abriéndose paso entre sus arcos y el desconcierto será tal que focalizaremos toda su atención ahí, dando tiempo al repliegue. Se salvarán muchas vidas, las vidas de buenos guerreros. Les daremos una oportunidad.


  —Es un suicidio —dijo Gharin con la voz de la cordura presidiendo sus palabras.


  —Me apunto al suicidio.


  La voz hizo volverse a todas las cabezas, excepto la del mestizo que seguía observando el posicionamiento enemigo. Pero le había reconocido.


  —¿Qué haces aquí, bastardo? —dijo sin mirar.


  —No necesito tu permiso. Allwënn. Ahora este es mi hogar y lo defenderé como mejor me plazca —aseguró el crestado colocándose al lado del medioenano—. Mi mujer y mi hijo están en ese puente.


  Aquella confesión fue la que hizo que el de sangre Tuhsêkii torciese su mirada hacia el lado con gesto de extrañeza. Aquellas palabras sonaban a broma pesada.


  —Si tu retorcida idea les da una posibilidad más de sobrevivir, la secundaré. Además estoy hasta las pelotas de que siempre te lleves el protagonismo. Vas a necesitarme ahí dentro cuando esos arcos te rodeen. Si quieres distracción, sabes que yo puedo llevarles un entretenimiento ardiente.


  Y en ese punto Urias también miró al mestizo. Sus miradas se cruzaron con una intensidad calmada que parecía retumbar en sus cabezas.


  —¿Urias MacBirras anteponiendo la vida de alguien a la suya? ¿Dónde está el truco, crestado?


  —Todo el mundo cambia por una razón con suficiente peso. Tú mismo deberías saberlo o no tendrías ahora a esos elfos frente a ti, sino a tu espalda ¿me equivoco?


  Allwënn no pudo evitar mirar a su lado tras la confesión del exgladiador, a Claudia; y más allá de ella, llevar su mirada a las líneas de neffarai donde imaginaba que se encontraría su hija. Inspiró hondo. En ese momento Claudia se posicionaba a su lado y llevaba sus manos a las empuñaduras de sus armas.


  —Vuelve con los otros. Ponte a salvo.


  —Cierra la puta boca, Allwënn. Hemos hecho un trato. Los dos o ninguno. Si vuelves a mencionarlo te corto la lengua.


  El mestizo regresó la mirada al frente. Trataba de esconder una sonrisa.


  —Estáis locos —suspiró Gharin que extrajo una flecha de su carcaj y la dejó dormir sobre la madera del arco—. A tu señal.


  En las líneas de repliegue, Äriënn organizaba junto a sus hombres la formación en retirada pero algo le hizo volverse hacia atrás. Allí, en mitad de la ancha avenida, a unos cincuenta pasos de ellos, divisó a su padre encarado a la legión enemiga. Aglutinaba a su alrededor a aquella irritante humana, a su inseparable arquero e incluso al siniestro crestado que confesaba odiarle. Tenía la mirada clavada en las fuerzas que le amenazaban. Quieto, firme, como aquella vez que le encontró, después del horror de la batalla, desafiando a la luna con su mirada. Entonces lo supo, no tuvo duda. Alguien capaz de retar a un Dios, retaría a cualquiera. Su rostro quedó lívido y tragó con dificultad.


  Se volvió al primero de los oficiales Sorohei que encontró.


  —Hay que cargar. Hay que cargar —le clamó. Aquel pestañeó confundido. Äriënn se volvió hacia atrás y señaló a su padre con su dedo extendido—. Va a cargar. Va a abrirnos una brecha. Hay que cargar. Hay que cargar con todo. —Y comenzó a repetirlo desesperada a todo neffarai, soldado o mando, que se encontraba en las proximidades.


  Aquel oficial no le dio ningún crédito. Nadie está tan loco. Nadie es lo bastante suicida.


  Pero había alguien más que tenía la certeza de que sí había alguien así. Alguien que hasta entonces había permanecido oculto y observaba la situación, valorando alternativas. Ishmant ya tenía la hoja preparada. Sabía que tendría que utilizarla aquella noche y que con ella volvería a equilibrar la balanza. Él también tenía un papel en ese drama del que no podía escapar y estaba resuelto a cumplirlo. Su decisión llevaría la decepción a alguien a quien tenía en larga estima y no sabía si se lo perdonaría alguna vez.


  Cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos Allwënn emprendía carrera en solitario, pero pronto se le sumaban el resto tras su estela. En ese punto, él también salió de su parapeto.


  —Detrás de mí, en línea. Minimizaremos la efectividad de las flechas.


  La arrancada del mestizo casi alcanza por sorpresa a sus propios compañeros que se apresuraron enseguida a seguirle la estela, tal y como había sugerido. Apenas les distanciaban cien metros de la línea de guerreros bárbaros. Al principio, tuvieron que parpadear para poder creer que realmente aquel mestizo estaba cargando en solitario. A los setenta y cinco metros comenzaron los comentarios jocosos que se extendieron a la primera línea de arqueros aun en despliegue. A los cincuenta, los arqueros más avanzados dudaban si montar sus flechas y algunos de los guerreros del norte, especialmente los que estaban en línea directa con él, apretaron los agarres de sus escudos por inercia. A los treinta metros…


  A los treinta metros nadie estaba preparado para lo que iba a suceder.


  —Disparad, disparad ese bastardo pretencioso.


  El oficial al mando de la escuadra de arcos había avanzado hasta quedar frente a los arqueros en línea al mestizo. Aquella osadía suicida debía de acabar con una docena de flechas atravesando a aquel loco. La inesperada carga había ganado terreno suficiente como para que los arqueros no pudieran disparar sobre las cabezas de la barrera de hombres del norte frente a ellos. Necesitaban un tiro más horizontal, por eso mandó a aquellos norteños agacharse de inmediato para dejar línea de visión sin obstáculos a la sección de arcos, que ya tensaban las cuerdas.


  La mente de Allwënn no dejaba de recitar los versos del Ärunnah mientras corría. No dejaron de fluir en su mente, como martillazos, ni siquiera cuando el puñado de hombres del norte a su frente se echaron a tierra para dejar vía libre a los arqueros elfos tras ellos. No pararon. Los versos siguieron golpeando su cabeza y él apretó la mandíbula dispuesto a recibir las dentelladas, confiando en que sangre envenenada le hiciera aguantar en pie, al menos lo bastante para seguir cubriendo a sus compañeros y que alguno de ellos lograse alcanzar las líneas. Los versos solo desaparecieron cuando su línea de visión quedó interrumpida por una inesperada figura…


  Justo antes, atrás, en la cabeza del puente, buena parte de los neffarai se volvían ante los apremios de Äriënn y quedaban absortos ante la inexplicable reacción de aquellas tres figuras que cargaban hacia una muerte tan cierta como inminente.


  —Hay que cargar. Hay que cargar —insistía la elfa de la trenza de nieve. Y desesperada ante la falta de reacción de aquellos guerreros emprendió ella sola la carrera. Sorprendentemente, los hombres que habían luchado bajo su mando hacía solo unos momentos se decidieron a seguirla. Aquellos, arrastraron a algunos más y pronto los oficiales Neffarai comprobaron que la mitad de sus fuerzas cargaba tras la elfa en lugar de continuar el repliegue. Ellos mismos, por honor, dieron orden de marchar al frente. Una marea de trescientos guerreros neffarai comenzó a derramarse hacia las fuerzas que les sitiaban.


  En uno de los flancos de los hombres del norte había un gigante escarificado que había palidecido al reconocer a sus amigos en pleno suicidio. Que había tragado saliva al sentir el tensar de los arcos sobre ellos, con el mismo duelo de quien asiste a la ejecución de un inocente. Que había cerrado los ojos y hundido su cabeza en señal de respeto ante la noble caída, ante el final siempre rugiente de aquel feroz mestizo y todos cuantos le seguían…


  Los que le seguían…


  Entonces escuchó el estruendo de cientos de gargantas y sus ojos volvieron a abrirse de par en par.


  Los que le seguían…


  Ya no eran tres… eran trescientos, impulsados por la rabia en las venas de aquella que compartía su sangre.


  Los Neffarai cargaban.


  Incomprensiblemente, asombrosamente. Los neffarai cargaban.


  —¡¡Disparad!!


  Una docena de arcos soltaba los cordeles. Pero a Allwënn ya no le importaban las flechas que iniciaban su vuelo mortal. Ante él se había materializado una figura que había estado echando de menos desde que salieran de la ciudadela. Una figura siempre misteriosa con un propósito no siempre claro.


  Ishmant surgía de la nada interponiéndose entre él y los arcos. Le miraba, atravesándole con sus ojos profundos y oscuros. Ni en una situación como aquella su rostro parecía poder alterarse. Desnudaba su espada frente a él, como si estuviese dispuesto a retarle, como si le invitase a pasar sobre su cadáver si quería alcanzar las líneas enemigas. Las flechas avanzaban en su dirección. Los arqueros que las disparaban lo hicieron cuando nada interrumpía aun su disparo. Venían en suficiente número como para acabar con todo lo que hubiera en su camino. Ishmant, impasible apuntaba con su hoja al pecho del mestizo en carrera. Allwënn apretaba sus dientes y elevaba las hojas de sus espadas gemelas.


  Nada iba a detenerlo. Nada.


  En el estado de calma mental del monje guerrero, Allwënn avanzaba ralentizado en el tiempo. Podía detenerse a contemplar cómo cada músculo imprimía su fuerza, se tensaba y destensaba como maquinaria de precisión. El silbido de las flechas a su espalda sonaba como el rugido bronco de la tormenta. Pudo volverse, tomándose su tiempo, y divisar sin esfuerzo cómo la punta de acero de las flechas élficas sesgaba el aire. Pudo contarlas. Identificar su posición, altura y ángulo. Calcular la distancia y tiempo. Saber cuántos movimientos necesitaba. Las veía avanzar tan despacio que incluso necesitó acercarse a ellas. Entonces su mente se relajó aun más, y la escena se ralentizó tanto que aquellas flechas parecían suspendidas en el aire. La hoja de su espada cortó la primera madera. Su mano apartó la segunda… sentía el fluir de su movimiento electrizarle hasta la última raíz del cabello. Cortó otra, apartó la siguiente… una danza que a ojos de los presentes, del propio Allwënn, en indómita acometida, era imposible de apreciar a simple vista, de tan rápida que se sucedía. Los arqueros quedaron boquiabiertos, también sus oficiales… En el ejército elfo hubo dos segundos de silencio. Dos segundos en los que nada ni nadie pudo moverse.


  Ishmant volvió a girarse y casi tenía a Allwënn encima. Sonrió desde su embozo. Se apartó solo lo necesario para que el mestizo siguiese avanzando. Ambos se cruzaron una mirada. En la de Allwënn había gratitud. En la de Ishmant, tranquilidad.


  Claudia volvió con rapidez su cabeza al pasar junto a su maestro. Él ya no estaba allí.


  Los norteños obligados a acacharse seguían agazapados, contraídos ante la proeza que acababan de presenciar. Cuando quisieron darse cuenta, tenían al mestizo literalmente encima. Comenzaron a erguirse, con sus escudos al frente para frenar la acometida, pero Allwënn saltó sobre ellos y utilizó sus escudos para impulsarse sobre las líneas indefensas de arqueros. La estela de aliados tras él aprovechó para separarse: Gharin rodó hacia un lateral con su arco preparado y Claudia engañaba a los norteños dejándose deslizar con sus piernas por delante, arrastrándose sobre el pavimentado suelo para colarse entre los huecos de sus piernas y superar su línea. Urias entraba a tormento con la hambrienta pica en sus manos…


  Lo peor… lo peor era que tras ellos, trescientos neffarai venían a la carga liderados por una rugiente elfa que nada parecía tener que ver con los arqueros y lanceros frente a ella, a pesar de sus rasgos obvios.


  Allwënn cayó a plomo fundido, como el juicio de Jerivha, sobre la vanguardia de arcos. Con los ojos desatados y los aceros de sus manos como guadañas salidas del Pozo. Arrastró consigo las tres primeras filas. Claudia surgía de la tierra, como una zarza espinada y enterraba sus hojas en el pecho del oficial de arcos. Su cuerpo menudo, elástico, se ajustaba a los pliegues de los huecos, se metía entre ellos como el agua entre las rocas de la montaña. Las dos espadas sanguinarias del mestizo y las afiladas puntas de Claudia, batidas como aspas, pronto desarbolaron la formación de arcos por la que penetraban, como si fueran lobos en un corral de gallinas… y seguían avanzando. Eran peces que se escurrían de las manos. Tras ellos, el gladiador se abría paso a golpes de alabarda al tiempo que las flechas de Gharin le abrían huecos en la formación de norteños. Pronto superó a esos hombres y se encontró de cara con los arqueros. A ellos les reservaba la mejor carta. Abrió su pecho, emitió un bronco rugido y de su boca amaneció el aliento incendiario que alcanzó a varias docenas de hombres cuando el crestado saurio amplió su arco moviendo el cuello en zigzag.


  Aquellos que bien podrían haber aprovechado para atacarles la espalda se vieron forzados a cargar hacia delante para contener a los Neffarai que casi llegaban al contacto. Su carga venía tan ciega y aquellos filos eran tan diestros que las brechas en la línea de norteños no tardaron en aparecer, como una presa agrietada. Los arcos comenzaron a disparar sin importarles las bajas aliadas, que se encontraron entre dos fuegos por un momento. Pero no importaba, los Neffarai superaban la delgada línea defensora y entraban al cuerpo a cuerpo con los arqueros. En ese punto el Astil al mando de la legión se puso nervioso. Decidió no seguir perdiendo hombres valiosos. De un gesto hizo que sus sonaran las trompas de retirada. Aun podían salir de allí de manera ordenada. Los cuerpos de arqueros y bárbaros rompieron sus filas y corrieron. Las formaciones de lanceros se posicionaron para contener la retirada.


  Aquellas espadas siguieron abriendo enemigos hasta que aquellos desaparecieron tras el bosque de lanzas. Solo entonces desistieron de continuar. Resollaban. Sus cuerpos salpicados de sangre lucharon esta vez por recuperar el aliento. Los elfos se alejaban pero el peligro continuaba allí. Podían recomponerse en cualquier momento y volver a la ofensiva. Sin embargo, eso no detuvo a Äriënn que apartando a sus propios hombres, aun con la murâhässa empuñada, corrió hasta su padre. Su mirada era una mezcla de incredulidad y admiración.


  —Es increíble… es increíble. Has arañado una victoria donde solo había una derrota segura. No puedo creerlo —le decía plantada ante él, con una mirada que solo una hija puede dedicar a un padre. Él contempló a los disciplinados soldados de la Dama, que sin necesidad de orden, empezaban a formar de nuevo.


  —Esos hombres te han seguido a ti, hija. Te han seguido a ti.


  Ella sabía lo que su padre trataba de decir y se le saltaron las lágrimas de la emoción.


  —Y yo te seguía a ti, solo te seguía a ti. —Con lágrimas en los ojos se abrazó a él y le estrujó con fuerza. Claudia les miraba con emoción contenida. Él también la miró. Los ojos de Allwënn hablaban sin palabras. Daban gratitud por la fe ciega que siempre ponían en él—. Nos inspiras, padre. Tú nos inspiras a todos.


  —Yo no sería nada sin estos bravos. Yo no soy nada sin vosotros.


  En su mirada abrazó a Claudia a la que leyó en sus labios un mudo «te quiero» pintado de sangre y sudor. También a Gharin, que sonreía como si volviese de una fiesta… e incluso a Urias, que agachó la mirada. Fue el gladiador quien rompió el momento con un sensato aviso.


  —Hay que volver a la ciudadela. Pueden recomponerse en solo unos minutos. Mejor que nos encuentren a cubierto tras los muros, si lo hacen.
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  Karla se mentía.


  Se había estado mintiendo más de un siglo de vida.


  Ahora lo sabía.


  Ahora que caminaba por inercia por entre las calles incendiadas, entre la ira de hombres, elfos y orcos. Entre su legado. Ahora que todo discurría tan lento que no podía discernir la realidad de la ensoñación. Ahora que una lluvia inesperada limpiaba sus lágrimas.


  Ahora que caminaba sin rumbo con un bebé orco en sus manos.


  Sabía que se había mentido. Que se había convencido a sí misma que habría matado a su propio hijo de no haber nacido muerto. Que ella misma, con sus propias manos, le habría hundido en el cauce frío. Que le habría enterrado en el lecho de aquel río, como lo hizo, sola y en silencio después de arrebatarle su primer y último aliento. Pero ahora era plenamente consciente de que su ira ni siquiera era contra esa raza inclemente a la que pertenecía, sino hacia la crueldad de la vida en sí misma, que juega con nosotros a un desalmado juego de trampas y mentiras. A esa vida que no le había dado la oportunidad de contemplar vivo al fruto del hombre al que amó, a la vida que en secreto y clandestinidad había depositado en su vientre. A ese destino inhumano que parecía darle el mensaje de que toda aquella historia de pasión y sacrificio no era grata a los ojos de los dioses. Eso era en realidad lo que le había envenenado por dentro y la había convertido en el tipo de persona que era. Jamás hubiese tocado a su bebé. Hubiera luchado con todas sus fuerzas por demostrarle que somos lo que decidimos ser. Que nada ni nadie puede condenarnos de antemano, ni salvarnos. Que somos los artífices del mundo en el que decidimos existir.


  Nadie echaba cuentas de aquella elfa de aspecto sanguinario, empapada hasta los huesos, que protegía a aquel niño orco como si fuese lo único que diese sentido y valor al mundo. No supo cómo había llegado allí. Qué camino instintivo tomó para evitar las líneas. Veía aproximarse a un grupo de soldados neffaritas con una lentitud onírica. Cómo uno de ellos la señalaba y arrastraba tras él a un puñado de compañeros que desenvainaban y se lanzaban a ella. Su carrera de aproximación parecía interminable. Vio cómo el gesto del soldado se transformaba conforme ella apartaba el bebé de su pecho y lo mostraba a sus ojos. Escuchó deformada la orden de sus labios. Sintió cómo aquellos soldados la rodeaban sin que ella mostrase el menor signo de querer evitarlo. Cómo aquel soldado despegaba el bebé de sus brazos y por un instante los halló desnudos. El latir al vacío de su corazón mientras el soldado comprobaba el estado de salud del pequeño y le devolvía una mirada de perplejidad. Cómo, lo que pensó que era un centenar de brazos, la reducían y arrodillaban en el suelo húmedo. Mientras el peso de todas esas manos la clavaban al suelo y ataban sus manos a la espalda, sus ojos seguían persiguiendo al soldado al que había entregado el niño que retrocedía para llevárselo a otros soldados que se aproximaban al lugar. De cuando en cuando, volvía la mirada, estupefacta, a la inconcebible elfa que lo había llevado hasta allí.


  Los mismos brazos que la habían arrodillado, la levantaban ahora y la hacían caminar. Ella todavía continuaba siguiendo el incierto camino de aquel bebé que pasaba de unos brazos a otros hasta superar todas las líneas de repliegue.


  No, jamás hubiera podido tocar a ese niño.


  Jamás hubiera podido matar a su bebé.
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    PADRE E HIJO


    — III —
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  —NO HAS HECHO NADA DE LO QUE TE DIJE, ¿VERDAD? DE LO CONTRARIO NO ESTARÍAMOS HABLANDO.


  Sorom miraba a su padre con la misma condescendencia que a un niño.


  —Te equivocas. Busqué la Flor de Jade, tal y como insinuaste. Y ha sido una absurda pérdida de tiempo —exclamó exasperado el Señor de las Runas—. Cedí a todos tus chantajes a cambio de nada… y he perdido la paciencia.


  —No puedo creerlo —exclamó con grandilocuencia el interrogado—. No era tan difícil.


  Rexor tenía la paciencia justa a esas alturas.


  —No juegues conmigo, Sorom —le amenazó sin atisbo de broma—. He revuelto esta maldita biblioteca. He vaciado los fondos más antiguos… no hay nada, ni una referencia. La Flor de Jade no ha dejado una sola huella histórica. Ni siquiera aparece en las viejas crónicas. El artefacto se perdió de la memoria.


  Sorom advirtió el error y gesticuló extrañado con grandes dosis de artificio.


  —¿Qué… Flor de Jade has estado buscando? —Rexor pareció contrariarse ante aquella pregunta que parecía estar formulada solo para humillarle.


  —Lo sabes bien, La Flor de Jade… el Artefacto. El arma forjada por los Dioses, la que desterró a Kaos en el Orden del Cosmos Primigenio. —Sorom abrió desmesuradamente los ojos por la sorpresa.


  —¡Por todos los sabios! ¿Realmente crees que existe? —Sorom parecía incrédulo—. ¿Hasta dónde has sido capaz de llegar por encajar tus piezas en el rompecabezas? ¡La espada! Por los dioses… no te creí capaz de…


  —¿Me tomas el pelo? Sé que el Culto tiene la Esfera de Yrga, la matriz con la que se forjó la Espada de los Dioses. Si la Esfera existe… tiene que existir la Espada.


  Sorom parecía anonadado.


  —¿Quien dice que tengan la Esfera? No hay tal Esfera… y puedo asegurarte que sé exactamente lo que han ido buscando, porque yo lo he encontrado.


  —Mientes… rastreé su paradero, puedo demostrarte…


  —Viste lo que quisiste ver, que es tu problema, padre. No hay Esfera, nunca la hubo.


  Rexor se apartó extrañado, a medias confundido y miró a su hijo arrugando su entrecejo.


  —Quizá me haya equivocado contigo, después de todo. Te he subestimado y puede que en realidad no sepas tanto como imaginaba.


  No quiso admitirlo. Si era un truco, funcionaba. Aquella frase hería su orgullo.


  —No, padre, tú no sabes lo suficiente. Desde luego, si pensabas cimentar tu victoria en metáforas ancestrales, estás condenado. Esa Flor de Jade es tan mito como el resto de la cosmogonía.


  —Entonces, tú me mentiste doblemente.


  —No es cierto. Te di la clave, pero tú la confundiste. La Flor de Jade, te dije, en la Flor de Jade están todas las respuestas. La Vieja Letanía es la clave.


  —La Letanía tampoco existe.


  —Esa es la mayor de todas las mentiras. Los textos se habrán perdido, pero la Letanía sigue muy viva y el viejo elfo se encargó de hacerla universal, aunque nadie la haya entendido.


  —¿Arckannoreth?


  —¿Quién si no, padre?


  Rexor caminó de un lado a otro. Todos le seguíamos con la mirada. También su hijo que se arrellanaba de nuevo en su silla.


  —He trabajado con sus Enigmas hasta la saciedad. He seguido todas sus claves. La Letanía fosilizada en su obra ha sido mi piedra angular desde el principio, el sostén de todo mi trabajo. Todas mis conclusiones parten de ahí. Y sigo encajonado.


  —Permíteme que lo dude. Que hayas trabajado su obra no hace que hayas seguido sus claves. Que la Flor de Jade sigue viva es una realidad que basta mirar alrededor para corroborarlo. El gran misterio de la Letanía es asegurar su autoría. Sin los textos originales nada se sabe de la cultura que la escribió.


  Sorom se detuvo y plantó sus manos sobre la mesa para aproximarse al interrogado.


  —Es humana, Sorom. De eso hay pocas dudas. —Aquel sonrió ante el aplomo de su padre.


  —Claro que es humana. La Letanía no es más que la cosmogonía ancestral humana, antes de su contaminación con el mundo élfico. Es la visión de los primeros humanos de la creación del mundo y de su lugar en él. No es extraño que sean los protagonistas decisivos de la historia que narra. Que los dioses acabaran eligiéndoles a ellos para vencer en su «guerra» no es más que el indicativo que confirma esta hipótesis. Aceptémosla, aunque solo sea por evidente. La Letanía es un acercamiento a la tradición oral más antigua de los humanos… una historia que los padres contaban a sus hijos y estos a los suyos y así fue pasando generación tras generación… y no se trataba únicamente de un cuento con el que divertir a los niños, se trataba de un riguroso análisis de la realidad. Dos fuerzas encontradas, en litigio perpetuo… y el lugar en el mundo que a ellos correspondía… sin embargo. No la escribieron los humanos, sino los elfos. No existe rastro alguno de cultura humana anterior al despertar elfo que conociese la escritura, por lo que los textos son obra élfica, aunque la historia no lo sea. Elfos escribiendo mitología humana. Es lógico que nadie les prestara atención hasta la época de Arckannoreth.


  —¿A dónde quieres llegar, Sorom? Ya he hecho ese viaje… no me cuentas nada nuevo. —Aquel lanzó una mirada hostil a su progenitor.


  —Sin duda, pero algo has debido obviar… padre. —Tras un prolongado silencio, Sorom continuó encadenando pensamientos—. Probablemente el núcleo temático de la Letanía se hubiese alterado poco. Es casi seguro que aquellos primeros elfos transcribieran con abundante fidelidad el trasfondo de la Letanía aunque la entendieran a su manera… y probablemente alterasen ya conceptos, ideas; nunca lo sabremos con exactitud. Sin embargo, debieron llegar en bastante buen estado hasta el viejo sabio, puesto que él si supo ver su trasfondo… un trasfondo universal que decidió plasmar en una magna obra, que, como era de esperar, apenas nadie entendió en su época. Profecías, las llamaron. Pero son Enigmas…


  —Su estructura es deliberadamente profética —reprochó el Guardián—. Y su planteamiento, también. Arckannoreth dibuja un futuro por llegar. Un futuro que repetirá las grandes guerras de los dioses. Una lucha antagónica por la supervivencia entre la luz y la oscuridad. Y traza con precisión las señales para reconocerlo. Advierte de la amenaza y nos dice cómo combatirla.


  —Siento estar en total desacuerdo contigo, padre. Los Enigmas son preguntas. Son acertadas hipótesis de un futuro analizado desde las raíces que siguen sosteniendo esas dos visiones ancestrales del mundo. Una visión, de lo que tú llamas Luz, volcada en la adoración de unos dioses cuyas doctrinas están ancladas en la homogeneidad, en la espiritualidad entendida como algo ajeno al cuerpo. Doctrinarios, herméticos, con una única visión del orden de la sociedad, muy militarizada, además. Es una visión que nace de la concepción social de las élites de esos grandes pueblos: el élfico primero y el naciente Imperio, después. Son los dioses de los poderosos.


  »La otra concepción, la que llamas Oscuridad, nace de la relación de las pequeñas primeras comunidades con la tierra y la naturaleza, Son deidades femeninas, la mayoría, que simbolizan la vida y la creación, ancladas en concepciones naturalistas, con una espiritualidad más vital y menos trascendental. Deifican las pasiones terrenales. Las pasiones, sin emitir juicios de valor; pues tan humano, permíteme la expresión, es el amor como el odio, la ira o la piedad. Son deidades con concepciones muy distintas a esos dioses, masculinos, que simbolizan la autoridad, la férrea moral, la fuerza dominadora, el orden inamovible que son los máximos jerarcas de la Luz. Esas dos fuerzas entrarían necesariamente en confrontación antes o después… y eso es, precisamente, lo que Arckannoreth supo ver.


  —Hablas con demasiada gratuidad, hijo. El esquema que tú propones es mucho más férreo que el mío. Hay deidades femeninas entre los elfos, absolutamente naturalistas en su concepción que perfectamente podrían formar parte de ese esquema del mundo y no lo hacen.


  —¿De quién, por ejemplo? ¿Alda, consorte de Elio? ¿Reina, buena esposa y madre? ¿Esas son las Diosas a las que te refieres? Están muy lejos de las que yo te propongo. Como Hybris, diosa de la mezcla que acabará en el panteón oscuro, previo paso por la deformación de los elfos como el engendro Doro, dios de la Perversión. Pero tienes razón, igual que hay deidades masculinas en las cosmogonías que te propongo. Es cierto. También podríamos hablar de ellos, padre y podríamos hacerlo durante horas. Te rebatiría con argumentos muy sólidos esas cuestiones, pero no es para tener una charla sobre los pilares de la mitología y el despojo de identidad de los mitos para lo que me has llamado.


  —Es muy cierto —añadió con sarcasmo.


  —Sin embargo, yo te expongo las raíces del problema. La altura de tus conocimientos me hace obviar que este esbozo son los cimientos, las raíces, lo que motivó a Arckannoreth a trabajar sobre unos textos que culturalmente parecían no tener nada que ver. No fue ningún profeta, sino una mente clara, un visionario, si quieres.


  —Entonces por qué no se limitó a hacer un ensayo sobre los orígenes místicos de las cosmovisiones del pasado. Por qué encerró sus conclusiones en párrafos llenos de mística, de oscurantismo y claves que aún hoy nos resultan difícil de entender.


  —Porque fue un místico, padre, porque por eso es un personaje adelantado a su tiempo, una de esas figuras que causan fascinación.


  —Los primeros que creyeron que se trataba de un profeta fueron los monjes de Kallah. —Sorom gesticuló su rostro como si hubiese sido cazado en un renuncio, pero trató de tomarlo con entereza y asomó a sus labios una sonrisa revestida de cierta ironía.


  —Vaya, padre, empiezas a apuntar cerca… temí que nunca lo hicieras.


  —¿Con quién crees que estás hablando, hijo? No soy ningún advenedizo. El viejo sabio hizo sus predicciones y los primeros que se sintieron amenazados por ellas fueron los servidores de Kallah. Estableció con exactitud los signos para reconocer el regreso de la Era de las Sombras y el Advenimiento del Séptimo de Misal que Heliocario, el Turdo, se esforzó por clarificar. Primero: La desaparición de los Iluminados, los portadores de la Lanza de Heliocario, atribuible a los Jerivha. Luego, La perversión de los Santos Lugares que corresponde con la Rebelión de los Desterrados y, por fin: el Crepúsculo de los Dioses. La gran agitación que anunciaría la llegada del Séptimo de Misal.


  »Todo se ha cumplido hasta ahora… Los Jerivha desaparecieron como orden, sus reliquias han sido sistemáticamente profanadas por aquellos a quienes has dado tu lealtad. Los Desterrados, las razas hostiles se levantaron y lucharon como un solo cuerpo bajo el estandarte del Némesis que juró ante el pabellón de Kallah… y hasta tú has sentido la agitación que anuncia la llegada del Séptimo… mucho se han esforzado los sicarios de Kallah en buscarlo. Ellos creen en esas profecías tanto como nosotros y la prueba está en tus esfuerzos por encontrarle. Nosotros llegamos antes. El epicentro del temblor nos condujo a la pista de unos extraños humanos. Nacerá de sangre humana, decían los textos. No era uno sino cuatro los humanos. Vosotros os pusisteis en camino pronto y nos alcanzaste en Diezcañadas, al amparo de las artes nigrománticas de la hueste de Neffando. Sin embargo, gracias al arrojo de los valientes que aún resisten, a los hombres que he mandado llamar, que he rescatado del olvido; a esas espadas de los textos que ha tiempo se vistieron de gloria, hemos evitado el siniestro destino que le aguardaba en vuestras manos… y en la encrucijada del mundo, a orillas del Río Espejo, aquí mismo, ante estas puertas, aquellos que nunca vieron el sol al mismo tiempo: elfos, humanos, enanos y toros, se han jugado sus destinos y han triunfado. No quieras hacerme creer que las profecías no tienen validez porque cuadran con absoluta fidelidad… y a quienes sirves, lo saben y lo temen.


  Sorom dibujaba una sonrisa amplia y descarada en su rostro cuando comenzó a aplaudir sonora y lentamente la intervención del Señor de las Runas.


  —Bravo, Padre, todo un alarde… un análisis poderoso, emotivo, certero. Estoy conmovido… Lástima que no puedas estar más equivocado.


  Rexor arrugó su rostro encendido en una mueca absoluta de repulsión.


  —A quienes has vendido tus servicios le gustaría que estuviese en un error. Pero sabes que no es cierto.


  Sorom quedó sereno durante un instante. Parecía masticar las palabras y el gesto de su padre. Entonces se mojó los labios con un sonoro chasqueo y se incorporó hacia adelante…


  —Te equivocas, Padre. Nada me gustaría más que admitir mi derrota… pero no puedo. Tus argumentos parecen tan sólidos como los muros de Belhedor, pero es solo en apariencia. Tienen tantos agujeros que se caerían solos si les dieras el tiempo suficiente. Pero es eso lo que no tienes, ¿verdad? Tiempo. Eres el Guardián del Conocimiento. Tienes todo el saber del mundo a tu disposición pero la ceguera nubla tu juicio. Hace tiempo que entendí que la institución que representas está tan viciada que resulta poco útil. Tus simpatías filo-imperialistas pueden más que tú…


  «Está bien, Padre. Tú lo has querido. Voy a desmontar, palabra por palabra, tu teoría…».
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    LA TUMBA


    [image: FJtop]

  


  [image: sep]


  
    TIERRAS DEL ÁRIDO


    3 MESES ANTES DE LA OSCURIDAD

  


  La Luna de los Ciclos del Abismo se apartó el embozo que cubría sus rasgos encharcados en sudor y secó su rostro. Tenía la boca tan árida como las tierras circundantes y sus pulmones le quemaban como si en su interior rugiese un volcán a punto de despertar. Lanzó una mirada a los interminables valles abrasados de aquel inhóspito rincón austral, perdido de toda coordenada, de toda referencia.


  Arena, maldita arena.


  Arena en las ropas, en los ojos, en el paladar. Arena hasta el horizonte. Siempre arena. En aquel lugar no había otra cosa.


  Uno de los guías saurio de su comitiva se acercó para darle instrucciones. Él las recibió con la resignación necesaria. El índice extendido de aquella bestia escamosa señalaba a un punto en la lejanía. Nada hacía diferente aquel lugar marcado de cualquier otro. Solo una inmensidad de arena bajo un cielo tan azul que dolía. Tierra quebrada y azotada por los vientos emanados, según las leyendas, del mismísimo Pozo, Morada de Sogna. Un largo viaje y nada más que arena.


  Volvió la mirada marchita hacia la comitiva de monjes que le asistían y al resto de su escolta reptil. Les anunció la reanudación del avance. Con lentitud plomiza, los animales iniciaron de nuevo el lento tránsito. El velo volvió al rostro. Aquel viaje, sin duda, tenía visos de castigo.


  Maldito ‘Rha, así ardiera en los infiernos.


  La marcha volvió a detenerse horas más tarde de cansino deambular por las maltratadas estribaciones de arenisca y piedras resecas. Solo el cambio en el paisaje, más pétreo y menos arenoso engañaba a la conciencia y advertía del camino ganado. De no ser así, bien podría la mente haber creído que se había vuelto al mismo punto a pesar del esfuerzo.


  El jefe de rastreadores saurio avanzó de nuevo en solitario.


  Paseó su cuerpo desnudo inundado en alhajas de cuentas y abalorios de hueso como si el torrente ígneo despeñado desde el cielo no tuviese poder sobre él. Avanzó hasta el borde del abismo que rompía el camino con las miradas del resto de los nómadas viajeros pendientes de sus gestos. Tras quedarse en quietud durante unos instantes, volvió a extender su dedo al horizonte. Torció su testa reptiliana a aquellos hombres expectantes y anunció algo en su siseante dialecto arcaico. Velguer espoleó con desgana su montura para ponerse a la altura del viejo rastreador y comprobar lo que aquel dedo largo y deforme señalaba una vez más. No hizo falta una respuesta en esta ocasión para saber que se había llegado al destino.


  En mitad de aquella desolación asfixiante, en las profundidades de aquel foso abierto al desierto, como el mástil de un velero truncado, a medio hundir, se recortaba una sombría silueta, aristada y oscura, como piedra de las entrañas de la tierra. Toda aquella depresión en el corazón del continente devastado era un monstruoso campo de trabajo.


  Bosques enteros en algún lugar del mundo debían de haberse sacrificado para procurar la madera suficiente con la que alzar las praderas de andamiaje, rampas y escalas necesarias para desenterrar aquella mole de piedra del lascivo abrazo del desierto. Lo que parecía una legión de esclavos desecados se consumía en interminables jornadas de trabajo bajo el martirio de los Gemelos, aunque sus cuerpos ya nada pudieran sentir. Parecía una excavación. Un colosal campamento arqueológico. Un tesoro sellado bajo el lacre de la arena y el olvido, devuelto a la luz desde las tinieblas. Miles de brazos sin vida sacaban mareas de arena y piedras sin descanso, desnudando de sus sudarios de sílice aquel monumental edificio.


  Reencarnado, revivido…


  Renacido después de siglos de clausura bajo la abrasadora lápida del Arrostänn. Su silueta desafiaba la gravedad en trazos imposibles. Era como si aquel ancestral mausoleo una vez hubiese tenido carne y ahora solo quedasen sus afilados huesos espinados retorciéndose en súplicas descarnadas hacia el cielo inquisidor. Lord Velguer jamás había tenido ante sí un edificio con semejante presencia.


  Resultaba oscuro, turbador…


  Siniestro incluso para una Luna del Cónclave.


  Y supo que aquellos siervos del Innombrable lo habían conseguido, al fin.


  El Santuario de Maldoroth se dijo, y un escalofrío recorrió su espalda.


  La Tumba del Príncipe Desollado.


  Aun tardaron más de una hora en aproximarse hasta el cañón escavado que escondía el siniestro mausoleo. Los bordes de la cantera se llenaban de construcciones provisionales de almacenaje e intendencia. También maquinaria como grúas y poleas para bajar los materiales más pesados directamente al fondo de la excavación. La cima de los andamios llegaba en buena parte de los casos hasta la misma superficie. Todo un entramado de edificios coronaban los bordes del perímetro. La extensa comitiva paró allí y Velguer tuvo la primera oportunidad de descabalgar y refrescarse tras la larga travesía por el desierto que había parecido interminable. Aun así, no quiso dar permiso a los agentes ni tropa para que se relajasen mucho más. Quería bajar al campo de trabajo de inmediato. La imagen que aquel templo maldito proyectaba en mitad del enorme cráter abierto en el desierto era turbadora. Tan hipnótica, como potente era su aura de aversión. No podía alejarse de ella. Era el primer humano en volver a contemplar sus perfiles desnudos de piedra negra desde el tiempo de los Jerivhas. Aquel templo había visto, enterrado en su sudario de arena, alzarse y caer dos imperios. ¿Cuántas generaciones habrían imaginado sus ángulos y agujas? ¿Cuántas vidas habrían sido gastadas en pos de aquel lugar inerte y su tenebroso secreto? Ahora él estaba allí. Y la espera resultaba más demoledora que todo el tiempo transcurrido entre las arenas que acababan de superar y su asfixiante mortaja ardiente.


  Solo le retiró de la poderosa visión de aquel templo la llegada de varios jinetes Laävatanis. Eran la comitiva de bienvenida. Les escoltarían hasta las mismas puertas del templo, en el centro de la excavación. Velguer quiso llevarse toda su escolta y cortejo. Venía a supervisar el mayor de los hallazgos y comenzar su delicado traslado hacia la capital. Quería marcar de manera tácita que era el Culto el que estaba al mando de la operación. Para él era importante aquel ejercicio de fuerza frente a los engendros de Neffando y toda la hueste. Habían tenido control hasta el momento. Era la hora de que pasaran el testigo a quienes debían dar cierre a la importante operación.


  No pusieron ningún impedimento. Velguer los formó a todos. Solo dejó arriba al grupo de rastreadores saurio. Se acompañaba también de su cortejo personal, sus asesores y consejeros que habían sufrido, como él, la penuria de un viaje a través del mar de dunas. A muy poco había sabido la breve parada.


  Había un camino que serpenteaba y se internaba en la cantera. Estaba bien asentado para facilitar el tráfico de materiales y hombres. Su pendiente era suave pero eso lo hacía cansinamente largo. Se acompañaba de una hilera interminable de aquellos trabajadores sin alma que recorrían los intervalos cargados con sus fajos como una cadena de obedientes hormigas obrero. El poderoso Archiduque contemplaba aquellos cuerpos vestidos con jirones que una vez fueron seres vivos, con familia y recuerdos, condenados a una existencia títere al servicio de otros: ellos. Los artífices del Nuevo Orden. Donde los perseguidos se sentaban en el trono y los perseguidores trabajaban sin alma y sin descanso. Se sintió profundamente orgulloso de su conquista.


  En los últimos tramos del descenso, los grandes farallones de las paredes se elevaban sobre ellos aportando una imagen sobrecogedora. Daban una sombra imposible de hallar en aquel escenario devastado y que agradecieron durante el tiempo que duró. Los ojos de la Luna del Abismo no dejaban de maravillarse ante las imponentes paredes cortadas a cuchillo, una muestra del incesante trabajo que desde hacía décadas se realizaba allí. Una vez enfilados los últimos metros del descenso, ya en llano, la delgada y larga línea de luz rojiza, que era el final del paso, dejaba ver una franja vertical de la monstruosidad que habían sacado de la tierra, allí. Conforme se acercaban, resultaba aun más inquietante. El camino entre la piedra servía de canal para que el viento ardiente del desierto se colase. Lejos de refrescar, traía el polvo y el olor ferroso del Arrostänn. Un olor peculiar a ruina, sol, metal y arena. El aroma del Árido hablaba de épocas pasadas. Es como si allí hasta el viento hubiese quedado atrapado en sus confines.


  El sendero se abría al alcanzar la base de la cantera. Un cráter circular cuyas paredes parecían ahora ascender a un cielo ausente de nubes. En sus andamios seguía trabajando una legión. Las cabezas de la extensa comitiva se volvían hacia las grandes gradas, como si de un colosal anfiteatro se tratara y ellos accediesen a la arena de gladias. Sin embargo, la imagen que robaba por sí misma toda atención era el templo desnudo. A sus pies todo empequeñecía bajo su sombra y ante sus afilados perfiles. Parecía haber sido esculpido directamente en un bloque gargantuesco de basalto. Era como un colosal extraño en aquella tierra arenosa. Como llegado de otro tiempo y lugar, o crecido desde lo más profundo de las raíces de la tierra. Conforme los caballos avanzaban al paso daba la sensación de que aquel monstruo estacado era el que se aproximaba hacia ellos. Pesado, desafiante, desgarrador. Sus agujas arañaban el cielo y su superficie se inundaba de ornamento intrincado que le hacía parecer parte de la osamenta oscura de alguna criatura de proporciones estelares.


  La puerta de entrada al santuario, a juego con el tamaño de todo a su alrededor, tenía dimensiones ciclópeas. Ante ella se detuvieron los jinetes Aattanis que descabalgaron de sus monturas espectrales y se unieron a otros tantos que esperaban junto a la incuantificable masa de metal que daba forma a los portones. Velguer permaneció por el momento en la silla de montar, tratando de mantenerse todo lo erguido que su cuerpo le permitía. Encadenando muy adentro la sensación de temblor que comenzaba a agitarse en sus entrañas. Unos de aquellos jinetes cruzó unas palabras con los que aguardaban en la puerta y estos entraron en el templo a través de una abertura en el metal, del tamaño de una puerta habitual. El resto se colocó flanqueando la enorme entrada como un cortejo de recepción.


  Pasaron unos minutos y Velguer seguía bajo el tórrido sol del desierto en aquel cráter. Sus asistentes, a su lado, trataban de no mostrar signos de malestar o impaciencia si el propio Archiduque se mantenía firme. También la tropa guardaba el tipo ante aquel silencio y aquella espera. Velguer sabía que se trataba de algo planeado y medido. Del mismo modo que él se presentaba en aquel agujero rodeado de pompa, asesores y tropa, aquellos seres salidos de una tumba —o que jamás llegaron a entrar en ella— les hacían esperar bajo el sol, premeditadamente. Tenía claro que también ellos jugaban sus cartas…


  Y las jugaron bien.


  No supo si estaba preparado, pero coincidentemente, el momento de mayor tensión en la espera fue roto por un rugido de ultratumba que erizó los cabellos de todos los allí presentes. No tardaron en buscar su origen con sus miradas, alzando sus cabezas hacia arriba. De uno de los extremos del cráter surgía un dragón, o al menos, lo que había sido en un tiempo un dragón… y no uno cualquiera. Con partes de la piel desgajada y seca por donde clareaban huesos, los restos alzados del más poderoso de los Ennartû se dejaban ver. Sus grandes garras aprisionaban el borde del abismo y su mandíbula se abría para emitir de nuevo aquel alarido cavernoso y silbante al mismo tiempo, como el desafío de un depredador hacia su víctima. Los cuerpos de aquellos hombres empequeñecieron al encogerse. Velguer ya había visto en varias ocasiones a aquella bestia alada. Era la montura de Neffando, primero de los Doce, aunque en aquella actitud pareciese más un colosal perro guardián protegiendo su dominio.


  Intimidando a los presentes.


  En ese momento en el que todas las miradas se llenaban de impresión y los cuerpos se encogían al ver al descarnado reptil, se escuchó un estruendo. Un chirriar grave y pesado que anunciaba un movimiento lento, como de siglos, y que ascendió en ecos solemnes por aquella garganta abierta al desierto. Todas las miradas volvieron a moverse y fijarse en un punto. Las colosales puertas de metal se abrían. Sus hojas de centenares de toneladas comenzaban a despegarse con ensordecedora parsimonia. Vibrando y haciendo temblar la tierra como si millares de pies la batiesen al unísono. Poco a poco se separaban y dejaban pasar el aire de nuevo al interior de sus entrañas que se desdibujaban en la oscuridad. Solo se atisbaban las formas colosales de pilares inabarcables como patas de un animal siniestro. De entre ellas comenzaron a esbozarse los perfiles de figuras que avanzaban en su dirección. Poco a poco, los haces de luz que entraban oblicuos por la desmesurada puerta abierta dieron identidad a la formación de espectros que salía a recibirles. Eran doce. Los Doce. Con Neffando a la cabeza. Con todas sus galas y atributos siniestros. Todos estaban allí y avanzaban a paso calmado, sin prisas, pero inexorables como la muerte. Empequeñecían hasta un extremo ridículo comparados con las dimensiones ultraterrenas del edificio que los acogía, pero aun así, la escena no perdió fuerza ni intensidad. Su aura era tan potente que los caballos relinchaban sin control y algunos de esos se levantaban comidos por un pánico que los animales no saben disimular. El propio caballo de Velguer no fue una excepción y el Archiduque, que no era ningún experto jinete, se vio apurado para mantenerlo a raya. El rostro sin labios de alguno de los Doce parecía sonreír ante sus apuros en aquella mueca perpetua. Neffando cubría sus rasgos resecos con una labrada máscara de artificioso acabado.


  Se detuvieron a unos quince pasos de la comitiva de humanos que seguían esforzados en controlar los arranques de inquietud de sus caballos. Neffando volvió con dilatación su rostro enmascarado hacia la cornisa donde los restos de Anhk’Ahra emergían con omnipotencia. Ante la distante mirada de su señor, aquel enorme perro guardián adoptó una postura dócil y calmada, recostándose sobre las piedras del desfiladero. Solo entonces el Primero de los Doce regresó la mirada empañada a los humanos frente a él, e inclinó su frente en señal de reverencia. Quedaba claro y patente que allí los amos eran aquellos señores de la no-vida. Todos los esfuerzos de Velguer por impresionar resultaron rescoldos y ceniza. Los maldijo por eso.


  —Bienvenidos, Legados de Kallah.


  Velguer forzó también una inclinación de cabeza mientras apaciguaba a un caballo que empezaba a tranquilizarse.


  —Los Criptores y Lictores del Culto de Kallah me envían para dar fe de la tumba del Desollado —anunció con toda la rotundidad que pudo reunir.


  Neffando, tras unos segundos de silencio, se hizo a un lado y abrió su brazo muerto en un amplio arco indicando que la entrada estaba libre para él. Velguer miró sus profundidades oscuras, rotas por lanzas de luz distantes que se abrían paso desde las alturas. Como una lluvia dispersa entre la negrura.


  Descabalgó despacio. Buscaba la templanza. No parecer intimidado por aquel lugar y sus lúgubres habitantes. Avanzó hasta Neffando buscando mantener la cabeza alta. Él no había alterado aquella postura que le indicaba la preferencia. No lo hizo ni aun cuando llegó a su altura y quedó mirando su rostro oculto por aquella máscara perturbadora.


  —Os seguiré —dijo el alzado. Velguer lanzó una última mirada a su tropa. Ya no le parecía ninguna fuerza temible. Supo que allí estaba a merced de los hijos del Desollado. No importaba que se hubiese presentado con el doble de hombres, ni con una legión completa. El Arrostänn seguía siendo el Reino Ardiente, el dominio espectral de los que están en la frontera con el otro lado. Dio un primer paso firme hacia la inmensa boca que iba a tragarlo. La presencia de los cuerpos altos y consumidos de los Doce Innombrables le producían tal terror que de haber seguido sus instintos se hubiese lanzado a correr hasta perderse en el desierto. Aquellas auras cargadas de eones de tiempo, esos ojos que habían visto épocas pasadas perdidas incluso del registro de la Historia eran capaces de arrodillar a un hombre con su simple presencia. La lenta muerte bajo los Gemelos inclementes en aquel océano de arena le parecía mucho más apetecible que las colosales fauces abiertas de aquel templo, que ahora parecía un ser vivo, dotado de conciencia y apetito. Hambriento por centenares de siglos de clausura y olvido. Miró de reojo la mano extendida, el gesto franco y abierto que indicaba… inspiró hondo y comenzó a caminar hacia la garganta oscura. Superó las efigies de sus anfitriones y sintió el aliento gélido, brumoso que aspiraba aquella boca. Todo el tórrido calor parecía evaporarse a medida que avanzaba. Entraba en una tumba, estaba claro. Olía a cera derretida y tiempo en pausa. Su frío era espectral.


  Solo su corazón bombeaba a galope.


  Neffando continuó en su hierática posición hasta que el avance de Velguer le llevó a solo unos pasos del coloso umbral. Entonces, sus hermanos se volvieron y comenzaron a seguir los pasos del Gran Archiduque, Luna de los Ciclos del Abismo, uno de los mortales más poderosos en aquel tiempo histórico del mundo. Como bien sabían los que habían visto Eras… todo aquello no era más que palabras sobre el viento y cenizas.


  Neffando lanzó una última mirada a aquella tropa de almas mortales. Percibía el temblor en todas y cada una de esas pequeñas criaturas destinadas a la tumba. Su pequeñez casi lograba ablandarle. Como el adulto que mira al niño con condescendencia ante alguna ingenuidad. También él termino volviendo sus pasos y cerrando la comitiva que se internaba en las fauces abiertas de esa tumba.


  Desde los ojos de la tropa les vieron desaparecer en su simiente abisal y las mastodónticas puertas de metal, llenas de labra y ornato, volvieron a crujir y a hacer retumbar aquel olvidado lugar del mundo mientras se cerraban. La sensación de insignificancia se apoderó de ellos cuando todo quedó en silencio. El más aterrador de los silencios, porque era un silencio vacío, un silencio de olvido. El silencio que habita donde ya no habita nada. Entonces, se miraron poco a poco entre ellos. Sus rostros lívidos. Sus ojos temblorosos de un pánico ultraterreno que se esforzaban en silenciar por compostura… y porque más allá de aquel cráter no había nada.


  Nada.


  Fue en ese momento cuando fueron conscientes de que nadie trabajaba en aquella cantera. Todos los obreros sin voluntad se habían detenido… se habían detenido y les miraban. Quietos en el lugar que ocupaban. Sobre los andamios. Desde el camino. En aquella arena. Como una inmensa bandada de cuervos sobre las ramas de los árboles. Un sudor frío comenzó a recorrerles la espalda.


  Insignificantes…


  Comprendieron realmente que todos ellos, que todo el mundo, que las Lunas, el Cónclave, los ejércitos, los templos, Belhedor, el propio Ossrik, los Lictores y Criptores, todos los seres vivos…


  éramos insignificantes.
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    «Devuélveme mi sueño, cuervo.


    La Luna para la que me has despertado


    está cubierta por la bruma».


    UEJIMA ONITSURA
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    CAMINOS ROTOS
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  ESCUCHÓ PASOS EN LA DISTANCIA…


  Reverberar de ecos en los pasillos húmedos de piedra. Un murmullo de dos hombres que entablan una breve conversación a la que ni siquiera prestaba atención. Abrirse un cerrojo de metal y el chirrido lamento de los goznes. Pero Karla no alzó siquiera la cabeza.


  Tenía la mente agotada. No quería seguir pensando. Simplemente la dejó ir… No se percató de que el sonido de pisadas se acercaba a ella. Tampoco le importaba nada fuera del crudo enrejado de aquella celda. Al poco tiempo todo ello se había evaporado de su cabeza.


  Él se tomó un instante, aun entre las sombras. Su celda estaba encajonada en un segmento oscuro de pasillo en forma de T. En uno de los lados cortos. Aquella sección de mazmorras estaba prácticamente vacía y las celdas parecían más amplias. Pensó que habían tratado de ser amables con ella, después de todo. Se sentaba en el suelo con la cabeza agachada. Un haz de luz exterior le golpeaba directamente desde un lateral donde se abría un ventanal con barrotes. Ofrecía de ella una imagen potente en claroscuro. Resaltaba su cráneo rasurado y las gotas de sudor perladas en los ásperos filamentos invisibles al tacto. Por un momento pensó de qué color tendría aquella elfa los cabellos. Parecían claros, muy claros. Imaginarla con una larga cabellera rubia fue todo un reto. Las partículas suspendidas en el aire que la luz hacía por momentos visibles le aportaban cierta aureola mística y de nostálgica derrota. Los trazos de sus tatuajes angulosos se desdibujaban en las sombras de aquella celda solitaria. Se quedó allí, por un momento. No quiso avanzar más. Quiso mirar con detenimiento a aquella mujer que había compartido con él los últimos doce años de su vida. De la que sabía tanto y a la vez tan poco. Que era tan firme y rocosa, y al tiempo tan quebrada y rota. Quiso entrar en sus pensamientos. Quiso imaginarla en otra vida, su otra vida. Karla se frotaba las manos con lentitud, en un movimiento casi inconsciente. Trató de imaginar aquellas manos endurecidas, acostumbradas a sostener una espada y lavarse en sangre cuando aun eran las manos de una doncella virgen e inocente. Cuando aun sabían acariciar…


  Quiso verla sonriente, con los ojos chispeando vida. Y la imagen que se forjaba en su cabeza era la de otra persona. Se mordió los labios pensando en todas sus torturas. En cómo la vida había moldeado hueso donde probablemente había blandura. Cómo había licuado rabia donde una vez, quizá tan perdido en la memoria que ella ni siquiera lo recordase, hubo gestos de ternura.


  Pero ella los recordaba.


  Se había esforzado durante cien años en esconderlos, pero seguían ahí, como sigue la humanidad aunque seas criado por lobos. Él sabía que ella estaba asustada. Asustada de sí misma, como quien se asusta de reencontrase consigo en un espejo cuando la imagen de uno ya casi se ha olvidado. Estaba asustada y perdida. La gran loba, la poderosa depredadora de la Arena aun guardaba a esa niña inocente en su interior.


  —¿Cómo estás?


  Ella reconoció la voz de inmediato pero le costó ubicarla en aquel lugar. Por eso levantó la cabeza confundida, como si hubiese imaginado más que oído ese timbre tan cercano y peculiar. El haz de luz la cegó por un instante, pero logró enfocar una silueta familiar tras el enrejado de su celda, que avanzó poco a poco hasta que el perímetro iluminado le dio detalles y contornos a un cuerpo tan cosido y endurecido como el suyo.


  —¿Capitán…? Capitán… ¿eres tú? —pensó que estaba delirando. La figura alcanzó los hierros de la reja y apoyó sus manos en ella. Al comprobar que realmente él estaba allí, su impulso fue levantarse y pegarse a la reja tocando aquellas manos para cerciorarse de que eran reales. Los dedos de ambos se entrelazaron por inercia y se apretaron fuerte. Sus ojos se cruzaron tan abiertos que podrían haberse abrazado el uno al otro solo con sus pestañas. Entonces ella fue consciente que el gesto había sido demasiado cercano. Agachó su mirada y buscó separarse del contacto, pero él impidió ambas cosas apretando sus dedos sin dejar de mirarla directamente a unos ojos que regresaron a los suyos magnetizados por ese apretón.


  —¿Cómo estás? —le reiteró con firmeza. Ella tardó en contestar. Volvió a desviar la mirada para poder mentir sin sentirse delatada.


  —Bien —dijo secamente—. He tenido días peores.


  El contraluz hizo que Robbahym fuese consciente del delicado perfil de aquella elfa. Sus agresivas marcas faciales casi desaparecían entre aquellas sombras. A pesar de su cráneo pelado, la curvatura de su frente era suave. Tenía la nariz pequeña y los labios marcados. Una barbilla redondeada, en sincronía con el resto de sus facciones. Quizá ligeramente retraída. A pesar de su bravura, sus líneas resultaban dulces, casi infantiles. Jamás la había visto de aquel modo. Debió ser una elfa de renombrada belleza… quizá un tiempo atrás, igual que él una vez también fue un hombre. Ella regresó su mirada y le descubrió observándola con aquel gesto pétreo dulcificado en sus facciones, en una piel herida a voluntad y gruesa como el cuero apergaminado. Sus ojos, siempre sólidos, despeñaban un aroma de melancolía. El acero forjado en el alma de ambos se había vuelto, en aquel instante, cristal transparente.


  —¿Cómo están los chicos? —La Legión apretó los labios. Supo que no había buenas noticias.


  —Nos vimos forzados a replegarnos —confesó el gigante—. Allwënn, ese bastardo suicida —diría sin esconder un amago de sonrisa—, forzó una carga de los Neffarai. Rompió la línea y llegó a los arcos. El Astil se lo hizo encima y tocó repliegue. —Ella también sonrió. En ese instante las dos sonrisas más inusuales en todo el orbe se cruzaron.


  —Puto enano —admitió ella. Pero en ese instante la sonrisa de Robbahym desapareció y se mordió los labios para prepararse.


  —Rhash’a ha caído —anunció sin tregua. El gesto de Karla se apretó en una mueca entre rabia y frustración. La imagen del irritante ratuno cruzó su mente. No se caían bien. Ni siquiera podía decirse que fueran realmente amigos. Pero siempre fueron compañeros. Era como el pequeño y molesto hermano que no aguantas pero por el que matarías si algo le amenaza—. Un minuto de silencio, Renegada, y miramos hacia delante. Ese es el pacto de nuestra hermandad ¿recuerdas? —Ella aun con su gesto contraído le aseguró una afirmación con su frente. Legión le apretó las manos y recibió el mismo gesto en respuesta. Ella apartó por tercera vez la mirada, se mordió con saña los labios y cerró con fuerza los ojos. Estaban vidriosos a su regreso.


  —Esa sucia rata merecía morir en cualquier lugar… menos aquí, como un vulgar saqueador. Al menos los Neffarai son buenos adversarios ante los que caer.


  —No —anunció el capitán, demoledor. Ahora había bilis en sus palabras—. Le mató una flecha elfa. Fuego amigo… amigo —añadió con todo el sarcasmo—. Los elfos dispararon a la carga neffarai sin importarles que estábamos en su línea. Que estábamos ahí para evitar que llegaran a ellos.


  —¡¡Malditos hijos de puta!!


  —Ya no importa —reconoció el veterano.


  En ese momento de cólera Karla se percató de un detalle que podría haber parecido anodino.


  —¿Cómo… cómo has llegado tú hasta aquí? ¿Cómo has podido entrar?


  —He conseguido convencer al Astil de que seré valioso en la negociación. Así que he venido con los legados.


  A Karla le sorprendió esa noticia.


  —¿Qué se negocia?


  —La rendición, claro.


  —¿La nuestra? ¿La suya?


  El gesto facial del capitán de gladiadores admitía la ironía implícita.


  —Si te soy sincero ya no sé quiénes somos nosotros y quienes ellos. Los cabecillas Irios montaron en cólera después de la orden de disparar sobre nuestras filas. Casi acaba en motín. Se han negado a asaltar los muros. Pero esos elfos quieren una pieza de valor que enseñar en su Concilio. Saben que los enanos de Sargon han capturado varios fortines estratégicos en su avance. Nosotros solo hemos cazado tropa en retirada. Presentarse allí con los estandartes de Neffarah en sus manos los situaría al mismo nivel que los enanos… Ese astil quiere gloria y a quien deba su lealtad busca el favor del Príncipe.


  —¿Política? ¿Aun ahora? —Karla se asqueaba sin remordimiento.


  —¿Qué esperas de los elfos? —se resignaba su compañero—. Pretende aguantar sobre los escarpados y unirse a otros segmentos de lanceros y arcos que continúan batiendo hacia el sur. No atacará solo con sus tropas, especialmente ahora que empiezan a llegar los refuerzos de los feudos próximos. Aguantará hasta completar una legión y entonces ya no le importará que los norteños estemos o no en su bando… que estaremos —reconoció rendido—. No podemos permitirnos una fisura. No se recuperarán las tierras de las tribus sin la intervención enana o elfa y en el reparto, esta franja es de los elfos… así que nos tocará tragar. Sin embargo, si consigue una claudicación sin necesidad del apoyo de otros generales, la gloria será suya y del muy importante aristócrata elfo al que represente. Por eso ha aceptado mandarnos a negociar.


  —El capitán que yo conozco no ha sido nunca un gran diplomático. —Legión captó la pregunta implícita.


  —Le dije a ese cabrón de pelo blanco que el sobrino de Ysill’Vallëdhor estaba aquí y que era, de hecho, el responsable de la carga que nos había desarbolado. Le dije que podía ser útil para intermediar con él. Me escupió con arrogancia que un acto de traición es penado con la muerte y que el príncipe en persona ratificaría eso. Pero entonces le dije que también era el responsable de que Sargon hubiese traído a sus maceros y a la mitad de los enanos de la Espina que ahora le cacarean encantados como si fuese Mostal renacido. Si es cierto y Vallëdhor no mueve un dedo por él, Sargón sí va a tomarse como algo personal que unos elfos toquen las pelotas a uno de los suyos. Si es herido, capturado o muere en un ataque elfo, Sargon traerá a todos sus maceros aquí, pondrá patas arriba el puñetero Ycter Nevada hasta llevarse colgada de los pelos de las pelotas la cabeza de quien haya ordenado ese ataque. Tenías que haberle visto la cara al muy bastardo. —Sonrió, esta vez abiertamente—. Puto mestizo, siempre es una gran carta que jugar. No va a arriesgarse a ser el causante de una confrontación abierta con los enanos simplemente por dejarme atrás. Le dije que éramos viejos camaradas, que hablaría con él y trataríamos de llegar a un acuerdo.


  —¿Y lo harás?


  —Negociaré con él, sí. Quiero que sirva de intermediario, pero no para lo que el Astil imagina. Allwënn no moverá un dedo de aquí ni aunque baje Yelm en persona a chupársela para ello. Le conozco demasiado bien para dudar de eso. He venido a negociar tu liberación. He venido a por ti.


  En ese punto Karla quedó congelada con los ojos muy abiertos. Parpadeaba de pura incredulidad.


  —¿Por mí?


  —¿Por qué más si no? ¿Para evitar una batalla? La batalla es inevitable, Karla.


  Por primera vez ella se apartó de él. Sus gesticulación era nerviosa. Se paseó de manera compulsiva de un lado a otro de la celda mientras se rascaba su cráneo afeitado.


  —¿Pero yo…? ¿Yo? —balbuceaba—. ¿Volver…? Técnicamente soy una traidora. He desertado.


  Legión la miraba con paciencia.


  —Por lo que a mí respecta, que soy tu oficial directo, eres una prisionera capturada en combate. Ni siquiera formas parte del ejército elfo. Tu juicio, en todo caso, es competencia de las tribus. Nadie va a tocarte cuando regreses.


  Ella se detuvo. Despacio, tornó la mirada hacia él. Su rostro había quedado en calma por un momento. La sombra no era de duda, era de abandono.


  —Capitán… ¿Por qué iba a regresar? ¿Por qué íbamos a regresar ninguno? —Hablaba con calma. Serena—. No es nuestra guerra. Nunca lo ha sido. Regresemos… regresemos a la Arena, si hace falta. Vayámonos lejos.


  Ahora el poso de melancolía estaba en la mirada de Legión. Era como la mirada de un padre ante la inocencia de un hijo.


  —Si volvemos a la Arena no tardarán en empalarnos por lo que pasó en Bresna —suspiró—. Ya no hay salida, Karla. Ya no. Tal y como han sucedido las cosas esta guerra nos alcanzará antes o después. No acabará hasta que uno de los bandos se desangre al fin y se han empezado a igualar las cosas. La gran encrucijada es el bando en el que quedarse. Si volvemos a las filas elfas, pelearé contra mis amigos y si nos quedamos en este castillo, junto a mis camaradas de armas, pelearé contra mi gente. Sea cual sea la elección… es amarga y dolorosa. Y sea cual sea, será definitiva.


  —No sobreviviremos a esta guerra, capitán. Ya te lo dije.


  Entonces Karla regresó a la reja, al contacto de las manos y los ojos de aquel gigante que había dirigido sus pasos en centenares de batallas. Que había mantenido viva y unida a la hermandad. A la única persona a la que respetaba y… quería.


  —Pero tú… tú aun tienes otra opción, capitán. —Él parpadeó y arrugó sus ojos al prestarle atención—. Regresa al norte, vuelve con los tuyos, busca si aun queda alguien con vida en tu familia. Olvida esta ciudad y todo lo que hay en ella. Defiende tu suelo, tu patria, tu tierra. Defiende lo que importa, tú que aun puedes tener algo que importe.


  Él le sonrió con amargura. Le clavó sus ojos poderosos desde las alturas.


  —¿No entiendes que eso es precisamente lo que hago? Defiendo a mi familia. Mi familia es ese saurio que ha quedado en el campamento velando el cuerpo de Rhash’a e implorando a sus dioses por ti. Mi familia eres tú, Karla. Tú. Mi fiera. Mi hermana. Mi compañera. Y eso he venido a defender. No pienso perder a ninguno más de vosotros. Voy a sacarte de aquí aunque tenga que poner en juego mis tripas. Tú me aseguraste que nosotros moriríamos con esta guerra. Y yo te prometí morir a tu lado. Y eso pienso hacer, Renegada. Justo eso pienso hacer.


  La saliva se atragantó en la garganta de la elfa maldita. Los ojos se humedecieron… se cargaron de un líquido color ceniza como los iris de aquella elfa. Apretó los labios, cerró fuerte los ojos y nada evitó que aquel líquido se despeñara por sus pómulos y corriera libremente por sus mejillas.


  Esta vez no quiso contenerse. Metió sus brazos por entre los agujeros del metal y abrazó el tronco inabarcable de aquel desmesurado humano. A él también le costaba tragar.


  Y allí quedaron aquellos dos recios, aquellas dos sombras de guerreros, de palmarés intachable y docenas de cadáveres a las espaldas. Con sus grietas y costuras en carne viva bajo la tierra. Siendo uno, porque eran uno. El mismo drama recubierto de espinas. Allí quedaron en aquel abrazo amputado por el hierro de una reja.
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  —No va a venir, Allwënn.


  Su aroma aun podía encontrarse enredado entre las sábanas. Allwënn se arrodillaba ante ellas. Tenía un puñado prendido en su puño cerrado y lo mantenía cerca de sus labios apretados y de su mirada perdida en las arrugas del colchón donde imaginaba su cuerpo desnudo, ahora ausente. Todavía vestía su armadura. Habían pasado dos días desde el ataque.


  —Confirman que no están en la ciudadela. Ni ella, ni Ishmant. Han debido de marcharse juntos.


  Gharin se contenía. Le resultaba duro volver a ver a su amigo tragándose los duelos. Allwënn no se movía. Parecía incluso no escuchar. Algo había pasado entre ellos aquella noche después de su confesión a Claudia, la noche antes de la batalla. La última vez que la vieron fue allí. Entre la tropa en repliegue, después de la retirada de los elfos.


  —Seguro que está con él. Es extraño que falten los dos —buscaba animarle—. Si están juntos, que apostaría mi vida en ello, no corren peligro.


  Pero Allwënn seguía sin dar razones para entender que le estuviera escuchando. Gharin bajó la mirada. Estaba claro que algo había ocurrido. No tuvo oportunidad de hablar con ninguno de los dos. Pero aquellas miradas durante el asalto elfo… aquella frase. Aquellas reacciones… se habían acercado, quizá incluso se lo habían confesado todo. Si no… ¿de qué iba Allwënn encontrarse así? Sin decir palabra, sin emitir gesto. De vuelta a la trinchera de la máscara. ¿Hasta cuánto se habrían dicho? ¿Hasta cuánto se habrían permitido reconocer el uno del otro? La cadena de pensamientos se interrumpió cuando al fin Allwënn volvió a la posición vertical. Quedó unos segundos mirando aquel lecho vacío, aquel nuevo sepulcro; y Gharin hubiera dado lo que tenía por haber entrado en su cabeza en ese momento. Pensaba en aproximarse a su amigo cuando él inició camino hacia el aterrazado. Salió fuera hacia la noche oscura. Le permitió unos instantes y luego le siguió. Hacía frío. Corría un viento a rachas del deshielo. Allwënn había acabado apoyado en la baranda. Miraba la estampa nocturna. Gharin dudó aproximarse de inmediato. Permaneció un instante en el umbral. La escena ante sus ojos era distinta a los días pasados. No había luces en la ciudad. Todo era un agujero negro más allá del talud de la ciudadela. Ni rastro de las aldeas ni las casas. Habían desaparecido incluso los puntos humeantes del fuego. Se inició una ligera lluvia apenas acabado el choque, como si los cielos se lamentasen de todo lo ocurrido. Había durado hasta aquella misma mañana. Logró apagar todos los focos. La ciudad tenía el aspecto de un cadáver a medio devorar a la luz del día. No obstante, había luces ahí fuera. Las más cercanas eran la de los campamentos de las tropas en apoyo que habían venido de los feudos más próximos. Según se escuchaban por los pasillos, deberían de llegar más. A lo lejos, sobre las crestas de los escarpados montes, se atisbaba el campamento de los elfos. Habían corrido a elevarse en previsión de los refuerzos Neffaritas. Si es cierto lo que la delegación contaba, también ellos esperaban refuerzos.


  —Sabías que su permanencia en este lugar iba a ser circunstancial. Ishmant tenía planes para ella. Lo advirtió desde el principio.


  Allwënn cerró los ojos y cabeceó una afirmación pausada.


  —Vamos. Ha llegado alguien que deberías ver. Necesitas pensar en otra cosa.


  —¿Por qué Gharin?


  —Por qué ¿qué?


  —¿Por qué hay algo empeñado en alejarme de aquello que me hace feliz?


  Gharin no supo qué responderle. Tampoco sabía qué responderse a sí mismo en esa misma pregunta.
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  Cuando Legión regresó a los salones de la embajada, aun estaban reunidos. Allwënn estaba apoyado en el amplio umbral de entrada mirando hacia la reunión. Era una imagen pintoresca. Media docena de hombres del norte, jefes entre los suyos, tratando de parecer cómodos y naturales en aquella forzada posición de sentados, casi sepultados por sus ropajes de pieles en crudo, pelaje y hierro frente a las elegantes y suaves telas de los nobary de vivos colores de los líderes neffarai con quienes se entrevistaban. En lugar de cerveza o vino, bebían infusiones amargas en pequeños cuencos de porcelana. Una delegación enana en mitad de la sofisticada corte de los ürull no habría sido mucho más curiosa ni peculiar.


  —¿Han llegado a algún acuerdo?


  Allwënn se movió para descubrir quién llegaba, aunque su voz era conocida. La silueta descomunal de aquel gladiador gigantesco se abrazó a la luz cálida que emergía del salón. Inspiró con lentitud de melancolía mientras quedó observando la inusual escena.


  —Aun debaten. Les llevará tiempo. Tanoyoshi no va a entregar este feudo por las buenas, especialmente si cuenta con el apoyo de las otras familias. Lo que pasó en el feudo de mi hija les ha resuelto a enfrentarse todos unidos. Vuestros mandos tampoco parecen muy flexibles a pasar de largo.


  —No, me temo que no lo harán —comentó Legión sin apartar la mirada de la escena frente a él—. Ya te expliqué lo que imagino que pretenden los ürull aquí.


  Allwënn no era ajeno a que todo aquel encuentro solo supondría la dilatación de una confrontación inevitable. Ambos se mantuvieron en silencio durante unos momentos hasta que el mestizo rompió la tregua con una pregunta.


  —¿Has podido verla? —Legión torció lentamente su mirada hacia él. Su rostro tenía una sombra de amargura, pero afirmó con su frente—. ¿Cómo está?


  El gladiador se hundió en un pensamiento profundo.


  —Es Karla. La Diosa Áspid de la Arena. —Miró al cielo oscurecido rebosante de estrellas mientras volvía a inspirar con fuerza. Se mantuvo ahí durante un rato. Allwënn observaba la respiración pausada de aquel pecho colosal—. Tienes que dejar que venga conmigo. No puedes dejar que la condenen aquí.


  Allwënn agachó su mirada y puso la palma correosa de su mano en el recosido brazo de su viejo compañero de armas.


  —Nada me gustaría más que poder hacer eso, amigo mío. Pero sabes que no está en mi mano.


  Legión se revolvió.


  —¡Has doblegado a todo un ejército con una carga en solitario! ¡Has unido a los Tuhsêkii y los has traído hasta el fin del mundo para que combatan a favor de los humanos! ¡Santo Sepulcro, Allwënn, yo solo te estoy pidiendo…! —Legión se dio cuenta de que su elevado tono de voz había interrumpido las negociaciones en la sala. Todo el mundo le miraba en silencio. El propio Allwënn tomó del codo al sobrecogedor guerrero y trató de retirarlo de las inmediaciones de la puerta. Él se dejó llevar.


  —Lo siento, discúlpame —le dijo el gigante templando su ánimo—. Me he dejado llevar, yo… Sé que haces todo lo que puedes… y te lo agradezco.


  —No importa. Te entiendo. —Le relajó el mestizo—. Esta gente tiene sus propias leyes. Formaba parte del asalto. La juzgarán por ello junto a otros prisioneros… pero lo que ha hecho… lo que ha hecho significa mucho en este lugar. Ha salvado una vida. —Las palabras de Allwënn no parecían tranquilizar al gladiador—. Han encontrado familia de ese bebé. Su padre era un guerrero notable. Tenía un hermano, también Neffarai. Está bien posicionado y… se conmovió ante el gesto de Karla. Abogará por ella en el juicio. Su perdón influirá sin duda en la decisión final.


  —Pero no es una certeza.


  —No, no lo es —reconoció el mestizo.


  Legión torció su gesto. Quedó pensativo desviando la mirada y dirigiéndola a ninguna parte.


  —No puedo quedarme con la duda. Allwënn. No puedo. Ponte en mi lugar. ¿Qué harías tú? ¿Qué harías si fuese tu hija o tu esposa la que estuviera encerrada en esa jaula? Esperando su suerte que está en manos de desconocidos. —Entonces le miró y posó las colosales palmas de sus manos sobre los hombros de Allwënn que desaparecieron bajo ellas—. Piensa en esa elfa como en mi hija o en mi esposa. Y dime si no harías lo que fuese necesario para sacarla de ahí. Mírame a los ojos y dímelo.


  Allwënn se enfrentó a una mirada que no pudo vencer. Guardó silencio pero Legión supo ver en las pupilas verdes de aquel rabioso mestizo que su mensaje había sido perfectamente entendido.


  —¿Has pensado en mi oferta? —le recordó al gladiador. Esas palabras le sacaron del duelo y levantó sus manos de sus hombros—. Quedarte aquí. Unirte a nosotros.


  —Lo he pensado y es tentador, pero no puedo hacerlo —confirmó el gigante—. Xixor todavía está con ellos. No voy a dejarle solo, Allwënn. Ya he perdido a muchos. Somos todo lo que nos queda. Son mi familia, mestizo. Son mi familia y cuido de ellos.


  Ambos se miraron penetrantemente. Allwënn admiraba la integridad de aquel veterano al que le ligaban décadas de luchas y aventuras juntos. Siempre fue un buen compañero. Siempre estuvo dispuesto al sacrificio. Era un gran guerrero y un amigo incomparable. No podía recriminarle nada.


  —Sabes que si sales de esta ciudadela, la próxima vez que nos encontremos, probablemente lo hagamos como enemigos.


  La entereza de la Legión no vaciló.


  —Soy consciente.


  —No es lo que yo deseo.


  —No es mi deseo tampoco, Allwënn.


  El mestizo estrechó en un abrazo cómplice a aquella gran montaña de guerra.


  —Si eso ocurre, no te buscaré en el campo de batalla, tienes mi palabra.


  —También tienes la mía —le aseguró el medioenano.


  —Pero si la derrota es inevitable —añadió el coloso—. Espero que seas tú quien ponga fin a mis días.


  —Si nuestra derrota lo es —dijo el otro—. Sería un honor en que fueras tú quien me arrodille.


  Ambos amigos se tomaron por los brazos y sellaron su pacto de guerreros. Aun habría nobleza en los campos de batalla. Aun la habría mientras ellos vivieran.
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  Amanecía cuando los legados de las tribus abandonaban la ciudadela. Gharin los observaba marchar desde el mismo lugar en el que ellos habían pasado la noche tratando de encontrar un consenso que no alcanzaron. En la sala de embajadas proseguía el debate. Tanoyoshi Mulhän había convocado a las familias que habían traído sus ejércitos para apoyarle. Sus mulhänai en persona habían acudido al frente de sus hombres. Al amparo de Tanoyoshi Sorohei Mulhän, sus Naruhai y oficiales de mayor rango habían acudido Horo Matsuda Mulhän y Taoda Munomassa Mulhän, los primeros en responder por la proximidad de sus tierras. Aseguraban que Ihaki Narokaido Mulhän y Tatsumo Tebayoshi Mulhän, al menos, ya habían partido de sus feudos, todos con sus mejores hombres al frente, dispuestos a responder al agravio de honor contra los Sukokaira y ahora contra los Sorohei. Todos se sentían traicionados por la Curia en Belhedor y andaban resueltos a formar un frente común para el desagravio. Les importaba poco que fueran tropas leales a la Voluntad o elfos escapados de sus jardines los que cruzasen las fronteras. Iban a tenerlos a todos en frente.


  Sentados en nam-kwan en círculos concéntricos, llenaban el vasto salón de embajadas Sorohei. Allí también estaba Allwënn, convocado en persona por Tanoyoshi y su hija que se acompañaba de su fiel Taal-Assök, aquel orco svara llamado Tatzukai. Tanoyoshi había presentado a Tsumi (ellos seguían llamándola por su nombre Neffarah) como una de sus Naruhai, sus consejeros, personas de confianza, aunque muchos sabían la relación que aquella elfa tenía con el desaparecido Mulhän de los Sukokaira. Allwënn también había sido convocado con rango de Naruhai. Un Mulhän es libre de nombrar «hombre de confianza» a quien considere digno de ello, pertenezca o no al clan, incluso de cualquier otra raza, género o condición. Ellos deciden quién merece esa confianza. Al parecer el gesto de honroso sacrificio de Allwënn, llevando a una carga por honor[12] a los guerreros Sorohei le supuso de inmediato el reconocimiento de Naruhei del clan. Allwënn, por su parte, había solicitado la presencia de Gharin en calidad de su Taal-Assök, su hermano de batalla, guerreros unidos por un lazo de sangre indisoluble. A Gharin le emocionó tal explícito reconocimiento público por parte de su compañero. También él tenía un hueco en el vasto complejo de rangos y posiciones en los que aquella reunión se desarrollaba. Se había apartado un instante, aprovechando que los mulhänai pormenorizaban la disposición de sus efectivos y calculaban el número aproximado de hombres y tiempo de sus refuerzos.


  El consenso con los hombres del norte y los elfos era casi utópico. La ciudad no iba a rendirse. Los elfos no iban a dejarla pasar mientras oficialmente los feudos siguieran formando parte del entramado de fuerzas del Belhedor ocupado. Sabían que los elfos obtendrían refuerzos pero no llegarían, al menos hasta dentro de unas semanas, como pronto. También ellos necesitarían ese tiempo para reforzarse pues un ataque directo tampoco les convenía. Así que aquella reunión no era otra cosa que la organización preliminar de una batalla inevitable.


  Gharin contemplaba alejarse a los delegados humanos. Ya les había perdido de vista hacía rato pero su mente seguía barajando posibilidades de evitar aquella confrontación que todos daban por cierta. Le importaba que en aquella delegación que marchaba a manifestarle al mando élfico la negativa a rendir la ciudad estuviera presente uno de sus viejos camaradas del Círculo. Le importaba que si todo aquello estallaba en una espiral de violencia tendría vínculos en ambas posiciones, que muy probablemente la propia alianza entre las naciones élfica y enana en el norte pudiera quebrarse. No dejaba de percibir la paradoja de todo aquello. Las mismas fuerzas que gracias a su intervención se habían salvado de la extinción y habían propiciado el acercamiento entre pueblos rivales eran las que ahora podrían derrumbar todo aquello, por una ciudad en litigio, por unas tierras y unas gentes que, para mayor ironía habían manifestado su desapego a las fuerzas enviadas por Belhedor. Entonces pensó…


  Quizá precisamente en eso pudiera hallarse la fórmula que evitase la tragedia.


  —¿Hay alguna posibilidad de que los feudos se sumasen a la alianza de naciones… —Gharin comenzó a hablar en voz alta mientras aun miraba hacia el exterior de la sala sin percibir que había interrumpido de manera deliberada el discurrir de la negociación y que todo el mundo se silenció para escucharle, aunque pocos hablasen su idioma. Al girarse, aquel coro de miradas entornadas le hizo comprender su desatino, pero ya había iniciado su cadena de pensamiento y mirando directamente a Äriënn con la esperanza de que tradujese sus palabras, continuó con su idea— contra Belhedor… o al menos manifestasen su deslealtad hacia el Culto?


  Todo el mundo seguía expectante. Äriënn parecía querer decirle con la mirada que necesitaba algo más de profundidad en esa idea para alterar el protocolo. Gharin desarrolló el nudo de su propuesta.


  —Los elfos pretenden tomar estos feudos por lo que simboliza su rendición, y poder así equipararse a las victorias de Sargon. —Desbrozó mientras se aproximaba a su lugar en aquella asamblea—. No se irán porque Neffarah sigue siendo a ojos de todos parte del Culto. Pero… parece haber un importante desacuerdo en este punto que nadie más conoce. Si Neffarah se desliga de las fuerzas de Belhedor, los Ürull no tendrán ningún argumento para tomar estos valles. Sin excusa, no hay guerra.


  La duda quedó en el aire.


  Todo el mundo esperaba que se aclarase el motivo de la interrupción y su contenido. Äriënn se sintió presionada por el silencio pesado en el que aquella asamblea se había sumido y por la mirada directa que Gharin le lanzaba mientras hablaba. No estaba muy segura que apuntar la adhesión de los Neffarai al bloque aliado, que aquel pueblo no estaba dispuesto a asumir, como estrategia para evitar una confrontación no fuese a ser más un motivo de enfado que de solución. Sin embargo, en una de las miradas cruzadas que la joven elfa lanzaba a la sala, quizá buscando dónde agarrarse, tropezó con la de Tanoyoshi Mulhän que cabeceó una imperceptible afirmación. Parecía que con ella aprobase el contenido de la propuesta de Gharin, así que, tras las debidas excusas, Äriënn buscó la manera de dejar caer aquella posibilidad. Mientras, el elfo tomaba asiento justo por detrás de Allwënn.


  Enseguida comprobó, por los gestos, que no es que aquellos jefes de clan hubiesen encontrado la salvación en su propuesta. Se miraron entre ellos y comenzó un debate que se escapaba de su comprensión.


  —¿Qué dicen? —preguntó en un susurro a Äriënn, a unas posiciones de distancia de él. La muchacha seguía con atención el debate y le hizo un gesto de esperar con la mano. Allwënn sí se giró hacia él.


  —Bien visto, Gharin. Si existe alguna posibilidad de detener este caos, pasa por ahí.


  Unos minutos después, Tanoyoshi estuvo en disposición de plantear una respuesta de consenso. Äriënn se encargó de hacerla entendible para la pareja de elfos, quizá los únicos en aquella reunión que no hablaban la lengua de Neffarah.


  —Los clanes se sienten agraviados por el ataque represor de Belhedor sobre el feudo de Sukokaira. Admitimos que es muestra suficiente para desligarnos de las posiciones de quienes dicen servir a su Voluntad, pero no lo hacen. Sin embargo, la decisión de sumar nuestras tropas a la alianza Tah-Saary contra Belhedor no es algo que podamos decidir aquí. Ni siquiera hay consenso en esta sala sobre si deseamos propiciar la caída de Belhedor en favor de los Tah-Saary. Las bases que nos llevaron en su momento a apoyar la rebelión siguen intactas.


  —Una declaración de neutralidad, podría servir —añadió Gharin levantándose, a pesar de que era consciente de que no le entenderían. Äriënn, para evitar una nueva situación incómoda decidió traducir en simultáneo. —O cuanto menos la posibilidad de una declaración de neutralidad. Algo con lo que poder negociar en el Reino Boreal. En estos mismos momentos hay un Concilio allí, presidido por el propio Príncipe Ysill. Están decidiendo cuestiones importantes que nos afectarán a todos, que afectarán al desarrollo de esta guerra—. Gharin no ocultaba su enardecimiento. —Es nuestra mejor oportunidad. Si no os pueden ver como aliados, al menos que dejen de veros como una amenaza. Algo tangible que dé tiempo… que evite la muerte de… buenos guerreros. De padres, hijos, hermanos. Si existe una posibilidad, por remota que sea, ¿no vale la pena intentarlo?—. Gharin quedó mirando sus rostros y comenzó a sentarse despacio. —Algo que darle a Rexor— decía ya casi para sí. —Rexor detendría este sinsentido… Rexor… —El arquero notó la mano solidaria de su compañero sobre el muslo. Le agradecía lo que trataba de hacer. Los clanes hablaron.


  Tanoyoshi volvió a dar una respuesta. Su gesto no atisbaba que la postura fuese a cambiar sustancialmente.


  —Las familias solo podrían garantizar la intención de la neutralidad. Al menos hasta que todos los clanes pudiésemos llegar a un consenso. Pero aunque así fuera, aunque hoy mismo los clanes decidiesen mantenerse al margen de la guerra librada, no hay forma de llegar al Reino Boreal antes de que los contingentes de tropas de refuerzo elfas se sumen a sus fuerzas. Cuando eso ocurra, atacarán; así que nosotros nos prepararemos para responderles. Es nuestra decisión. Valoramos el interés del Taal-Assök en evitar esta sangre.


  —Sí la hay. —Esta vez fue Äriënn quien interrumpió levantándose de su asiento—. Sí hay una forma de llegar al Reino Boreal a tiempo.


  Y rebuscando apresuradamente entre los pliegues de su nobary sacó de entre ellos el colgante que aun tenía calzado al cuello. Un sello con el grabado de un dragón. Un sello vinculado a su sangre que solo ella podía tocar. Al verlo, Tanoyoshi regresó veinte años a su memoria, al día en que la encontraron. Y todo cobró un nuevo orden lógico en su cabeza. Supo que tenía que volver a dirigirse a sus iguales.
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  —La acompañarás, Gharin.


  —No, Allwënn, no me alejarás otra vez. Si alguien debe ir con ella eres tú, no yo. Eres su padre, el maldito sobrino del príncipe, el hijo del Rojo. A ti te escucharán.


  —No… es mejor que yo me quede. Robhym tenía razón. Mi presencia aquí puede contener a los arcos élficos. No se arriesgarán a que sea cierto que Sargon monte en cólera si algo me ocurre. Mi presencia aquí es necesaria.


  —Pues me quedaré contigo. Soy tu maldito hermano de batalla, ¿no? Eso le has dicho a esta gente. Ese orco irá con ella, lo propio es que yo me quede contigo.


  Allwënn agarró con ambas manos la cabeza del arquero para forzarle a mirarle a los ojos mientras le hablaba.


  —Gharin, Gharin… ¡Gharin! —Le dijo para centrar su atención—. Eres el mejor compañero que alguien puede tener. La cabeza más templada, el arco más firme, el apoyo más seguro… por eso quiero que vayas con ella. Hascuidado tanto de mi durante todos estos años, todos estos largos y tortuosos años… siempre has sido mi hermano mayor. —Gharin no pudo evitar sonreír.


  —¿Yo, el hermano mayor? —casi parecía una burla, si no le conociera. Pero Allwënn le asaeteaba con sus potentes ojos esmeralda y quedó así hasta que el arquero borró la sonrisa de sus labios.


  —Has cuidado de mí y ahora quiero que cuides de ella. Es mi hija. Es mi hija —repitió deteniéndose y enfatizando cada palabra—. No puedo pensar en mejores manos que las tuyas. No puedo estar tranquilo salvo que tú le acompañes. Contigo sé que está a salvo. No quiero que vaya sola a ese nido de cuervos. No confío en nadie… salvo en ti.


  Después de unos segundos de silencio, Gharin balanceó su cabeza prisionera en una convencida afirmación. Entonces le soltó la cara. Él la giró y abrazó con su mirada la imagen de aquella jovencita de largos y brillantes cabellos de plata, ahora sueltos, que ultimaba su charla con el Mulhän de los Sorohei. Habían acordado presentar una propuesta al Concilio. Le llevaban el compromiso de discutir la neutralidad, pero también unas demandas que podrían inclinar la balanza en favor de la adhesión, si se respetaban. Con mucha inteligencia, si aquellos aliados lograban la improbable victoria sobre Belhedor, Tanoyoshi quería tener la oportunidad de pactar unas condiciones favorables, ahora que aun podían ser receptivos a las demandas mientras necesitasen apoyos. Un acuerdo que obligase en un hipotético y futuro cambio en el trono en Inmortalia a respetarles como pueblo.


  —La cuidaré. La cuidaré por ti, amigo mío —concluyó el medioelfo a su regreso.


  —Ve a prepararte, entonces —le sugirió el mestizo.


  Mientras le veía alejarse pensó en él. En todos aquellos años junto a él. Gharin era un protector. No podía evitarlo. La única manera de relevarle de la pesada carga autoimpuesta hacia él era darle una razón todavía más poderosa. No había razón más fuerte que la sangre de su sangre.
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  Partieron aquella misma noche, para evitar los ojos de los elfos que les observaban desde las colinas. Fue una despedida breve pero emotiva. Äriënn se encargaría de transmitir las peticiones de los Neffarai al Concilio, apoyada por la presencia del orco Tatzukai en calidad de asistente. Allwënn pretendía que la presencia de Gharin agilizase cualquier trámite y le permitiese tratar directamente con Rexor; lo que le salvaría de la espesa burocracia elfa. El pequeño Elanori haría el viaje sobrecargado, pero con suerte alcanzarían los bosques boreales en solo unos días.


  La noche se presentaba tranquila y silenciosa en las terrazas de la ciudadela donde la mestiza de los ürull convocó al mágico ejemplar confinado en la joya. Llevaban provisiones y equipo de viaje. Quienes estaban presentes en la nocturna partida no eran muchos. Despedirse de ellos fue bastante más duro de lo imaginado. Pero confiaba en ellos. Antes de montar sobre su mágica bestia alada, Äriënn le entregó un obsequio a su padre. Era un tarro con una pasta blanca y una pequeña barra acerada de pigmento negro.


  —Son mis pinturas de guerra —le aseguró—. Si no podemos evitar el choque, úsalas. De alguna forma, así estaré contigo —añadió cubriendo el dorso de sus manos con las suyas y mirándole a los ojos—. Los neffarai salen al combate con el rostro de luna y lágrimas negras de duelo. Que la mirada de la dama te proteja, padre.


  —No hará falta usarlas —aseguró él—. Estoy seguro que evitaréis esta batalla. Confío en vosotros.


  Ambos se separaron. Ella emprendió camino hacia el reptil plateado que aguardaba agazapado y manso. A su lado, Tatsukai esperaba con actitud paciente.


  Antes de marcharse tomó a Gharin por el brazo cuando ya iniciaba su aproximación a la refulgente bestia. Äriënn se giró por instinto, pero al ver el gesto continuó andando. Él le apretó fuerte y le miró con tal fuerza que no se necesitaron decir palabra en aquel nudo de silencios bajo la luna. En un gesto impulsivo aquellos dos viejos amigos acabaron abrazándose con firmeza y brevedad. El silencio lo dijo todo…


  No quiso quedarse a verlos partir. Caminó solo por los pasillos y estancias de la fortaleza. Se sentía extrañamente desubicado. Todos se habían marchado. Todos los que le importaban estaban lejos ahora. Tuvo una sensación de vacío extrema. Decidió que era un buen momento para echar un trago…


  O quizá dos.


  Había un lugar parecido a una taberna en la ciudadela. Era un espacio diáfano y amplio como todos los interiores de las construcciones neffarai. Un lugar de esparcimiento para la oficialidad que ahora se encontraba desierto y penumbroso. Quedaba abierto para algunos oficiales de ronda durante toda la noche. Allwënn entró con la cabeza llena de pensamientos y con la intención de alejarlos por un rato al calor de un buen vino. Nadie servía allí durante la noche pero él no lo sabía y buscó con la mirada a alguien a quien pedirle un vaso de licor. Solo había sombras oblicuas proyectadas por las lámparas de papel estratégicamente diseminadas por la sala y que daban una acaramelada luz rojiza. Una solitaria barra redonda en el centro de la sala, rodeada de mesas bajas y bancos corridos de madera lacada era todo lo que parecía encontrarse allí. Al fondo, un par de figuras, quizá oficiales, que levantaron la cabeza al escucharle entrar pero enseguida siguieron con sus asuntos. El eco de sus pasos sobre el suelo de madera resonaba como si fuese un segmento de caballería, el que entrase a lomos de sus corceles en aquel lugar lleno de quietud y sombras en el que flotaba un suave aroma a hierbas quemadas. Se dio la vuelta, apoyado en el grueso maderamen de la barra, calibrando si seguir esperando a que alguien apareciese por allí o si saltar directamente a buscar el licor él mismo, cuando en un rincón apartado creyó reconocer una silueta familiar. La recortada sombra de una cresta sobre el cráneo enterrado en sombras no le dejó mucho margen de error para la duda. Simuló no haberlo visto y le dio la espalda. Estaba sentado en una banqueta, junto a una de aquellas mesas. Apartado y sumido intencionadamente en un lugar discreto y poco iluminado. También bebía y su postura, echado hacia adelante, con los hombros hundidos, le hacía parecer cansado o bastante tocado por el licor. Pretendió ignorarle. No tenía ánimos salvo para dar cuenta de unos tragos con tranquilidad.


  —No te servirán, mestizo. —Urias alzó la voz sin mesura, lo cual sonó en el calmado silencio de la madrugada como una arenga atronadora—. Si quieres algo de beber tendrás que tomarlo tú mismo… o aceptarme una copa.


  Allwënn torció el cuello y le miró con desgana. El crestado alzaba una botella corroborando su invitación.


  —Guarda tu licor, MacBirras —le contestó el medioenano, más templado—. Resérvalo para alguien que no se avergüence de tu compañía.


  El gladiador no respondió al insulto. Se limitó a sonreír con ironía y mover la cabeza mientras veía cómo el mestizo se animaba a cruzar al otro lado de la barra y se ponía a rebuscar algo que llevarse a la garganta. Decidió rellenarse su vaso del que bebió un sorbo.


  —Ni una sola gota de cerveza decente a cien millas a la redonda. ¿Puedes creerlo? —decía en voz alta mientras aquel desaparecía bajo la madera en su búsqueda de licor—. Solo beben esas malditas infusiones amargas y este… caldo insulso que sabe a lagarto.


  Tenía toda la razón. Ni una sola botella que fuese otra cosa. Ni rastro de cerveza o vino.


  —Estamos solos —continuó—. Estos guerreros son tan aburridos y rectos como ese monje amigo tuyo. Debería decir amigo «nuestro» pero ya sabes que pocos son amigos míos.


  —Tú te lo has buscado, MacBirras —le oyó decir oculto en algún lugar bajo aquella barra donde solo se escuchaba el tintineo de las botellas que apartaba. El crestado sonrió y ahogó un amago de carcajada de sarcasmo. Alzó su copa en un solitario brindis y tragó el resto del licor de un golpe.


  —Ahora mismo deben de estar todos descansando o meditando, o lo que quiera que hagan estos idiotas para sentirse mejor con sus dioses. —Se rellenó otra vez. —Así se preparan para la batalla. ¿Puedes creerlo? Sintonizando su mente y su cuerpo—. Urias se puso a manotear parodiando las disciplinas a las que se refería, y en uno de aquellos giros derramó buena parte de su copa recién servida. Allwënn le oyó maldecir y cuando alzó la mirada sobre la barra, le encontró tratando torpemente de secarse la humedad. Si su deformado tono de voz no evidenciaba ya lo bebido que estaba, aquella torpeza lo dejaba bien claro. —¿También has venido a dejarte «fluir» en los brazos del alcohol, mestizo?— carcajeó su propia broma. Creía haber hecho un sutil juego de palabras a costa de las presuntuosas prácticas de aquellos guerreros. —Tú y yo meditamos mejor con una cerveza en las manos. La mitad de estos bisoños estirados no han salido en su puñetera vida de esta aldea. No saben lo que hay ahí fuera, en realidad… ninguno sabe lo que es tener que hacer cosas horribles para sobrevivir y luego mirarte al espejo. No lo saben. No saben una mierda, mestizo. Por eso no necesitan ahogar sus malditos demonios en esta boñiga de licor que destilan… a saber con qué—. El gladiador hacía tiempo que había perdido cuenta de los movimientos de Allwënn, ni siquiera le prestaba atención. Casi hablaba para sí, mientras se servía y apuraba los tragos de licor. —Pero tú y yo… tú y yo tenemos las manos manchadas con tanta maldita sangre que nunca se limpiarán del todo, hagamos lo que hagamos… nunca. Aunque a ti no te importa. Tú eres el gran Allwënn, el maldito bastardo hijo de puta que se las arregla siempre para traer la guerra pegada al trasero, como si no le importara. Luego, siempre puede cargar como un loco contra un centenar de hombres y todo arreglado. Siempre hay una manada de idiotas dispuestos a seguirle. Convertirlo en un maldito héroe. A él no le importa esta guerra, la tiene dominada. Así que ¡brinda conmigo!— exclamó. —Por la condenada guerra ¡que nos arranque las tripas de una puta vez a todos! Si es que tiene suficientes agallas.


  Urias comprobó con decepción cómo había vaciado la botella del último trago. Aun así, la sacudía como si con ello, milagrosamente, fuese a devolverle el líquido bebido. No se percató de nada hasta que escuchó un golpe seco sobre la madera de la mesa. Al mirar, alguien había colocado allí una nueva botella. Allwënn aun la sostenía por el cuello y le miraba con expresión seria.


  —Debería matarte por lo que hiciste en Tagar —sentenció despacio—. Pero tú estás borracho y yo ando cansado. Y luchaste bien anoche.


  De un fuerte tirón le desprendió el tapón y tomó el vaso del crestado que comenzó a llenar. Aquel le miraba con los labios torcidos y los ojos entreabiertos.


  —Así que el poderoso Allwënn se siente magnánimo esta noche —dijo con sorna—. Anoche seguí su reluciente culo hasta esos elfos, y ya no quiere matarme. He sido un buen chico y me ha perdonado…


  —No tientes tu suerte, Urias —aseguró mientras se llenaba ahora su vaso.


  —Tú tampoco, mestizo. Yo tampoco tengo pensado matarte hoy. Estás de suerte. —Y levantó su vaso lleno de licor con la intención de que el medioenano le acompañara en su brindis, pero aquel no tocó su copa. Tras unos segundos de silencio incómodo y sin perder aquella expresión irónica, el guerrero crestado acabó brindando solo y apurando su vaso.


  Allwënn le observó volver a rellenarse sin el mayor dilema. La capacidad de tolerancia al licor de aquel gladiador era legendaria. Era de los pocos humanos al que había visto seguirle el ritmo a un enano. Y también era un luchador sobresaliente, capaz de poner al más diestro en un buen aprieto incluso cocido a alcohol como iba. Donde otro no se tendría en pie, él era capaz de encontrarte los huecos de la armadura de un tajo diestro. Por eso sabía que jugar al tipo duro con Urias no era inteligente. Aquellos hombres una vez formaron quizá la agrupación de espadas más notables de su tiempo. Todos en aquella compañía tenían habilidades capaces de inclinar la balanza y decantar la suerte. Todos habían salido de las grietas de un mundo pensado para otros. Todos fueron, alguna vez, piezas que no encajaban en el rompecabezas y todos, una vez, lucharon juntos. Eran otros tiempos. Fueron buenos tiempos… Luego el velo se quebró y cada cual volvió a las grietas. Y a hacer lo único que sabían hacer: luchar para sobrevivir. Y en eso, Urias era el mejor, con diferencia. Nunca tuvo escrúpulos. Nunca hizo demasiado grupo. Nunca se llevó bien con casi nadie. Siempre fue demasiado individualista… ¿pero qué importaba eso ahora? De todas las personas que en aquel tiempo se cruzaron con ellos, aquel bastardo bebedor crestado era de los pocos que continuaba vivo y con suficiente salud como para tostarse a base de botellas de licor. Un humano, vivo. Verle allí, tomado y balanceándose, tratando de mostrarse digno le recordaba los buenos tiempos. Al juego de ruleta que era sacarle una conversación en aquel estado, al recuerdo de la mordacidad de sus comentarios. Aquel bastardo no se encogía ante nadie. Tenía para todos y a veces una borrachera con él podía terminar siendo mortalmente divertida cuando soltaba la lengua. Eso, cuando no acababa en una pelea que involucraba a media taberna y de la que no era raro terminar sacando algún muerto. Allwënn miraba a aquel recosido esforzado en crear de sí mismo una apariencia atroz y una reputación temible. Y comprendió que era su máscara para sobrevivir. Ser tan duro y afilado como una roca de diez kilos sobre tu cabeza. Parecer tan repulsivo que inspirase miedo y ante el cual fuese mejor no probar la suerte.


  Allí, en aquella mesa entre penumbras, embalsamados en alcohol y duelos tragados a fuego había dos seres que se habían esforzado toda la vida en amurallarse entre rocas y rodearse de espinos para esconder su debilidad. En aquella misma mesa, donde frente a frente se miraban en un espejo y nadie lo sabía. Habían sido demasiado parecidos como para haber evitado el conflicto.


  —¿Es cierto? —preguntó Allwënn—. ¿Es tu mujer y tu hijo?


  Urias levantó la mirada. Su cabeza bailaba ligeramente de un lado a otro, aunque él trataba de retenerla con compostura. A saber cuántas botellas había vaciado antes de que el mestizo apareciese.


  —¿Tan raro te parece?


  —A decir verdad, sí.


  El guerrero inspiró hondo y trató de recomponerse en la silla. Su expresión cambió.


  —El chico no es mío. Es obvio —reconoció aunque era algo que el mestizo no había puesto en duda—. Ella es su madre. Es… viuda. Su padre cayó en algún lugar en esta estúpida guerra, a las órdenes de algún estúpido que sin lugar a dudas ordenó alguna estupidez que interesaba a alguien que no era ninguno de ellos, está claro. Y no… no es en realidad mi esposa, pero…


  —Te importa —asumió el mestizo.


  Urias gesticuló contrariado, como si le supiese mal reconocer algo así delante de su antiguo compañero. Hizo un par de muecas con el gesto, como si batallara con sus propios sentimientos y con las palabras que habían de expresarlos. Acabó tomando otra copa, casi con desprecio.


  —No iba a quedarme —comenzó a relatar el gladiador. —A pesar de todo, no iba a quedarme. Pero llegué herido, ¿sabes? No se lo había dicho a nadie. Para escaparme de allí, tuve que matar a varios hombres. Uno de ellos, el muy bastardo, consiguió meterme hierro por la espalda. Cinco tipos contra un hombre encadenado y el que me tocó, lo hizo por la espalda, entre las costillas, justo aquí—. El gladiador se señaló la zona con una torsión. Allwënn le escuchaba con el gesto fruncido por la atención. —No le hice cuentas. Hemos recibido otros zarpazos antes. No podía ver su aspecto. No dejaba de supurar. Cada vez dolía más… y… ese orco, Tatzukai, me trajo hasta aquí. Hubiera muerto de no haber estado entre esta gente. Desperté y ella me cuidaba. Fui hosco, pero a ella no le importó. De hecho no le importó nada. Ni mi aspecto, ni mis formas rudas, ni un pasado por el que nunca preguntó… nada. No sé si le mandaron cuidarme, si era su trabajo, en realidad, no me importa. Cuando pude levantarme me trasladó a su casa. Una pequeña granja a las afueras. Un sitio tranquilo y verde, con animales y campos de labor. Esa vida, esa misma maldita vida de la que hui siendo niño y que tanto repetí, a la que no volvería. Pero me hago viejo, mestizo. Tú apenas si has cambiado desde que te conozco, pero yo… yo me hago viejo. Mis huesos ya no son los que eran. Mis heridas ya no sanan como antes. ¿Cuánto tiempo queda para que un bisoño con suerte vuelva a acertarme por la espalda entre las costillas? Esa mujer ha sido buena conmigo sin pedir nada y sin pretender nada. Solo ha sido buena y no tenía motivos. Puede que yo mismo matara a su marido… o tú. ¿Quién podría asegurarlo? He matado a tantos— se encogió de hombros. —Ha respondido a cada uno de mis ladridos con paciencia y cuidados. No sé lo acostumbrado que estarás tú a los gestos de generosidad y menos de una mujer… pero yo, creo que no los tuve ni de mi madre. Así que… aquí estoy. Dispuesto a devolverle a esa mujer un poco, solo un poco de lo que me ha dado. Y si eso supone seguir tu culo en una carga ciega contra medio millar de elfos ¿qué demonios? Si ese chico no va a crecer con un padre, no quiero que pierda a una madre capaz de cuidar con tanto cariño de un puerco animal asesino como yo. No se lo merece. No, si puedo evitarlo.


  Allwënn quedó en silencio. Le miraba a los ojos vidriosos y rasgados de aquel que una vez fue humano y cuya terrorífica apariencia incluso a él le impresionaba. Urias sonrió forzadamente y en aquella sonrisa solo había tristeza y amargura vestida de mueca. Alzó de nuevo su copa rebosante de líquido narcótico… y esta vez, Allwënn también alzó la suya.


  Por un instante la sonrisa amarga de Urias se vistió de sinceridad.


  —¿Lo harás? ¿La tomarás? —preguntó Allwënn apenas al despegar su vaso de los labios—. Como esposa. Si esto sale bien. Si sobrevivimos a este…


  —Eres más iluso de lo que recordaba, mestizo —le interrumpió el crestado—. ¿Realmente crees que esto va a salir bien? ¿Que vamos a sobrevivir a esta maldita guerra? Hay pocas posibilidades de salir enteros de este asedio y lo sabes. Nos llevará a todos por delante. Hay medio millar de arcos élficos ahí fuera. Y por lo que sé, esperan refuerzos. Ni siquiera necesitan tomar este fortín al asalto. Recubrirán sus flechas de pez ardiente y las harán llover sobre nosotros. Quemarán este lugar hasta los cimientos con nosotros dentro sin pestañear, como hicieron en Bal-Sadur. Nos asarán vivos y luego beberán sus caldos afrutados en sus copas largas de cristal Tyleano. ¡Elfos! ¡Qué maravillosos son los elfos! ¡Tan altos, tan delicados! ¡Los padres de nuestra cultura! Todo refinamiento… Bah, todo mierda barata. ¿Quieres ver la verdadera cara de un elfo? Espera un par de días a que ese Astil se reponga del susto.


  —No tienes que enseñarme la cara de un elfo. Me he criado entre ellos.


  —De hecho no sé ni siquiera por qué esperan refuerzos. Podrían haber atacado aquella misma noche. Antes de que llegasen los refuerzos neffarai.


  —Los clanes se revelaron —informó el mestizo—. Además, saben que estoy aquí y temen que Sargon se tome a mal que algo me pase.


  —Te crees muy importante.


  —No son palabras mías. Me lo ha contado Robhyn. Él le dio esa información al Astil y vio su rostro después. Ha estado aquí con los legados de las tribus.


  A Urias se le cambió la cara. Pareció masticar una maldición.


  —Robhyn, si… lo sé. Le he visto.


  —¿Has hablado con él? —se extrañó el otro.


  —¿Hablar con él? Casi mato a la rata durante el asalto a la torre. No me perdonará eso. Ninguno de ellos lo hará. En especial Rhash’a. No se lo tendré en cuenta —añadió llevándose el vaso a la boca.


  Allwënn quedó en silencio mientras Urias mencionaba a su antiguo compañero en la arena. Dudó si era el momento de darle esa noticia. Imaginó que era tan bueno como cualquiera.


  —Rhash’a cayó durante la incursión.


  —Demonios —y la expresión de su rostro quedó extrañamente torcida durante el largo silencio que precedió después, con el vaso a dos centímetros de su cara—. Es extraño que lamente la muerte de un bastardo que nunca me cayó bien y al que yo mismo traté de matar en su momento —dijo al fin—. Es extraño.


  —Karla está en las mazmorras. Por si te interesa saberlo. Podrían condenarla a morir. Es una posibilidad. Robbahym me ha pedido que lo evite, pero no encuentro manera de hacerlo. Esa ha sido la verdadera razón de venir con los legados.


  Urias se mordió los labios. Resultaba obvio que había una mezcla agridulce en la recepción de aquellas noticias. Al fin y al cabo, habían sido sus compañeros. Siendo honestos, había pasado casi tanto tiempo en aquella compañía de gladiadores como con el viejo Círculo de Espadas. El crestado nunca fue de hacer amigos, pero eso no evitaba que hubiese un millar de anécdotas comunes. Allwënn supo que todas ellas pasaban por su mente en esos momentos.


  —¿Qué sabes del resto? —el tono se agravó en su voz.


  —A la Legión solo le queda el saurio. Los hermanos se integraron en las filas de Sargon tras la batalla en el Ycter. Hiczo fue reclamado por Olem.


  —Ahora la rata cae y la renegada se juega la horca… y yo, yo soy el traidor del grupo —suspiró con tintes agridulces—. Dos décadas en la Arena y en apenas un año fuera de ella, la compañía se desmiembra como si fuese una construcción de paja en un vendaval. Maldita sea. Para ese viejo estúpido esa compañía era…


  —Aun puedes hacer algo por ellos —le dijo poniendo una mano en sus hombros. Urias le miró con facciones apretadas.


  —¿Quién dice que quiera?


  Allwënn se apartó de él y señaló la mesa en la que estaban con gesto explícito.


  —No estás bebiendo como si te hubiesen descosido el estómago porque te preocupe morir bajo esos arcos élficos, Urias. Nos conocemos, mal que ambos lo lamentemos. Te preocupa tu familia, pero no es esa viuda amable y su chico. No, ellos solo son la manera agradable que tienes de concebir una familia. De reparar, de enmendar o de alguna manera evitar los mismos errores con tu verdadera familia. Bebes porque te has convencido de que traicionarles es lo único sensato que pudiste hacer. Que no había otra salida, que no te arrepientes y que, en la misma situación, volverías a hacerlo de nuevo sin temblar ¿me equivoco, crestado? Pero eso no cambia el hecho de que los traicionaste. Te despiertas con esa idea martilleando en tu cabeza. Cierras los ojos de puro agotamiento con la misma idea clavándose en tus tripas. Traicionaste a tu familia… y hoy has vuelto a verla. Es fácil esconder en un rincón oscuro de tu pensamiento eso que hicimos y que nos come por dentro. Pero nadie; ni tú, ni yo ni nadie que no sea en realidad un puerco animal asesino puede permanecer indemne cuando eso que hicimos nos mira a los ojos ¿verdad? Es cierto que le has visto. Es cierto que no pudiste hablar con él y lo hubieses querido, aunque lo finjas. Y no es menos cierto que te he encontrado cociéndote en alcohol precisamente por eso.


  —Nada me resarcirá ante sus ojos. Y yo no busco resarcirme. Te lo repito, arrogante mestizo. ¿Quién dice que quiera hacer algo?


  —Yo no he dicho que quieras, Urias MacBirras, sino que puedes hacer algo por ellos. No soy yo quien debe decidir si vale el perdón de tus pecados. Ni siquiera ellos. Eso lo decides tú, compañero. Solo tú y aquello que encuentres reflejado en tu espejo.


  Urias quedó pensando.


  No dio ninguna respuesta en ese momento. Volvió a apurar su vaso.
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  —Ishmant, detente. Detente. ¿Por qué no me dices nada? ¡Háblame de una vez! Creo que merezco al menos una explicación. —Miró hacia atrás. La noche cruel había borrado las huellas y el resplandor de las llamas en el horizonte. Ya estaban lejos del alcance de todos. Tan atrás habían quedado las personas, los recuerdos, aquella cama vacía…— ¿Por qué tenemos que irnos así? ¿Cómo si fuésemos ladrones? A oscuras, en la noche. Sin decirle nada a nadie.


  Ishmant se detuvo y se giró hacia ella. Apenas se volvía, no fue difícil encontrar tensión en su rostro habitualmente relajado.


  —Sabías que esto ocurriría, Claudia. Sabías que nuestro camino juntos era simple circunstancia. Hemos permanecido allí más tiempo del que debíamos.


  —Pero eso no explica por qué nos vamos como ratas en un callejón oscuro.


  Era cierto. Era muy cierto.


  Pero entonces tendría que explicarle también que Rexor le hizo una proposición que en ningún momento pensó en cumplir y que cambiaría drásticamente la visión que ella tenía de aquel leónida y de todo cuanto le rodeaba. Y eso no era oportuno. Si debía de ver aquellas costuras en el tapiz, debía ser de otra manera. Pero él… él ya no podía quedarse. Ya no era oportuno ni sensato quedarse. Y ella… ella aun tenía un camino que recorrer.


  —Puedes volverte. —El monje comprobó el gesto de desconcierto en la cara de la joven—. No estamos lejos. Puedes regresar. Puedes ir a despedirte de todos y quedarte tranquila. Pero con toda seguridad yo ya no estaré aquí cuando regreses, si es que decides regresar.


  —Pero…


  —No. No hay «peros», me temo —atajó pronto—. Mi tiempo aquí, en este grupo, en este orden de las cosas se termina. Ha acabado. Si sigo aquí es solo por mostrarte una puerta, si deseas cruzarla. La madeja se ha desenredado. Se tira demasiado fuerte de sus extremos y necesita un punto de apoyo. El lugar al que tengo intención de llevarte puede convertirte en ese punto de apoyo… pero no es elección mía. Si deseas volverte, lo entenderé. Yo seguiré mi camino. Pero si vienes, vienes ahora.


  La muchacha se llevó las manos a la frente, como si sus pensamientos doliesen.


  —Yo… solo es que… todo esto llega en tan inoportuno momento…


  —¿Crees que no lo sé? —aclaró el monje—. ¿Crees que el instante está elegido al azar? —Ella se extrañó de lo que creyó entender en esa afirmación—. No, Claudia. Sé que has perseguido unas respuestas para tus preguntas. Sé que has encontrado algo que ha apaciguado tu corazón del mismo modo que lo ha encabritado. Que tu mente y tu deseo están ahora en otro lugar. Sé que tienes ansias de profundizar en esa cuestión, en ese encuentro. Sé que separarte ahora es un gran duelo. Sé que te causa dolor y no es fácil, por eso nos vamos ahora. Por eso nos vamos así.


  Ella parpadeó incrédula. Aquel monje no tenía el menor reparo en confesarle que había esperado a su acercamiento con Allwënn, a desatar todo aquel oleaje, para arrebatarla de allí apenas la miel seguía durmiente en los labios. Trató de balbucear algo coherente pero el shock fue tan inesperado que apenas articuló nada con coherencia.


  —Sé que no lo entiendes, pero nada ocurre sin un motivo. Todo sigue la sinfonía. Todo nos prepara para lo que ha de venir, para nuestra nota en la melodía del Cosmos. Necesitarás saber lo que es dominar un corazón desbocado. Necesitarás ser capaz de sortear la marea de poderosos sentimientos encontrados, de emociones arraigadas y bucear en la calma del silencio. Tendrás que ser capaz de vencer al corazón y sortear el laberinto de la mente para conectar con el vacío, cuando llegue la hora. Así y solo así tendrás la convicción, ante la encrucijada, de qué camino has de tomar sin que ninguna emoción, ningún latido, ningún sentimiento la condicione.


  —Pero es cruel. Es de una crueldad dolorosa —protestó ella.


  —Solo desde un punto emocional de las cosas. La crueldad en el Vacío no existe. Solo se encuentra posicionada en la emoción. En el Vacío solo existe el equilibrio. Y puede, solo puede que en algún momento necesites elegir, porque todos los caminos nazcan y mueran en un movimiento de tu mano. Si eso ocurre, sabrás que la decisión equilibrada no podrás tomarla desde la emoción ni desde el sentimiento. No podrás tomarla desde la claridad de la mente ni de la pasión del corazón. Eso es dejarse llevar. Tendrás que tomarla desde el silencio. Desde el Vacío. Y agradecerás estar preparada. Tu primera elección es difícil, pero es la más sencilla. Puedes seguir tus deseos, tus impulsos, la llamada de tu corazón y volver a Neffarah. Allí encontrarás probablemente a alguien que te espera y a quien esperas desde hace demasiado tiempo. Si haces eso, Claudia, la línea de destino abrirá una ruta y dibujará un mapa. Distinto, muy distinto al que dibujará si caminas hacia el lugar al que vamos. No hay categoría moral para ello. No es mejor ni peor. Es otro. Es alternativo. Resituará tu lugar en el mundo, en el concierto de movimientos de tu partitura en el Cosmos. Afinará otra cuerda, serás otra nota. O puedes venir y decidir si deseas cruzar la puerta que te ofrezco. En ella encontrarás conocimiento. Acabar algo que tú misma te llamaste a iniciar. Eso resituará en otra clave musical tu mundo. Todo será distinto. Así que elige, aquí y ahora, por egoísta que puede parecerte desde la emoción y el sentimiento. Elije: Allwënn o Claudia. No lo sabes aun, pero una elección cambiará tu mundo. La otra te cambiará a ti; y tú, con ella, al mundo.
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    EL VUELO DE UN DRAGÓN
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  LOS ELFOS DIAMANTE CELEBRABAN UN CONCILIO…


  La primavera llegó a los bosques del Sÿr Sÿrÿ y con ella su extraña explosión de vitalidad y color. En la patria de los elfos boreales aquello fue sinónimo de la intensidad burocrática que rodeaba a sus concilios. Un Concilio, por otra parte, programado bajo la urgencia de los hechos que acontecían y que se salía del programa habitual de este tipo de encuentros. A través de sus Concilios la patria élfica se cohesiona, se articula. Sirven no solo para diseñar líneas comunes de política común, sino que en ella se firman además importantes acuerdos comerciales, se trabajan lazos administrativos, sirven de renovación de viejos acuerdos y se programan nuevos planes de colaboración entre los jardines. Participar en los Concilios significa estar dentro y ser aceptado en el organigrama común de una cultura y de una forma de existencia. Pero este Concilio era especial. Se trataba de un Concilio convocado por el Príncipe de los ürull. Hacía centurias que un príncipe del Sÿr Sÿrÿ no usaba su prerrogativa de convocar a sus hermanos por cuenta propia. El Consejo Patriarcal era quien programaba la fecha del siguiente Concilio al término del corriente. Se designaba también qué bosque tendría el honor de convocarlo, lo cual resultaba una mirada de reconocimiento y prestigio para los clanes anfitriones. Y en él se darían cita todos los jardines conciliares. El encuentro en la capital del Fin del Mundo se saltaba todos los procedimientos consensuados: la convocaba un príncipe de manera extraordinaria. Se celebraba en el confín del continente, bajo su auspicio y deseo, y se invitaba solo a los jardines de la península del Ycter-Nevada, lo que casi era equivalente a decir que se circunscribía a la hermandad de los clanes ürull, vasallos y orbitales del centro de gravedad del Sÿr Sÿrÿ. Como es lógico, cuando la noticia llegó hasta los clanes patriarcales de la Arminia, Ysill’Vallëdhor tuvo que hacer frente a numerosos halcones que exigían una explicación para tan inusual cambio en el programa y, especialmente, las motivaciones a excluirlos de la cita. Los jardines patriarcales, recelosos al sentirse claramente al margen de un hecho así y venir esta actitud de la mano de un príncipe, no tardaron en interpretar tal condición como una deliberada maniobra de afianzamiento del poder y de la autoridad de un soberano sobre su área de influencia territorial y cultural (no olvidemos que las Élfidas fue el conflicto que desterró a la figura del Emperador y de los Príncipes para sustituirlos por las asambleas de patriarcas, de la cual solo sobrevivió la figura del Príncipe de los Ürull como algo nominal).


  La urgencia y la imposibilidad de organizar un concilio universal que implicase todos los jardines con todos los protocolos habituales eran las razones de peso para convocar aquel encuentro de la manera que se hizo. Eso, y el miedo a que un movimiento mayor diese alas y pistas al trono de Belhedor para sospechar lo que se preparaba en él. Eso, y que la seguridad del Fin del Mundo garantizaba también su celebración lejos de un inesperado movimiento desde la ocupada Ciudad-Imperio. En cualquier caso, los Patriarcas, recelosos al principio, molestos después, pasaron por una fase de verdadera oposición donde la densa capacidad administrativa del Principado tuvo que esforzarse al máximo en sus destrezas y artes de la diplomacia hasta conseguir la aceptación y dispensa de los patriarcas. Todo ello ralentizó un proceso ya de por sí farragoso y complejo; y contribuyó, especialmente a crispar los ánimos de Rexor que en aquella fase encontraba que todo parecía torcerse en su contra.


  Los concilios tienen tiempos largos. No se reducen a las asambleas generales, sino que tienen un denso e intenso programa bilateral y multilateral entre sus invitados, cuyas delegaciones incluyen no solo diplomáticos, sino también fratrias comerciales, empresarios del sector, representantes de todo tipo que se reúnen y establecen sus propios programas. Sÿr’Saldannëssar bullía de actividad, color y delegados por todos sus rincones, lo que convertía un paseo por sus enormes avenidas y plazas en una explosión vital que solo los elfos saben entender y gestionar de ese aristocrático modo. Pero solo para los habitantes de la elegante capital suponía un aire fresco y distinguido. Para el resto, aquellos meses de preparativos y, sobre todo, durante la celebración, fueron demoledores.


  El Príncipe, sus delegados y el propio Rexor llevaban a cabo ingentes programas de puesta en conocimiento de los acontecimientos sucedidos en el invierno con cada una de las delegaciones políticas de los jardines conforme llegaban. Era básico para crear el clima propicio para los debates posteriores. Jornadas que en muchos casos se dilataban días e incluso semanas. En ellas también se invitaba a parte de los delegados de las tribus del norte, la confederación Galladiana y a la delegación en representación de la Torre de Marfil enviada por el Rey Karamthor, para hablar por Balkarii. Así como los diplomáticos enanos en representación de la federación liderada por Sargon, el bloque de los enanos de hielo del Hakkaram o el Estandarte de las Doce Tribus de Z’oram y D’akoram. Todos ellos, básicos por haber sido actores de primer orden en el concierto de las cosas.


  Los primeros delegados en llegar fueron los de los bosques más próximos y aun no habían acudido las representaciones del jardín de los Cinco Ríos y los Cinco Reinos (el más lejano) ni representantes del Issyll’Thalassis, vitales para planificar la toma conjunta de Gallad, cuando en el bosque anfitrión ya se llevaban semanas de encuentros. Podría decirse que el Concilio había empezado, pero no sería hasta la llegada de los últimos representantes que comenzaran las verdaderas grandes asambleas donde se iban a poner todas las cartas sobre la mesa.


  A pesar de la intensidad de actividad a mi alrededor, para mí aquellos meses supusieron un encierro feroz donde mi realidad escasamente se abría más allá de mis notas, redacciones, correcciones y sesiones maratonianas de escritura que supusieron la gran fragua donde estos volúmenes inmensos cobraron, si no su forma definitiva, sí una muy cercana a ella. Mi contacto se reducía a mis amables asistentes elfos, a encuentros esporádicos con Rexor, donde era partícipe en exclusiva de cómo toda aquella intensidad iba minando poco a poco el carácter amable y pacificador del enigmático leónida; y, especialmente, a mis encuentros con Alex, que se convirtieron en el bálsamo que interrumpía mi rutina.


  Nos seguíamos viendo en el parque y desde que Rexor diese visto bueno a su contacto con Sorom, la naturaleza de aquellos encuentros tenía ese tema estrella en nuestras conversaciones. La aproximación a Sorom había sido lenta y muy cuidadosa. Las primeras impresiones de mi amigo sobre el vástago leónida ya resultaron sorprendentes. Me contó cómo su primera reacción resultó desconfiada y mordaz. Y el estado en el que lo encontró, bastante lamentable.


  —Está delgado, sucio, con el cabello revuelto, enmarañado. Apesta a sudor y su conversación tiene tintes de delirios de loco. Y no me extraña. Su celda es pequeña y ni siquiera tiene una referencia de luz natural para saber cuándo es de día y cuándo de noche. Su aislamiento del mundo es total.


  Era peligroso.


  Esa era la explicación de Rexor y sobre ella se justificaba todo alrededor. Era una personalidad hábil, inteligente y de insospechados recursos. Proporcionarle el menor resquicio por donde colarse le abría posibilidades inconcebibles de estrategias de fuga. Era diestro orador y muy convincente. Se enmascaraba con una vestimenta de cortesía y amabilidad que conseguía relajar la guardia en torno a él. Así que la seguridad y restricciones exigían la máxima dureza. Alex entendió pronto que mientras eso siguiese así, poco se obtendría de él. Rexor encontraba en su captura uno de los mayores e inesperados logros, ya que se privaba de una mente favorecida al bando enemigo. Controlarle o al menos evitar que sirviese a los intereses del Culto era un aval que no estaba dispuesto a poner en compromiso aunque para ello aquel leónida cautivo corriese el riesgo de volverse loco.


  La primera sugerencia de Alex fue en ese sentido, y costó horas de conversación y debate encontrar una tímida apertura en la atrincherada posición de Rexor. Se le permitió un mayor aseo personal y se le trasladó a un ala de la Torre Arkana permanentemente vigilada por magos de alto nivel donde, al menos, tenía luz natural. La actitud de Sorom, desconfiada y mordaz, cambió. Comenzó a mostrarse agradecido, consecuente de saber que habían sido las gestiones de aquel joven aprendiz las que le habían cambiado su situación. No era especialmente solícito en sus impresiones porque Alex estaba obligado a llevar guardia y testigos en todos los encuentros. La segunda lanza a romper era conseguir que Sorom se sintiese cómodo en aquellas visitas. Alex propuso a Rexor prescindir de la compañía y volvió a desatarse un vendaval. El Guardián del Conocimiento advertía de los riesgos de dejarle a solas con alguien como Sorom. Dos piezas de su organigrama que se ponían en peligro, sin contar con que a la dirección de la Academia Arkana no le gustaba en absoluto el papel que el aprendiz humano estaba tomando en todo aquel asunto. Rexor tenía que lidiar en varios frentes que lo estaban consumiendo y lo tenían literalmente agotado, lo que contribuía a una mayor ofuscación y seguía sin resultados tangibles. Sin embargo, Alex continuaba defendiendo que era la única manera de traspasar las barreras del leónida y conseguir su colaboración. La represión no iba a llevarles a ningún puerto. Lo cierto era que ese puerto se mantenía distante de todos los caminos emprendidos hasta ahora, porque las obligaciones de Rexor para con el Concilio le consumían demasiadas energías y tiempo. Sus investigaciones seguían en vía muerta. Mal que le pesase, la única opción era confiar en que la diplomacia del muchacho desatrancasen aquella galería inundada. Habían probado el palo y no funcionaba. Debían probar ahora el hueso.


  Alex comenzó a verle en solitario. Al principio, los encuentros no tocaban ningún tema importante. Se limitaban a simples visitas y Sorom agradecía poder disponer de alguien con quien hablar aunque fuesen unos minutos al día. Eso liberaba su mente y le alejaban de la locura del silencio y la mortificante batalla contra la mente de alguien obligado al aislamiento. Poco a poco, aquellas conversaciones comenzaron a tratar temas personales y se convirtieron en diálogos que buscaban generar confianza. Alex estaba bien adiestrado y jamás reveló según qué información, incluso información de carácter personal, que Rexor quería evitar que Sorom pudiese tener. Por su parte, Sorom también guardó sus secretos.


  —Sabe quién soy. Tengo la certeza de que sabe quién soy y por qué soy precisamente yo quien le visita y no un mago de mayor grado o alguien aparentemente más cualificado. Es una criatura de mirada sagaz. Creo que no necesita tener el dato para sacar su conclusión. Sabe que queremos algo de él. Se muestra amable, pero es listo. Es condenadamente listo. Rexor no exageraba.


  —¿Te lo ha hecho saber de alguna forma?


  —No le hace falta. Lo noto en su mirada. En la manera que tiene de observarme. Soy un humano vestido con toga de mago de la academia Arkana. No es que eso sea inusual es que es casi imposible de encontrar en estos tiempos. Y he conseguido cumplir la mayor parte de mis promesas, por lo que soy alguien capaz de hacer que Rexor ceda terreno. Lo sabe. Sabe que no soy alguien al azar.


  —¿Se lo has contado a Rexor?


  —Si Sorom ha sido capaz de llegar solo a esa conclusión me temo que Rexor debía de haber intuido que lo haría. Le guste o no, si queremos conseguir que Sorom colabore debemos seguir este camino. Empiezo a comprender los riesgos que Rexor advertía. Era consciente de que me exponía a su sagacidad y que eso podía tener un coste.


  —¿Trata de sacarte información?


  —A veces me pregunta por mis estudios. Trato de mostrarme convincente pero su mirada es penetrante, como si fuese capaz de hacer lecturas hiladas de cualquier cosa que le confieso o que le oculto de manera premeditada. Se siente más cómodo conmigo y su cautiverio es más soportable desde que intercedo por él, así que ocasionalmente me muestra algo de sí mismo. Hablamos de filosofía, de la magia. Es un gran conversador pero no puedo saber cuándo manipula los argumentos a su favor.


  —¿Qué quieres decir?


  —No conozco la historia de este mundo. Cuando él hace una afirmación categórica, no puedo rebatírsela, de la misma forma que tampoco puedo darle crédito. Juega con ventaja. Por eso me he puesto a estudiar por mi cuenta. Por eso, también, he venido hoy hasta tu estudio. Necesito tu ayuda. Necesito que me eches una mano con algunos volúmenes.


  —No te entiendo.


  —Ha citado algunas obras que no las encuentro en los depósitos de la academia. Me preguntaba si estarían en las Cámaras donde Rexor te lleva. En teoría deberían existir. Quisiera saber si son ciertas las afirmaciones que hace y hasta qué punto trata de manipular mi criterio cuando las afirma.


  —No puedo sacar ningún libro de las Cámaras, Alex. Solo Rexor puede hacer eso. Y en el caso de que pudiera… eso transgrede los límites que nos hemos puesto.


  —No necesito que los saques, solo que los consultes. Te apuntaré sus referencias y las obras que supuestamente las contienen. Solo quiero que compruebes su veracidad y me cuentes.


  —¿Con qué objeto haces esto?


  —Entrar en su juego. Jugar con sus reglas. Empiezo a conocerle. Sorom es una mente privilegiada y un experto guerrero dialéctico. No conseguiremos nada de él si le obligamos a hablar mientras le apuntamos con un arma. Sabe que no tiene mucho que perder y no cederá. Pero le encanta el debate, le gusta la guerra de argumentaciones y contra-argumentaciones. Ese es el campo de batalla. Y ahí, aunque es un gran estratega, ahí es el único lugar donde se le puede cazar en una debilidad. Por eso es importante que primero sepa cuál es su estrategia. Tengo que confirmar si es limpio y honesto con sus planteamientos o si solo busca confundirme y sembrarme la duda. Una vez que conozca el tablero de juego, puedo jugar con él.


  —¿Y crees que podrás encontrar esa fisura?


  —Tengo que intentarlo y tú tienes que ayudarme en esto. No podré hacerlo solo. Necesito alejar los temores de Rexor y de los magos. Mis propios miedos. Tengo que demostrar y demostrarme que mis capacidades y todo lo que de ellas pueda salir solo pretenden ayudar.


  Lo hice.


  Le ayudé. Busqué y cotejé todo lo que me pedía. Fui su escudero en esa batalla de confrontación y no dijimos nada a Rexor. Tampoco encontramos motivos suficientes, he de reconocer, salvo para volver a alterarlo y andar detenidos el tiempo necesario hasta que la evidencia volviese a hacer que Rexor cediera. Porque en realidad no había otra salida. Pensé en que no había ningún riesgo y ningún mal en que Alex adquiriese esos conocimientos que podrían ponerle a la altura de Sorom, altura relativa, está claro. Por mi parte, bucear en aquellos libros daría mayor extensión a mi visión de ese mundo y a lo que de él podía trascender en mis escritos.


  Pero no contamos con algo imprevisto: El riesgo no estaba en la adquisición de conocimiento. El riesgo estaba en el conocimiento en sí mismo.


  Sorom no mentía.


  Cada afirmación, cada cita, cada argumento que usaba en sus conversaciones con Alexis era escrupulosamente fiel a la verdad, al menos a la verdad manifiesta en la fuente que citaba. No buscaba manipular a Alexis, no al menos de manera directa. Si bien es cierto que hayamos que por cada libro que él citaba podíamos encontrar un libro que le replicaba. Aquí la duda era: ¿Qué fuente es la veraz? ¿A cuál dar el crédito de la verdad histórica?


  La verdad histórica… esa gran utopía. La verdad histórica no puede obtenerse con certeza. Tendríamos que haber sido testigos directos de cada hecho histórico y aun así, este vendría condicionado por nuestra propia percepción del mismo y nuestro sistema de valores. ¿Las fuentes que citaba Sorom estaban condicionadas por una visión completamente distinta a las que lo contradecían?, ¿y al contrario? ¿Las fuentes que lo ponían en cuestión seguían los dictámenes de un orden de valores imperante interesado en dulcificar o condenar lo que le interesaba? Obviamente ambas premisas eran correctas. Entonces, volvíamos al principio. ¿A qué visión dar crédito?


  La solución estaba en buscar cuanto se pudiera la certeza de datos objetivos. Si Sorom citaba una masacre de civiles injustificada por parte de la orden Jerivha en un pasaje histórico, encontrábamos una explicación mucho más amable en otro de los volúmenes donde se matizaba y justificaba esa acción. El hecho objetivo deducible era innegable: Los Jerivha habían empleado la fuerza contra civiles. Ese dato no lo cuestionaba ninguna fuente, solo buscaban desentrañar sus matices, condenando o justificando esa acción. Así que nuestra labor de archivo se centró en aquellas diatribas y lo que encontramos nos hizo dudar. Dudar del mundo gobernado por los emperadores y legitimado por los Jerivha, del que era heredero el presente y no menos aquel conflicto. Pero también dudamos de la justificación y la actuación de los rebelados del Culto. El lugar donde se podía hundir la espada contra Sorom era ese. Concediéndole todo lo concesible, solo se podía admitir algo: quizá el conflicto, el resentimiento que había llevado a la rebelión podía ser entendido históricamente. Se advertía que la naturaleza de la rebelión contra el Imperio no era un simple acto de maldad o ambición. Tenía raíces que, de alguna manera, lo justificaban. Había claves que advertían de un sustrato subyugado y un sustrato subyugador. Que unos habían construido sobre las espaldas de los otros. Que el fuerte había obligado al débil a caminar encajonado bajo sus premisas o condenado al exterminio. Pero había algo que ni siquiera el propio Sorom podía defender. El mundo que habían traído los monjes de Kallah distaba un abismo de ser distinto del régimen que decían haber combatido, más allá de un deseo de revancha histórica. La realidad actual era la misma, pero invertidos los papeles. Con los mismos actores desempeñando los mismos roles pero girados ciento ochenta grados. Distinto collar para el mismo perro. Aquí es donde Sorom dejaba de posicionarse. Aquí es donde se distanciaba emocionalmente del discurso. Él no admitía que el Culto estuviese arreglando las cosas, era cierto. Se limitaba a decir que lo que hacía tenía una motivación justificable basada en el comportamiento del mundo gobernado bajo los dos grandes Imperios históricos: el Elfo y el Humano. Así que, justificaba el contenido pero no la forma. Y aquí es donde dejaba de citar, de ser claro, de admitir o negar sin reservas. Aquí es donde Sorom parecía mantener ocultos sus secretos.


  Dedujimos que Sorom no era partidario del Culto solo admitía que en el concierto de las cosas su fuerza era inevitable, e igual que quien se enfrentaba al poder imperial terminaba mal, enfrentarse al nuevo poder desde Belhedor era poco aconsejable, por eso trabajaba para ellos. Por otra parte, se resistía a colaborar con Rexor porque era un profundo detractor del sistema Imperial y no quería poner su conocimiento al servicio del antiguo poder.


  Aquí es donde, a mi juicio, Sorom entraba en su propia incoherencia. Aunque admitía que el perro era el mismo, no tenía problemas en elegir uno de los dos collares y cerrarse en banda frente al otro. Aquí es donde la pretendida objetividad del leónida se quebraba y entraban en juego sus propios prejuicios. Ni el más analítico y aséptico de los historiadores puede, en definitiva, apartarse de eso. Pero nuestro ingente trabajo de información, análisis y debate había dado su fruto. Habíamos encontrado la pieza endeble en la sólida cimentación de Sorom y también aquello que la condicionaba: Rexor.


  Buena parte del prejuicio del misterioso leónida estaba en la figura de Rexor. Rexor como representante y defensor, a su juicio, de los paradigmas del viejo Orden. Rexor era el gran problema en la búsqueda de apoyo por parte de Sorom. Rexor, por cuyo antagonismo se posicionaba sin problemas en el lado contrario. Alex y yo descubrimos que bajo todo aquel bastión argumental había algo pequeño e irracional que lo sostenía todo: La antagonía con Rexor. Hasta tal punto, que llegamos a teorizar que si en otro estado de las cosas Rexor fuese un defensor incontestable del Orden impulsado por el Culto, sería probablemente Sorom quien ahora orquestaría la recuperación de los viejos valores del mundo. Y él mismo entronizaría a una nueva dinastía de emperadores de ser posible ello. Sorom estaba en una posición inamovible solo porque Rexor se encontraba en la opuesta.


  —¿Por qué? Es del todo irracional. Contradice todo su discurso, que por cierto es de una brillantez deslumbrante. ¿Qué tiene Rexor? ¿Por qué Rexor? Algo se nos escapa, pero ahí está la clave.


  —Quizá sea por la institución que representa: El Conocimiento. Quizá Sorom no soporta el posicionamiento en uno de los bandos de alguien que debería ser imparcial.


  —Pero él no es imparcial y tampoco lo sería de estar en la piel de Rexor.


  —Quizá es la propia institución. ¿Cuántas veces ha mencionado eso de que el Conocimiento no necesita Guardianes? No lo sé. Pero resulta obvio que Sorom no colaborará con Rexor. Jamás.


  Ese fue el instante en el que decidimos que nuestra única esperanza estaba en apartar a Rexor de la ecuación. Convencer a Sorom de que podía haber una tercera vía y que él podía ayudar a cimentarla. La única alternativa a dos polos opuestos es un punto de consenso. Había que encontrar un nicho de equilibrio.


  Y aquí fue cuando Sorom sonrió y mencionó que entonces debíamos encontrar la Flor de Jade.
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  —¿La Flor de Jade? Estás seguro que ha mencionado exactamente esas palabras. ¿Encontrar la Flor de Jade?


  Alexis solo le había puesto el dato frente a los ojos. Se ahorró decirle cómo habíamos llegado hasta él, mi colaboración y el exhaustivo análisis de las variables puestas en juego. Se ahorró mencionarle hasta qué punto cuestionábamos ahora la viabilidad de los argumentos e intenciones que Rexor defendía. Hasta qué punto desconocíamos en realidad cómo, cuánto o qué podía inclinar la balanza aquel dato. Esperábamos continuar con las pesquisas en secreto e incluso comenzamos a atisbar la posibilidad de iniciar secretamente esa tercera vía alternativa. No sabíamos cómo, pero la idea se había forjado en nuestra cabeza y comenzamos a pensar en ella más allá de una utopía irrealizable. Pero necesitaba darle algo tangible a Rexor. Si no le ofrecía algo, se corría el riesgo de que el Guardián del Conocimiento encontrara inútiles aquellos encuentros. Inútiles, arriesgados y peligrosos. Y decidiera zanjarlos.


  Y en aquel punto de la cuestión, lo último era prescindir de ellos.


  —Esas fueron sus palabras. No dice mucho para mí, pero supuse que quizá tú si le encontrarías sentido.


  Rexor se paseó por la habitación en silencio, pensativo, hundido en cábalas. Llegó hasta su mesa y buscó su pipa, a la que se tomó su tiempo en cargar de tabaco y encender ante la paciente presencia del joven Alexis. Las primeras bocanadas de humo llenaron de un dulce aroma la estancia.


  —No es que tengan mucho más valor para mí. Pero si lo ha mencionado… —La larga boquilla de la pipa quedó a medio camino de sus labios, congelada, igual que su gesto en la cara. —Abre una extraña posibilidad que ni siquiera había contemplado. Es todo lo que a primera vista puedo intuir. Es algo que en cualquier otro momento ni siquiera hubiese considerado, pero todo este asunto ha cobrado ya tal dimensión que nada me resulta inverosímil—. Imagino que el entrecejo arrugado y la mueca de andar totalmente perdido de mi amigo le animó a proseguir. —La Flor de Jade es una letanía, como ya sabes, pero toma su nombre de un artefacto mítico. Creo que ya os he hablado de ello. Un arma. El arma que esgrimieron los humanos para desterrar al Príncipe Kaos. Es solo una leyenda. Solo un mito, pero… ¿Y si existiera, realmente? Cualquier cosa con tal de salir del encajonamiento—. Rexor se frotó los ojos. Acumulaba un desgaste que se hacía patente en la distancia. —Todo esto es una locura— confesó. —El mundo está cambiando. Está cambiando aquí, bajo nuestros pies. Quizá propiciamos la mayor alianza de pueblos de la historia en pos de un objetivo común y yo encuentro una liberación en considerar la posibilidad de que un símbolo mitificado de la cosmogonía ancestral pudiera ser la clave que persigo. Es de locos. Auténticamente de locos. Pero, gracias, Alexis. Me pondré a trabajar en esa nueva hipótesis en cuanto tenga un solo hueco. Al menos es una nueva vía que sondear.


  No.


  No tenía el menor sentido. Sorom, después de tan brillantes, sólidos y empíricos planteamientos que construían su argumentación… ¿nos ponía sobre la mesa un mito? ¿Un arma legendaria? ¿De qué se trataba? ¿De una brillante espada mágica? ¿Refulgente, eternamente afilada, aniquiladora de demonios y envuelta en fuego místico? Confieso que cuando llegamos a este mundo insólito yo podría haberme creído cualquier cosa. Hubiese recreado la fantasía de portar una vieja y legendaria espada de poder (a juego con su correspondiente armadura imposible y brillante, con montura celestial a juego) con la que atravesar a cualquier maligno ser y hacerlo pedazos. Hoy sabía que aquello no podía ser posible. La única puerta que dejaba abierta es que el viaje de Rexor, que jamás dudé se centró en el análisis pormenorizado de textos y conclusiones sacadas de la más escrupulosa síntesis intelectual, hubiese resultado tan infructuoso y frustrante que, dar cabida a la existencia de algo como aquello, fuese la única ventana capaz de darle oxígeno.


  Durante mucho tiempo le escuchamos decir que él no tenía pensamiento de que aquel conflicto fuera a resolverse en un campo de batalla. Alex y yo cada vez teníamos más claro que la única forma de resolverlo pasaba inevitablemente por las esferas políticas y militares. Ojalá estuviésemos equivocados. Ojalá se abriese un arcón mágico que contuviera un objeto de poder capaz de poner todo en su sitio… pero no. Nosotros, no él o yo, todos los actores de aquel drama, debíamos decidir cuál era el sitio y mover el mundo en esa dirección.


  Pero la gran pregunta seguía siendo la misma. ¿Cuáles son las coordenadas donde «todo está en su sitio»?
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  Días antes de que llegaran, Rexor recibió un mensaje en forma y modo que solamente una persona podría haberlo enviado. Aquel mensaje contenía una noticia expresada en la brevedad de unas líneas. Tan contundentes, tan demoledoras que eran una docena las cuestiones de las que en realidad hablaba en esas únicas líneas. Tanta información y tan poco oportuna que le fue imposible mantener la compostura. El mobiliario de su estudio fue el peor parado.
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  Acamparon en las riberas de un arroyo del deshielo en las laderas de las Cimas de Reyes. El viaje había sido agotador. Tatzukai encendía un buen fuego con la leña que Äriënn y Gharin recogían de los alrededores. Quitarse el frío del cuerpo era un deseo cálido de por sí. Volar a lomos del Elanori había sido una experiencia mucho más dura de lo imaginado. El viento golpea de forma atroz y la temperatura mengua de manera alarmante ahí arriba. Además, el cuerpo se engarrota de pegarse con todas las fuerzas al animal y la sensación de que puedes caer en cualquier momento mantiene los músculos en una dura tensión física. A pesar de todo, aquel reptil de naturaleza mágica volaba bajo y disciplinado. Sin hacer bruscos giros ni remontarse o descender de improviso. La altura es importante, por aquello de la presión y el oxígeno, y un viraje demasiado rápido puede provocar un mareo repentino de consecuencias desagradables. Para añadidura, la silla de monta estaba adaptada a una sola persona, por lo que a pesar de haber utilizado amarres de emergencia, debían de ir bien agarrados unos a otros. Después de aterrizar, Gharin encontraba entre gracioso y lamentable contar que había hecho la mitad de aquel viaje (y probablemente lo que le quedaba) abrazado amorosamente a la cintura de un orco.


  Pero en aquellas horas todos esos trances estaban superados… o estaban en trámite de hacerlo, si no fuese porque se estaba volviendo complicado encontrar buena leña seca para la fogata. Llevaban provisiones frugales (no era cuestión de seguir sobrecargando al animal). Aunque aprovecharon para rellenar los odres en la corriente del río.


  No hablaron mucho durante la exigua cena. Tatzukai era un orco lacónico y pensativo. Era mucho más locuaz con una mirada o una expresión. Gharin se percató de que había incertidumbre en los rostros de sus acompañantes. La idea de volar a la capital del Principado de los elfos en plena celebración de un Concilio, que se antojaba brillante cuando se formuló, albergaba serias dudas ahora. Gharin no quiso intervenir en su cambio de impresiones. Se limitó a observarles.


  Observaba a aquel orco extraño, de semblante sereno y actitud calmada. El tono grave de su voz acompañaba a aquel lenguaje corporal que recordaba en cierta manera al de Ishmant. Resultaba desconcertante tanto equilibrio en un orco. Su raza no es precisamente conocida por su templanza. Sin embargo, era ella, Äriënn, quien más miradas escondidas se llevaba de los ojos azules del arquero. Mirada al detalle, le traía a la memoria a varias personas conocidas. Aquel cabello blanco que había desenredado de su habitual trenza, ausente de flequillo, caía en ambos lados de su rostro en ondas, como una lengua de glaciar. Eso y la tez pálida le recordaban a su abuela, a Sammara ’Vallëdhor, la madre de Allwënn. Eran sus raíces ürull, las mismas raíces de las que ahora escapaban por amenazar su modo de vida. Sammara fue siempre una mujer discreta, elegante. Recordaba su amabilidad cuando visitaba el palacio en las copas donde Allwënn se crio de niño en aquellos bosques hostiles. Aquel lugar era, gracias a ella, un remanso de paz y orden. Siempre tuvo una sonrisa para él, una sonrisa amable. Cuando aun eran demasiado niños como para saber de las realidades que oprimen a los adultos, él solo pensaba por qué la hermosa madre de Allwënn siempre sonreía y la suya no.


  La delicadeza en los rasgos de la mestiza le traían de vuelta a su madre. A Vyr’Arym Äriel. La ligereza con la que sus ojos se alargaban en trazo almendrado. Los iris púrpura envolviendo la pupila. La estructura delicada del trazo de su rostro eran de ella. Sus labios, de un dibujo sensual cuando quedaba seria o pensativa recordaban mucho a los de su madre. Era una lástima no verla sonreír más a menudo. En eso se parecía a su padre: dura para las sonrisas. Gharin se divertía imaginando la curvatura de aquellos labios al sonreírse. Todo lo demás era su padre. Eran cosas no visibles. No era físico. Era algo que la envolvía. Ese aura magnética que también poseía el bravo mestizo. Diluida, no tan potente. Le había visto dirigir hombres, dar órdenes, imponer castigos. Había visto su hermoso semblante duro como la roca y la potencia de esos ojos de trazo onírico enfilarse sobre alguien hasta hacerlo enmudecer. Él también conoció a aquel Allwënn, aquel mestizo que no levantaba dos palmos del suelo y que con dificultad sostenía la poderosa espada que hoy es legendaria en sus manos. El efecto de contemplarla, incluso en esa conversación donde se mostraba recelosa y albergaba temores que no afloraban a sus labios, tenía el mismo efecto desconcertarte que imaginar a Allwënn más o menos con su edad. El mestizo desarrolló tarde. Con la edad de su hija aun parecía niño. Ella tenía fisonomía de mujer. Parecía adulta a los ojos de un humano. No era muy alta, como su padre, y a los ojos de un elfo no podía esconder la inmadurez de algunas de sus curvas… esa pequeña blandura, casi inocencia en algunos matices de su cuerpo. Gharin veía la adolescente que era, la niña crecida rápido en un mundo que la había obligado a asumir responsabilidades de adulto muy pronto… igual que al fiero de su padre.


  Veía a la niña, veía al padre, veía a la madre…


  Le resultaba algo perturbador…


  Tenerla allí, saberla hija de quienes era, reconocerles en gestos, contemplar la dicotomía extraña de verla niña y saberla mujer… la enorme belleza que su madre había depositado en ella. La fuerza contenida en la sangre de su padre… y a la vez, ser una criatura única, distinta a ellos pero con sus almas. Le costaba trabajo dejar de mirar a Äriënn. Había demasiadas cosas en ella que le resultaban hipnóticas, como un centro de gravedad mal calculado donde todo él tenía tendencia a ser absorbido. Allwënn había hecho mal al enviarlo con ella. Había hecho bien… pero… había hecho mal.


  Ponerla ahí delante, obligarlo a pasar tiempos y espacios con ella era como decirle: «mírala bien. Toma conciencia absoluta de que existe y es exactamente como es». Inconscientemente, él había permanecido distante todo lo posible de aquella criatura porque era plenamente consciente del riesgo que corría. Alguien como ella, demasiado cerca, iba a provocarle una nueva y cruel encrucijada. Era como condensar en un solo cuerpo y una única esencia, todo lo que le seducía y admiraba de su padre, y todo lo que no había olvidado (y decidió perder) de su madre… y seguía siendo su hija, su pequeña. Alguien a quien él, para añadidura, en cómputos elfos doblaba la edad. Era cruel y perturbador que la persona cuyas características la hacían exactamente lo que siempre había buscado en cientos de mujeres de una noche, aquella por la que pudiera ser hermoso perder la cabeza, fuera la hija adolescente de su fiero amigo. Pero, al mismo tiempo, era como si no pudiera ser de otra manera, como si el Tapiz hubiera entretejido con todos los colores necesarios la única persona que podría conmoverle todavía más que Allwënn, aun más que la propia Äriel, y más que el reflejo que de ella veía en Claudia. Como si nada más pudiera ser salvo eso, pero eso quedase siempre manchado por ser hija de quien era y tener aquellas características. Abismo y puente en la misma persona. No pudo evitar volver a sentirse un libertino, aunque ahora todo era muy distinto. Muy, muy distinto. En ese momento trató de mirar para otro lado.


  Le hizo sentirse algo mejor.
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  Cuando ella se levantó para relevar la guardia, él todavía estaba junto a la hoguera. No le esperaba allí. Esperaba a Tatzukai que había empezado a acomodarse en su saco al verla prepararse. Una simple mirada había bastado para comunicarse entre ellos.


  —¿Aun aquí? —le preguntó al tomar asiento alrededor del círculo de piedras que delimitaban el fuego, mientras sacaba sus propios pertrechos y algo que masticar después del breve sueño—. ¿Has dormido?


  Gharin le contestó con una única respuesta.


  —Tantos años al lado del fiero de tu padre han vuelto mi sueño breve y disperso.


  Gharin le contestaba con toda la franqueza, pero ella rescató de esa frase un solo dato: el que hablaba de los años de amistad. Levantó los ojos y quedó observando al atractivo semielfo que andaba concentrado en alimentar el fuego. Había una cuestión que no había abordado. Una cuestión que le espinaba.


  —Sobre lo que pasó en aquel alcázar… —comenzó a decir. Él levantó la mirada celeste de las brasas. En ella no había signos de reproche.


  —No tienes que seguir —le aseguró. Y no mentía. Tampoco había en esos ojos nada que advirtiera que esperaba esa disculpa.


  —La orden fue de ese monje, pero yo estaba al mando de las tropas y no evité…


  —Yo era un prisionero al que sacar información —la cortó—. Estamos en guerra, Äriënn. Una guerra que tampoco evitó que tú y tu propio padre os enfrentarais cara a cara. ¿Qué puedo reprocharte yo? De haber sabido todos la identidad y vínculos del resto, nada hubiera sido igual, es algo que sé. Pero no fue así. Y no vale la pena entrar más en ese asunto.


  Ella quedó un instante en silencio mirando el rostro cincelado de aquel elfo al que los tonos llameantes de las brasas hacían resplandecer y ensombrecer los ángulos de su piel. Ella, como nadie, valoraba el sentido de la amistad. Ella también tenía un Taal-Assök. Conocía y respetaba la fuerza de esos vínculos, lo importantes que eran en la estructura de la sociedad que le había enseñado a valerse por sí misma.


  —Necesitaba decirlo, al menos. Necesitaba que lo supieras —reconoció ella—. Mirarte a la cara con limpieza. Podías haber muerto en aquella celda.


  Gharin le sonrió.


  —Pero no ocurrió —le contestó firme—. Y nada de lo que hagamos o digamos ahora cambiará el pasado tal y como fue. —Gharin quedó un segundo mirando aquellos ojos malva pero los retiró pronto—. Me siento cómodo en tu compañía, si es lo que temías antes de hacer esa pregunta.


  Äriënn le devolvió la sonrisa pero enseguida huyó a sus cosas. Aun se sentía un poco incómoda ante el elfo con aquel legado a su espalda. Gharin dejó de remover el fuego.


  —No he podido evitar escuchar vuestros recelos —le dijo. Volvió a captar la atención de la chica que, de manera inercial, desvió la mirada hacia Tatzukai, que había caído pronto al sueño—. Muy poco espacio en torno a este calor de hoguera como para mantener la privacidad —trató de que sonara como excusa. Ella puso cara de circunstancias.


  —No sé qué reacción tendrán esos elfos cuando vean desplomarse del cielo a dos neffarai en pleno corazón de su ciudad.


  Gharin sonrió y era una sonrisa cargada de seguridad.


  —Rexor os escuchará. Quizá seáis neffarai pero tú eres una de ellos, una ürull, eso debería pesar. Además, por eso Allwënn insistió en que te acompañara. Confía en que pueda llevaros hasta el Guardián del Conocimiento y hasta el Príncipe. Tenemos algo con lo que negociar, algo que darles en esta guerra. Necesitan aliados o al menos, cerrar algún frente y concentrarse en los importantes. Les interesa que planteéis vuestra propuesta en su Concilio. Evidenciaría la fractura del enemigo y lo que la presión de las fuerzas aliadas pueden conseguir en una estructura que no es tan sólida como quieren hacernos pensar.


  Ella suspiró. Quería darle crédito. En ese instante, se coló de nuevo la ironía de cómo se enredaba el Tapiz a estas alturas del concierto.


  —Quizá solo sean mis remordimientos. —Gharin no alcanzó a ver en ese momento la conexión y su ceño se arrugó—. Vamos a ver y a pedir ayuda a ese Rexor. Para mí solo es un nombre, pero es el nombre de aquel a quien debíamos capturar en ese alcázar. Era nuestro objetivo. A través de ese nombre comienza todo para mí.


  Si, resultaba irónico, resultaba irónico todo. Rexor fue una vez el objetivo. Rexor fue la causa de que el Alcázar estuviese a punto de caer y él a punto de morir. Le sacó de allí, le salvó la vida, un padre que no sabía que era padre, quien terminó, por ese motivo, enfrentándose a una hija que no sabía que era su hija. Ahora, consciente precisamente de ese hecho, la enviaba en plena encrucijada a pedir ayuda al mismo que ella debía de haber capturado en compañía de aquel que debería haber muerto si él no lo hubiese evitado. Todo tan irónico. Todo tan enredado.


  —Rexor no es un político ni un soldado. Es un erudito. El diálogo es su mejor arma. Gracias al diálogo ha conseguido lo imposible: encauzar en una empresa común a líderes enanos, humanos y elfos. No veo razón para que los neffarai no sean, al menos, recibidos y escuchados.


  —Ya me despreció una vez, Gharin.
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  Desde las alturas, Sÿr’Saldannëssar, capital de Fin del Mundo era una perla blanca engastada en un anillo de jade. Su construcción se remontaba a los tiempos del Alto Imperio cuando los elfos aun no construían sobre los árboles, tendencia que por creerse ancestral se retomó tras las Élfidas. Así, la paradoja habita en el hecho de que las ciudades más antiguas, en realidad, se levantan en el lecho del suelo aunque la Tradición asegure que antes del imperio los elfos vivían entre los árboles. La mayor parte de las grandes ciudades del Sÿr Sÿrÿ lo hacen, se levantan en suelo. Sus grandes y elegantes construcciones, sus densas avenidas con espacios ajardinados, fundidos en el bosque circundante, sus grandes espacios abiertos cobraban poco a poco nitidez conforme aquel reptil mágico se aproximaba a ellos. Si desde tierra aquella ciudad impresionaba por su belleza y dimensión, a vista de pájaro resultaba una experiencia inigualable.


  Había una gran plaza de armas frente al Palacio de Embajadas, inserto y dando entrada al vasto complejo de los Palacios Boreales, sede del Principado y su extensa corte. Piedra blanca y un estilizado pórtico donde el dorado se mezclaba en capiteles florales y acanaladuras preciosistas de fuste. Desde el aire era un gran óvalo de nácar. Perfecto para descender. El cuerpo de Lanzas Vÿridiannas no tardó en apercibirse de un punto que describía círculos en el cielo sobre la plaza. Demasiado grande para ser una rapaz.


  La movilización fue inmediata.


  Cuando el descenso permitió dibujar siluetas, los apretados jinetes de las nubes comenzaron a darse cuenta del revuelo provocado. La plaza empezaba a llenarse de lanceros de élite. Los espesos penachos de sus yelmos y el vuelo blanco y oro de sus capas les delataba. Si desde las alturas se miraba más allá, podía descubrirse también cómo no eran pocos los viandantes que se detenían y señalaban al cielo con sus dedos. Si pretendían lograr expectación con su llegada, lo estaban consiguiendo.


  El Elanori se tomaba su tiempo. Describía largas elipses y descendía despacio para advertir que no había ninguna intención de sorprender. Quizá aquella cautela era la que hasta el momento había conseguido que el escuadrón de arcos que se apresuró a tomar posiciones entre las columnas y en formación dispersa tras las lanzas solo se limitara a apuntarles con sus elaborados arcos de diamante. Estaban en el corazón de Sÿr Sÿrÿ. Aquellos arcos eran Plumas Arkanas. Las flechas más letales del mundo élfico. A unos cincuenta metros de tomar suelo, por los laterales del pórtico, entraban las Aullantes. Como un hormiguero que presiente una amenaza y lanza al exterior sus mejores soldados, así respondían los elfos Boreales. Movilizaban su infantería superpesada, los Vÿridiannos. Apostaban a sus tiradores de leyenda, las Plumas. Y hacían avanzar al frente a la mismísima guardia pretoriana, las Aulladoras Danzantes. En un parpadeo, aquella plaza se convirtió en un bunker espinado.


  El Elanori tomó tierra con singular belleza escénica, como si ni siquiera tuviese densidad ni masa. El crujir de las cuerdas de los arcos y el entrechocar de las placas de armadura fue la sinfonía de bienvenida. Un centenar de ojos pesaba sobre ellos, como la condena de los dioses. Y todos esos ojos esperaban el más leve de los movimientos que les sirviera de excusa para soltar los cordeles o cargar con las lanzas. El silencio podía cortarse con un solo dedo. Las Lanzas avanzaban despacio parapetadas tras su muralla de escudos. Las aulladoras flanqueaban en silencio, como el agua de las nieves rodea los cantos de río a su paso. Los arcos situaban sus afilados dedos de muerte y también avanzaban a paso lento.


  —Sin movimientos bruscos —aconsejaba el arquero. Podía escuchar el latir potente de los corazones de sus aliados—. Hemos invadido su casa, pueden dispararnos sin motivos.


  —Se te olvidó mencionar ese pequeño detalle cuando sugeriste venir aquí —susurró Äriënn forzando una sonrisa de circunstancia.


  —No hay victoria sin riesgo. Todo saldrá bien.


  El Elanori acabó por echarse completamente a tierra.


  —Alzad las manos desnudas y desmontad con suavidad.


  Las advertencias de Gharin no eran para nada aleatorias. Cada vez que alguien o el propio pseudo-dragón hacía un pequeño movimiento, había una línea de arqueros que se tensaba en esa dirección. Las escuadras de infantería proseguían el cauteloso e inexorable avance por la plaza.


  Con toda la templanza y precaución que pudieron permitirse, los tres jinetes de aquella plateada y pequeña montura acabaron con los pies en tierra y las manos bien separadas de sus cintos. Gharin avanzó unos pasos cuando la formación acorazada de lanzas con hojas como espadas estuvo a distancia de voz. La pareja neffarita quedó retrasada cerca del reptil, cuya naturaleza mágica le hacía inmune a la creciente tensión que se acumulaba. Gharin no dejaba de lanzar su mirada tras ellos.


  —Soy Gharin de la casa Ellënnarill, Arco del Sannshary, compañero y amigo del Guardián del Conocimiento. Estos neffarai están a mi cargo y solo…


  —Aellünah attavi —era una orden directa, clara, del Primera Lanza del escuadrón en avance. Gharin no supo qué pretendía pero enmudeció de repente. Una línea se desgajó de la formación y quedó pendiente de él pero el resto no apartaba los ojos de Äriënn y su compañero orco. A ellos también se dirigió en el mismo tono imperativo. Gharin cruzó en un segundo la mirada con sus compañeros de viaje, superados por la amenaza de los elfos. Las Danzantes ya estaban prácticamente sobre ellos. Äriënn debió leerlo en las pupilas del arquero porque se volvió en un gesto automático, solo para encontrarse una docena de manos que la reducían por ambos flancos. Aquellas Danzantes no eran precisamente bailarinas exóticas de harem, sino lo más despiadado y letal que el pueblo elfo puede poner sobre un campo de batalla.


  —Llamad al Guardián. Solicito hablar con el Guardián del Conocimiento —se revolvió el arquero cuando ante sus ojos Äriënn y Tatzukai desaparecían enterrados entre los cuerpos de las Danzantes y las amenazas de sus hojas aulladoras. Se volvía con los ojos desorbitados. Apenas si podía oír los quejidos apagados de la mestiza y el orco—. Llamad a Rexor. Rexor aclarará este asunto.


  —¡Nahüa’Aellünah! —Le recordó el Primera Lanza y, con él, las puntas de sus lanzas de sable tras los escudos y corazas.


  —¡Maldita sea, somos aliados! ¡¡Que venga el Guardián!!


  Seis lanceros iniciaron paso hacia el arquero cuando las Danzantes alzaban a la chica y arrodillaban al poderoso orco con cuatro hojas besando su cuello. Gharin miraba desesperado los rostros mordidos de tensión de sus compañeros de viaje. Aquel orco con los ojos cerrados y sin mover un músculo, arrodillado y rendido. Obligado a mirar hacia arriba prendido de los cabellos. Äriënn, reducida, mordiéndose los labios con ferocidad, recordando a su padre en cada gesto contenido… y pensó en él. En Allwënn.


  Si la viese de ese modo… si supiera que su presencia no había evitado que la arrastrasen como una res muerta abatida por los arcos. Si la viese su madre, la misma que pintó de malva una pupilas que centelleaban ahora como fraguas de forja. Y aquellos elfos en hilera, con sus lanzas preparadas, acercándose. Se sintió rodeado. Las Aullantes se le echaban encima también, sin concesiones, sin decir ni admitir palabra. Y Rexor sin aparecer, sin evitar todo aquello. Un golpe de calor invadió su cuerpo. Hacía rato que había perdido el ritmo salvaje de su corazón. Avanzó con firmeza sobre los lanceros.


  —¡Esa elfa es una de los vuestros, por Alda Infinita! ¡¡Es una Vallëdhor!! —gritó tan fuerte como pudo, con sus venas al punto de estallido, directamente al rostro acorazado del Primera Lanza. La primera de las Aullantes le tomaba por un hombro. Sintió unos dedos encadenarle la muñeca izquierda, pero fue el Primera Lanza quien estrellaría su pesado escudo sobre el rostro del arquero. Su cabeza retumbó como si hubiesen tañido una campana con él dentro. Su mundo dio vueltas. Escuchó gritar su nombre en boca de una mestiza de los ürull… y luego, el duro golpe contra la piedra. Sus pupilas se desenfocaron y sintió un pitido agudo atravesarle los oídos de parte a parte. Parpadeaba como si todos sus pensamientos hubiesen huido de repente de su cabeza. Sintió que le elevaban pero no tenía referencias de su posición. Por un instante, no supo si andaba vertical o boca abajo. Dónde estaba el suelo o el cielo. Solo cuerpos, solo brazos… y lanzas y espadas demasiado cerca. El zumbido no desapareció. Sus labios saborearon un líquido caliente y salado, de ligero sabor ferroso que se metía entre sus dientes y lo colapsaba todo con su omnipresente regusto. La cabeza pesaba demasiado sobre su cuello, botaba y se movía sin control.


  Cuando pudo controlar su propio cuerpo comprobó que era arrastrado en volandas. Las imágenes de los arqueros elfos que venían hacia ellos le hizo reaccionar. No se aproximaban. Los Arcos Diamante estaban quietos. Ellos se movían. Con esfuerzo logró que dejaran de arrastrarle los pies para dar unos pasos torpes, mucho más lentos e incapaces de lo necesario para caminar por sí. Entre todo aquel tumulto, consiguió identificar en la proximidad a Äriënn, a la que habían atado las manos a la espalda y escoltaban entre media docena de doncellas guerreras. Tatzukai caminaba casi arrodillado, abrumado por el peso de cuatro lanceros con coraza que con sus lanzas cruzadas tras su cuello evitaban que enderezase la espalda.


  Mala idea. Había sido mala idea.


  Pero entonces vio aparecer tras las filas de arqueros una cabeza inconfundible cuyas dimensiones pronto sobresalieron del resto, aun en la distancia.


  —¡Rexor, Rexor! —le llamó comprobando que el aliento perdido no potenciaba su voz—. Rexor, diles que es un error. Diles que somos aliados.


  Pasaron cerca, muy cerca, casi pudieron seguirse la mirada al cruzarse.


  —¡¡Rexor!! ¡¡Maldita sea, Rexor!! ¡Soy Gharin! ¡Allwënn me envía! ¡¡Rexor!!


  Pero solo hubo eso entre ellos. Miradas encadenadas. Ni un gesto. Ni una palabra. Ni el más remoto auxilio.


  —¡Rexor! Por Elio Poderoso ¡¡Rexooooor!!


  El leónida volvió la mirada ante el rostro descompuesto del semielfo. A Gharin le sobrevino entonces una arcada repentina. Tuvo que torcer el cuello después. Habían pasado de largo. Volvió su cuello y el leónida seguía allí. Quieto.


  —¡¡¡REXOOOOOOOORR!!!


  Nadie contestó. En su mente, dos líneas de aviso:


  «No soy un asesino, ya no. Irán hacia ti. Si les quieres muertos ten el valor de matarlos tú mismo».
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    «Elegir nos hace libres,


    pero nos encadena irremediablemente


    a nuestras elecciones».


    
      TAMAL KHEIRAN


      LIIº Guardián del Conocimiento.
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    ESCLAVOS DE LO QUE ELEGIMOS
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  A URIAS MACBIRRAS LE TEMBLABAN LAS MANOS…


  Fue consciente cuando trató de usar la llave en la cerradura. Necesitó tres intentos para conseguirlo. Quiso convencerse a sí mismo de que no le importaba lo que sucediese a continuación. Si conjuraba o no sus pecados. Solo giró la llave y tuvo ante sí el largo pasillo de celdas de aquella galería.


  Karla estaba apoyada en la pared. Miraba hacia él cuando se aproximó entre las sombras. Le costó reconocerle, ubicarle en aquel lugar silencioso y solitario. Cuando la luz incisiva que se colaba por la ventana le delató sin complejos, notó cómo los ojos brillantes de aquella guerrera le enfilaban. Notó cómo su odio creciente se aposentaba en sus iris gota a gota y saltó como un felino hasta la reja que la detenía.


  —¡Maldito traidor! —rugió. Sacaba las manos por entre los agujeros del metal como el león que incluso enjaulado presenta batalla. Urias tuvo que esquivar aquellas zarpas.


  —Te mataría de tener mi espada, reptil repugnante.


  El duro gladiador le aguantó la mirada carnívora a aquella elfa. Su rictus facial estaba frío.


  —Traigo tu espada, Renegada. Si decides usarla contra mí, no voy a detenerte.


  Tal confesión desconcertó a la gladiadora que se retiró unos pasos de las verjas. Tal y como afirmaba, Urias mostró los delgados aceros que Karla solía manchar de sangre. Los dejó a sus pies. También pasó el resto de su equipo de combate a través de los huecos entre los hierros. Todo estaba allí. Por último, en silencio, lanzó las llaves de la celda al interior. Hicieron un sonido pesado al golpear el frío pavimento. Los ojos de la elfa se clavaron en las formas del hierro que le daba la libertad. Los levantó y miró el rostro arrugado y duro de su excompañero.


  —¿Qué pretendes con esto, saurio? —Había hostilidad en su mirada—. ¿Crees que esto te exculpa?


  —No encontrarás guardias de aquí a la salida del recinto. Los ejércitos forman fuera de la ciudad. Deberás apresurarte si quieres estar en el campo de batalla. Me encontrarás allí. Puedes buscarme, entonces y estaré encantado de resolver nuestras diferencias, Karla.


  Diciendo esto, se dio la vuelta. Karla pasó sus ojos de la silueta que se desvanecía en las sombras a su equipo en el suelo de la celda. El eco de las pisadas de Urias se perdió en el silencio, como si nunca hubiese existido.
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  Le quitaron la capucha que tapaba su cabeza.


  Gharin se retorció en la silla donde lo maniataban, como un acto reflejo. Estaba aun en las mazmorras, pero no en una celda. Había soldados, aunque eran custodias comunes. Sin embargo, sus ojos enfilaron la silueta siempre soberana del Poderoso. Rexor caminaba despacio de un lado a otro de la sala, sin mirarle. Sin comprobar el ardor de las pupilas azules que lo atravesaban incluso atado frente a él. Se detuvo en silencio y se volvió para enfrentarse a ellas. Cruzó sus brazos sobre el pecho y le devolvió una mirada recia desde las alturas de su mayestática presencia. Inspiró con profundidad. El elfo ante él estaba resentido, obviarlo resultaba sencillamente estúpido. Gharin sonrió con sarcasmo cuando supo de la atención del Guardián del Conocimiento sobre él.


  —Vaya, Rexor. ¡Qué placer! ¿Tanto han cambiado las cosas por aquí que ahora para hablar necesitas encadenarme a una silla?


  El leónida recibió la puya con dignidad. Se volvió a uno de los guardias y movió su frente en una señal franca. La Custodia no tardó en desatar al elfo pero impidió que se levantara del asiento poniendo su mano en el hombro cuando quiso hacerlo. Rexor tampoco evitó el gesto, así que Gharin chasqueó sus labios con mordacidad y miró a la Custodia que le retenía y volvía a sentarse frotándose las muñecas.


  —¿Qué voy a hacer con vosotros?


  —¿Que qué vas a hacer con nosotros? —aspavientó el reo—. Gran pregunta, Rexor. Ardo en expectativa por escuchar la respuesta.


  Rexor, que había vuelto a caminar, se detuvo y enfiló con una mirada pétrea al elfo. En sus ojos no escondía el enfado por cómo se estaba tomando aquel asunto.


  —Esto no es cosa de broma, Gharin —le reprendió con dureza—. Apareces con dos neffarai montando un dragón en la misma plaza de las Embajadas del Palacio Boreal. ¿Qué esperabas? ¿Trompas de bienvenida? Habéis tenido suerte de no ser asaeteados en pleno vuelo. Para ellos esta violación de sus… espacios es todo un desafío a su autoridad territorial. ¿Te haces una idea de los permisos y protocolos que una embajada elfa ¡Elfa, Gharin!, necesita para llegar a donde vosotros habéis tenido la insolencia de aparecer? —Rexor se llevó las manos a las sienes de pura frustración.


  —Deberías pensar que hemos tenido buenos motivos para hacer las cosas así. Ni te has molestado en preguntarlo. Dejaste que nos detuviesen sin más.


  —¿Y qué iba a hacer, Gharin? —le bramó encolerizado—. ¿Enfrentarme a los Vÿridianos? Es su bosque. Son sus leyes. ¿Piensas que puedo desautorizar a la mismísima guardia pretoriana del Príncipe en su propio bosque, en su propio palacio? ¿En qué mundo vives? ¡Santos Arkanos! ¡Tú eres elfo! Esto no debería ser ajeno para ti.


  Gharin quedó un instante mordiéndose los labios. Lo cierto es que no hubiese resultado fácil prever que no fuesen a tomar demasiado bien aquella intrusión.


  —Está bien, reconozco que no hemos sido muy ortodoxos. No obstante, imaginé que mi presencia serviría de algo. No encontramos manera más rápida de sortear el frente enemigo.


  Rexor también apretó los labios con fiereza.


  —Gharin, ese frente enemigo somos nosotros. Son las fuerzas de este mismo bosque. Sé lo que ha pasado en Neffarah.


  —Precisamente, Rexor. Por eso tienes que detenerlo. Por eso hay que detenerlo.


  —¿Qué te hacía suponer que los neffarai quedarían al margen, Gharin? ¿Qué le hacía pensar eso a nadie? Sí, sé perfectamente cuál ha sido la elección de Allwënn en este asunto.


  —¿Y qué te hacía pen…? —Gharin trató de incorporarse de nuevo y volvió a encontrarse con la mano de la Custodia para impedirlo. Volvió a sentarse, pero esta vez la mirada que le lanzó ya no tenía el mismo tinte de ironía—. ¿Qué te hacía pensar que no reaccionaría así? ¡Es su hija! ¿El Allwënn que conoces se haría a un lado y dejaría a los arcos arrasarlo todo? ¿Se sentaría a ver cómo su hija se coloca en primera línea y se cruzaría de brazos?


  —Son Neffarai. Su élite de combate.


  —¡Es su hija, Rexor!


  Quiso volver a levantarse y de nuevo la Custodia quiso impedirlo, pero en esta ocasión, Gharin no tenía ganas de que nadie lo evitara y apenas la palma del soldado tocó su hombro, con una velocidad felina, le agarró la muñeca y lo derribó ante él, activando con ello todas las alarmas en el resto de guardianes… solo que durante todo el proceso también arrebató la espada del cinto y ahora, inmovilizaba con una mano el brazo de aquel soldado elfo, mientras que con el otro sostenía el filo que le amenazaba la garganta. Aquello congeló a sus compañeros. Rexor trató de mostrarse sereno, pero Gharin no dejó cuartel y siguió dirigiéndose a él como si nada le hubiese distraído de ello.


  —¡Es su hija! ¡Y está viva! Se unió a nosotros porque le reavivaste el recuerdo de Äriel. Ha peleado a tu lado, cruzó el continente para buscar a los humanos perdidos, atravesó los bosques y llegó a tiempo para romper el asedio del alcázar. Sumó a Keomara, a sus surkos, a Torghâmen y a la Decimotercera. Se tragó sus deseos de venganza y convenció a Sargon para que liderara la marcha, tal y como querías, porque tú se lo pediste, por el recuerdo de Äriel que lleva dos décadas muerta. Pero su hija está viva, Rexor ¡viva! Así que imagina lo que hará por ella. Si le ocurre algo… si estos elfos o tú o el condenado mundo le toca un pelo, si se entera, simplemente, de lo que está pasando aquí, Rexor, más vale que mandes a por él todos los ejércitos de este maldito bosque, porque vas a necesitarlos. Y te diré algo, Yo estaré con él. Si me das a elegir, yo estaré con él.


  A pesar de la tensión de la situación, Rexor se mantuvo serio y aparentemente sereno.


  —Lo sé. Por eso este encuentro es en una mazmorra, Gharin.


  En ese punto, de pura rabia, soltó a la Custodia prisionera y arrojó la espada robada a los pies del félido. Se levantó con la barbilla bien alta, imaginando que no tardarían en reducirle. Los soldados no perdieron instante en ir a por él, pero en esta ocasión, Rexor intercedió.


  —Dejadle —ordenó. Las Custodias se detuvieron y se miraron desconcertadas—. Dejadnos a solas.


  Gharin no esperaba la reacción. Hubo una tregua hasta que toda la escolta abandonó la estancia y quedaron elfo y leónida frente a frente. Rexor inspiró con fuerza.


  —¿Tienes una ligera idea de cuántas vidas hay en juego, Gharin? ¿De lo delicada e inestable que es nuestra situación como para ceder un solo palmo, como para conceder una sola bocanada de oxígeno? Esto nos supera. Está más allá de lazos personales. Por duro que parezca debemos hacer sacrificios terribles por el bien de todos. Hijos, hermanos, amigos. A lo que nos enfrentamos no hará concesiones. ¿Es que no lo entendéis? Si nuestros movimientos se ven condicionados por cuestiones personales seremos borrados de la faz de este mundo. A lo que nos enfrentamos, a lo que estamos a punto de enfrentarnos, no se mueve por razones políticas ni sentimentales. Por eso es más fuerte que nosotros.


  —¿Qué nos diferenciará de ellos, entonces, Rexor? Ya que ahora culpas a Allwënn por sus sentimientos, ya que ahora me crees débil por anteponer mi amistad con él por encima de otra consideración, piensa en Äriel, a la que tantas veces has colocado de ejemplo. ¡Piensa qué haría! ¿Crees que dejaría a su hija a merced de esos arcos?


  —Äriel sabía distinguir el deber y ponerlo sobre sus sentimientos. Ya lo hizo, Gharin, ella ya hizo esa elección y…


  —¡¡Mientes!! —bramó el elfo colérico—. Mientes. Mentiste a Allwënn y te mientes a ti mismo. Ella JAMÁS le hubiera abandonado. ¡No lo hizo! Murió en sus brazos, por toda la Corte Celestial ¡¡Yo estuve allí!! Permaneció a su lado hasta su último aliento. —Le apuntó con su índice crispado—. Tú no tienes ni idea de quién era Äriel, no tienes ni idea. Si dejaras de ver a Äriënn como una amenaza, si dejaras de prejuzgarla por el lugar donde se ha criado por tu culpa y le dieses una oportunidad… Ni siquiera has preguntado qué veníamos a decirte. Ni siquiera te interesa, —agitó sus brazos con desesperación—. Has puesto las fichas sobre el tablero, le has dado color y nombre, y juegas tú solo la partida. De todo lo que podría imaginar que pasara, esto me supera, Rexor. Tu juicio es inamovible. Ella es una de ellos, Allwënn es un traidor por defenderla de ti y yo el pobre tonto que sigue al traidor. Así de simple. Nos encierras y confías en que quien te ha dado la mitad de las fuerzas que dispones no sobreviva al ataque de esos elfos. Y puede, puede que eso ocurra. Pero yo que tú rezaría a todas las cohortes celestiales, porque si eso sucede, puede que evites que remueva cielo y tierra para encontrar a su hija y de paso arrancarte la cabeza, Rexor; pero quien irá a por ti, entonces, será Sargon y todos los bastardos recosidos de la Descarnada… y sí, será algo personal, por si dudas si los sentimientos pesan en una guerra, al menos en una guerra donde haya enanos implicados. Piensa en eso, Rexor, porque un mal paso y el Culto será el menor de tus problemas.


  —Yo no quiero que las cosas sean así, Gharin. Pero me quedan pocas opciones.


  —Es que ni siquiera te parece oportuno escuchar las nuestras. Äriënn viene a traerte la paz, Rexor y tú has dejado que la encierren en una mazmorra como a una vulgar ratera. Su padre puso a los enanos a comer de tu mano y ella… ¡ella te trae a los Neffarai y puede, si el mundo no está ciego, que incluso a los orcos! Escúchala, Rexor. Déjala hablar en el Concilio de los elfos.
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    FEUDOS DE NEFFARAH


    ANTES DEL DESPLIEGUE DE LOS EJÉRCITOS

  


  Bajaban por las laderas.


  Sabían que les esperaban. Los estrechos pasos no permitían una formación de ataque, pero tampoco eran un buen escenario para la emboscada. Los elfos sabían que los neffarai les dejarían formar. La complicada orografía se volvía en contra de ambos y defender el valle era la mejor opción para ellos, también. Sus fuerzas, ahora doblaban ampliamente a los efectivos neffarai que habían ido concentrándose en tierras de los Sorohei. Tratar de evitar el despliegue elfo, como una suerte de tapón de los pasos, volvería ahora, con sus efectivos crecidos, factible la estrategia del flanqueo buscando nuevos pasos con los que atacar a los neffarai que bloqueasen el valle. Las tropas combinadas de hombres del norte y lanzas diamante ürull que habían acabado incorporándose a la fuerza de ataque en aquellas semanas permitió incluso la segmentación de las mismas. Una legión al mando del Astil Sylvarill, bajaría y presentaría batalla campal a las puertas del feudo Sorohei por la toma de su ciudadela. Mientras tanto, otra legión, al mando del Astil Naual, sorteaba las cimas y avanzaba a través del antiguo feudo Sukokaira para abrir un nuevo frente al este, ahora que sabían que la mayor parte de los feudos habían desplazado sus fuerzas en apoyo de los Sorohei y se encontraban desguarnecidos. De tal forma, Sylvarill buscaba distraer a los neffarai en la defensa de los valles Sorohei. Mientras, la segunda legión tomaría a la desprevenida tantas tierras al este como pudiera, antes de sumarse a su legión por el flanco. Si él doblegaba a los ejércitos que le esperaban en el valle, entre ambos sumarían la fuerza total de conquista. Si era detenido, cuando la segunda legión se incorporase, lo haría después de desarbolar medio territorio enemigo con la subsiguiente ventaja. Para el Astil, buen negociador, era importante la victoria en solitario en aquel campo de batalla.


  Los Neffarai tenían dos opciones: separar sus fuerzas y atacar a los elfos por separado con un número considerablemente inferior de tropas o confiar en una victoria contundente de todas las fuerzas sobre la legión Sylvarill para, de inmediato y bajo fuerte desgaste, reorganizarse y plantearle batalla a la legión que se adentraba en sus territorios al este. Sea como fuere, los elfos llevaban la iniciativa del combate y dominaban el escenario. Las opciones de los neffarai no eran muchas. De hecho, no se esperaba sobrevivir a esta batalla.


  El grupo de avanzadilla humano en el que estaba la Legión se encontraba a punto de alcanzar las últimas estribaciones antes de abrirse al valle. Tras ellos, los lanceros elfos avanzaban a paso firme. Las siluetas de la ciudad Sorohei se intuían en el horizonte. Junto a él, Xixor golpeó con su mano escamosa el pecho descomunal de aquel veterano.


  —D’akoram —le llamó la atención y señaló con la misma mano que le había tocado un punto entre las suaves lomas. Allí se reunían las fuerzas que iban a presentarles batalla. Allí estaría Allwënn, Gharin, el Venerable… sus amigos. Allí se concentraban. Allí iba a escribirse su destino.


  —Nos atacarán todos —dedujo con lamento—. No han dividido sus fuerzas. Buscarán la victoria contundente. Es lo único que puede darles una posibilidad. Eso quiere decir que esta batalla será feroz y sangrienta. Uno de los dos ejércitos debe sucumbir o quedar tan reducido que no presente amenaza.


  Hacía un cálido y bello día primaveral.


  El sol calentaba levemente y la brisa traía frescos olores de flores recién abiertas. Las praderas se coloreaban con ellas, como mechones bailando con el viento. Hermoso día para morir, si era necesario.


  —No zsssson muy lizssstos. Podrrrrriann haber ezzsscondido parrrte de zzsssusss fuerssszaasss. Buzzsscarr Zsssorrrprrren​derrrrnozzzss. —Robbahym volvió la mirada al saurio que caminaba con el mismo rostro de resignación que el suyo entre aquellas escuadras de hombres del norte. Sabía que en la mente de aquella criatura estaban sus mismos miedos, decepciones y pesares. Eran hijos de una guerra y, como tales, marchaban a sus brazos. Solo trataba de no pensar en la realidad tal como era.


  —¿Para qué? Tienen que enfrentarse de igual modo a toda esta legión. Esconder sus fuerzas no les va a dar ninguna ventaja táctica, en realidad. Son Neffarai, hombres de honor. Ponen todas sus cartas sobre la mesa. Nos dicen: «aquí estamos. Os combatiremos». Para nosotros es una batalla más. Para estos elfos, solo un movimiento de Quast. Pero para ellos puede ser el fin. Quieren presentarse dignos y honorables ante sus dioses, si eso es así. No avergonzarse de su derrota, si les llega. No jugarán con trampas.


  —Idiotazzzs. Lozzss elfozzss se aprrrovecharrrán de ezzzsso.


  —Lo harán —suspiró el capitán. Y sus ojos volvieron a lontananza. Entonces, de entre las siluetas recortadas de las piedras del camino, sobre sus crestas, asomó una figura que bajo ninguna razón esperaba ver allí. Ahora fue él quien llamó la atención del reptil tocando su hombro y señalando el horizonte. Las pupilas rasgadas del gladiador saurio tardaron en enfocar y definir aquellos perfiles.


  —¡La Rrrenegada! —reconoció. Y ambos se miraron con asomo de estupor.


  Ella esperó paciente el paso de los hombres junto a ella, en pie, sobre la cresta, con gesto perdido y a la vez altivo. Algunos guerreros del norte reconocieron la inconfundible apariencia de la singular elfa que había peleado con ellos. Otros, simplemente no podían evitar mirar su gesto desafiante en las alturas. Aquel cuerpo nudoso coronado por el rostro tatuado y rasurado. El impacto visceral de aquel choque estético en ella y la dureza de su mirada cincelada en piedra. Todos pasaron. Marchaban indolentes y concentrados a la empresa de sangre que les tenía reservado el Tapiz. Era su tiempo. Volvían a ser dueños de su destino…


  Los que se detuvieron, ya no tenían destino ni tiempo.


  Karla bajó con agilidad de elfo de aquellas piedras coronadas por su estampa. Abajo, un saurio fiero y un descomunal guerrero del norte la esperaban con gesto sereno.


  —Has venido —dijo el capitán cuando aun le restaban unos pasos para el encuentro. Ella tenía una amarga sombra de resignación en la mirada.


  —Somos prisioneros de lo que elegimos, capitán.


  Llegó a su lado con gesto de orgullo. Traía los labios apretados y se colocó junto a él con la mirada al frente, hacia el campo de batalla que les esperaba. Infló sus pulmones con ferocidad y decisión pero en ese instante se encontró con un brazo de roble que la agarró de los hombros y la arrastró hacia su pecho. El gesto sólido de Karla se rompió. Apretó los labios y dejó caer su cráneo sobre la apretada musculatura de su capitán. Su brazo se alargó para aceptar la mano tendida que desde el otro lado un saurio gigante y lacónico le ofrecía. Los dedos pequeños de la elfa se enredaron entre las escamas y garras de los de su compañero. Quedaron así solo por la brevedad de unos segundos. Entrelazados, asesinando el horizonte despiadado ante ellos. Quienes pasaban eran testigos incómodos de aquel vinculo. Nadie sabe lo que es la hermandad de batalla, nadie lo imagina realmente. Para su desgracia quienes más respeto mostrarían iban a enfrentarse a ellos aquella mañana.
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  La estampa que presentaban las fuerzas Neffarai era impactante. En formación disciplinada, sus soldados se agrupaban en tres líneas. Los arcos por delante. La infantería pesada al centro. Retaguardia de reserva y flancos con infantería de asta. Las escuadras de caballería protegían los flancos del ejército. Nada más. El negro predominante de sus armaduras de combate contrastaba con sus rostros pintados en blanco, tal y como Äriënn mencionó. Labios, ojos, todo se teñía del blanco omnipresente, solo salpicado por algunas notas de negro bajo los ojos, o el centro de sus labios. Puntos y signos de ancestral simbología que algunos guerreros usaban. La mayoría de los que utilizaban el oscuro pigmento como complemento dibujaban dos largas líneas bajo sus ojos que resultaban una metáfora de las lágrimas. El blanco es el color de luto de los elfos. Los Qësttor, los elfos de raza negra originarios del Nhamibia lo habían hecho muy popular en el pasado remoto tiñendo sus cabellos de blanco para presentarse a la guerra. La visión de aquellos elfos de piel negra y cabellos blancos pronto se convirtió en un símbolo terrorífico. El luto que vestían los Qësttor no era por ellos, sino por sus enemigos. Si venían con los cabellos blanqueados anunciaban que no habría cuartel, ni tregua ni supervivientes. Así que resultaba una manera muy gráfica de decirle al enemigo sus intenciones, y fueron muy temidos por ello. La imagen sanguinaria de esos elfos de cabellos blancos y piel oscura ha teñido innumerables leyendas y mitos desde entonces.


  Los Qësttor fueron sometidos, primero, por sus propios hermanos de raza, luego por los humanos. Perdiendo su poder militar, abandonaron también su vieja costumbre, pero desde entonces muchas familias de elfos adoptaron la noble empresa de vestir el luto en la guerra. Los Murâhäshii fueron unos de ellos y esa costumbre pasó a sus herederos: los Neffarai.


  Aquellos rostros blancos hablaban de unas raíces profundas en un tiempo pasado. Raíces que les unían en legado a aquellos mismos elfos que ahora formaban frente a ellos dispuestos a teñir de sangre del campo de batalla.


  Allwënn no dejaba de ver la canción irónica del tiempo y las raíces. Humanos armados en negro vistiendo el luto blanco de los elfos en sus rostros para presentar batalla a elfos que llevaban el luto en los genes de su cabello blanco. Pura ironía trágica de símbolos.


  Desde su posición, la escena cobraba tintes extraños. Él también había pintado su rostro de blanco, incluso su barba. Había añadido la runa Aru en negro. Vestía su armadura de Murâhäshii, lo que le ponía en sintonía con la raíz común de ambos bandos. Pensaba en su hija, en Gharin enviados al Sÿr’Sÿrÿ. En Äriel… en Claudia, ambas encontradas y desaparecidas a un tiempo. Pensaba en los recovecos de un Tapiz que le había colocado en aquel campo de batalla en un bando impensable hacía solo un par de estaciones. Pensaba en la suerte adversa y en sus escasas posibilidades de victoria. Y pensaba en Robbahym de Crym que debía de ser alguno de aquellos puntos distantes en el horizonte que formaban para enfrentarse a ellos. Se respiraba un silencio antinatural para la masa de hombres allí desplegada. Nueve feudos y sus Mulhänni estaban presentes conformando un solo ejército sin fisuras. Solo las banderolas y estandartes de colores establecían qué soldado pertenecía a qué clan. Pero todos eran uno. Aquello le recordó la manera de sentir de los enanos, capaces de masacrarse entre ellos por una veta de Tarinno pero anudarse las barbas ante un enemigo común. Había algo en los Neffarai que le odiaba reconocer, algo que admiraba de alguna forma por reconocerlo en su sangre enana. Algo que volvía a enfrentarlo a la otra mitad de su sangre. No importaba que aquellos cabellos blancos le recordaran a los de su madre.


  Su madre… si, también pensó en ella. Siempre lo hacía. Tan injusto con ella siempre. Llevaba toda la razón: su padre le enseñó a pelear y ella a levantarse tras la batalla. Aquellos cabellos blancos le recordaban a su madre que también había dejado su legado en los cabellos de su hija. El torbellino de emociones era tan intenso, su oleaje era tan desesperado que por primera vez en un campo de batalla tenía la certeza de que la mejor opción era que aquel encuentro no se produjese. Sus sentimientos encontrados le advertían que aquel choque era innecesario, atroz, cruel y no habría vencedores, solo muertos por centenas. Odió a todo aquel que encontrase una utilidad política, económica o cualquier otro insustancial motivo para que ellos, allí, aquel día hermoso de primavera se matasen y muriesen.


  —Iré en caballería lancera, Mestizo. Solo quería desearte suerte antes del fragor.


  Allwënn parpadeó entre un prolongado suspiro antes de volver la mirada a la voz que le mencionaba. Urias MacBirras montaba su caballo negro y vestía su personal atuendo de batalla. Traía el rostro bañado en resignación y un tinte de amargura. Aquella guerra de nadie se los había llevado a todos. Calzaba su pica de guerra en la diestra, laxa y aferraba en un puño las bridas con la mano libre. Tenía plomo en la mirada, a pesar de todo. El plomo de alguien que lleva media vida jugándosela sin preguntarse el precio, igual que él.


  Torció la mirada hacia el despliegue de tropas frente a ellos. Los elfos desplegaban en primera línea a la infantería norteña y, tras ellos, la formación mixta de arcos y falanges de lanceros combinados. Esta vez no iban a jugarse los arcos en un descuido. Una línea pesada de lanceros cubría justo por detrás de los norteños los primeros cuerpos combinados. El resto desplegaban en los flancos. Atrás, en una gran formación de retaguardia, la caballería de lanzas de diamante.


  —¿Pinta mal, eh mestizo? —Allwënn estaba serio con la mirada fija en el despliegue—. Ni escudos para frenar sus flechas ni suficientes lanceros para contener su caballería. Si alguno sale de aquí sin un agujero en las tripas es porque tiene a los dioses mirándole directamente el trasero. Esto es una despedida, ¿no?


  —Lo es, Crestado. Si los dioses no nos miran el trasero, te aseguro que lo es.


  La certeza estaba clara para cualquier veterano. Si la batalla transcurría sin sorpresas, los elfos harían el primer movimiento. Les competía. Eran los atacantes. Las tropas neffarai se interponían ante la ciudad, defendiendo unas lomas. El terreno alto les daba cierta ventaja, pero no equilibraba las fuerzas. Los elfos enviarían a la infantería norteña. Llamarles infantería ligera era infravalorarles. Eran los mismos rudos y correosos hombres que habían conjurado su exterminio deteniendo oleadas y oleadas de ataques sobre sus pasos defendidos. Y que habían soportado la brecha en el río Ycter a base de tenacidad y aguante. Llevaban haciendo la guerra veinte años. Eran fuertes, tenían coraje, buenos aceros y escudos, y su moral estaba por las nubes a pesar de las bajas del primer asalto en la ciudad. Además, habían rehecho sus filas con la incorporación de nuevas fuerzas de reemplazo. Tendrían ganas de cobrarse la sangre derramada. Resultaba irónico pensar que ellos eran el punto débil del ejército en despliegue. Para frenarles, el bando de Neffarah avanzaría los arcos hasta el límite impuesto por el rango de los arcos enemigos. Les harían llover flechas hasta el punto de contacto, siempre que los arcos elfos no avanzaran tras ellos, cosa que no era de descartar.


  Para frenar a los norteños en carga, mientras los arcos se replegaban a retaguardia y así evitar que se estrellaran contra ellos, avanzaría la infantería neffarai. Quizá solo la infantería pesada y así aguantar la infantería lancera para la carga de caballería. Si la utilizaban toda, podrían envolver a los norteños, pero todo el ejército quedaría a merced de los jinetes elfos. En cualquier caso, los elfos no moverían aun su caballería. Con la línea ocupada en detener a la infantería del norte y los arcos neffarai replegados a su retaguardia, el mejor movimiento elfo sería hacer avanzar a las escuadras combinadas y a los lanceros pesados de los flancos, estos en abanico para mayor cobertura. Protegidos por los escudos lanceros, la formación combinada entraría en rango de ataque. Los arcos elfos podrían asaetear a placer a todo el ejército tras la línea de combate y los neffarai no contaban con escudos, así que se verían obligados a movilizar sus tropas para ponerlas fuera del alcance de la mortal artillería. La infantería de asta neffarai debería entonces avanzar su línea. Desaprovecharía la oportunidad de embolsar a los norteños porque eso les daría la espalda ante los arcos y lanzas elfas, que les embolsarían a ellos por retaguardia. Avanzar para amenazar la línea combinada elfa sería el único movimiento sensato. Llegar hasta ellos, sorteando un mar de flechas sin protección y encontrarse con la línea pesada de lanceros que los defiende en primera instancia. Darles tanta guerra y tan dura que necesitaran retrasar los arcos y plantarles cara con el mayor número de falanges. El punto más endeble de la formación elfa, los hombres del norte, deberían ser superados por los neffarai de élite. En términos relativos, deberían ser superiores a ellos.


  Aquí es donde Robbahym y los suyos morían.


  La línea de infantería pesada Neffarah, luego de deshacerse de los norteños podría sumarse al combate contra las líneas duras de lanceros elfos. Suponiendo que llegaran en suficiente número y aun lograsen resistir lanceros Neffarah suficientes como para forzar a todas las escuadras elfas a prestarse al combate, solo entonces, los arcos neffaritas podrían recomponerse, salir de la línea de retaguardia y entrar en rango para causar algún problema a los elfos. Incluso en esta situación favorable, los arcos elfos no tardarían en diezmar a sus homónimos dado que su pericia es mayor y cuentan con la protección combinada de sus lanceros protectores. Con todo, este sería el único escenario en la que la batalla giraría a favor de los defensores y pondría en aprietos a la formación elfa. Pero eso no ocurriría, porque la caballería elfa entraría en acción mucho antes.


  En cuanto la infantería de asta neffarita pusiese marcha hacia la línea de arqueros, ellos arrancarían por ambos flancos, lo que de hecho obligaría a la caballería Neffarah a detenerles o desmembrarían los flancos de los lanceros en avance. La caballería neffarita no podría actuar antes de que la infantería de asta se trabase con los lanceros elfos y obligaran a los que defienden los flancos a prestarles atención. Ni aun así, es posible que los elfos gastasen a todos sus lanceros de flanco. Tendrían que esperar a que la infantería pesada acabase con los norteños, cosa que no estaba claro que ocurriese pronto. Así, con toda seguridad ambas caballerías se enredarían en su propio combate y aquí los elfos tenían todas las de ganar. La caballería neffarita es aguerrida y valiente, pero los elfos les superaban en número y siguen siendo la mejor caballería pesada que existe, solo igualada por la de los desaparecidos humanos imperiales.


  Aquí es donde Urias moría.


  Sin nada que los detuviese, después de desarbolar a la caballería enemiga, los elfos barrerían con sus caballos a los arqueros neffaritas. Tras esto, con todo el campo de batalla para ellos, cargarían la retaguardia de la infantería que aun aguantase a los lanceros elfos.


  Aquí es donde Allwënn moría.


  —Entonces, solo me queda desearte una buena muerte, mestizo.


  Allwënn apartó su mirada del despliegue y todos aquellos movimientos tácticos en su mente se desvanecieron. En su lugar quedó la imagen del gladiador crestado a lomos de su corcel negro. Con toda seguridad, aquellas podrían ser las últimas palabras entre ellos. El rencor y las diferencias del pasado eran plumas sobre la brisa en esos momentos. ¿Qué peso tiene el pasado cuando no hay futuro?


  —Buena muerte, Urias. Nos veremos en el Pozo.


  —Espero que sea tan bueno como dicen.


  El gladiador sonrió complacido mostrando su ristra de dientes afilados y de un enérgico tirón de bridas, dio la vuelta a su corcel y lo puso a bravo trote para unirse a la escuadra de caballería lancera que ya formaba a uno de los lados de la loma que defendían. Allwënn regresó la mirada al campo de batalla. No había traído a Iärom. Confiaba que, tras tomar los feudos alguien encontrase a la noble bestia en las cuadras del palacio. Si era un elfo no tardaría en comprobar la excepcional naturaleza de aquel esplendido corcel. Con un poco de suerte, la belleza y gallardía de aquel caballo que había compartido con él todo momento desde su nacimiento no acabarían en la punta de una flecha sin nombre o atravesadas por una lanza en carga. Iärom seguiría cabalgando libre y poderoso en las planicies que lo vieron nacer. Allwënn no podía permitir que fuera de otra forma, a pesar del enfado del animal.


  Fue el primero de quien se despidió.


  Ahora el mestizo ocupaba su puesto en la línea de vanguardia de la infantería Neffary. Matar y morir es algo que ha de hacerse en pie y cara a cara.


  Miró a ambos lados en su guarnición. Aquellos hombres pintados, serenos ante el destino. No se respiraba tensión, era extraño. Ningún hombre nervioso de la suerte ante el Tapiz, ante la inminencia de la batalla y probablemente la muerte. Todos aceptaban su lugar. Había calma, una calma que vibraba con cada latido de corazón, que se iluminaba en las pupilas oscuras plantadas frente al horizonte que se llenaba de elfos en formación de ataque. Uno más, allí, dispuesto a dar la vida a esa muerte tantas veces esquivada por el peso de una elección. Aquella tierra que nada le decía, aquellos hombres, enemigos hasta hacía solo una estación. Pero todo estaba en orden. Había sacado a su hija y a su fiel amigo de aquella ratonera. No tenía grandes esperanzas en que desde el Sÿr Sÿrÿ se detuviese el ataque. Solo quería tenerlos lejos de allí y juntos. Estaba orgulloso de Äriënn. A pesar de su juventud era una guerrera diestra y una gran mujer. Era fuerte como su madre y tenía lo poco que había podido ofrecerle él, la bravura de los Tuhsêkii. Gharin necesitaba a alguien a quien proteger, aunque ella no necesitase protección. Tantos años siendo el arco a su sombra que ya no sabría vivir de otra manera. Confiaba en que se llevaran bien, que su arco diestro cubriese siempre las espaldas de su hija. Había hecho bien en enviarlos juntos. Había hecho bien.


  Claudia no estaba. En realidad lo agradecía. Si estaban condenados a repetir la historia en ese bucle infinito en la que parecía haberse enredado, en esta ocasión sería él quien se marchase. Ya agarraría en la otra vida algún pescuezo que volviese a traerle de vuelta y buscarla, habitase la piel que habitase, entonces.


  Estaba tranquilo. Estaba preparado.


  ¿Cuántas veces un hombre puede pensar en el modo y hora de su propio final? ¿Qué conseguirá doblegarlo al fin en esta batalla perdida? ¿Quién? Cuatro millares de elfos ante él y solo pedía que Robbahym encontrase el hueco de su armadura. Morir es cosa seria. No puede dejarse en manos de cualquiera con suerte.


  Dos ejércitos frente a frente. Un silencio espeso entre la fragancias de flores. El vuelo de las aves en el cielo de primavera, ajenas a la tragedia. Seis mil vidas que jugarían a los dados. La mayor parte de ellos visitarían a sus dioses en una hora. Hacía un poco de fresco. La luz era maravillosa y brillante aquella mañana. Todos los colores del mundo parecían más vivos. Todo parecía tan vivo, en realidad…


  Sonó la primera señal en el campo de batalla. Las calarinnas elfas cantaron sus notas de viento metal. Una banderola se agitó en el puesto de mando de los elfos y la infantería del norte inició el avance. Los centuriones neffarai mandaron tensar los arcos en respuesta.


  El crujido de sus cordeles pareció detener el tiempo.
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  —Nos movemos —anunció sereno Robbahym. A su lado, Xixor ni siquiera se alteró cuando las escuadras iniciaron el paso y él con ellos. Miró a Karla a su izquierda. Estaba extraña. No parecía nerviosa ni excitada y eso era raro. La elfa era un foco de actividad, movimiento e insultos justo antes de salir a la Arena. Solía contener tanta adrenalina que necesitaba soltarla de cualquier manera. La lengua se le depravaba de tal forma que uno solía contagiarse. Recordó entonces aquellos momentos con ella, cuando en algún combate el emparejamiento les unía. Saltaba, movía los hombros, apretaba sus dientes e insultaba con tal ferocidad que solo cabía embargarse de su fuerza o reír a carcajadas. Era una bestia en combate. Solo recordaba a alguien más feroz que ella en una guerra, solo a alguien y se encontraba precisamente entre aquellos hombres que iban a hacerle frente. Le había pedido buscarle si algo se torcía.


  Se hubiesen llevado bien, pensó. Karla y él. Dos jodidos perros. Menuda pareja de carniceros en una arena. Habrían sido buenos tiempos.


  La inercia de la marcha hizo que sus pensamientos tuvieran que dispersarse. El paso aun era lento, no había prisa por cansarse. La hilera de arqueros neffarai comenzaba a adquirir definición, perfiles y siluetas. Sus rostros blanqueados les hacían parecer la misma persona repetida, el rostro de un fantasma sin nombre multiplicado por cientos. Respiró hondo. La tensión siempre crece cuando uno puede verle la cara al enemigo. El adalid de la formación mandó preparar los escudos un segundo antes de que se elevasen las flechas desde las filas. La compañía entera se detuvo y plantó los rudos parapetos de madera reforzada.


  Hay un instante lírico en el elevarse de las flechas. Cientos de líneas se alzan al cielo, como una bandada de pájaros que remonta vuelo. Hay silencio. Por un instante, la luz hace que parezcan que van a perderse entre las nubes. Volar hasta el infinito… pero entonces, la gravedad hace su trabajo y como si esa bandada de aves fuesen rapaces enfurecidas, gira y apunta en tu dirección. Es entonces cuando las pupilas se abren de par en par y se comprueba la velocidad letal de esas puntas que arañan el viento. Cientos de rasgueos, como miles de arañazos, zumbidos que pasan electrificando el aire y erizando mortalmente los cabellos. Y con ellos, el craqueteo del quebrar de la madera, como picotazos de un enjambre furioso.


  Quejidos, sangre y huecos en la formación.


  Por inercia, Legión miró a los suyos. Xixor se incorporaba con dos saetas clavadas al escudo. Siempre había alguien que quedaba en tierra. Siempre había flechas que encontraban huecos. Por fortuna, Karla no era una de ellos.


  —Caaaaarga —bramó el adalid.


  La tropa rugió al lanzarse en carrera.
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  El Astil Sylvarill contemplaba los primeros compases de aquella batalla con expectación. Los números decían que las probabilidades de victoria eran altas, pero aquellos neffaritas ya le habían sorprendido, por subestimarles en su propio terreno. Se andaría con cuidado. Si doblaba sus fuerzas aquí en el valle, los supervivientes se parapetarían en la ciudadela y el asedio podía presentarse complejo, aunque eso daría vía libre a la legión comandada por Naual, en el este, para arrasar buena parte del territorio y sumarse a sus fuerzas con la que dar fin a la resistencia de Neffarah. Solo un desastre aquí, un mal cálculo, le podría llevar a la vergüenza entre los suyos. Presentarse con las manos vacías en el Concilio y con la cabeza agachada. Pero eso no iba a pasar. No habría movimientos apresurados esta vez. Movería sus piezas con cuidado y no daría tregua. La casa Sylvarill sería recordada como aquella que puso de rodillas a los poderosos Neffarai. Aquella gesta bien valía un ascenso a Brazo de Escuadra, incluso a Ala de Legión. ¿No estaba ejerciendo de tal? Mando de cinco Legiones, a partir de entonces. Una silla en la Asamblea de Delfines por mérito propio. Sonaba tentador.


  Un aleteo inesperado le sacó por un instante de la imagen mental. Por un momento se había distanciado de la batalla y le costó reincorporarse. Los arcos neffaritas asaeteaban a los hombres del norte en plena carga. Pocas bajas. Se replegarían pronto.


  —Mi Astil, Señor. —A su lado, uno de sus jinetes de escolta le llamaba. Torció su cabeza—. Señor… —El soldado elevó su mirada recorriendo el vástago del emblema donde pendía el blasón de armas de la legión. Sylvarill lo ascendió también. En su traviesa de corona se había posado una rapaz con la misma tranquilidad e indolencia de una dama altiva, como un espectador que sintiese curiosidad por lo que transcurría en aquel campo de batalla y buscase la mejor ubicación. Pero no era ningún espectador, ni una dama coqueta. Ni siquiera era un simple halcón—. Es… Illisänndÿll, Mi Astil. Barón de los Halcones… el… mensajero personal de Su Alteza Sublime.


  Sylvarill se enjugó los labios. Por un momento le costaba tragar y un sudor frío comenzó a concentrarse en su frente.


  —Mi Astil. Señor… ¿Qué hacemos?
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  El horizonte se movía al mismo paso oscilante de aquella carga. Todo se volvía impreciso salvo las figuras al frente, bamboleantes como viajeros en el mar. La adrenalina bombeaba los músculos y solo concedía un pensamiento. Correr.


  Correr.


  Ahora no podía pensarse en luchar, ni en amar, o morir, solo en correr.


  —¡¡Escudos!!


  Las flechas pasaron rabiosas con su pléyade de silbidos mortales. Dos casi rozaron el cuerpo del gigante. Sintió el aire acuchillado a su alrededor. Esta vez, los huecos en la formación fueron más. Los hombres caían a su alrededor entre explosiones de sangre y tuvo que saltar un par de cuerpos en el avance. Miró a su lado. Xixor estaba bien. Miró al otro. No la vio en el primer vistazo y sintió cómo el corazón se le apretaba. El cráneo tatuado de la elfa apareció entre los cuerpos de sus compatriotas. También corría. Suspiró. Él era un blanco fácil cuanto más se aproximaran a la línea de arqueros. Con suerte, replegarían pronto.
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  Allwënn sentía el flujo de la sangre en sus sienes. Crecía en ritmo y potencia conforme la masa de recios del norte se echaba encima de los arcos frente a ellos. No les iba a dar tiempo a montar una nueva flecha. Tendrían que replegar. Sus manos abrazaban el cuerpo desnudo en hueso de Äriel a la altura de sus sienes. Sentía que sus brazos se movían ligeramente conteniendo las ansias. El brazo de su centurión se levantó y todas las espadas apuntaron sus filos al frente para la carga inminente. Los norteños venían bravos y los arcos comenzaron a replegarse hacia los flancos para dejar vía a la carga de la infantería donde Allwënn tenía un hueco de honor en primera línea. Debían replegarse rápido o corrían el riesgo de quedar trabados entre la carga enemiga y la de sus propios aliados. Frente al mestizo comenzó a abrirse hueco. Tenía cerca y podía contemplar sin fisuras los rostros aullantes y pintados de aquellos gigantes guerreros del Ycter. Miró la mano de su centurión. Seguía en alto. Vuelta al frente. La adrenalina le consumía. Los versos del Ärunnah cantaron solos en su mente. Su respiración se agitó.


  Y entonces…


  Entonces apareció el milagro. El canto de las calarinnas elfas tocó una nota inesperada.


  —¿Repliegue? —La mente de Robbahym le jugaba una mala pasada.


  —¡Tocan repliegue! —Se dijo Allwënn—. ¡Los elfos repliegan!


  —Repliegueeee. —Los adalides no mentían. Refrenando una carrera a unas docenas de metros de estrellarse contra la infantería neffarai, Legión volvió su cuello y comprobó por sus propios ojos que las banderolas confirmaban la orden de las calarinnas. Se ordenaba repliegue. ¡Se retiraban! La carrera se refrenó. El pulso ardía. La mente bullía en docenas de encrucijadas paralelas. No sabía si gritar o reír. Se volvió hacia el saurio, igual de aturdido que él, pero entonces…


  Un movimiento le hizo saber que no todos habían frenado su carrera. Karla se separaba de la línea y seguía corriendo hacia los neffarai.


  —¡Karla! —la llamó desesperado apartando a los hombres que tenía frente a él para salir de la formación. Xixor, por inercia le siguió—. Replegamos. Karla. Se ha acabado.


  —¿Qué hazzzze?


  Por un momento, Robbahym lo entendió todo.


  —¡¡Karlaaaaaaa!!


  A los arcos Neffarai la llamada de las calarinnas les atrapó en su propio repliegue. Confundidos, se giraron. Fue en ese momento que varios arqueros se percataron de la presencia de una extraña elfa que seguía corriendo hacia ellos aunque el grueso de la tropa del norte se estaba deteniendo.


  En la guerra no hay hueco para el pensamiento en frío.


  Karla corría, corría. No gritaba ni alzaba la espada. Corría. Solo había una palabra en su cabeza. Liberación. Libertad. Y estaba tan próxima, tan cercana. Casi podía tocarla. Escuchó su nombre cruzar el viento. Tenía los ojos empapados en lágrimas de felicidad. Por una vez era feliz en aquella carrera, dejando cadenas en el horizonte. Había decidido a dónde pertenecer. En qué lugar y por qué razón. Somos lo que elegimos, se había repetido últimamente. Era hora de hacer una nueva elección. Escuchó su nombre y reconoció la voz. Parecía preocupado. Quiso volverse y sonreírle. Tranquilizarle y asegurarle que todo estaba bien. Que todo iba a salir bien.


  La flecha que la detuvo fue la primera. Las otras cuatro ni siquiera las sintió.


  —¡¡Karlaaaa!! ¡¡Nooooo!!


  Aquel ser montañoso comenzó a correr como si no existiese el mañana. Le seguía un saurio que habría palidecido de tener piel humana.


  Estaba quieta. En pie.


  No sentía dolor.


  Se encontraba aturdida, como despertar de una larga noche de borrachera con los sentidos bajo mínimos. Ni siguiera podía recordar por qué se había parado. Un sabor espeso y metálico le llenaba la boca. Se pasó la mano y regresó empapada de sangre. Lo encontró muy extraño. Fue entonces que reparó en unas sombras bajo su campo de visión. Al agachar la cabeza comprobó que su pecho se cuajaba de astas de flecha. No se detuvo a contarlas, sus rodillas flaquearon en ese instante y se clavaron en la tierra. Aun quedó en aquella posición, en tenso equilibrio. Ante ella, había hombres extraños. Vestían de negro y tenían la cara pintada de blanco… blanco luto… Su mente recorrió su vida en fracciones imposibles de segundo. Imágenes, colores, olores perdidos en la memoria, fragmentos de conversaciones pasajeras…


  El fugaz paseo acababa con una imagen de ella misma frente un gran espejo en una lujosa casa. La suya. El reflejo era el de una elfa joven y risueña de largos y bellos cabellos dorados como los trigales maduros. Vestía elegantes ropas de telas finas. Un rostro de niña, delicado y hermoso que ya no recordaba. Escuchaba una voz a su espalda. Una voz de hombre, cálida que la llamaba por su nombre. Aquel nombre que juró que solo le pertenecería a él. Aquel nombre olvidado. Aquel nombre secreto.


  «No he dejado de esperarte. Sabía que volveríamos a vernos».


  Sus ojos se volvieron. Su cabeza giró. Los músculos se destensaron y el cuerpo cayó a plomo…


  … en los brazos como murallas del capitán de gladiadores que llegaba a su altura y acunaba su caída.


  —Karla, Karla… Por los Dioses prohibidos. No. Teníamos un trato. Teníamos un trato. Ni se te ocurra irte primero.


  —La zssangrre, D’akorram. El pulmón.


  Tres de aquellas saetas atravesaban su pecho y perforaban los pulmones. La cantidad de sangre en su boca se explicaba así.


  —Se está ahogando. Maldita sea —bramó aquel guerrero montaña, arrodillado con la elfa entre sus brazos palideciendo por momentos—. ¡Sanadores! —gritó—. ¡Sanadores! ¡Un sanador, por los Dioses!


  Xixor le puso la mano en el hombro.


  Allwënn descubrió tumulto en el flanco derecho. Cuando identificó la descomunal silueta de La Legión se le encendieron todas las alarmas. Comenzó a apartar soldados y abrirse paso. Su intuición le animaba a acelerar el ritmo. El corazón le bombeó como no había bombeado antes. Le escuchó claramente pedir un sanador. Los neffarai no le entenderían. Los guerreros del norte no tenían sanadores. Algo terrible, terrible, había ocurrido entre las fisuras de un milagro.


  —Karla, pequeña. Mírame. Mírame leona. Abre los ojos, por los dioses. —Le palmeaba la cara, se la agitó y consiguió que ella abriese los ojos con debilidad. Unos ojos húmedos como noviembre. Que se abrieron tanto que comprendió que en realidad no le veían—. Estoy aquí, guerrera, a tu lado. Estoy aquí —y le tomó una mano temblorosa que ella pronto apartó para dirigirla a su pecho y golpearlo con las escasa fuerzas que le quedaban. Tenía los ojos con las pupilas muy dilatadas. Trataba de hablar pero solo movía los labios haciendo que la sangre acumulada en su boca se escurriese en ríos. Pero Robbahym supo que le trataba de decir algo. Buscó su cuchillo y cortó los herrajes delanteros de su peto, justo donde se señalaba. Allí encontró un pequeño colgante que destacaba entre su habitual parafernalia como una nube en el cielo raso. Era una cadena pequeña y de elegante forma de la que pendía un camafeo de inconfundible factura élfica. Lo sostuvo en su mano y al darle la vuelta pudo leer un nombre:


  Nywa[13].


  —¿Nywa?


  El gesto en ella pareció encontrar alivio y volvió a golpearse el pecho. Él estaba confundido.


  —Nywa es… ¡Eres tú! Es tu nombre. Te llamas Nywa.


  Ella sonrió como si todas las cosas del mundo hubiesen encontrado un bucle perfecto y se cerrasen.


  La muerte la encontró sonriendo y la congeló en aquel gesto.


  Robbahym apretó el puño con fuerza enterrando aquella joya entre su carne y se lo llevó a los labios cuando comprendió que la rabiosa Karla había peleado su última batalla. Todo su rostro se arrugó de rabia. Allwënn llegaba a plena carrera y se echaba al suelo, jadeante, junto a él.


  —Estoy aquí… puedo… puedo… —pero La Legión puso su mano pesada y laxa sobre el hombro del mestizo y ambos se miraron. En los ojos desolados del gigante supo que había llegado demasiado tarde. Se mordió los labios y se fundió en un abrazo de acero con su viejo compañero de armas.


  El Saurio se agachó también y rodeó con sus brazos a ambos.


  Seis mil almas asistían al duelo en silencio.


  Ironías…
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    LAS CARTAS SOBRE LA MESA
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    EN ALGÚN PUNTO DE LAS CIMAS DE SOROS


    UNA SEMANA ANTES DE LA OSCURIDAD

  


  Había pasado el verano y aun había nieve en aquellas cimas…


  Claudia elevó sorprendida su mirada hacia las espinadas coronas de la cordillera. Ya habían ascendido un buen tramo por entre sus quebradas. Sus agrestes laderas crecían sin fin. Ishmant había decidido hacer campamento a los pies de un cortado, cerca de una pequeña corriente de agua proveniente del interminable deshielo y que se despeñaba al vacío desde las alturas que dominaban. Las nubes tapaban la visión última de algunas cumbres. El viaje hasta allí había sido largo y había puesto a prueba su resistencia. Un preludio, quizá.


  —¿Aun no sé hacia dónde vamos? —habría insistido en preguntar ella durante su viaje.


  —Es conocida como la Ciudad sobre el Cielo… —le respondería el monje.


  —¿Una ciudad?


  —Hubo un tiempo en que lo fue. Un gran complejo de templos en las alturas. El lugar donde los primeros ascetas cleriannos subieron a la montaña para establecerse. Antes de la gran diáspora. Antes de que los Kurawa viajaran a Kisappu.


  —¿Qué tiene de especial?


  —Allí es donde el Cleriannismo encontró sus cien caminos[14]. Allí fue donde los primeros trascendieron. Todo aspirante a maestro hace el peregrinaje al menos una vez en la vida.


  —Espera… ¿aspirante a maestro, has dicho? Eso… eso es…


  —Estás preparada, Claudia.
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  Claudia miraba las coronas cubiertas por la bruma a los pies del abismo. Sus ojos se clavaban en sus escondidas cimas como si algo oculto en ellas la llamase entre susurros y sueños. No podía ocultar el vértigo que ello le producía. Ishmant desempaquetaba el breve equipaje que les acompañaba para hacer, posiblemente, la última pernocta juntos. Volvió su cabeza y la encontró allí, con los cabellos negros agitados por la mano invisible de las cumbres y la mirada anclada en los cielos.


  —Estás preparada. Calma tu mente.


  La voz cálida y serena de aquel monje se coló en su pensamiento y cortó las cuerdas que le ataban. Se apercibió entonces del frío creciente y se abrazó los hombros antes de volverse hacia él.


  —¿Aquí termina el peregrinaje?


  —El mío, sí —confesó con gravedad sin mirarla, mientras ella se acercaba—. El tuyo apenas comienza. Yo ya hice este viaje una vez. Ahora es tu turno.


  —Estoy un poco… asustada —añadió ella al aproximarse al fuego, perdiendo la mirada en él. Ishmant volvió la cabeza hacia ella sin abandonar los caballos.


  —No es miedo lo que sientes. Aprensión, quizá, ante el descenso interior. Una parte de ti sabe lo que va a encontrar allí arriba.


  Ella sonrió con esfuerzo.


  —Estaría bien que me lo contara. Nos relajaríamos ambas. —Ishmant también acabó sonriendo. Aquella muestra de humanidad en el frío monje contagió a Claudia que le siguió con la vista hasta que él estuvo de nuevo acompañándola. Le dio un paquete de raciones que ella agradeció y abrió de inmediato. Estaba hambrienta. Él la miró llevarse a la boca parte de aquel botín.


  —Es bueno ver que al menos el miedo no te ha quitado el apetito. —Ella levantó los ojos para mirarle y los agachó con azoro. Los primeros momentos de la frugal cena fueron en silencio. Ishmant la observaba más detenidamente que de costumbre.


  —Puedo contestar a tus preguntas, ahora. —Claudia dejó de masticar un segundo para mirarle. En sus ojos advertía su incredulidad. No estaba acostumbrada a que el monje se mostrase tan solícito. Tragó despacio.


  —¿Todas? —Ishmant sonrió con condescendencia.


  —La mayor parte de ellas, supongo que sí. —Reconoció con un franco cabeceo—. Las demás tendrán respuesta cuando vuelvas y ya no necesitarás que sea yo quien las responda. Tendrás respuesta incluso para preguntas que aun no has formulado.


  Claudia no estaba dispuesta a dejar pasar esa oportunidad y trató de poner sus prioridades en orden. Una primera pregunta se adivinó clara en su mente. Quizá debía de empezar por el principio.


  —¿Por qué yo?


  —Porque tú lo pediste. ¿Lo has olvidado? —Ella sonrió como cazada en una obviedad. Era cierto. Ella empezó todo aquello. Entonces por qué cada vez sentía mayor vértigo. Era como acercarse a un hondo y oscuro precipicio. Sientes la tentación de mirar su abismo, pero al mismo tiempo lo temes. Aquella idea en su cabeza la hizo mirar de nuevo hacia las cumbres. Sus pupilas se quedaron en ellas un breve periodo de tiempo. Regresaron con otra pregunta.


  —¿Qué voy a encontrarme allí arriba?


  Ishmant también dirigió por inercia su mirada al mismo lugar perdido entre las nubes.


  —Probablemente… solo lo que lleves contigo.


  —Dijiste que allí había una ciudad. ¿Qué me espera en ella? ¿Algún tipo de prueba?


  El monje, como resultaba habitual, se silenció un instante y respiró hondo antes de responder.


  —Es una prueba, sí. En cierto sentido lo es. También es un viaje. Hacia dentro y hacia fuera. Hacia todas partes y desde ningún lugar.


  Claudia quedó en silencio, seria. Progresivamente levantó una ceja en una cómica expresión de estupor.


  —Sabes que no estás ayudando mucho, ¿verdad? —Ishmant no pudo evitar contagiarse de la clave de humor que ella le imprimía.


  —Dije que respondería, no que mis respuestas fueran a ayudarte.


  Ella le devolvió un gesto desenfadado y él amplió su sonrisa. Notaba muy próximo a aquel hombre de rasgos sólidos y mirada penetrante. Mucho más cercano de lo que le había notado nunca. Vibraban en armonía, conectados, pero no únicamente en equilibrio, en paralelo, como hasta ahora, en sus prácticas con él. Vibraban en la misma nota. Quizá fuera el lugar.


  Sin perder esa sonrisa que el rostro de él le devolvía, le soltó una carga de profundidad.


  —Soy Äriel, ¿verdad? Tengo sus recuerdos.


  Con calma, Ishmant llevo esa sonrisa a un punto de reposo.


  —No exactamente… y sí, en realidad —antes de que ella pudiera acusarle nuevamente de falta de claridad, el monje prendió una de las varas de leña y dibujó en el suelo la forma esquemática de un ser humano—. ¿Qué ves aquí?


  Ella contempló la silueta con detenimiento, esperando algún tipo de trampa para su inteligencia.


  —Un… ¿hombre?


  Ishmant la observó con aquellas pupilas negras.


  —¿Lo preguntas? —Ella quiso estar segura. Resultaba tan esquemático que no parecía haber más opción.


  —Parece… un hombre. —Ishmant le sostuvo la mirada.


  —Lo es —le aseguró solemne. —En realidad no es más que un círculo y algunas líneas rectas, pero su composición y orden concreto, el modelo que representan, hacen que tu mente construya lo que realmente esconde. En sí solo son simples líneas, pero en realidad lo que esconden es la complejidad de un ser humano la cual es imposible reproducir aquí, incluso aunque mis habilidades para el dibujo fuera sobresalientes—. Claudia atendía aplicada el desarrollo mental de su maestro, pero aun no alcanzaba a ver lo que había detrás de sus planteamientos. —Te haré una pregunta complementaria— añadió él. —Si asomaras tu rostro a una superficie espejada, digamos, la corriente de un río, por ejemplo. ¿Qué verías?


  Ella volvió a dudar de que el ejemplo no contuviese alguna trampa. Respondió sin mucha convicción.


  —Me… vería a mí misma. —Ishmant, de nuevo, le sostuvo la mirada.


  —Te verías a ti —hubo pausa—. En realidad solo verías la imagen de un rostro en el cual te reconoces. La dimensión del concepto «uno mismo» es mucho más grande que lo que puede devolvernos la imagen reflejada sobre el agua, ¿no es cierto? Verías un rostro con unos rasgos que reconoces como tuyos, pero no verías todo tu cuerpo, ni tus manos o tus piernas. Sin embargo, sabrías que están ahí, que no faltan… y que te pertenecen. Tampoco la imagen sobre el río te devolvería tu personalidad, tus miedos, tu pasado, tus palabras o tu voz. Aun así, sabrías que en la imagen que contiene el río están todos ellos sin que sea necesario que aparezcan. En esa imagen tú reconoces toda la complejidad que significa «ser tú» aunque solo se proyecte la visión parcial de una parte de ti sobre la corriente de un río. Pues bien, los Cleriannos sostienen que lo que «somos» es mucho más que lo que por costumbre entendemos que somos. Nuestra existencia y todo lo que en ella nos define solo es como ese rostro reflejado en el río. A esa imagen le falta toda la gran dimensión que la acompaña y que realmente muestra todo lo que en realidad somos. La trascendencia, la elevación, consiste en alcanzar la plenitud consciente de lo que somos a través de todos los rostros y fragmentos que nos componen. Cada vida, cada existencia transcurrida nos muestra un poco más de esa imagen reflejada. En cada existencia, el río nos muestra solo una parte: el rostro, las manos, los pies. Todo forma parte de lo que somos, pero las imágenes que vemos son distintas. Lo que tú reconoces ahora como «Claudia» solo es una imagen proyectada en un río. Lo que crees que es «Äriel» solo es otra parte más de esa misma imagen. Ambas formáis parte de una sola cosa: Tú.


  Claudia parpadeó con la mirada hundida, perdida en cábalas interiores, esforzadas en dar unidad y coherencia a lo que acababa de escuchar.


  —Dices que es algo así como… ¿una reencarnación?


  —Si ese concepto facilita tu entendimiento, asúmelo. No es tanto una reencarnación como el desarrollo de aspectos de nuestro ser a través de distintos caminos, de distintas formas. Äriel solo es un aspecto pasado de ti misma, como Claudia solo es su aspecto presente. En realidad, no hay diferencia entre sus recuerdos y los tuyos, porque todos son los recuerdos de tu ser trascendente. La mayoría de las personas viven sus vidas pensando que son una historia de inicio y final cerrado. Algunas personas en ocasiones son conscientes de haber sido protagonistas de varios de esos libros, pero los identifican como realidades separadas. Los Cleriannos son conscientes de que en realidad cada vida no es más que un capítulo de un libro mayor que podría ser leído de principio a fin, en el cual cambiamos de piel, de escenario, de argumento y trama, pero solo a través de la unión de todas sus partes se articula la verdadera historia. Cuando eso ocurre, llega la trascendencia y ya no necesitamos añadir más capítulos a esa historia. Superamos las limitaciones de lo carnal y subimos a la montaña para hacernos uno con la sinfonía del Cosmos.


  —¿Eso es lo que yo voy hacer? ¿Subir… a la montaña?


  Él le sonrió con condescendencia.


  —Aun no, querida discípula. Tu viaje solo empieza. No es esa la «montaña» que has de subir, aunque en ella encontrarás a muchos que sí lo hicieron. El velo que cubre el Vacío es débil en ese lugar. Los espíritus sensibles pueden traspasar su cortinaje. Por eso es el lugar al que los aspirantes a maestros acuden para cimentar su conexión con el Vacío y empezar a reconocerse como realidades trascendentes más allá del límite impuesto por la encarnadura presente.


  —¿Soy yo entonces la «Elegida» de la que hablan los textos? —Las preguntas en la cabeza de Claudia se sucedían tan rápido que le resultaba imposible elegir su orden.


  —Entenderás el concepto «elegido» en su momento. El mundo entenderá el concepto «elegido» como «aquel a quienes otros designan», cuando su verdadero valor es «aquel que ha hecho su elección». Tú eres elegida por cuanto has iniciado un camino a voluntad.


  Ella suspiró con profundidad se llevó las manos al rostro. La cantidad y dimensión de cuanto escuchaba la sobrecargaba un poco.


  —Así que en realidad yo he elegido estar aquí.


  —… como el dedo que hace vibrar la cuerda que toca la nota del laúd. La elección no es del dedo, aunque sea él quien toque la nota. Pero elección y dedo forman parte de la misma unidad y participan de una única voluntad. Son piezas indisolubles de una realidad mayor que no es ajena a ti, sino que eres tú en trascendencia. Existimos imaginando que solo somos dedos y en algunas ocasiones atribuimos nuestra elección a entidades más allá de nosotros, dioses, fundamentalmente. Lo cierto es que los caminos que elegimos, aquello que propiciamos que ocurra, no tiene origen en los caprichos ajenos de lo que llamamos dioses, sino en nosotros mismos, solo que para entenderlo en su complejidad deberíamos de dejar de vernos como simples dedos, sino como la voluntad que los maneja.


  —¿Entonces…? ¿Los sentimientos que me acercan a Allwënn son míos, no solo de Äriel, porque… ella y yo formamos parte de una única cosa?


  —Que en realidad es tu «Yo Trascendente». Empiezas a entenderlo. Y Allwënn es algo más que ese nombre y esa concreción física que reconoces como tal. Somos seres trascendentes hechos para la unión. Las notas por sí mismas tienen valor pero solo en su unión pueden armonizar en sinfonías que son las que en realidad componen la melodía del universo. La belleza extrema y sublime de la música del Cosmos no puede obtenerse de una única nota. Vosotros formáis una partitura dentro de la complejidad sinfónica del universo.


  Ella levantó la mirada. Había una sonrisa dulce en su rostro.


  —Dicho por ti suena de una belleza inimaginable.


  —Es de una belleza inimaginable, Claudia, pero percibo que aun tienes muchas dudas en tu cabeza.


  Tenía razón.


  —No puedo evitar seguir viéndome como una realidad distinta a todo lo que no sea yo: Claudia. Supongo que es natural. Asumir que Äriel solo ha sido un aspecto de mí, resulta complicado. Especialmente porque Äriel en sí tampoco parece ser una única realidad.


  —¿A qué te refieres? —resultaba difícil desconcertar a Ishmant. Las palabras de Claudia lo habían conseguido. Encontró sensato referirle todos los detalles que Gharin le había contado al respecto. La existencia de aquella misteriosa humana a quien denominó simplemente como Äriel y su conexión espiritual con lo que todos conocían como Vyr’Arym y que parecían ser dos realidades distintas y simultaneas hasta ese momento. Aquel extraño ritual en el que todo apunta que algo ocurrió. Claudia fue solícita en detalles y trató de aclarar cualquier aspecto que el monje precisaba durante su explicación. Quedaba palpable la verdad contenida en la confesión de Gharin. Nadie parecía conocer aquellos detalles con anterioridad, ni siquiera el monje.


  Con todos los elementos puestos sobre el tapete, Ishmant se tomó unos minutos de reflexión.


  —Lo que me cuentas realmente altera el orden de las cosas. Lo que voy a contarte solo son las reflexiones que me suscita lo que me dices. Debes tomarlo solo como una hipótesis. Tus palabras abren más caminos de los que habría imaginado. Trataré de componerlo de manera que sea entendible de forma visual.


  »Los Cleriannos siempre han sospechado que la realidad no es solo lo que percibimos y nombramos como tal, aunque la asumamos. Pero ellos mismos tampoco han tenido ninguna evidencia que lo confirme. Lo que cuentas y vuestra propia presencia aquí, sí lo es, por lo que podemos tomar el siguiente ejemplo que da cuerpo a las sospechas cleriannas. Visualicemos que la realidad es un gran armario con distintos cajones que contienen elementos definidos. Cada elemento en ese armario solo tiene consciencia del resto de elementos de su cajón. A ellos y al cajón en sí que los contiene les llama realidad. No son conscientes de que la realidad es un armario, ni de que en él existen otros cajones con otros tantos elementos. Parece ser que, en el orden natural, cada cosa en su cajón se mantiene por defecto en el mismo. Sin embargo, podemos deducir que no es una regla inmutable. A veces elementos de un cajón pasan por razones aun inexplicables a otro. Lo que me cuentas, me hace sospechar que esto ha podido ocurrir otras veces. Esa transmigración no es un hecho aislado solo en vuestro caso. Puede que nunca sepamos en realidad cuantas transmigraciones hemos sufrido de vuestro mundo al nuestro. ¿Recuerdas aquello que te comenté en la playa? ¿La mente liberada del prejuicio rector en nuestra realidad? Parece una constante que los elementos que transmigran a otro cajón adquieren, por así decirlo, un conocimiento intuitivo del “armario” de la realidad. No es una consciencia real, solo una sospecha del inconsciente, algo que no se controla y que se manifiesta desde el subconsciente: vuestra mayor sensibilidad con el Vacío, que no tiene que concretarse más allá de la simple potencialidad de ser. Creo, sinceramente, que está directamente relacionada con la transmigración. Ese aspecto, que tú conoces bien, lo tenía esa chica a la que llamas Äriel. Sin embargo, en el momento de separarse de su corporeidad, su alma, llamémosle así por simple convencionalismo, fue absorbida por la proximidad de otra en el mismo trance. Aquí es donde los matices se me escapan y aquí es donde no alcanzo a dar una única explicación al hecho tan excepcional. No obstante, no puede esconderse que sucedió. Por alguna razón que ni siquiera nos merece la pena desentrañar, esas “almas” se fundieron en una y compartieron sus experiencias. Queda acertado decir que Äriel y Vyr’Arym confluyeron en Vyr’Arym’Äriel durante un periodo de existencia. Probablemente fue la transmigración de Äriel la que proporcionó a la corporeidad de Vyr’Arym’Äriel, la que todos conocimos, esos extraños “dones” que poseía. Se gestó algo único, quizá, que coexistió durante un tiempo. No obstante, deduzco, que las almas tienen tendencia a regresar a su “cajón” y al momento de la muerte de Vyr’Arym’Äriel esos dos espacios que compartían lugar volvieron a separarse, aunque cada una llevaba grabado parte de la otra. Parece obvio que tu etapa anterior corresponde a Äriel, mientras que Vyr’Arym queda en su lugar. Los recuerdos de Äriel mezclados con las experiencias comunes vividas junto a Vyr’Arym vuelven a encarnarse en Claudia. Probablemente has tenido su influjo inconsciente desde que existes como Claudia, pero de vuelta en tu “cajón” es posible que te resultase difícil haberlo puesto en relación. Sin embargo, como te dije, estamos predispuestos a la unión, al cruce de melodías, pero… en tu caso, las notas que equilibran la tuya estaban en otro lugar. Creo, interpreto, que de manera inconsciente has encontrado el camino para volver a pasar de cajón y completar aquello que quedó incompleto. Pero eso, querida niña, es solo un aspecto más, ni siquiera el más importante, de lo que en realidad has venido a hacer aquí.
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    SŸR’SALDANNËSSAR


    CAPITAL DE FIN DEL MUNDO


    UNOS MESES ANTES

  


  Gharin no escondía su nerviosismo a las puertas del gran bastión inexpugnable de las Lanzas de Diamante, fortín militar de la élite del Sÿr’Sÿrÿ. En la explanada luminosa de aquel recinto, aguardaba, comiéndose las uñas por la impaciencia. Sus pensamientos se agitaban como una manada de potros salvajes. Iban en todas las direcciones posibles. Desde oscuros atolladeros a planicies sin horizonte. Cuando de unas de las puertas anexas reconoció las siluetas de Äriënn y el orco Tatzukai, algo en su interior giró y dio la vuelta. El peso sobre su espalda se liberó como si en ella hubieran crecido alas de repente. La luz regresó a su rostro y una sonrisa nacida de las entrañas fue su delato.


  Se apresuró a encontrarse con ella sin que aquella sonrisa se disipara durante el camino. Al contrario, creció hasta chispear en sus ojos azules cuando ella, con el rostro aun tenso, se relajó al verle aparecer.


  Se tomaron con intensidad de los brazos.


  —¿Ha ido bien?


  Supo que sí cuando ella suspiró e iluminó aquel rostro que heredaba trazos de su madre mordiéndose el labio inferior en gesto de consuelo.


  —Lo hará. Detendrán el ataque —confesaba apretando los dedos sobre los brazos del arquero, llena de un contenido entusiasmo—. El propio Príncipe ha intercedido. ¡Somos familia! ¿Puedes creerlo? Mandará su halcón personal. Solo espero que llegue a tiempo.


  —Conozco a ese halcón —reconoció el arquero que apartaba con dificultad su mirada azul de los anillos púrpura de ella, solo para comprobar que seguía de una pieza. Ella, sin querer advertirlo, hacía lo propio con él. Era la primera vez que se veían desde su captura—. Es una centella emplumada. Herirá al mismo viento. ¿Y el Concilio?


  Äriënn cabeceaba una enérgica y contundente afirmación.


  —Tus hermanos nos permitirán hablar, elfo —interrumpió la escena el orco, que hasta ahora se había mantenido en un discreto segundo plano—. Mañana nos dirigiremos a todos. Debemos preparar nuestra intervención. No nos concederán muchos minutos, me temo. Debemos tener claro qué decirles y cómo, para atravesar sus corazas.


  Gharin, sin soltar a la elfa, regresó sus ojos a ella.


  —Tiene razón. No hay un minuto que perder. Me gustaría ayudaros, si lo consideráis oportuno.


  —Toda ayuda es oportuna. Toda ayuda es necesaria —dijo con una nueva sonrisa de luz que acabó por derrumbar a Gharin. No pudo reprimirse de estrecharla en sus brazos entre un gran suspiro.


  —Bendita Alda, He temido por ti. He temido mucho por ti.
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  La madrugada les supo a poco. Descansaron lo suficiente como para poder sostenerse en pie ante la audiencia. Yo no supe nada de ellos hasta que no les vi aparecer por las gradas de las vastas salas plenarias donde se celebraban las asambleas generales del Concilio. Desde que aquellas empezasen, acompañaba a Rexor desde la tribuna reservada. Desde el mismo lugar habilitado a los delegados patriarcales que algunos bosques habían enviado en ausencia de diplomáticos. El Príncipe presidía los encuentros rodeado de sus altos ministros, entre quienes el propio Rexor tenía lugar destacado.


  Durante aquellas asambleas salieron a la luz muchos puntos. La mayor parte de ellas tenían como objeto la colaboración militar, el aporte y suministro a una fuerza de combate general, pero no combinada, por lo que las áreas de influencia, mandos y fórmulas de cooperación resultaban vitales y su organización y delimitación, ardua. Sin embargo, elfos y enanos pugnaban también por contratos de abastecimiento con los pueblos humanos y establecían relaciones, que si bien no eran estrictamente de vasallaje, sí se le parecían bastante. Las delegaciones del Rey Blanco pedían el control de Gallad cuando cayese, porque nadie parecía dudar de su caída. Los Toros reivindicaban el reconocimiento de una nación y estado, inexistente hasta el momento más allá de los controles territoriales dispersos de las diferentes familias étnicas. Por un instante, daba la sensación de que en esas reuniones se repartía el mundo —el Ycter-Nevada, al menos—, como si fuese un suculento pastel. La cuestión más incómoda, aparte de las limaduras y asperezas en estos temas de influencia territorial y aporte proporcional de cada implicado, reubicación de pobladores y demás, estuvo lo que denominé «la cuestión orca».


  Los primeros en sacarla a la palestra fueron los enanos.


  ¿Qué hacer con los orcos? Especialmente los cautivos y prisioneros que cada vez se sumaban más a los efectivos de las tropas en avance. Los elfos, todo sea dicho, ponían pocos prisioneros sobre el tapete de negociación. Pero las tropas de Sargon en su devastador avance sobre fortines y bastiones habían engrosado numerosos prisioneros y habían aceptado a los recurrentes desertores y rendidos. Al principio se dispuso de los propios fortines capturados como suerte de campos de concentración de prisioneros. Pero incluso estos empezaban a encontrarse insuficientes para contener a la gran concentración de prisioneros. Empezaban a desbordarse. Así que la presencia de un orco en la tribuna despertó tanta expectación como incomodidad.


  Si he de ser totalmente honesto con la realidad, el anuncio de la intervención de la delegación presentada como «la voz de Neffarah» resultó sorprendente, en el mejor de los casos. Para algunos de los delegados rozaba casi el insulto. Para empezar ¿qué hacían allí? Eran parte del enemigo. La osadía de invitarles cuando los bosques patriarcales habían quedado excluidos no puede decirse que sentase bien, especialmente entre los delegados de los patriarcas. Cuando les vieron subir, fuertemente escoltados por Lanceros Diamante, la sorpresa pasó directamente a una abierta hostilidad. «Neffarah» no enviaba a ninguno de sus Mulhänni, ni a reconocidos diplomáticos. Su «voz» era un orco y una adolescente elfa que vestía indumentaria extranjera, a pesar de sus innegables rasgos ürull. Casi hubiese sido mejor que no los tuviera, porque no jugaban en su favor, precisamente, en aquel contexto. Una de los suyos, apenas una cría, vestida como el enemigo que se dirigiría a la sala directamente en lengua común y no en el idioma de aquellos bosques. Todo un escándalo. Pero los elfos son discretos hasta para cuando se sienten insultados. Su malestar se aprecia en sus gestos lapidarios, distantes. En el movimiento incómodo de sus cuerpos. En sus miradas de indolencia. Sin embargo, las delegaciones humanas no guardaron la misma compostura y desde sus tribunas se levantaron exigiendo una explicación. El propio Príncipe se vio obligado a darla con la misma diplomacia y distancia que envolvía todo el protocolo elfo. Sus palabras sirvieron para templar los ánimos más caldeados y crearon un clima razonable para la atípica intervención que iba a sucederse. Al volver a su recargado sitial giró su gesto hacia el leónida, a su lado.


  —Espero que merezca la pena, Rexor. Voy a perder autoridad entre los míos solo por permitirles hablar en este lugar.


  Rexor miraba al frente con evidente resquemor.


  —Si tiene algo de la sangre de tu sobrino, Sublime, lo que suceda en esta sala puede ser impredecible.


  —Hay pocas cosas impredecibles con mi pueblo —advirtió el monarca—. Pero incluso Enanos y Hombres no creo que acepten otra cosa que la rendición incondicional y el sometimiento de Neffarah sin concesiones.


  —Lo sé —añadió con temor.


  —¿Confías en su palabra? —Rexor tardó en responder.


  —Confío en el hombre que ha proporcionado a esta fuerza más alianzas que toda la maquinaria burocrática de este bosque, mi Príncipe. Puede que no apruebe sus acciones, pero no puedo cuestionar sus resultados. ¿No habéis retirado los ejércitos, verdad?


  —No, solo les he dado la orden de no atacar hasta que el Concilio se posicione. Pero no soy muy optimista al respecto, Rexor. Todos se preguntarán por qué no acabar con ellos mientras son débiles. Y su petición de diálogo demuestra su debilidad.


  El leónida suspiró. El Príncipe tenía razón. La inercia de la guerra podría cambiar en un suspiro y los Neffarai podían volver a aliarse con Belhedor si esto ocurría. El riesgo estaba ahí. Tenían muchas más afinidades con los Kallihvännes que con ninguna otra raza. Eran sus aliados naturales. Si ahora buscaban otra salida es porque estaban acorralados. La opción sensata, la que borraría los miedos era eliminarles, pero…


  —Tienes la esperanza de sumarlos a la causa, ¿verdad? Era una posibilidad que ni siquiera habías considerado hasta ahora.


  —Sin los filos Neffarai y sin los orcos… nuestro enemigo…


  —No quiero desanimarte, Guardián —interrumpió el Sublime—. Aceptar a los Neffarai aun puede conseguirse. Es improbable, pero son pocos. Podríamos vigilarles, controlarles… pero los orcos. Los orcos no tienen lugar. Nadie aceptará pelear junto con los asesinos de sus padres o hijos. Hay demasiado rencor.


  —Han pasado tantas cosas que creía improbables, Ysill, que apostar por una más, ya no es relevante.


  Acordaron que la primera en intervenir sería Äriënn. Le sudaban las manos. Jamás antes había necesitado hablar a nadie que no estuviese bajo su mando. Un centenar de desconocidos la observaban ahora en aquel vasto y recargado recinto. La miraban con la oposición como nota predominante en sus gestos tensos y sus ojos cercenadores. Miraban a un enemigo. Cuando toda aquella sala hizo el costoso e impuesto silencio, le apareció un nudo en la garganta. Quiso buscar apoyo primero en los ojos de Tatzukai y luego buscar a una cara amiga entre la concurrencia, pero no era capaz de distinguir nada más que ojos pétreos ante ella. Gharin no estaba. No le habían permitido el paso.


  Estaba fuera, en los largos pasillos exteriores haciendo un surco en la piedra pulida de tanto pasear sus nervios. Trató de recordar sus palabras de ánimo y toda la fuerza que se esforzó por contagiarle mientras preparaban el discurso. «Eres la hija y nieta de un Faäruk. Lo harás muy bien. Habla como ellos. Habla con el corazón».


  Y eso buscó hacer.


  Recordó cada una de las palabras del elfo. Todos los datos de los que la había provisto para aquella intervención y con ellos, olvidarse de todo lo planificado y hablar con el corazón. Pero el corazón le latía frenético. Todas aquellas miradas la paralizaban. Cerró los ojos y respiró con profundidad. Se volvió hacia la tribuna del Príncipe y agradeció la oportunidad que se le brindaba. Su voz sonó temblorosa. Todo el mundo lo notó. Ella la primera. Por eso, al girarse trató de limpiar su mente, igual que hacía ante la batalla. Liberarla de sus miedos, encontrar el punto de calma entre la tempestad.


  —Dignidades… autoridades de todos los pueblos. —Su tono había cambiado. Sonaba a roca—. Sé lo que pensáis al mirarme. Sé lo que veis. Sé lo que parezco —sonó casi desafiante y desde luego no era con lo que habían pactado comenzar, por eso Tatzukai se tensó al escucharla, pero se cuidó de que su gesto fuese más allá. Ella continuó. —Mis hermanos elfos solo ven a una chiquilla. Alguien demasiado joven como para que pueda presentarse aquí y tener algo determinante que decir. Ven mis cabellos y mi rostro, pero no me reconocen como una de ellos. El resto, solo ve a una elfa que viene a defender a su enemigo. Entiendo vuestras caras y gestos. Entiendo que ante lo que veis no esperéis ninguna sorpresa. Mi propósito, entonces, debe ser sorprenderos—. Se tomó un par de segundos de tregua. —Nací elfa. Es una obviedad pero para mí es importante remarcarlo hoy, en este lugar. Fui criada por los Neffarai como la hija adoptiva de uno de sus Mulhänni. No lo tuve más fácil, solo se me exigía mayor responsabilidad. Crecí como una de ellos. Acepté sus enseñanzas y sus valores, por eso los represento hoy. Pero estoy segura que muchas de las dignidades aquí presentes tampoco me verán como una Neffarai, porque tampoco me parezco a ellos. He conocido tarde a mis padres y al linaje que ellos representan, por eso no me avergüenzo de ser para todas las dignidades que hoy me escuchan alguien que no encaja en su estereotipo, porque parece ser que es algo de familia. Estoy rodeada de parientes que nunca fueron lo que se esperó de ellos. Probablemente a muchos de los que observáis, que veis sobre esta tribuna a una niña, a una enemiga, a una elfa, les sorprenda saber que mi abuelo era enano. Según mis fuentes, porque no le conocí, mi abuelo fue uno de los mayores guerreros de su generación. Le llamaban el Rojo—. En este punto la delegación enana se miró entre ellos. —Tuvo que ser especial, porque fue a enamorarse de una elfa, tal como lo oyen. Mis cabellos blancos se los debo a mi abuela. Sammara Vallëdhor, hermana del Príncipe de estas tierras—. Ante ese dato, los elfos parecieron agitarse. Al propio Ysill se le cambió la cara. No lo esperaba encima de aquella mesa y se mordió los labios con preocupación. —Contra todo pronóstico una princesa elfa y un admirado guerrero enano se amaron y de ese amor imposible surgió alguien igualmente imposible: mi padre, mestizo de dos mundos antagónicos. Dicen que el propio señor de los Tuhsêkii le tiene en alta estima. Dicen que es responsable de que los Tuhsêkii sean el pueblo fuerte que es en esta guerra y que su estandarte lograse reunir a tantos otros pueblos enanos en alianza. Dicen, y yo he de creerles, que de estar aquí, él mismo lo ratificaría. No conozco a tan noble líder de los enanos, pero sus delegados están aquí, entre vosotros, quizá ellos puedan saber si me equivoco—. Äriënn dejó que el estupor corretease a sus anchas durante unos instantes. No sabía si estaba logrando su objetivo, pero lo cierto es que había captado la atención de todos. —Mi madre también era elfa. Una sacerdotisa Dorai. No llegué a conocerla. Me dicen que fue mano derecha del Guardián de Conocimiento y que él mismo la tuvo siempre en alta estima—. Se volvió para mirarle. Rexor se mordía los labios. —Si estoy en un error, ruego que me corrija de inmediato—. Rexor la enfilaba con su mirada poderosa de felino, pero no hizo ningún gesto. Ante su silencio, ella volvió a la audiencia y prosiguió. —Sin embargo, mi madre no actuó como lo que se esperaba de ella, tampoco. Era una virgen, tenía votos sagrados que rompió por amor. El fruto de ese amor imposible, entre un mestizo imposible y una virgen, nací yo. Vyr’Arim Äriënn. Como podrán comprobar sus dignidades, mi familia ha sabido salirse de la simple apariencia. Tengo veintiséis años. A los trece levanté mi primera espada. A los veinte era oficial con rango. He matado a un cardenal del Culto por honor y mi lanza atravesó el corazón del demonio Némesis en la batalla del Espejo. Así que esta chiquilla, elfa, enemiga, es nieta de príncipes y Faärukii, hija de vírgenes y mestizos rabiosos, ha sido educada en la guerra y en el honor. Su simple existencia es fruto de amores capaces de retar lo impuesto y posible. Y juro que si hay una sola persona en esta sala que lo sospechase cuando tomé la palabra, uno solo, me cortaré la garganta aquí mismo. Así que, dignidades, representantes de los pueblos: no juzguéis mis palabras, que representan la voz de Neffarah, antes de que estas se pronuncien, solo por lo que juzgáis al verme. Contra todo pronóstico, yo estoy aquí. Contra todo pronóstico vengo a hablaros de algo que, como conmigo, creéis conocer, pero ignoráis.


  Rexor se recostó en su sillón con los brazos cruzados e inspiró hondo. Miró por la comisura de sus párpados al Príncipe, a su lado.


  —Es hija de su padre. Es absolutamente hija de su padre —masculló.


  Ysill creyó ver una sonrisa disimulada en el gesto mordido del leónida.
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  La entrada de Äriënn no dejó indiferente a nadie. Eso era buena señal porque partió con la indiferencia de todos. Reticencias incluidas, tras aquella presentación el foro quedó clavado. Algunos seguían sintiéndose amenazados, incluso insultados. La mayor parte quedó al menos intrigada, algunos totalmente desarmados. Y en esa línea la joven elfa siguió su intervención, que solo resumiré aquí.


  —Quizá muchos de los que me ven y escuchan en esta tribuna piensen que los neffarai, acosados por las tropas hostiles, viendo de cerca su propia extinción, traicionan a sus antiguos aliados para buscar una salida negociada con sus enemigos. Que los neffarai solo buscan salvar su propio pellejo y que para ello recurren a cualquier vía que se lo asegure. Es posible que dos de cada tres de vosotros piense así. Cuento con ello. Pero los neffarai están preparados para morir, preparados para dejar de existir y sobre todo están preparados para combatir por honor, porque si hay algo que preocupa más a un neffarai que la muerte, es morir en deshonor. Estoy segura que entenderán cosas diferentes a nosotros cuando hablo de honor. También contaba con ello. Por honor los neffarai asumimos el papel de espadas de nuestra diosa. Por honor elegimos un bando en esta guerra y es por honor que hoy entendamos que ese apoyo debe acabar. No seré blanda por hallarme en el escenario en que me hallo. Para los neffarai la audiencia que hoy me escucha tampoco tiene honor. Es por eso que mi pueblo no busca simplemente cambiar de bando. Por el momento solo busca dejar de participar en una guerra al lado de aliados sin honor y dejar de ser hostiles a unos aliados que tampoco han demostrado el suyo.


  Como era de esperar, los murmullos de desaprobación no tardaron en contaminar el silencio.


  —He dejado a mi pueblo convencido y dispuesto a defenderse de las agresiones que sufra por unos y otros. Su resolución es firme y su valor es incuestionable. Venderán al precio más caro cualquier amenaza, venga de quien venga y quizá mi audiencia interprete esta decisión como un gesto de arrogancia. Para nosotros solo es un acto de honor. La única opción aceptable para poder seguir mirándonos a nuestros propios espejos sin avergonzarnos. La única opción legítima y asumible, aunque ella nos depare la extinción. Puede que mi audiencia suponga que solo son palabras altas para provocar el miedo y la duda, pero entonces mi audiencia demostrará no conocer a los neffarai. Os invito a tomar sus tierras. A darles el escarmiento que merece su osadía. A llenar de muertos las praderas y echar sal sobre ellas. No solo los neffarai morirán. Morirán padres, hijos, hermanos de quienes me escucháis. Su sangre se unirá a la de nuestros muertos y a la sal que luego cubrirá como el olvido toda esa masacre. Quizá mi audiencia se sienta tan fuerte que piense que puede prescindir de todos esos muertos. Que el sacrificio merece la pena y que aun así logrará llegar hasta Belhedor, echar de su trono a sus enemigos y devolver las cosas al orden en el que estaban antes de esta guerra. Mi audiencia demostrará su falta de juicio y solo por eso, les aseguro, su empresa está advocada al fracaso. Esa misma arrogancia tuvieron sus emperadores y su Imperio se desbarató. Esa misma arrogancia tienen ahora sus enemigos y por eso su fuerza se tambalea en este momento. Si quienes me escuchan caen en esa arrogancia de pensar que la espada es la única fuerza que dirime los conflictos, caerán bajo el peso de esa misma espada.


  Rexor andaba pensativo. No podía hacerse una idea de la caladura que aquel discurso estaba teniendo en el resto de la asamblea, pero él lo estaba recibiendo como una bofetada en pleno rostro. La hija de aquel salvaje, aquel aliado feroz, tan valioso y temido al que no había tenido reparos en ordenar su muerte si su camino se torcía, le evidenciaba sus miserias. Y lo hacía porque tocaba principios que él mismo había defendido hasta entonces. Había algo más fuerte que las espadas. El amor lo era y Äriënn con la contundencia y claridad con la que su propia madre podría haberlo explicado, lo dio a entender en sus palabras. El amor nos hace fuertes, nos hace capaces de derrotar y superar las adversidades. Nos hace romper los límites impuestos. Desafiar y enfrentarnos a todo lo que lo amenace. Por eso en realidad temía a su padre. No por sus destrezas en combate, no por su carisma o su poder de arrastrar hacia a él a legiones enteras, sino porque todo ello se nutría de una capacidad inexplicable de amar hasta las últimas fronteras. Ishmant tenía razón. El mundo no podía volver simplemente a lo conocido, debía girar. Debía girar y contemplar puntos ciegos, ángulos muertos que hasta entonces nadie se había tomado la molestia de tener en consideración. Ella y aquel discurso lo ponían de manifiesto. Le daban la llave para cerrar un frente que sería correoso, que malgastaría vidas y que perpetuaría el odio. En la balanza, hasta ahora, solo había pesado el odio. «Ellos» nos matan y por lo tanto, «nosotros» tratamos de matar a más de «ellos». El bucle se repite hasta el infinito, creciendo un poco más en cada vuelta. Así había funcionado el mundo. «Ellos» y «nosotros» solo eran puntos de vista relativos. Alguien debía de hacer la incisión en el círculo vicioso. Aquella guerra se había declarado hacía miles de años, pero nadie era consciente. El problema era si podían permitírselo. Porque el que decidiese romper ese círculo daría oportunidades al enemigo, se debilitaría ante él.


  El punto de incisión, lo iba a poner en juego Tatsukai. Con él también se evidenciaba si el mundo estaba preparado para dar ese paso. La intervención del orco no estuvo menos exenta de sorpresa.


  —Hoy es un día histórico para mi pueblo. Soy el primer orco en tener un púlpito público, cual sea. Nunca antes alguien de mi raza había tenido la oportunidad de expresarse ante nadie que no fuese también de mi raza. Por ello, usaré las palabras con prudencia. Soy consciente de que esta oportunidad puede tardar en repetirse. Soy consciente, también de que yo mismo soy una excepción a sus ojos. Un orco que no levanta un hacha como único medio de comunicación posible. Que es capaz de articular una frase completa sin emitir un solo gruñido. Sé que soy una excepción y mi objetivo aquí es dar fe de por qué lo soy. He escuchado a sus delegaciones hablar del problema de los orcos. ¿Qué hacer con ellos? Los orcos somos un pueblo de guerreros. Un pueblo que ha hecho de la sangre y la muerte su camino de definición. Lo que somos, nadie lo niega. Yo no lo haré. Lo que haré será llevarles a un punto de reflexión. Es posible que duela, que sea duro de escuchar, pero no es menos real. Esta guerra pone la espalda contra la pared de un pueblo, una raza, una civilización: La humana. Pero bien sirve para cualquiera de las razas que veo aquí. Elfos, Enanos… ¿Por qué deben existir? La pregunta es incómoda. ¿Merecen existir? Los orcos nos sumamos en masa a una guerra que planteaba esa pregunta como la base ideológica de la misma. ¿Merecen los humanos, la civilización humana… merece existir? Los humanos nunca se hicieron esa pregunta. Dieron su respuesta por sentado. Sin embargo, sí creen tener autoridad para decidir si otras razas merecen o no su existencia. Encuentran legitimidad en ocupar sus tierras, decidir sobre sus modos de vida y en última instancia si viven o mueren. Lo que la raza humana experimenta ahora solo es una parte de lo que mi pueblo y con él la mayor parte de quienes se han sumado a esta guerra han experimentado desde hace siglos. Cuando a los humanos les molesta algo, simplemente lo eliminan. No importa que sea un insecto o toda una cultura. Si interfiere, se elimina. En esta guerra todas esas consignas se mantienen solo que ahora los humanos no son los ejecutores, si no los ejecutados. Ellos son los que molestan. Eso les produce terror, angustia, desesperación, pero no han pensado que esos son los mismos sentimientos que han llevado a los orcos a ser quienes son. Los humanos llevan dos décadas de persecución y andan al borde del extermino. Los orcos hemos sido perseguidos desde el inicio de nuestra existencia y aun existimos. Eso debía darles a todos una dimensión clara del espíritu de mi pueblo. Espíritu que los Neffarai entendieron y que por primera vez ante la pregunta ¿qué hacer con los orcos?, dieron una respuesta diferente a la acostumbrada. Compartieron sus tierras. Abrieron las puertas de su mundo para nosotros en lugar de combatirnos. Y el resultado es el orco que tienen delante. Yo soy el fruto de una decisión similar hace algunos siglos. El fruto de un cambio de perspectiva que pueden comprobar en las tierras de aquellos que llaman enemigos. Han hecho falta varias generaciones, pero estamos tan dispuestos a defender nuestros valles como los propios Neffarai. Pueden hacer dos cosas con los orcos. Intentar eliminarlos o intentar entenderlos. La primera opción les conduce al momento presente. La segunda solo podrán conocerla si le dan una oportunidad.


  El revuelo no se hizo esperar cuando el orco acabó su intervención. Las delegaciones se levantaban airadas, especialmente las humanas, de nuevo. El griterío en la sala colapsó por unos momentos la escena. Entre ese caos me percaté de cómo un asistente se acercaba silencioso hacia el Príncipe y le comentaba algo entre susurros cerca del oído. Su expresión cambió a un gesto de sorpresa contenida y se volvió hacia Rexor, que pareció sorprenderse igual. El Príncipe se volvió al asistente y le vi cabecear una afirmación. Mientras tanto Tatzukai aguantaba con estoicismo las alteradas respuestas de la audiencia. Miró a Äriënn con el semblante resignado. Como delegación diplomática tenían poco futuro.


  Entonces se escuchó un sonido potente al final de la sala que logró romper con toda aquella inercia y obligar a todos a mirar hacia unas puertas; los solemnes portones de entrada, que se abrían de par en par. Tras ellos, había figuras acorazadas que no tardaron en cruzarlas. Todos los ojos quedaron prisioneros en sus perfiles, colores y emblemas. Pocos daban verdadero crédito a lo que veían. El resonar marcial de sus pasos dotó a la escena de intensidad. Armaduras plateadas, brillantes sobre cuerpos humanos. Los tres que encabezaban la marcha se cubrían con yelmos de penacho. El resto avanzaba al descubierto. Muchos eran hombres recios. También había jóvenes y mujeres. Pero todos conservaban una planta orgullosa y disciplinada, un orgullo que no había muerto con los años. Avanzaron por el pasillo entre las gradas a la vista de todos, en dirección a las tribunas y el palco presidencial de la Asamblea donde se ubicaba el Príncipe, que observaba la escena con la distancia y apostura de un monarca de los elfos. Cuando alcanzaron el máximo punto de avance en la sala, la comitiva se detuvo y todos sus componentes inclinaron la rodilla en señal de respeto. Sus capas cubrieron la brillantez de sus corazas. Uno de ellos se levantó y se quitó el yelmo. Era un viejo guerrero de barba encanecida y rostro curtido.


  —Príncipe de Fin del Mundo, El Hathl’Kässar del Martillo y la Lanza os rinde tributo y solicita hablar en esta audiencia.


  Ysill inclinó su frente. Al hacerlo, el viejo veterano volvió a rendir su rodilla. Al tiempo que él se humillaba, el guerrero en el centro se levantó. Su coraza de viejo diseño era la más engalanada. Se despojó lentamente del yelmo alado. Una espesa barba rubia y unos cabellos largos se despeñaron sin su celo. Era extraño contemplar ese rostro joven y endurecido habitando aquellas galas.


  En ese punto yo tragué saliva.


  Hansi, a quien yo conocí una vez como un simple músico, guardián de las puertas de un bar, se presentaba ante todos como Hathl’Kässar Odín, Heredero del Martillo y la Lanza. Señor de los Caballeros Jerivha. La expresión de Rexor no tenía descripción posible.


  —Príncipe Ysill, El más Sublime —añadió una inclinación a sus palabras. —Tengo el honor y la satisfacción de anunciar ante vuestra corte y aliados que la ciudad de Tagar ya no pertenece al Culto. Ha sido arrebatada de las garras de sus verdugos y renombrada como Ciudad Jerivha. Es mi deseo que esta audiencia sepa que será la primera piedra en la reconstrucción de nuestro legado—. Se volvió y miró atentamente a toda la concurrencia. —Este orco sugiere que se puede amaestrar a un león y confiar en que nos respete en el futuro. Que se puede amaestrar a una serpiente y creer que nuestros hijos están a salvo de ser devorados en nuestra ausencia. Dice que la bestia puede ser nuestra amiga, pero la bestia siempre es una bestia y antes o después actuará como tal. Los Jerivha fuimos creados para saber distinguir a la bestia y mantenerla siempre a raya. Los Jerivha también hemos sido perseguidos. Los Jerivha también fuimos exterminados… y sin los Jerivha, la bestia creció y ha empezado a devorar a nuestros hijos. ¿Preguntas, orco, por qué los humanos merecemos existir?— le dijo enfilándole directamente. —Míranos bien, porque en nosotros tienes tu respuesta. Existir no es un derecho. Es una conquista. Existir no se merece. Se pelea y se gana. El fuerte sobrevive. Es la ley de la naturaleza. Míranos. Somos Jerivha. Somos humanos y, como a la humanidad, nos han dado por desaparecidos. Pero aquí estamos. ¡Los Jerivha hemos vuelto! Y vamos a pelear por seguir existiendo.
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  La bruma envolvía el tramo de escalinata abierta en la roca. Se perdía por entre los recovecos de la montaña en una ascensión interminable. Claudia la miraba con un nudo en la boca del estómago.


  —Te conducirá hasta la Ciudad en las Nubes. Debes subirla y debes hacerlo sola. —Claudia se volvió despacio hacia Ishmant—. Mi camino acaba donde comienza el tuyo. No estaré aquí cuando regreses. No necesitarás un maestro cuando vuelvas a bajar esos escalones.


  Ella cerró los ojos. Parte de su aprensión estaba motivada por la certeza de esa despedida. Le tomó las manos pero no pudo quedarse solo en ellas y acabó abrazando a aquel misterioso hombre. El abrazo fue prolongado y cálido. Se despegó de él con esfuerzo. La protección de sus brazos era acogedora. Saberle aun allí, la tranquilizaba.


  —¿No volveremos a vernos?


  —Ya nos hemos visto antes y volveremos a vernos de nuevo. ¿Quién sabe en qué forma o bajo qué nombres? —La joven desvió su mirada hacia los tramos de escalones que iniciaban la ascensión. La intimidaban con la misma fuerza que parecían llamarle—. Recuerda, Claudia, que en cada carnalidad comenzamos de nuevo. Todo lo que aprendemos ya lo sabíamos, pero siempre dejamos pasar algo nuevo. En tu caso, está ahí arriba.


  El frío pareció intensificarse cuando se separaron. La sensación de soledad era increíble. Tres veces miró Claudia hacia atrás. La primera antes de comenzar la ascensión, para darse fuerzas. La segunda, poco después, solo para comprobar si su maestro seguía allí. Logró atisbarle entre la bruma. La tercera cuando la distancia hizo imposible ver el inicio de la escalinata. A partir de entonces ya no tuvo ninguna razón para volver a mirar hacia atrás.
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    LA LARGA SOMBRA
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  EL ÁRIDO ARROSTÄNN


  LA COLUMNA DE POLVO DE ARENA PARECÍA ANUNCIAR LA TORMENTA.


  Nadie imaginaba que la tormenta se avecinaba, en realidad. Que aquella cortina era su telón y su cortejo, pero que la tormenta no era de arena y tampoco quedaría contenida en los confines desnudos y abandonados de aquel continente maldito.


  En ese fortín olvidado que defendía los muelles, sus vigías pronto advirtieron la densa masa de polvo arenoso que enturbiaba el horizonte desde las planicies del desierto. Se elevaba enrojecida por la mirada de Minos declinante. Todo apuntaba a una tormenta. Al veneno del Khdâh…


  De no ser…


  —Son… caminantes, señor. Parecen… de los nuestros.


  —Buscad al capitán Heirik, ¡deprisa! Que todos los hombres se preparen para una posible actividad hostil. Todo el fortín en alerta de combate. ¡Vamos!


  Aquel sargento se esforzó por agudizar su mirada hacia el horizonte turbulento. Todavía no había una visión clara. Aun no había motivos para pensar en una amenaza. Pero tampoco para descartarla. Y el ambiente se había enrarecido de pronto.


  Heirik alcanzó la atalaya poco después.


  —¿Fortín en alerta de combate, sargento? ¿Cuál es la situación?


  —No… no estoy seguro, señor. Compruébelo usted mismo.


  El sargento extendió su brazo apuntando con el índice las arenosas planicies por delante de sus ojos. La masa de arena en suspensión se había acercado. Con ella, la causa que lo provocaba. No era el aliento del Khdâh. Era algo más mundano. Eran pies. Cientos de figuras en aproximación. Aun distantes para observar su naturaleza, pero lo bastante próximos para advertir su número y crear las primeras dudas. Nabor Heirik miraba su sombra con seriedad.


  —Sargento… ¿Diría que son jinetes quienes avanzan en vanguardia?


  —Eso diría, señor. Jinetes… esos jinetes.


  Todo el mundo buscaba evitar esa palabra. Producía una siniestra aprehensión.


  —Podrían ser nuestros hombres, señor. La delegación enviada junto con el Archiduque.


  —Nadie ha anunciado su llegada. No veo estandartes, sargento, y superan en mucho a las tropas de escolta. ¿De dónde han sacado tantos efectivos?


  —¿Rebajo el nivel de alerta, señor? He preferido…


  —No —manifestó tajante—. De hecho, ordene que todos los hombres formen en el perímetro de defensa. Mantendremos la alerta hasta saber qué son y qué pretenden.


  El sargento tenía la expresión lívida.


  —Con todos mis respetos, señor. Si esos hombres deciden tomar la empalizada, no podremos detenerles.


  Nabor Heirik se volvió a su subordinado con tensión en la mandíbula y gotas de sudor coronando las arrugas de su frente.


  —Ni siquiera estoy seguro de que sean hombres, sargento.


  —Señor…


  —Prepare a sus hombres para el combate y rece, hijo, si aun recuerda cómo hacerlo.
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  Había penumbras. Estaba solo. La cabeza le dolía. Le martilleaba por encima de los ojos. Ariom se los frotó por inercia. La luz provenía de una vela solitaria en un extremo de la habitación. Estaba bien amueblada aunque daba la sensación de llevar mucho tiempo sin usarse. Como detenida en el tiempo. Estaba en una cama. Era blanda y tenía aspecto de ser un lecho cómodo y caro, pero deslucido. En ese momento se dio cuenta de que una cadena mordía su tobillo y le ataba a la pared. Agitó la pierna por inercia y buscó zafarse. No tenía recuerdos inmediatos.


  —Es por su seguridad, Cazador —dijo una voz masculina, grave, bien modulada, desconocida, desde las sombras. El Shar se volvió de inmediato y escudriñó los rincones.


  —Esa es la excusa más zafia que he escuchado para mantener cautivo a un hombre, señor…


  —Vihyau. Jäak Vihyau —dijo la voz. Entonces los ojos del lancero divisaron su silueta, quieta, sentada en una elegante silla a unos pasos de los pies de la cama—. Usted ha preguntado por mí. Por eso está aquí.


  Los recuerdos llegaron a la cabeza de Ariom en tropel…
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  —Xaxa es nombre Saurio. ¿Por qué una enana adoptaría un nombre de saurio?


  Xaxa se dejó ver con gesto travieso por entre el mobiliario que inspeccionaba.


  —¿Mi nombre sigue siendo objeto de tus debates, Shar? —su tono y su mirada buscaban provocar—. No sé si sentirme halagada por ello o asustarme de tu evidente obsesión por mí.


  El lancero sonrió con ironía mientras alzaba la mirada hacia la ventana más cercana en busca de signos de que hubiesen advertido su presencia desde el exterior. De momento todo andaba tranquilo.


  —No es obsesión. No te hagas ilusiones —le advirtió a un cuerpo que había vuelto a escabullirse entre los archivos del maese del puerto—. Solo es que me parece muy extraño.


  —Ha’gra. Mi verdadero nombre es Ha’gra.


  El lancero parpadeó ante la inesperada muestra de sinceridad. Ella rara vez concedía.


  —¿Ha’gra? Demonios, ahora entiendo que prefieras un nombre saurio. ¿Qué raíz es? ¿Hedganna? —solo escuchó una risita sofocada desde algún lugar oculto a la vista. Entendió lo que pasaba—. Muy divertido. Has vuelto a mentirme. —La risa dejó de disimularse y se evidenció con claridad.


  —Eres muy crédulo, Shar. Lo pones tan fácil…


  —Ya… —añadió aquel resignado—. Resulta muy complicado mantener una conversación contigo, ¿lo sabes?


  En ese instante escucharon un crujir delator y todos los músculos y miradas se tensaron. Ariom se movió rápido para cubrir las posibles amenazas. Después de unos instantes de silencio, nada ocurrió.


  —Lo tengo. He encontrado el diario de atraque. Estuvieron aquí. —De inmediato el lancero se escabulló para llegar hasta la posición de su incómoda acompañante. Miraba los legajos esparcidos por el suelo buscando detalles importantes. La vista de los enanos en la oscuridad es casi perfecta. La de los elfos es solo buena—. Tres galeones y el Voluntad Impertérrita. Es el buque que Velguer suele usar en misiones diplomáticas. Son ellos. Estuvieron aquí.


  —¿Algún dato relevante?


  —Destino: clasificado. Carga: clasificada. Misión: clasificada —resumió con decepción—. Parada de vitualla. Simple abastecimiento. No hay mucho más. Tienen base en el Arrostänn, apostaría mi cuello.


  Ariom se sentó apoyando su espalda en el recio archivador.


  —Nos hará falta algo más que tu intuición para seguir adelante. Estuvieron aquí. Han debido dejar algún rastro aparte de este. Solo se me ocurre un lugar donde alguien pueda saber algo. ¿Qué pasa con tu contacto del Verdadero Amanecer?


  Ella dejó caer los legajos con gesto frustrado y le miró.


  —No hay tal contacto, Shar. No hay mucha comunicación entre las células. Es muy puntual y mediante canales muy específicos. Puede que no sepan que estamos aquí. Puede que no sepan que existe célula en Gallad, o que lo sepan solo un par de personas. Desde luego, nadie tendrá idea de lo que pretendemos aquí. Si hay alguien que pudiera estar al tanto es Jäak Vihyau. Y no va a resultar fácil encontrarle.


  —¿Quién es exactamente ese Jäak Vihyau?


  Ella se apoyó en el lado contrario del archivador y así quedaron casi frente a frente.


  —¿La verdad?


  —Si eres capaz de confesarla alguna vez, lo agradecería.


  Ella sonrió e inspiró con fuerza, como aceptando las reglas por una vez.


  —Jäak Vihyau es un mito, en realidad. Un hombre invisible, una sombra, si es que existe. Quizá solo es un apodo. Quizá no existe un hombre con ese nombre. Quizá sea una mujer, o solo una referencia abstracta. Quizá es un señuelo creado solo para alimentar el mito, la fantasía de que hay alguien ahí detrás que vela por todos o para poner nerviosos a los agentes de Ylos y hacerles buscar una quimera. Jäak Vihyau es el ideólogo del Verdadero Amanecer o eso se piensa. El hombre que despertó la conciencia, el creador de la resistencia y su cohesionador. ¿Quién es en realidad, dónde está o cómo llegar hasta él? Es, simplemente, una especulación.


  —Pero, sin embargo, estamos aquí. En las Bocas del Dar. Hemos recorrido demasiado camino solo para mirar un diario de atraques que sabíamos de antemano que no iba a ser muy delator. ¿Qué escondes, Xaxa?


  —Sigues sin confiar en mí.


  —No es algo personal. Desconfío de toda asesina enana del Culto. Y no es que estés siendo especialmente colaboradora para lo contrario.


  Ella suspiró. Era el momento de conceder.


  —Velguer se dirigía a Arrostänn. La fuente de esa información es la propia Fraternidad de Ylos, aunque ya has visto que oficialmente no consta en ningún lugar. Su paso por las Bocas no es accidental, ni siquiera estratégico. Esta ciudad es la fuente de todo rumor. La información aquí vale más que las vidas de quienes informan. Aquí está la sede del Gran Tribunal del Tzuglaiam. Aquí vive el Gran Maestre del Tribunal, lord Justyka, y los Grandes Maestres sobre los que se articula la cúspide de la Fraternidad. Si alguien en todo el maldito continente sabe con exactitud dónde han echado anclas en el Arrostänn los galeones del Archiduque, si alguien sabe qué y cuándo traerán lo que quiera que pretendan sacar de allí, está aquí, en esta ciudad, en el Tribunal.


  —¿Pretendes interrogar al Gran Maestre o colarte en el Gran Tribunal?


  —Eso es precisamente lo que busco. Por eso la misión es prácticamente suicida. Por eso era bueno que alguien más me acompañara.


  Ariom apretó los labios y se los mordió mientras barajaba las implicaciones reales de lo que acababa de escuchar. Era un callejón tan tortuoso y oscuro que daba desánimo solo pensar en caminarlo. Sin embargo, una pequeña ventana de luz iluminó tímidamente el horizonte. Levantó la vista y encaró la mirada ámbar de aquella enana.


  —No dudo de antemano de tus habilidades, Xaxa. Pero, francamente, no te creo capaz de sacarle información a la máxima autoridad de la Fraternidad de Ylos.


  —¿Gracias por la sinceridad? —Arrugó su frente, diría que dolida en el orgullo.


  —Sin embargo, creo conocer a la persona que sí puede hacerlo.


  Y en ese punto, Xaxa levantó una ceja intrigada.
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  —¿La Sirena Varada?


  Ante ellos, con la arrogancia nostálgica de una señora que aun guardara vestigios de una gran belleza en su juventud, se levantaba el palacete que albergaba el prostíbulo más famoso de todos los tiempos. Su impresionante verja dorada seguía limitando la frontera entre el mundo y el universo sin ley ni moral tras ella. Como la frontera entre el mundo real y el deseado. Tras aquella verja, todos los placeres y todos los pecados siempre habían tenido un nombre y un precio. Ariom la recordaba más llena de vida, más alegre y carnal. Con músicos y banquetes en el exterior dejando traspasar el bullicio de su interior; los impresionantes guardias en su exterior y las colas gigantescas de todos aquellos que aspiraban a pasar una noche entre las paredes del pecado. Nadie que quisiera presentarse como influyente en aquella ciudad, antaño dueña de todos los secretos, podía admitir no haberse sentado en sus mesas o no poder sentar en ellas a quien quisiese. Si no conocías a nadie en la Sirena Varada, o peor aun, si nadie en la Sirena te conocía a ti, simplemente no eras nadie relevante. Por eso, todo el que se preciara y quisiera hacerse preciar necesitaba ser visto allí, aunque fuese en las interminables colas de su acceso, ser asociado en aquel lugar, ser recibido o poder fingir que lo era. La Sirena era ese espacio en el que formar parte habitual de su privada clientela resultaba esencial para el crédito público en una ciudad en el que el renombre lo era todo, ya fueras aristócrata o mercenario, tahúr o sacerdote.


  —Si no sabes qué es este lugar, no has vivido, querida.


  —Sé perfectamente qué es este lugar, Shar. Tienes maneras muy peculiares de impresionar a una chica. Si esto es nuestra primera cita oficial debo decirte que aguanto bien la bebida, pero que si pretendes que te haga un numerito de barra medio desnuda te advierto de antemano que va a costarte más de dos copas.


  Ariom se volvió a ella con el gesto torcido.


  —¿Puedes tomarte algo en serio por una vez? Conozco a alguien aquí. O la conocía. Puede ayudarnos.


  —¿La… conocías? —añadió ella enfatizando el artículo mientras dibujaba una sonrisa muy pícara—. Esto se pone cada vez más interesante. Asumo que no se trataba de la chica de la limpieza… o no ese tipo de limpieza, claro.


  —¿Quieres callar de una vez?


  Ya no existían esas grandes colas de acceso. Nada de la vitalidad, colorido y explosión pulsante de inmediatez existencial que se respiraba antaño, pero la Sirena seguía siendo la Sirena. Superviviente digna de los avatares del tiempo. Señora entre las Señoras. La más puta de entre las putas. Eso, aun no lo había perdido. Las Bocas conservaba a su indiscutible reina.


  —Yharalläy, Yhara. Elfa, rubia, ojos grises… ¿aun trabaja en este lugar? —Los matones de la entrada, dos semiorcos impresionantes, se cruzaron la mirada y enfilaron al elegante mestizo de elfos, emperifollado en vestuario y actitud de indolencia excesivos, que estaba junto a ellos. Fue él quien se dirigió al lancero y su acompañante.


  —En el supuesto caso de que a Diva le interese recibir a un marcado en su local… ¿Quién debo decir que pregunta?


  —Decidle que Asymm Ariom la busca. Si no quiere recibirme, me marcharé sin problema.


  —Oh, contábamos con eso, señor —añadió el mestizo sin perder su mirada de superioridad—. Pero se agradece la actitud colaboradora.


  Les pasaron a un salón aparte. Una espléndida sala de recepción anexa a uno de los muchos salones. La decoración y disposición habían cambiado, y sobre todo se respiraba una esencia más triste que la que él recordaba. Ya no había ese embriagador sentido de locura y felicidad extrema; aquella mezcla explosiva que hacía de aquel lugar algo tan único, pero en esencia, la Sirena Varada seguía manteniendo aquello que la hacía reconocible.


  —¿Quién es exactamente la chica por la que preguntas? ¿Trabaja aquí?


  —Lo hacía cuando la conocí. Es una larga historia.


  —Y húmeda, me imagino.


  Ariom apartó la mirada de su alrededor para enfilar a la irreverente enana. Conseguía encontrar siempre un hueco por donde hundir una daga. No le extrañaba que hubiese acabado como asesina. Se le daba genial eso de apuñalar a traición.


  Escucharon unos sonidos de pasos lentos y pausados sobre ellos. Provenían de la espectacular escalera regia que presidía la sala. Los ojos se fueron al final de su serpenteante tramo de escalones. Lo primero que apreciaron fueron unos pies delicados que calzaban unos impresionantes y raros zapatos élficos de altísimo tacón que dejaban prácticamente al desnudo sus pies, salvo por un par de tiras que acababan anudadas a su tobillo. Aquellos tobillos dieron paso a unas piernas de curvatura suicida. A un cuerpo de piel antártica vestido a pinceladas por unas ropas vaporosas que mostraban más que ocultaban, con el acierto hipnótico de quien sabe hacer un uso extremo de la sensualidad más sofocante. Su caminar equilibraba la puesta en escena de una diosa de rasgos élficos. Tenía el cabello tan claro que resultaba más que probable una lejana ascendencia ürull. Los rasgos de su rostro poseían una belleza espectral, casi onírica. Ojos grandes, oblicuos y unos labios gruesos de una curvatura y diseño tal que la imaginación más inocente solo tendría en ellos motivos para el deseo. La palidez de su piel hacía de aquella figura una estatua viviente. Resultaba la mujer más tentadora y hechicera que pudiera imaginarse. Era casi irreal. La envolvía un halo de carnalidad insultante. Irradiaba seducción en cada movimiento de pestañas. Una criatura así solo existe en las fantasías.


  Xaxa consiguió tener fuerza de voluntad y apartar su mirada de aquel pecado que descendía por las largas escaleras y miró a Ariom.


  —Por los Dioses, Shar. Cierra esa boca. Vas a ahogarte en tus propias babas.


  —¿Celosa, Xaxa?


  Por una vez, la enana no tuvo réplica.


  Aquella escultura quedó frente a ellos. Todo empequeñecía y se vulgarizaba a su alrededor. Era como una luz, como un centro de gravedad capaz de absorber incluso los sonidos. Quedó clavando sus pupilas grises en el elfo herido ante ella.


  —Hola Asymm. Ha pasado mucho tiempo.


  —Hola, Yhara. Sí, ha pasado. Me alegro de verte.


  Entonces ella sonrió con una levedad imposible, parpadeó dos veces con aquel ramillete de largas pestañas y le cruzó la cara al lancero de una inesperada bofetada que le hizo volver el rostro por completo. Xaxa abrió los ojos con tal desmesura que casi los pierde. Y se llevó una mano a la boca para retener una carcajada que le nacía de dentro.


  —Bienvenido a casa. ¿Qué puedo hacer por ti?


  El lancero regresó despacio su rostro al frente mientras se frotaba la mejilla dolorida y se mordía los labios en un gesto de contención. Ella no perdía aquella expresión de coquetería distante, casi inocente. Como si nada hubiese pasado. Quedó de nuevo frente a ella, en silencio espeso. Retiró su mano, pero sus labios seguían mordidos. Dejó salir su aliento con sonoridad.


  —Yo también me alegro de verte, Yhara.


  —Diva, para ti, Asymm —le dijo con indolencia—. Ahora La Sirena es mía.


  El único ojo del lancero no ocultó la sorpresa que ello le producía. Era una buena noticia, inesperada.


  —Vaya, me he perdido muchas cosas.


  —Los últimos cincuenta años, para ser concretos —fue incapaz de ocultar el reproche.


  —Entiendo que me guardes rencor por el pasado, pero es urgente. ¿Puedes concedernos unos minutos en privado?


  —Así que la visita no es de… placer. Tonta de mí. Has cambiado mucho, Asymm.


  —Es cierto, lo he hecho. Pero si en este lugar se sigue comerciando con la información igual que con la carne, creo que eres la única persona que puede ayudarnos.


  Diva se volvió hacia Xaxa como si el lancero hubiese desaparecido de pronto.


  —Vaya, nunca dejará de parecerme altamente morboso eso de tener el destino de un hombre en la palma de la mano, ¿no te parece? No nos han presentado.


  —Xaxa, Diva —dijo la enana inclinando su frente en una reverencia de cortesía—. Y solo es más morboso cuando el pobre infeliz además se está desangrando a tus pies.


  La elfa se llevó con disimulo los dedos a sus labios de perdición para esconder una risita.


  —Me gusta esta chica. —Y la recorrió con la mirada—. Últimamente las enanas se han puesto de moda y ando escasa de género. Si quieres sacarle verdadero partido a esas caderas, querida, solo tienes que decirlo.


  Xaxa torció la mirada hacia el lancero e hizo un explícito movimiento de sus cejas.


  —¿Has oído? —sus labios andaban torcidos en una malévola sonrisa desde que recibiera la bofetada. A Ariom le enfurecía que encima le estuviese haciendo el juego. La asesina se volvió hacia aquella elfa de fantasía y también la recorrió de arriba abajo con mirada de delectación—. Si la paga es buena, mis caderas son tuyas.


  —Cuidado con lo que dices. Podría tomármelo en serio.


  —Chicas… —Para el lancero aquel espectáculo resultaba ya insoportable—. Aunque no me sorprenda que a mi… compañera se pierda en un flirteo de burdel, hay vidas que dependen de esto. ¿Puedes recibirnos o seguimos jugando a las puñaladas?


  Diva Yhara se volvió con aquella misma expresión de distancia y le miró sin decir nada durante unos pesados segundos. Entonces se volvió de espaldas e hizo un gesto descuidado para que la siguieran. Se miraron y no hubo más opciones que seguir aquel caminar provocador y etéreo. Llegó hasta unas cortinas de intenso color borgoña tras las cuales se amortiguaba el sonido del bullicio más allá de su espeso velo. Había un mestizo de elfos de cuerpo cincelado, vestido con lo mínimo, que a un gesto de ella abrió los cortinajes para dejarla pasar y, tras ella, a sus acompañantes. La explosión de ruido y olores invadió la escena como un ejército conquistador. Y el horizonte se deshizo en un océano de mesas repletas de gente que bebía, fumaba, reía, jugaba… fue como entrar en un universo paralelo. Un estallido sensorial sin contemplaciones. Una densa humareda se suspendía sobre ellos. No podía fijarse la vista en ningún punto donde no hubiera alguien haciendo o consumiendo algo, en teoría ilegal.


  —Como verás, querido, he hecho algunas remodelaciones. Nuevos tiempos, nuevos clientes, nuevos gustos.


  Los ojos pasaban de un lado a otro con la excitación de quien encuentra fascinante todo lo que le rodea. Diva, teatral, se detenía a saludar a todo aquel con el que se cruzaba, sin dilatar el encuentro más de un par de elegantes segundos. Ante la inmensa concurrencia, Ariom no tardó en sentirse incómodo y volcó su cabellera hacia delante para disimular sus rasgos todo lo que pudiese. En una de aquellas vueltas, Diva le vio.


  —No disimules, Asymm, sabes bien que esconderse aquí es la mejor forma de llamar la atención. Hazlo natural, te salía muy bien. —Se detuvo ante ellos—. Bienvenidos a la Sirena Varada. Trece salones y doscientas habitaciones para el pecado. Este solo es el vestíbulo de espera. —Y con el mismo fingido descuido volvió a darles la espalda y continuó internándose entre aquella marea de excesos con su escultural contoneo. Ariom y Xaxa la seguían embriagados por la densa atmósfera. Alcanzó a uno de los pocos miembros del personal aparentemente vestido. Un atractivo muchacho de largos cabellos trenzados.


  —Manda que preparen mi reservado, Täarom; y acompaña a mis invitados. Que estén servidos en todo momento.


  —Como desee, Diva —dijo solícito, y de un gesto elegante invitó a los acompañantes a seguirle.


  —Estaré con vosotros en breve. La casa invita —y casi sin dar tiempo a la réplica se escabulló con la misma gracia espectral que había presidido todos sus movimientos. No había más alternativa que seguirle el juego.


  Después de sortear un enjambre indescifrable de mesas y rincones fueron llevados a un lujoso reservado situado en la parte alta de uno de los salones. Unas paredes de madera plegables delimitaban un espacio recargado al extremo cuyo perímetro era un gran banco corrido de mullido y exquisito tapizado. En una de las esquinas había un sitial que bien podría haber pasado por un trono, dada la elegancia de su diseño. Todo un lateral era de espejo, permitiendo ver el desarrollo de lo que sucedía en el salón sin que nadie pudiese ver nada desde el otro lado. Ellos tomaron asiento en la gran bancada y, ante la insistencia de su acompañante, aceptaron las sugerencias de la casa para consumir. Ariom no estaba especialmente receptivo a esas licencias pero Xaxa parecía andar como en su casa entre aquel ambiente desinhibido y provocador, cosa que irritaba a su acompañante.


  —Tienes que saber que resultas profundamente aburrido, Shar —le dijo la enana después de que una mirada lacerante del marcado evitase que ella tomase a bien elegir uno de los «productos reservados» que una hermosa doncella les ofrecía en una bandeja plateada—. ¡Estamos en la Sirena, por los Dioses! Alegra esa cara mutilada.


  —Sabes que no hemos venido a eso. —La impaciencia le podía. Se notaba a leguas que el Cazador se encontraba bastante incómodo en aquel recinto.


  —Que tú te lo pierdas, me parece correcto. Que me obligues a perdérmelo a mí es pura venganza.


  Ariom la miró con condescendencia mientras ella se despedía con un suspiro del placentero instrumental que se marchaba con aquella doncella.


  —Me costó años desengancharme de la Seda. Vengo de vuelta de ese camino, Xaxa. No me apetece volver. Acabemos con esto de una vez y larguémonos.


  La llegada de las bebidas evitó que ella hiciese comentarios al respecto. El coctel que le sirvieron entraba por los ojos. La asesina se mojó los labios y sus ojos casi se volvieron hacia atrás del placer.


  —¿Te fías de ella?


  Ariom ni había mirado su copa.


  —No más que de ti. Pero es lo que tenemos. Este lugar es el mercado del rumor y todos lo saben.


  —Debe estar plagado de agentes de Ylos. ¿Cómo saber que no trabaja para ellos?


  —La Sirena siempre fue terreno neutral. Nunca se alió a ninguna forma de poder. Ni bandas, ni príncipes y por supuesto a ninguna autoridad oficial. Por eso es tan concurrida. Estoy seguro que hay una docena de agentes aquí, pero ninguno de servicio. Todos necesitamos el placer y la intimidad que se vende aquí. Aquí todo el mundo esconde su pecado y sabe del pecado de otro. Romper esa ley no es bueno para nadie, y lo saben. Estoy seguro que la propia Fraternidad usa en ocasiones a las chicas, pero pagando, como todos. Yhara es lista. Si convierte este lugar en territorio sospechoso se le acaba el negocio. Hasta esos malnacidos saben que interesa una Sirena Varada con sus propias reglas de juego.


  Una puerta oculta se abrió frente a ellos y por su umbral traspasó el cuerpo deslumbrante de aquella elfa acompañada de tres de sus empleados. Mientras uno de ellos la ayudaba a tomar asiento, como si fuese toda una emperatriz, otro le llenaba una larga y estilizada copa de un burbujeante licor dorado. El tercero le preparaba un curioso capricho. Una pipa de diminuta cazoleta y sinuosa extensa caña que ella puso delicadamente en sus labios. Con unas destrezas quirúrgicas tomó un pequeño carboncillo ardiente con unas pinzas y lo depositó en los labios de la cazoleta para que ella pudiese aspirar con todo artificio el humo azulado y oloroso que poco después huiría de esos labios mullidos y tentadores. El olor dulzón de la Seda Azul impregnó el ambiente. Ella pasó con parsimonia su lengua por su encía superior y aprobó con un gesto complacido. Ante él, los empleados los dejaron a solas y cerraron. Aquella mujer de ensueño tomó la delicada copa con una mano. Cruzó sus larguísimas piernas en un movimiento estudiado y sostuvo la pipa de seda con languidez en la otra. Un sutil parpadeo y un casi imperceptible plegar de sus labios, y comprobó que su particular audiencia estaba arrebatadoramente rendida a ella.


  —Tienes diez minutos, Asymm —dijo con esa voz tan seductora que reviviría a un cadáver—. Lo que tarde en beber mi Esencia de Voria. Si no vas a hacerme ganar dinero, no me lo hagas perder.


  Aquel suspiró. Miró a Xaxa, que se había acomodado y disfrutaba de su bebida. En su mirada parecía decirle: «venga, ¿a qué esperas?». Imaginó que su actitud no iba a ser muy colaborativa, así que estaba solo. Solo con dos hermosas mujeres, letales, cada una de las cuales parecía tener sus propios placenteros motivos para ponerlo en ridículo. Que todo aquello fuese rápido, suplicó.


  —Compruebo que te ha ido bien, Diva. Cosa que me alegra.


  —Agradecida, Asymm. Llevas un minuto. —Ariom aguantó la primera directa.


  —La prostitución es un negocio lucrativo, pero el espionaje lo es más. Me lo dijiste tú. ¿Sigues mercadeando con rumores?


  Diva dio una nueva y artificiosa calada a la Seda.


  —Avísame cuando acaben las obviedades —y bebió un pequeño sorbo de la copa.


  —Está bien. Espero que comprendas que nada de lo que voy a decirte debe salir de esta sala. Muchas vidas, literalmente, dependen de ello.


  Ella sonrió con afectación.


  —Compruebo con tristeza que no has oído nada de lo que acabo de decir.


  Xaxa estaba a punto de pedirle matrimonio a aquella elfa.


  —Te he oído perfectamente, Yhara y no es ningún juego. Aparta tus deseos de venganza un momento y escúchame. —El tono del lancero se había endurecido. Ella condescendiente inclinó su frente en señal de compromiso antes de volver la pipa a sus labios.


  —Mi… asociada y yo sabemos de la existencia de una estructura encubierta llamada El Verdadero Anochecer. Son disidentes del Culto. Parece ser que trabajan en la clandestinidad y ayudan a los humanos supervivientes del holocausto del Culto, entre otras cosas. También son una facción que busca un cambio radical en la política de Belhedor. —La mirada de Diva Yhara no pudo ocultar una creciente intensificación al escuchar aquello—. A través de ellos sabemos que Lord Velguer, el Archiduque, ha estado aquí recientemente con una misión del más alto secreto. Necesitamos saber todo lo posible sobre ella… o bien…


  —O bien… que nos conduzcas ante Jäak Vihyau —apostilló la enana de improviso.


  Yhara se inclinó hacia delante. Quedó en silencio un segundo.


  —Siempre consigues sorprenderme, Asymm Ariom. Te he menospreciado, claramente.
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  —Por lo que tengo entendido, Jäak Vihyau es un mito. No tengo ninguna certeza para creer que realmente esté hablando con él.


  —Por lo que a mí respecta, tus certezas no son relevantes, Cazador —dijo la sombra—. Has hecho preguntas y obtienes respuestas.


  —Preguntas incómodas por lo que veo —añadió el lancero moviendo su pierna encadenada.


  —¿Qué sabes del Verdadero Anochecer?


  Ariom suspiró y cerró los ojos con fuerza. El dolor de cabeza era persistente.


  —Debí imaginar que esto pronto se convertiría en un interrogatorio. Si quieres saber más sobre ese tema deberías preguntarle a mi socia. ¿Dónde la tenéis?


  —Con franqueza —respondió la voz— esperaba que tú me lo dijeses.


  A Ariom le pilló de sorpresa esa revelación.


  —¿No está aquí?


  —No. Consiguió eludirnos y si ella es la fuente de tu información, has sido muy ingenuo.


  Ariom era consciente de que había sido drogado. La hipersensibilidad visual colateral evitaba que pudiese distinguir algo más que manchas más allá del cálido haz de luz de la lejana vela, inhibiendo su mejor visión nocturna. Era obvio que ya no estaba en su habitación de la Sirena, esa que Yhara había insistido tanto en que tomara a cuenta de la casa. «No es que lo sugiera, Asymm» había dicho «Es que prefiero tenerte vigilado. Esta ciudad es peligrosa. Es un consejo de una vieja amiga». Ahora empezaba a entender algunas cosas.


  Escuchó el arrastrar de la silla y unos pasos advirtieron que su interlocutor se aproximaba. Sus sospechas se confirmaron cuando la figura de un hombre de buena estatura y mediana edad se dibujaron ante él. Con tranquilidad recolocó el asiento y quedó de nuevo ante él. Le miraba con ese gesto de control que posee todo interrogador experimentado. Tenía el cabello corto, de color castaño oscuro y una barba sin rasurar despuntaba en su fuerte mentón. Pero quizá lo que más llamó la atención y le clarificaba la situación en la que se encontraba en realidad el lancero no fueron sus rasgos, sino su uniforme, de alto rango, además.


  —La Fraternidad de Ylos. Debí imaginarlo. Yhara me ha vendido, ¿no es cierto?


  El hombre que decía ser Jäak Vihyau tragó saliva despacio y miró con intensidad al prisionero.


  —Lo cierto es que justo al contrario —confesó con tranquilidad—. Sigues vivo por ella. Diva parece encontrar una vieja debilidad por ti.


  Ariom sonrió como si aquello fuese la mayor de las falacias.


  —No te creo. Yhara debe odiarme, y con razón.


  —Pregúntaselo a ella misma. Está aquí.


  Ariom parpadeó con incredulidad y sintió un súbito calor ascenderle por el cuerpo. Antes de que pudiese pedir pruebas de la veracidad de esa afirmación, la voz deliciosa de aquella elfa antártica cruzó la penumbra.


  —Es cierto, Asymm. Estoy aquí. —Y nuevos ecos de pasos antecedieron a la aparición de su siempre sofisticada presencia. Las manos de nieve de aquella hembra onírica acabaron sobre el hombro del agente de Ylos. Ariom cerró los ojos derrotado ante la evidencia.


  —Así que te has aliado con la Fraternidad —dijo resignado—. Ahora entiendo que te vaya tan bien en estos tiempos.


  —No entiendes nada, Asymm —dijo ella, pero su tono se había vuelto tan cálido y dulce que obligó al lancero a mirarla—. Nosotros somos El Verdadero Anochecer. Desde inicios de la guerra, la Sirena es la tapadera de nuestras actividades. Lo que has escuchado de nosotros es cierto. Totalmente cierto.
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    CIUDAD IMPERIO. CASTILLO BELHEDOR


    EL DÍA QUE COMENZÓ LA OSCURIDAD

  


  Un dragón descarnado sobrevoló la ciudad de torres del castillo Belhedor. Sus alas enjironadas batieron truenos en desbandada haciendo huir a las nubes. Una corona de almenas fue el refugio para su inesperada presencia. Una presencia tan colosal que bajo ella todo resultaba insignificante, incluso la guardia que acudió presta a formar. Nadie sabía ni esperaba a aquel príncipe levantado de entre los muertos.


  Neffando puso pie sobre la piedra y observó a su alrededor. Estaba acostumbrado al miedo mortal bajo su mirada. Al temblor disimulado del castañetear de dientes. Una tropa que por obligación debía parecer firme pero que ya andaban derruidos por dentro. El vago recuerdo de su ego en vida se alimentaba de ese miedo. De la superioridad que supone quien se derrota de antemano. De la sumisión a un chasqueo de sus dedos muertos. No necesitaba hablar para lograr sus objetivos. Le bastaba ser. Le bastaba existir.


  ¿Qué sensación habría de sentirse siendo el que mira desde más arriba? Desde la última ventana del último lugar. ¿Qué habría de sentir aquel que no necesitaba hablar para hacer que él temblase?


  Unos pasos tras él le advirtieron que su acompañante había tomado suelo, también. El largo hábito de monje cubría su cuerpo. Se acercó apresurado un clérigo de alto rango a recibirles. Se excusó del protocolo improvisado: nadie había avisado de que llegarían.


  Si, se trataba precisamente de eso, de que nadie lo supiera de antemano.


  —Di al más alto de los tuyos que Neffando regresa y con él, el emisario que enviasteis al Árido. Dile que traemos lo que quiere ver.


  Aquel monje corrió para llevar el mensaje. Correr le hacía tener la sensación de escapar.
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  La confesión había conseguido desarticular al veterano cazador de dragones. Le costó asociar a todos los implicados en su mente.


  —Entonces, a vosotros, como a nadie, os interesa lo que vengo a buscar. Velguer estuvo aquí y quienes nos han enviado aseguran que su destino es algún punto del Arrostänn. Allí existe algo, algo secreto y perverso que tiene relación con la alianza con los vástagos del Innombrable. Necesito toda la información posible sobre ese viaje y ese cargamento.


  Jäak Vihyau cruzó una mirada de sospecha con la espectacular elfa que tenía al lado. Hubo una conversación sin palabras entre ellos. Entonces, el agente de Ylos volvió a enfilar al encadenado prisionero.


  —¿Quiénes dices que te comentaron todo esto?


  —Era un monje. No me dijo nombre. Aseguró que pertenecía a la facción del Verdadero Anochecer de Gallad. Contactaron conmigo durante el asedio. Me contó lo que era vuestra organización, lo que perseguía. Sonaba convincente. También me confesó que vuestra estructura es independiente en la mayor parte de los casos, con unas vías de comunicación muy puntuales y que sería muy complejo advertiros aquí de nuestra misión.


  —¿Fue él quien te habló de mí?


  —No. Mi socia te mencionó durante el viaje. Conseguí un navío yulo para traernos desde Gallad hasta aquí lo más rápidamente posible. Hicimos un largo viaje. Allí mencionó tu existencia.


  —Asymm, tu socia es una Daga del Amanecer —interrumpió la elfa con el apremio de poner encima de la mesa un dato que quemaba en los bolsillos. Ariom la miró con calma.


  —Sé que es una asesina. Eso no lo ha ocultado jamás. Me advirtieron que la misión quizá requiriese de sus habilidades quirúrgicas.


  —Es algo más que una simple asesina, Asymm —insistía la elfa—. Las Dagas fueron los responsables de allanar la revolución. Son un cuerpo de asesinos de élite vinculados a las fraternidades de Aros.


  —Si solo fuera eso, estaríamos tranquilos —aseguró Vihyau con pesimismo—. Xaxa es una Hermana-Muerte.


  —¿Hermana-Muerte?


  —¿No has oído hablar de ellas? —preguntó retóricamente la elfa—. Eres afortunado. Todos los que saben de la existencia de la Hermandad-Muerte ya no respiran. Son una leyenda, un mito incluso entre los suyos. Se habla de un grupo muy selecto de mujeres asesinas de élite. Un grupo capaz de erizar el pelo de la nuca a veteranos maestres de las Dagas. Un proyecto secreto orquestado desde las más altas esferas del poder. Adiestradas desde niñas por la mayor leyenda entre los maestros asesinos. El mítico Escorpión Negro.


  Ariom sonrió, quizá era efecto secundario de lo que quiera que usasen para tumbarle. Todo aquello empezaba a tener tintes muy melodramáticos.


  —Sin duda, Xaxa resulta mortificante, pero no la encuadro en ese arquetipo letal. Yo mismo la he cazado en un par de ingenuidades de principiante.


  —Te ha engañado. Está entrenada para eso desde que aprendió a respirar. Xaxa es hábil, inteligente, teje una red de araña a su alrededor, ofrece solo la imagen que le interesa. Te rodea con ella y siempre, siempre miente. Siempre gana.


  —Para ser una asesina de élite, en teoría inexistente para el mundo, pareces saber mucho de ella.


  —¿Y aun no has deducido el motivo?


  Ariom arrugó la frente. Algo muy obvio se le estaba escapando.


  —Yo la entrené, lancero. Yo soy el Escorpión Negro.
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  Ossrik llegó hasta su trono de la sede pontificia con el gesto profundamente irritado. Odiaba la sensación de sentirse manejado a voluntad de aquellos descarnados. Se saltaban el protocolo, cuando no sus órdenes directas, a capricho y él se veía obligado a conceder, a moverse al ritmo que marcaban. Estaba cansado del maldito Neffando y toda su prole. Terminaría pronto.


  El cuerpo de Criptores ya estaba allí, como un manto de telas sanguinarias tras el trono.


  —¿Velguer regresa sin avisar? Sus órdenes eran no volver sin el Sarcófago. Esto es cosa de esos… —Se sentó en el recargado sitial y se llevó un dedo a la frente para calmar su indignación. Poco después, anunciaron la presencia de los recién llegados. Dio su permiso con gesto desganado. Quería quitarse aquel trámite cuanto antes. Pensaba que aquel tipo de situaciones tan solo se daban para forzarle a claudicar ante los engendros. Las puertas laterales se abrieron. Los ojos se fueron hasta ellas. Hubo unos segundos de silencio antes de que la silueta alargada y recargada de fasto de Neffando se dejase ver. Su paso era vivaz aunque sus raídos faldones siempre ocultasen sus piernas y diese la impresión de que simplemente se deslizaba sobre el suelo. Tras él caminaba Velguer. Traía una actitud sumisa, con la capucha calzada y la cabeza hundida. Ossrik supuso que el Archiduque era consciente de que aquellas alteraciones de guion le crispaban como ninguna otra cosa. Minaban su autoridad y ello le enfermaba. A unos veinte pasos del solio se frenaron. Velguer puso una rodilla en tierra en señal de respeto y a la espera del beneplácito del máximo pontífice. Ossrik, quizá por venganza le hizo aguardar más de lo que dictaba el protocolo.


  —Levántate, Velguer. Espero que las noticias que traigas justifiquen tu clara desobediencia.
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  —Aparte del propio Velguer y quién le haya dado la orden, solo un puñado de personas saben exactamente qué ha venido exactamente a hacer aquí la Luna del Abismo: El Gran Maestre del Tribunal, máxima autoridad de la Fraternidad, y sus tres maestres consejeros. El Gran Maestre de la Hoja, bajo cuyo control están los agentes de campo, el Gran Maestre de la Sombra a cargo de la red de espías y yo, el Gran Maestre del Silencio, que los controlo a ambos.


  —¿Tú eres el Escorpión Negro y también el Gran Maestre responsable del control interno de la Fraternidad? —parecía demasiado grande para abarcarse de un solo trago.


  —Y el responsable del Verdadero Anochecer, si —confesó—. Pero nadie relaciona a una única persona para todos esos nombres. Jäak Vihyau, el Escorpión Negro, traicionó a los suyos y se dice que organizó a un grupo de disidentes a los que bautizó como el Verdadero Anochecer. Nadie puede probarlo pero es la sospecha de muchos. Lo sé porque yo recibo en última instancia esos informes. Como asesino tenía muchas identidades secretas. Me quedé con aquella bajo la cual era posible desaparecer. Me quedé con la más visible, con la más evidente; también con la más útil. El Escorpión Negro y Jäak Vihyau pasaron a ser mitos ausentes. Desde entonces, soy el principal objetivo de los míos, el asesino traidor. A Xaxa no le importa en absoluto lo que Velguer vaya a hacer en el Arrostänn. Me temo que su objetivo soy yo. Tú solo eres el parapeto de defensa.


  Ariom hundió la mirada demolido por dentro. Se sentía ingenuo.


  —¿Entonces lo de Velguer solo es una cortina de humo?


  —Oh no, por desgracia no. Hay una base secreta en el Arrostänn. El Culto ha encontrado la Tumba de Maldoroth. Llevan años desenterrándola del desierto. Su presencia allí y el anuncio de una importante carga a su regreso hacen sospechar que se trata del propio sarcófago lo que pretenden trasladar. Se prepara un ritual de ligadura en la ciudad imperio para asegurarse la lealtad del demonio a la causa del Nuevo Orden. Los Innombrables demuestran así su compromiso con el pacto. Pero si Maldoroth regresa, atado o no, estamos todos perdidos. Ya hemos infiltrado a dos agentes entre la delegación que acompaña al Archiduque Velguer al Arrostänn. Nos informarán de los progresos y las rutas. Quizá Xaxa o quien la contrate, busque también deshacerse de ellos, de paso.


  —¿Por qué me cuentas todo esto si tienes todas las cartas en la mano? —Era la gran duda que ahora se cernía sobre la mente del lancero cautivo.


  —Porque ahora eres un cabo suelto para ella. También va a venir a por ti y eres nuestro cebo para cazarla.


  Ariom comprendió la situación en la que se encontraba.


  —Así que ya estoy muerto.


  —Probablemente no salgas con vida de esta habitación, no. Lo siento.


  Diva Yhara le huyó la mirada cuando Ariom la buscó. Estaba en sus manos.
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  Velguer se alzó despacio, con mesura y delectación. Y comenzó a aproximarse hacia el trono con paso plomizo, sin levantar la mirada. Ossrik seguía atento la aproximación del que era su hombre fuerte. De todas las Lunas, Velguer era quizá el que más quebraderos de cabeza era capaz de quitarle. Su iniciativa y habilidad serpentina resultaban tan útiles como el control que ejercía sobre la sociedad de Ylos. Que estuviese allí, ignorando la voluntad directa de supervisar todo el traslado no podía ser por una buena noticia. Velguer era ambicioso y sibilino, pero también un siervo devoto conocedor del protocolo y las formas correctas. Por eso había ascendido de manera vertiginosa.


  —Lord Velguer. Luna de los Ciclos del Abismo. Decidme que todo está en orden. Los rasgos faciales de Velguer se abocetaban bajo las sombras de la amplia coroza de los hábitos. Tenían algo extraño…


  —Todo está en orden —dijo una voz bajo la capucha. Una voz de crepitar metálico, sonora y de siniestra gravedad. Una voz sobrecogedora, que parecía hablar desde más allá del Tiempo, fuera de toda frontera. Una voz que podía ser cualquier cosa, salvo la voz de Velguer.


  Antes de que Ossrik consiguiera reaccionar, una mano huesuda aferró su muñeca y la soldó con fuerza al brazal del trono. Ossrik abrió los ojos con desmesura. Aquella mano pertenecía a uno de sus Criptores. En apenas un parpadeo otro de ellos sujetaba la otra muñeca del mismo modo encadenándolo a la silla. Tras ellas, más manos. En los hombros, las piernas, el cuello. Ossrik comenzó a agitarse, pero la marea de togas rojas se le echaba encima. Las uñas se clavaban en su piel. Sus atributos de pontífice rodaron por el suelo. Primero fueron las ropas las que se enjironaron. Caían las perlas y gemas. Se esparcían por el suelo de piedra oscura como huyendo del lugar. Pronto, no solo eran trozos de ropa lo que se desprendía de su cuerpo. La sangre se despeñaba en cascada por los bordes del trono y llenaba de charcos el suelo confundiéndose con el color púrpura del enjambre de togas que cubría su cuerpo. Frente a él, la supuesta figura de Velguer se desprendía despacio e indolente de la capucha que le ocultaba. Los rasgos del Archiduque vieron la tamizada luz que filtraban las cristaleras. Solo sus rasgos, porque él no estaba bajo ellos. Su piel, como un siniestro vestuario recosido y acartonado, cubría unas facciones desolladas bajo ella. Esa fue la última imagen que Ossrik pudo ver antes de la sangrienta oscuridad que le aguardaba.


  El Príncipe Desollado, vistiendo el pellejo acartonado de Velguer como rostro prestado se dio la vuelta y comenzó a alejarse despacio de allí. Los aullidos de Ossrik cesaban al poco. Neffando no se había movido de su lugar. Pronto también el revuelo de togas y gorgoteos concluía en el trono.


  —Maestro…


  —Hemos cumplido…


  —Hemos cumplido, maestro…


  —Somos dignos…


  —Solo tú eres dueño de la Inmortalidad…


  —Solo tú…


  —Todos los tronos…


  —Todos los tiempos…


  —Somos tuyos…


  —Te hemos servido bien…


  —Merecemos lo prometido…


  —Merecemos nuestra recompensa…


  Maldoroth se detuvo y echó despacio la vista atrás, al trono cubierto por los despojos de Ossrik y aquella bandada de cuervos hambrientos sobre él que le miraban, ahora sin las mitras que les velaban, revelando unos rostros que en algún momento fueron humanos. Ahora estaban consumidos como cadáveres sin pelo. Sus rostros bulbosos y blancos, como cuerpos de larva, traslucían venas ennegrecidas y se manchaban con la sangre de quien hasta ahora había sido la Voluntad de una diosa fabricada para ser la excusa de su llegada. Ni siquiera daban pena. Solo repulsión al verles contrahechos, como apelmazados sobre la carroña.


  —La recompensa… sí. —Se volvió hacia la figura espectral de Neffando—. Asegúrate de que reciben lo que merecen Neffando. —Sus rostros se abrieron en muecas de satisfacción degenerada.


  —¿Todos, padre?


  —Todos, sin excepción. Quien ha traicionado una vez, lleva para siempre la semilla de la traición.


  Los ojos de aquellos Criptores y Lictores, de las almas incorruptas del Culto de Kallah, ideólogos del magnicidio humano, cambiaron a un súbito terror conforme Neffando se aproximaba a ellos y los pasos del Príncipe Desollado lo alejaban de allí.


  Chillaron como ratas sobre el fuego.


  Las grandes puertas de la Catedral se abrieron y Maldoroth, El Príncipe Desollado salió al exterior. Sus cielos cálidos le acogieron. Ante él, una ciudad ignorante, ausente, que seguía manteniendo sus rutinas en el estrecho margen que le habían dejado para ello. Una inmensa urbe, corazón de un imperio devastado que seguía siendo el pulsar luminiscente de una nueva era fracasada desde sus inicios. Una ciudad que volvería a ser el epicentro de un nuevo paso en la evolución. Él no había conocido ese mundo. El mundo que él dejó lo dominaban los elfos y los hombres no eran ni siquiera una fuerza emergente. Ahora incluso aquellos hombres habían vuelto a las sombras. Era el momento de hacer una llamada a las fuerzas dormidas. El momento en que la Vida triunfara sobre la Muerte a través de la propia muerte.


  El momento había llegado. Ya se había retrasado bastante lo inevitable. Alzó sus brazos.


  —Volved a mí, Hijos de la Tierra. Abrid vuestros ojos y escuchad mi voz. Yo os llamo a ser los Jueces del Mundo. Yo os entrego la devastación para la nueva siembra. Traspasad el umbral. Regresad.


  En torno a él comenzó a condensarse la oscuridad.
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    PADRE E HIJO


    — RESOLUCIÓN —
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  SOROM EXHALÓ UN SONORO ALIENTO Y COMENZÓ SU RÉPLICA…


  Hablas que la piedra angular de tu trabajo ha sido la Letanía, pero te mientes de manera descarada, Padre. Por mentirte, ni siquiera sigues a Arckannoreth. El análisis tan meticuloso y concienzudo que acabas de plantearme, ese en el que tus piezas encajan con milimétrica perfección se cimienta en las correlaciones que hizo Heliocario, el viejo propagandista… y él es, precisamente, el culpable de la tergiversación. ¿Qué esperabas del hombre que legitimó el ascenso al poder de la Casa de Lorkayr y la construcción ideológica del Imperio? ¿Transparencia? ¿Verdad? Heliocario hizo lo que quiso con los textos de Arckannoreth. Los interpretó de la manera que más y mejor convenía al sistema social que acababa de nacer y dio valores a los símbolos que usaba el místico elfo a su antojo para justificar precisamente todo ello. Es natural que te cuadren. Es cierto que la Iglesia de Kallah cree que el viejo erudito fue realmente un profeta, pero yo no he dicho que crea que tengan razón. Me recuerdas una y otra vez lealtades que no creo haber defendido. Trabajo para ellos, es cierto, lo que no hace que tenga necesariamente que compartir sus objetivos.


  —Eres un maldito cínico, Sorom, tu complicidad te vuelve coautor de su obra.


  —Olvidas que tú eres cómplice de otra obra, también. Y la diferencia es que yo no soy el Guardián del Conocimiento. Yo no tengo por juramento la obligación de ser neutral. Puedo permitirme el capricho de ser parcial si me place, pero tú no. Vivo de mis conocimientos, es lo que vendo, como vende pan el panadero y harina el molinero.


  —No caigas en una comparación tan vulgar, tus conocimientos pueden ser muy destructivos en malas manos.


  —Muy propio de tu filiación moral, padre. Te esfuerzas una y otra vez en darme la razón con respecto a la imagen que tengo de ti. ¿Y cuáles son las «malas» manos? ¿Y quién decide que lo son? Tú, ¿verdad? Que para eso eres su guardián. Tú decides quien merece y quién no merece usar el conocimiento y decides, de paso, también su uso, función y finalidad. ¿No es cierto, padre? Y antes que tú todos los que te precedieron en esta institución caduca que se fundó solo para legitimar un régimen.


  —No sabes de lo que hablas.


  —Vosotros escogéis a dedo al bando con el que simpatizar y etiquetáis sobre él el paradigma «bueno». Tú serás la Luz, lo Bueno, lo Válido, lo Aceptable. Inevitablemente todo aquello que lo cuestione se vuelve la Oscuridad, lo Malo, lo Prohibido, lo Pernicioso. Pero el conocimiento, padre, es conocimiento. No tiene juicio moral. El uso que se haga de él no me responsabiliza… y tú… tú no eres el más indicado precisamente para darme esa clase de lección, porque tú te has aliado directamente con uno de los bandos en litigio, desde mucho antes que yo lo hiciera. Lo mismo que hicieron todos los que te precedieron, porque los Guardianes del Conocimiento no estáis aquí para ser imparciales, como tanto os jactáis en repetir. Justo al contrario, existís para aseguraros que el orden emergido y dominante sigue inalterable. Que aquello que se determinó luminoso siga siéndolo por siempre y lo Oscuro se siga persiguiendo. ¿Sabes cuál fue la fisura entre nosotros, padre? ¿Sabes que fue lo que nos distanció? ¿Sabes lo que me hizo tan peligroso a tus ojos?


  —Tu amoralidad y tu ambición, Sorom. En eso no has cambiado.


  —No, padre. Que yo realmente esperaba de ti la imparcialidad. Me formaste como tu sucesor y en lugar de aplaudirte, la cuestioné desde su base. La crítica, padre, la crítica a lo que representas le costó la vida a mi madre, tu esposa, y a todos cuantos éramos tu familia.


  Rexor golpeó la mesa furioso, pero eso no detuvo la inercia de acusaciones de su hijo.


  —El análisis de la situación tomando como base las interpretaciones de un personaje como Heliocario, decididamente constructor ideológico del imperio, demuestran esa falta de imparcialidad. Esa fuente está adulterada y tú lo sabes de sobra, pero lejos de cuestionarla, cimientas sobre ella la mayor parte de tus interpretaciones. Categorías morales, padre. Los textos de Heliocario están llenos de categorías morales que responden a la ideología imperial. Arckannoreth no habla de luz y sombra, de orden o desorden, de justicia ni caos, no al menos como el Turdo los utiliza en su obra. He ahí la tergiversación, y a partir de ella todo el cimiento se debilita.


  «Así que hagamos una prueba sencilla a ver qué pasa. Cambiemos los papeles. Usemos tu misma lógica pero invirtamos a los actores, porque sí: aquí es donde los sacerdotes de Kallah creen en las profecías, un error a mi juicio, pero ellos también han hecho su análisis y no responde para nada a tus planteamientos. Ellos también siguen las teóricas señales que anunciarían la llegada del Séptimo de Misal. Lo llevan haciendo siglos. Buscan lo que tú. Esperan lo que tú. Los dos estás siguiendo el mismo esquema. Para el Turdo, el Séptimo sería un paladín justiciero que retornaría la justicia; obviamente, su idea de Justicia en el mundo… pero ¿sabes por qué eligió precisamente Arckannoreth esa imagen? Yo te lo diré, padre. Porque es la única figura en el espectro de deidades élficas que no tiene una categoría moral. Aleha es un exterminador, es un regenerador a través de la destrucción. Es el Vhärs más desproporcionado. No es ningún Mesías sino justo lo contrario, una plaga feroz. Cuando el Advenimiento se cumpla, todo será destruido».


  «Para el Culto de Kallah, Arckannoreth es su profeta. Los signos que siguen son los de su propia redención, los de su propia revelación, los de su propia salvación».


  —¿Qué estás diciendo?


  —Lo que oyes, Padre. Vosotros y el Imperio sois la Sombra. 4000 años de dominación Imperial es la Era de la Sombra para ellos. Algo que creen que Arckannoreth supo ver, y como vosotros, estableció las claves para sobreponerse a ello.


  —Lo que dices no tiene sentido.


  —¿No lo tiene? Agárrate a esa silla. Vas a necesitar apoyo, viejo. Primera señal —dijo, casi sonando a amenaza, con su dedo índice como contador—. La Desaparición de los Iluminados: Heliocario los asocia con demasiada generosidad a los Jerivha… pobre. En su estrecho análisis del mundo ¿podía asociarlos con otra cosa? Para el Culto, sin embargo, simboliza su propia persecución, la represión de sus creencias y del pilar que las sostenía: La nigromancia.


  —La nigromancia es una perversión de las leyes naturales.


  —Desde tu forma de verlo. Pero es la base de la diferencia. Los Dioses que tan alegremente consideras luminosos basan su fuerza en el control de la vida a través del miedo a la muerte. Toda su sociedad, la sociedad que se rige desde los designios de las Iglesias, basan su fortaleza en el chantaje de los beneficios que una vida en la rectitud de su ortodoxia proporcionará después de la muerte. La Nigromancia es el control de la muerte, la superación de esa barrera. ¿Qué fuerza tendrían esas iglesias… qué poder les quedaría si la gente no tuviese miedo a morir… porque dominásemos la muerte? Eso es lo que plantea el estudio de la esfera muerte. En el fondo obsequia con la vida eterna y eso es algo que las estructuras que cimientan a tus iglesias no podían permitir y la combatieron. No estoy aquí para discutir sus consecuencias, sino para evidenciarte su trasfondo. Los Iluminados son los perseguidos: La nigromancia desapareció. Los iluminados se perdieron.


  «Segunda Señal: La perversión de los sagrados lugares. Tus Jerivhas saben mucho de ello y no es porque, como tú apuntas, ellos protegieran esos santos lugares. Al contrario: ellos fueron los encargados de destruirlos. Ellos son los que pervirtieron lo que para el Culto era sagrado. Sus secretos son los que la Orden de la Lanza y el Martillo enterró».


  «Tercera señal: La rebelión de los Desheredados. Heliocario comete un error de bulto. Casi olvida quiénes eran los desheredados en la época en la que Arckannoreth escribe. No son las razas que tan rápidamente catalogaron de Hostiles. Los desheredados eran los humanos: esclavos y siervos de los elfos, hombres sin patria. La rebelión de los desheredados condujo al imperio. No se puede culpar al pobre Arckannoreth de tener la agudeza de ver que cuando el mundo élfico cayera, pues todo tiene su final, serían los humanos quienes pugnarían por ocupar ese lugar en el mundo. Ten en cuenta que no había una relación directa entre razas y cultos en tiempos de Arckannoreth. Todo lo envolvía y dominaba el patrón élfico. El culto de Kallah, ni siquiera existía como tal, pero sí estaba presente lo que ambas concepciones del mundo representaban y esas serían las que entrarían en conflicto, solo que insertas en un nuevo mundo, dominado esta vez por los humanos».


  «Esas espadas, esos que nunca vieron la luz del mismo día, son todos aquellos que tu imperio dejaría en las fisuras, en las grietas, todos aquellos que se resistirían a su ariete apisonador. Los mismos que Heliocario considera Hostiles: Esas espadas son ese ejército del Exterminio al que combates. Ellos son las lanzas dispares en manos dispares. Ellos son los que traerán la regeneración. Ellos: los humanos antaño esclavos en un mundo dominado por la dura mano de los elfos y que a su vez también serían apartados cuando su propia raza llegase al poder y perpetuase la tiranía élfica. Ellos, Padre… Ellos, arropados por todos los que no encontraron su lugar en el mundo que los humanos diseñaron a conveniencia. Que rescatarían del olvido el don sagrado: La Nigromancia. La libertad frente a la esclavitud de la muerte, el reino de la vida en el que ninguna iglesia gobernada por poderosos amedrantaría a nadie con un más allá destinado solo para aquellos que cumplan sus dictámenes».


  «Lo cual, finalmente, deja al Séptimo en…».


  —Maldoroth —compuso las piezas el Guardián. Sorom detuvo por un instante su vehemencia y se echó a reír cruzando sus brazos sobre su pecho. De esa postura regresó su espalda al asiento.


  —Incluso a estas alturas andas perdido, Rexor. Nacerá humano ¿lo has olvidado? Para una cosa que has hecho bien… ni siquiera la ves cuando la tienes delante. Si está aquí mismo. Si le has reconocido. —Las miradas de tensión comenzaron a sucederse entre los presentes—. Le has protegido todo este tiempo de sus supuestos verdugos. Le has abierto las puertas del poder. Le has enseñado el camino… solo que el camino puede que no sea «tu camino». Dicen, padre, que el malvado solo es el héroe del otro bando. Tú tienes al héroe, es un hecho. ¿Pero a qué bando pertenece? ¿Tan seguro estás que es el héroe de tu bando? —Sorom se levantó despacio del asiento—. Le buscaban, claro. ¿Cómo no iban a buscarle…?, si ÉL —y el brazo de Sorom se extendió delator apuntando a una persona de aquella sala— es su paladín.


  Alexis sintió un sudor frío recorrerle la frente. Aquella mano extendida, aquel dedo crispado le apuntaba sin error. Todos los miedos. Todas las sospechas. El peor de los designios. La confirmación de sus pesadillas estaba al final de aquella falange que le apuntaba, a él, sin la menor duda, sin el menor hueco para la equivocación. Como pronto todas aquellas cabezas que le miraban corroborarían.


  El sudor frío se convirtió en un sofocante calor.


  El silencio pastoso se hizo insoportable.


  Siempre lo había sabido, desde las primeras visiones de aquellos engendros en sus sueños. Nunca había querido creerlo. Él era el elegido. Él estaba allí por una razón… solo que quienes le habían encontrado eran en realidad los enemigos.


  El cerebro manejó cien posibilidades de conclusión de aquel momento. Ninguno parecía bueno. Ninguno garantizaba su seguridad. No lo pensó. Solo se activó el más básico de los instintos primarios.


  El de supervivencia.


  El desconcierto inicial le dio unos segundos de anticipación. No tendría muchos más. Salió de su posición a plena carrera, de manera inesperada. Su objetivo era Sorom. El joven leónida fue el primero en sorprenderse de aquella inesperada reacción del humano. No pudo evitar que sus manos le agarrasen. Y entonces…


  Entonces simplemente desaparecieron. Se esfumaron.


  —¿Dónde están? ¿Dónde han podido ir? Es imposible, las Cámaras están selladas. ¿Cómo ha podido hacer eso? ¡No es posible! ¡¡No es posible!!


  Rexor estaba fuera de sí. La agitación alrededor se extendió como el fuego sobre la brea. Todo fue caos, miedo, aprehensión, furia. No tardaron en cruzarse reproches.


  —Guardián, hemos dado la espada a aquel que va a cortarnos la cabeza.


  En ese momento, Rexor me miró.


  Y su mirada no se parecía en nada a ninguna otra anterior.
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    OSCURIDAD


    — EL EPÍLOGO —
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  LA OSCURIDAD NOS ALCANZA A TODOS…


  Se extendió como una marea por el cielo. Densas nubes de masa compacta, electrizante. Su aspecto era antinatural. Cubrieron la luz. Cegaron los cielos. Alejaron a los Dioses. Y levantaron a los muertos.


  Forja miraba por la ventana de su habitación aquel día claro de otoño. Su embarazo estaba tan avanzado que en realidad se esperaba en cualquier momento. Las contracciones habían sido más frecuentes y algo más dolorosas en los últimos días. Había un viejo sanador entre los Jerivha. Hansi se quedaba más tranquilo si alguien asistía a su mujer en esos delicados momentos. Estaba como loco con la idea de ser padre, tanto que ella misma le había tenido que insistir en que podía valerse sola y que era mejor para todos que él siguiese con sus ocupaciones. Desde la claudicación de la ciudad de Tagar toda la atención se había centrado en su reconstrucción. Y allí se habían destinado todos los esfuerzos. Ciudad-Jerivha. Quizá era el principio de algo nuevo. De algo que merecía la pena intentarse. «Quiero un mundo mejor para mi hija, para nuestra hija. Voy a pelear con todas mis fuerzas por eso. Por vosotras». Tenía aquellas palabras en la mente mientras miraba al horizonte cuando divisó aquella mancha oscura. Se avecinaba tormenta, fue lo primero que pensó. Pero aquella masa de nubes viajaba deprisa. En pocos minutos la mitad de su campo de visión se llenaba de esas nubes sobrenaturales con reflejos cárdenos electrificantes. El espectáculo visual era impresionante. Los pocos que aun quedaban en el viejo alcázar, salieron al exterior llamados por la visión sobrecogedora del cielo que ocultaba la luz de los soles. La acompañaban unas ráfagas de viento fuerte que traían un extraño olor a humedad y descomposición con un ligero matiz metálico, como el olor de una fragua. No podía alejarse de aquella ventana. Estaba clavada en esa posición, completamente magnetizada.


  Sintió que sus cabellos se erizaban y la piel se le ponía de gallina. En ese instante de turbación sintió una clara humedad recorrerle los muslos. Estaba tan absorta en aquella situación que su cerebro se esforzó en advertirla de ello. Al apartarse de la ventana, pudo comprobar de dónde provenía esa humedad. La impresión la hizo temblar. Sintió un súbito mareo y tuvo que apoyarse en el quicio de la ventana y respirar hondo. Lo bastante para llamar a los médicos. Ella no lo sabía aun, pero la hija y nieta del Hathl’Kässar de los Jerivha, aquella que perpetuaría la marca de la línea de sangre de Dorian Fittefurghs nacería el primer día de la Oscuridad…
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  Aquellas nubes, desde su epicentro, se extendían como un cáncer. Lo cubrían todo, en todas direcciones. El cielo se oscureció pronto en Tagar, donde los Jerivha reconstruían su ciudad y alzaban sus emblemas olvidados. Allí, el Portador de la Lanza y el Martillo reunía a sus veteranos justo cuando recibía la noticia de que su hija estaba naciendo.


  Ocultaron el Bosque del Sannshary donde una princesa antártica añoraba a su hijo, el más fiero vástago de enanos desde una mansión en las copas. Tuvo la incontenible necesidad elevar una plegaria a los pies de un árbol tumba.


  Taparon el cielo de Neffarah donde un mestizo de enanos, capaz de reunir ejércitos, defendía a sus enemigos de quienes hasta ahora habían sido sus aliados.


  Cubrieron los soles bajo la tierra donde una ladrona había asentado a su pueblo del desierto en mitad de las nieves. Una reina questtor sin trono le tomaba la mano para asegurarle que seguía a su lado.


  Las nubes negras llegaron hasta Gallad donde los ejércitos de un rey blanco y un toro negro se unían al asedio de enanos de diamante.


  Cubrieron el cielo bajo Aldor donde un estibador tullido recordó a un monje Kurawa subiendo a un buque pirata. Quiso creer que aquellos cielos no anunciaban su fracaso.


  De un lancero cazador de dragones se acordó una dama élfica cuando los soles dejaron de verse en un refugio secreto de un bosque fantasma. Y un leónida sabio estuvo en la memoria de una pareja de medianos cuando la aldea de Diezcañadas quedó a oscuras en pleno día.


  Pero aquel leónida corría conmigo por entre las calles de la más sublime de las ciudades buscando una respuesta, cuando sobre ella también se cernieron las espectrales nubes que dejaron al Fin del Mundo sin luz.


  Sin embargo, en el primer lugar del mundo donde se tuvo constancia real de lo que esas nubes significaban fue en el otro extremo del mundo, en la lujuriosa ciudad de las Bocas del Dar.


  Allí hay una playa conocida como la ensenada del hombre muerto. Allí, Balthus Gaiar había amarrado su barcaza. La usaba para traficar menudencias y no recordaba haberle asegurado un buen amarre. A pesar del siniestro aspecto de los cielos que había aterrorizado a todos, se decidió a comprobar que el fruto de su sustento andaba seguro. El viento había crecido y si se levantaba marejada no estaba dispuesto a perder su barca. La ensenada se cubría con una ligera niebla que parecía venir del mar. El rompiente de las olas creaba un martillear espumoso sobre la arena dorada y resultaba el único punto de orientación en el escenario penumbroso en las que aquellas nubes lúgubres habían convertido la tarde.


  Se acercó a la escollera natural donde recordaba haberla resguardado pero no llegó hasta ella. En un vistazo le pareció ver un cuerpo que una ola acabada de dejar varado en la arena. Su instinto le hizo pensar que quizá algún otro pescador de la zona hubiera tenido algún percance y necesitase ayuda. Apresuró su carrera en su dirección voceando, por si alguien podía escucharle. A unos metros del cuerpo pudo comprobar que no se trataba de un pescador. Vestía la armadura de los soldados del Culto. Probablemente tampoco necesitaba ayuda. Balthus sabía distinguir un muerto a distancia. El color de su piel era un delato evidente. El color cárdeno advertía que la vida le había abandonado hacía días. Arrastrado por la marea. El mar devolvía a sus muertos. Su carrera se hizo paso, lento, resignado a que ya no podía hacer mucho más por aquel desdichado. Fue en ese momento cuando en el horizonte velado por la bruma creyó distinguir unas siluetas grandes que se levantaban en el mar. Se entrecortaban y desdibujaban pero para un marinero tenían formas imposibles de confundir. Eran barcos, docenas de ellos. Las sombras siniestras de una flota de buques. Parpadeó incrédulo sin atender a saber qué hacían aquella inmensidad de buques allí cuando frente a él, aquel cadáver pareció moverse. Al principio creyó que solo era el oleaje de la orilla el que le daba aquella apariencia de vida, pero no era así. Aquel cadáver, lentamente, se levantaba. Su corazón le dio un giro mortal en el pecho. Le ascendió un terror difícil de cuantificar. Otras sombras, otras siluetas aparecían en el mar. Más cuerpos. Cuerpos que sembraban toda la línea de costa. Toda la arena se cubría de cuerpos inertes sobre la arena que también se levantaban. Al volver a mirar al frente se topó con aquella figura alzada que le miraba con sus ojos vacíos. Tras ella, había otras. Todas en pie. Todas dando sus primeros pasos torpes que les sacaban del mar.


  Sus piernas se llenaban de un impulso incontrolado. Giraban su cuerpo y lo lanzaban a correr entre gritos desesperados. A su espalda, el mar se llenaba de sombras y siluetas que abandonaban las aguas y caminaban sobre la arena. El mar devolvía a sus muertos, legiones de muertos.


  Desde una roca cercana, uno de los Doce disfrutaba del desembarco.
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  Era una llamada. Era una voz…


  Cálida. Acogedora.


  Invitaba a acudir.


  En las calles de la Ciudad-Imperio corría la sangre. Sobre un charco había un cuerpo. Inmóvil. Inerte.


  Aquella voz le llamaba, como a todos los demás. Decía claramente su nombre. Como si su muerte no le hubiera desterrado al olvido. Como si alguien le necesitase a pesar de no existir.


  Los dedos muertos tuvieron un impulso de movimiento. Apenas un espasmo.


  Aquella voz le llamaba. El brazo entero se agitó.


  La voz era dulce. La llamada era intensa.


  Sus ojos se abrieron de golpe.


  En la balconada Real del castillo de Belhedor, con los brazos extendidos en cruz, bajo la máscara de piel ajena que cubría sus rasgos masacrados, en aquella noche mortal inducida por sus artes, ausente de la mirada de los dioses El Príncipe Desollado contemplaba la devastación que daba inicio al nuevo mundo.


  Sonreía. El Crepúsculo de los Dioses era al fin un hecho.
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    EL VALOR DE LA PACIENCIA
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  Este volumen ha sido, quizá, la obra de toda mi producción que más dificultades, imprevistos, retrasos y complicaciones ha presentado desde su inicio hasta su culminación final. Ha dejado pasar antes de él tres volúmenes de Irene, el Codex Apocalypse, dos poemarios y el libro ilustrado, Allwënn: Soul & Sword. Ha encontrado escollos incluso en terreno llano. Ha soportado rupturas personales, cambios de vida, momentos de duelo, océanos de silencio sin horizonte. Su alumbramiento no ha sido fácil. Dos largos años de espera y casi un año más de redacción, al que han de sumársele varios meses por culpa de retrasos e inconvenientes una vez acabado el proceso narrativo. Durante todo este tiempo una larga lista de lectores repartidos por medio mundo no ha dejado de alentarme, de insuflarme ánimos, de soplar en las velas de mi galeón errante. Querían ver mi trabajo, querían continuar el viaje, querían seguir al lado de todos aquellos que protagonizan La Flor de Jade. A todos ellos he exprimido la paciencia hasta la extenuación. Les he ilusionado con fechas y límites que me resultaron imposibles de cumplir. Ni uno… ni uno solo de ellos me ha reprochado nada jamás. En la cercanía que las nuevas tecnologías y las redes sociales que nos unen a escritores y público solo he encontrado abrazos, comprensión, ánimos y aliento. Un sabio me dijo una vez: «Somos el público que nos lee. Tenemos el público que merecemos». Yo siempre digo que mis libros eligen a sus lectores.


  A todos, os confieso: Mis libros les eligieron a ustedes y no puedo sino aplaudir esa elección.


  Siento de antemano que la mayoría de quienes me han leído hasta hoy quedará fuera, simplemente porque no nos conocemos. Los aquí presentes son los que conozco, aquellos que en su momento se han ido poniendo en contacto conmigo. Muchos lo siguen haciendo con regularidad en mis perfiles públicos, en las Comunidades de Lectores de esta saga o por proximidad a mi círculo de amistades. Espero no olvidar a ninguno y si lo hago, porque afortunadamente sois muchos, ruego disculpa.


  En riguroso orden alfabético, a mis Lectores:


  A


  ABEL RAMOS MATA, SANTPEDOR, CATALUÑA, ESPAÑA; ABIEL MEZA MARTÍN, MADRID, ESPAÑA; ADRIANA CAROLINA NIÑO; AÍDA ALBIAR, ESPAÑA; ALBA PÉREZ AZABAL, TOLEDO, ESPAÑA; ALBERTO CAMPILLO, COLOMBIA; ALBERTO CARLOS; ALBERTO RABELLINO, CAPITÁN SARMIENTO, BUENOS AIRES, ARGENTINA; Saludos, Ché.; ALEJANDRA VILLABRILLE, BUENOS AIRES, ARGENTINA; ALEX CAMACHO, CÓRDOBA, ESPAÑA. Grande, Baboo.; ALEX GARCÍA, CÓRDOBA, ESPAÑA; ALEXANDER PATRICK ARMOUR, CÓRDOBA, ESPAÑA. Keep Smiling!!; ALEXANDRA MARTÍNEZ, CARTAGENA DE INDIAS, BOLÍVAR, COLOMBIA; ALFREDO MARTÍNEZ, CÓRDOBA, ESPAÑA, siempre se puede contar contigo. Un abrazo, jefe.; ALFONSO JOHN MADRIGAL FETCHER, LONDRES, UK/CÓRDOBA, ESPAÑA. Aún cabalgamos, socio.; ALICIA GARCÍA, PUNTA BRAVA, LA HABANA-CUBA/MIAMI FLORIDA US; ALMUDENA SÁNCHEZ, MÁLAGA, ESPAÑA; AMARA MARTÍNEZ VILLALTA; ALMERÍA ESPAÑA; AMY ENID GONZÁLEZ-MARTELL, SAN GERMÁN, PUERTO RICO; Sweet, Sweet Little TinkerBell.; ANA CAÑIZARES, CÓRDOBA, ESPAÑA; ANDREA WONG, FLORIDENCIA, PROVIDENCIA, SANTIAGO, CHILE; ANDREE RAMÍREZ VARGAS, PUNTARENAS, COSTA RICA; ANDREINA GALLO, URUGUAY. ¿Cómo lo llevas, peque?; ÁNGEL ALFARO ROMERO, MURCIA, ESPAÑA; ANGÉLICA CHAPARRO (NOCTURNIA MOON), BOGOTÁ, COLOMBIA; Tan joven y tan guerrera.; ANNA GARCÍA REY, BARCELONA, ESPAÑA; ANTONIO CRUZ TORRES, CÓRDOBA, ESPAÑA; ANTONIO EXPÓSITO, (SITO), CÓRDOBA, ESPAÑA; El más admirable y polifacético ternero recosido que habite a este lado de Tuh’Aasak. Mis recios te rinden las hachas.; ANTONIO GAVILÁN; ANTONIO RODRÍGUEZ LARA, CÓRDOBA, ESPAÑA; AURORA ÁLVAREZ.


  B


  BELÉN TORRES TORRES, MADRID, ESPAÑA; y su afición por buscarme la sonrisa; BEN PINTO; BLANCA PIEDRAFITA, ESPAÑA; BRYAN ZÚÑIGA; BUENAVENTURA, CASTILLA, CÓRDOBA, ESPAÑA. Superviviente de todas las trincheras. Décadas nos contemplan. Urias siempre será tuyo, amigo mío.


  C


  CARLOS GARCÍA PÉREZ, MADRID, ESPAÑA; El Séptimo aún luce en su Avatar; CARLOS J. DÍAZ, MARACAIBO, VENEZUELA; CARLOS PALENCIA, MADRID, ESPAÑA. y los bucles del destino; CARLOS SÁNCHEZ, CÓRDOBA, ESPAÑA; CARLOS TAVARES, ELCHE, ESPAÑA; CELINE DURRIEU, FRANCIA y a los sufridos pasajeros de la aerolínea francesa a los que habla de mi trabajo, un beso; CÉSAR GARCÍA, SAN SEBASTIÁN DE LOS REYES, MADRID, ESPAÑA; Mi mentor, mi gurú, mi mecenas, mi maestro, mi amigo. La revolución te pertenece. Ojalá algún día llegue a ser una persona la mitad de íntegra que tú.; CHERIL CANINO GLEZ; CORINA BOWEN, LAS VEGAS, NEVADA, US. Apasionada, Corina. Sangre Guatemalteca llenando las planicies de Nevada.; CRISTIAN MEJI, LIMA, PERÚ; CURINO.


  D


  DANIEL COBO; DANI GARCÍA, VALENCIA, ESPAÑA; DAVID AMIGO, MOLINS DE REI, BARCELONA, ESPAÑA; DAVID SÁNCHEZ (DAGDA O’MÖRRIGHAN) CÓRDOBA, ESPAÑA; Cabalguemos los vientos de guerra. Te quiero y te admiro, chaval. Gracias por todo.; DAVID, EL MAGO TARVIK, CÓRDOBA, ESPAÑA. La magia mueve el mundo, compañero.; DAVID SERRANO MUNILLA, MADRID, ESPAÑA; Haces que todo sea amable y sencillo. Un abrazo, socio.; DÉBORA (ESTRELLA DE LA TARDE), PARLA, MADRID, ESPAÑA; Aún recuerdo tu sonrisa el primer día.; DESIREÉ BRESSEND, MADRID, ESPAÑA. Tu locura es una droga. Tu amistad, una bendición. Te quiero siempre cerca.; DOMINGO CONTRERAS, PEÑUELA, CÓRDOBA, ESPAÑA, El Poeta, mi hermano, lo demás, sobra. Besos a la pequeña Claudia, compañero.; EDGARDO ÁLVAREZ, SAN JOSÉ DE COSTA RICA.


  E


  ELENA CORTÉS MELERO, BADAJOZ, ESPAÑA.; ELENA RIVAS, ALMERÍA, ESPAÑA; ELI BASANTA; BARCELONA, ESPAÑA; ERICKA DEL ÁNGEL, REINOSA, MÉXICO; ESTELA LUPIDII LE ROUX (MALVADA MAGUEN) BUENOS AIRES, ARGENTINA. Luz de mis ojos, espejo y dragón. Somos Imposibles soñando cruzar océanos de tiempo. Me das todo lo que importa y merece la pena tener. La locura es la bandera tatuada en la piel.; ESTEFANY SICCHA; EUGENIA GARCÍA FERNÁNDEZ, CEUTA/SEVILLA, ESPAÑA, Encontrarte fue uno de esos pequeños milagros que a veces ofrece la vida; EVILL LYNN VALERITA, CIUDAD DE SALTA, ARGENTINA;


  F


  FAUSTO ALEJANDRO; MIAMI, FLORIDA, US; FRANK LOZA, MÉXICO; FRANK JAVIER CARMONA, REP. DOMINICANA; FRAN RIVAS, ALMERÍA, ESPAÑA. Nos une la sangre. Tu garganta es tormenta. Ruge desde el Bastión. FAUSTO ALEJANDRO PÉREZ-LEAL;


  G


  GARY MORA; GERARDO (AVEFENIX BERPIZTU), BILBAO/CÓRDOBA, ESPAÑA. de adopción.; GERMÁN CANTADOR, CÓRDOBA, ESPAÑA; GERMÁN CH. COSTA RICA; GRISELDA FLORES, EL PASO, TEXAS, US.; GUADALUPE URDANIVIA; GUSTAVO DANIEL, PRIMALUNA ITALIA; GUSTAVO GUZMÁN-ASTORGA, CULIACÁN/UMATILLA, FLORIDA, US; GUSTAVO HERNÁNDEZ, CHILE;


  H


  HUGO WEBER, OSLO, NORUEGA.


  I


  IGNACIO CANO, MADRID, ESPAÑA. No te olvido. Habitamos la otra orilla.; IMELDA CALDERÓN; INEXE D’MEIRO; SANTIAGO DE COMPOSTELA, GALICIA, ESPAÑA; IÑAKI CARCEDO; PAÍS VASCO, ESPAÑA; INMACULADA LARIOS, CÓRDOBA, ESPAÑA… y te dejaste los ojos, Gracias.; IRENE ARBEROLA, ALICANTE, ESPAÑA, Fueron buenos tiempos; IRENE ENTREPALABRAS; SEVILLA, ESPAÑA; ISABEL DEL RÍO, BARCELONA, ESPAÑA; IVÁN CUERVA, TALAVERA DE LA REINA, ESPAÑA; IXEL MORENO.


  J


  JAIR HERRERA, LEÓN DE LOS ALDAMAS, GUANAJUATO, MÉXICO; JAVIER CHARRO, MADRID, ESPAÑA; Has puesto color y formas a mi mundo impreciso y caótico. Mi compañero, mi socio y mi amigo bajo soles y tormentas. Sin ti esto simplemente hubiese sido imposible. Lo que te debo no puede pagarse en una sola vida.; JAVIER RODRÍGUEZ, CÓRDOBA, ESPAÑA. Man-at-arms. Si quieren sobrevivir a un Apocalipsis zombie, es su hombre. Yo no lo dudaría. JAVIER SIERRA; MADRID, ESPAÑA; JAVIER PASTOR, ALCALÁ DE HENARES, MADRID, ESPAÑA; JESÚS FERNÁNDEZ, CÓRDOBA, ESPAÑA; Abrazos, poeta.; JOAN GÓMEZ; BARCELONA, ESPAÑA; JORGE CHARLÁN, POZUELO DE ALARCÓN, MADRID, ESPAÑA. Tener lectores de su perfil engrandece a cualquier escritor.; JOSÉ ÁNGEL TRANCHO, PALENCIA, ESPAÑA; Compañero Historiador. Me diste uno de los momentos más grandes de mi carrera. Eso no se olvida. Abrazos.; JOSÉ BAU GIMÉNEZ (LUSTORGAN); VALENCIA, ESPAÑA. Mis primeros ecos fueron tuyos.; JOSÉ DANIEL GARCÍA, ESPAÑA.; JOSÉ LUIS CASTAÑO, MEDELLÍN, COLOMBIA; Nunca olvidaré los entusiastas comentarios de aquel Ch3p3 cuando todo esto no era más que un sueño. Gracias por seguir acompañándome desde el otro lado del Azur.; JOSÉ MARÍA LUQUE LUQUE, SANT SADURNÍ D’ANOIA, CATALUÑA, ESPAÑA; Hasta el siguiente encuentro :p; JOSEMA BEZA, FUENLABRADA, MADRID, ESPAÑA, Grande, Josema. Siempre encuentras tiempo que malgastar, palabras generosas y un rincón en tu hogar. Muy Agradecido; JOSEP OLIVÉ, CATALUÑA, ESPAÑA; JUAN CAMILO CORTÉS; MEDELLÍN, COLOMBIA; JUAN DOMENECH, CÓRDOBA, ESPAÑA; JUAN FRANCISCO MARTÍNEZ CEREZO, PARLA, MADRID, ESPAÑA. Caballero campeador. Tu Äriel da cobijo a mis letras. Es un honor llamarte amigo.; JUAN PABLO, MÉXICO D.F.; JUANDI FUENTES ROMÁN, JEREZ DE LA FRONTERA, CÁDIZ, ESPAÑA; JUANFRA DONOSO, PONTEVEDRA, ESPAÑA; JULIO ALCÁNTARA, ILLINOIS, CHICAGO, US. Far far away; JULIO R. CARMONA, SEVILLA, ESPAÑA;


  K


  KARLA M. CARLOTTI, VALENCIA, ESPAÑA. Mi Sis. Lov U so Much.; KAZA PETER, SAN FERNANDO/SANTIAGO DE CHILE, CHILE; Saludo a los peques.; KITMISUNE STARK (LA RUBIA DE MÓSTOLES), MÓSTOLES, MADRID, ESPAÑA. Reseñas verbales de dos horas de teléfono y no dejar títere con cabeza. Siempre tendrás mi respeto y mi cariño.


  L


  LEO TILIE, MADRID, ESPAÑA; LESLIE VÁSQUEZ; LIBERTAD DELGADO; LILYMETH MENA, MÉXICO DF; LOBO GAROU, MÁLAGA, ESPAÑA. Keep Howlling!!; LUCÍA CAZORLA, MÁLAGA, ESPAÑA.; LUIGI LUPIDII LE ROUX (BARRILETE CÓSMICO), BUENOS AIRES, ARGENTINA. Pirata y caballero, quizá una de las primeras personas al otro lado del atlántico que sostuvo en sus manos esta historia. No nos ha abandonado desde entonces. Saludos, Bucanero.; LUIS ENRIQUE PALACIOS CABRERA, LIMA, PERÚ; LUIS GÁMEZ, CÓRDOBA, ESPAÑA. La primera persona que desde el ámbito profesional de la edición me dijo que mi historia tenía posibilidades. Él lo empezó todo. Esas cosas no se olvidan.; LUIS GARCÍA SUBIRACH, BARCELONA, ESPAÑA; LUIS INSA MOHEDANO, CÓRDOBA, ESPAÑA; una de las mentes más capaces, irónicas y brillantes que he conocido jamás. Su amistad me eleva.; LUIS Y RÓMULO ROYO, ZARAGOZA, ESPAÑA. Maestros, compañeros de celda de manicomio, creadores de pesadilla. Gracias por creer tan ciegamente en mi trabajo y adoptarme como una de vuestras criaturas. Nos quedan muchas trincheras donde sangrar.; LUKE FORNEY; BOZEMAN, MONTANA; You, wind in my sails, Fire in my Forge. From the other side of the mirror, I hail you.; LUNA TSUKY, RUBÍ, BARCELONA, ESPAÑA. Nos acercó la tragedia y ambos vivimos para contarlo. Sigue rodando, amazona!!!


  M


  MAGDA ROBLES; MANUEL ÁRBOL; MANOLO MUÑOZ, CÓRDOBA, ESPAÑA. ¡Tengo que llevarte a Chueca, cabesa! Gracias por las paellitas en el poney y esas BBQ!!; MANU BRACELI, GRANADA, ESPAÑA.; Siempre serás mi hermano de armas.; MARC BADÍA, SANTPEDOR, CATALUÑA, ESPAÑA. MARCÉ SANTOS; MARELY MALDONADO; MARGARITA GAUTIER; MARÍA DURET, MIAMI, FLORIDA, US; Beso al Baby.; MARIA BRODIE-RENDON; MARIA BLASCO, VALENCIA, ESPAÑA; MARÍA EUGENIA ARIAS-LOZANO; Mª PAZ GALLART; PICASSENT, VALENCIA, ESPAÑA. No olvido que la primera fuiste tú.; MARIANA CALLE (ROWENNA AP NEB) MEDELLÍN, COLOMBIA; Antimusa practicante, trolleadora profesional y aspirante a la dominación mundial. Hay que quererla y mucho.; MARIANA COIMBRA; MARIETTA MORALES RODRÍGUEZ; MARISA CUESTA-FUENTE; MARISI CORTÉS; aunque ella es más de Irene, besos…; MARTA GARCÍA VAL, VENECIA, ITALIA; MARTA MATURA; MARTÍN A.; MAURICIO SANTACRUZ, QUITO, ECUADOR; MAYRA CABÁN; MELVINA; MERCEDES PALACIOS; MERCHE DIOLCH; MADRID, ESPAÑA; MIGUEL ÁNGEL CORTÉS; CIUDAD RODRIGO, CASTILLA Y LEÓN, ESPAÑA; MIGUEL ÁLVAREZ BARGUEÑO, MADRID, ESPAÑA. Pocos hacen 400km para asistir a la presentación de tu primer libro sin apenas conocerte. Siempre serás el gladiador. Salve! Meridio.; MIGUEL MONTALVÁN; MIMI ALONSO, VALENCIA, ESPAÑA. Compañera de oficio, gracias por dejarnos pasar a tus rincones; MIQUEL ANAYA, CÓRDOBA ESPAÑA. Eres grande!; MIRIAM FERNÁNDEZ, COM. VALENCIANA, ESPAÑA; MIRIAM ELISABET RAMÍREZ; BUENOS AIRES, ARGENTINA; MÓNICA DES, ESPAÑA; MONTSE N. RÍOS, VALENCIA, ESPAÑA


  N


  NACHO GARCÍA HERMOSELL, BADAJOZ, ESPAÑA, Donde el destino nos lleve. Siempre recordaré tu entusiasmo.; NESSA SALTANUBES, BARCELONA ESPAÑA; NURIA CARRANZA VAQUERO, SESEÑA, TOLEDO, ESPAÑA. Aún nos debemos ese café.


  O


  OSCAR SENDRA; MADRID, ESPAÑA, Espero que el viaje te guste; OSCAR SOTO, SAN JOSÉ, COSTA RICA.


  P


  PABLO SAIZ DE QUEVEDO, CIUDAD REAL, ESPAÑA. ¿Para cuando lo tuyo?; PAKO PALACIOS, CÓRDOBA, ESPAÑA; PATRICIA ARNAIZ; MADRID, ESPAÑA; PATRICIA ESTEBAN ERLES; PATRICIA MACHÍN, PAMPLONA ESPAÑA. Aventurera, dinámica y sexi. No hay lectora que me haya leído y escrito desde tantas partes del mundo. ¿Desde dónde hoy, Patricia? Desde el mundo, supongo.; PATRICIA TÉLLEZ, CÓRDOBA, ESPAÑA; Tu voz es mi delirio. Tu compañía, mi regalo.; PAUL ANDREAS WUNDERLICH, GUATEMALA; PEDRO CAMACHO, ALMERÍA, ESPAÑA; Viste nacer a la criatura y la has acompañado hasta ahora, compañero.; PEDRO PRADO, SANTIAGO, CHILE.


  R


  RAFAEL DAIMIEL URBANO, CÓRDOBA, ESPAÑA.; RAFA MARTÍNEZ ROLDÁN, CÓRDOBA, ESPAÑA. Mil historias quedan.; RAQUEL QUINTEROS; RAQUEL REI, BADAJOZ, ESPAÑA.; RICARDO ORTEGA (EL ELFO) CÓRDOBA, ESPAÑA, puñetero elfo, no te imaginas lo que te aprecio ; RIKI NAOE; ROBERTO REDONDO DE PAZ, MADRID, ESPAÑA; Compañero de oficio, quizá el primero cuyas palabras y entusiasmo fueron mi mayor inspiración. Seguimos guerreando a solas contra el mundo.; ROCÍO COBACHO, SEVILLA, ESPAÑA; ROCÍO ROSAS; ROSA HERRERAS, MENORCA, BALEARES, ESPAÑA.; ROSA MARÍA RODRÍGUEZ, WHITEVEIL, BADAJOZ, ESPAÑA; Tu arpa dulcifica mi mundo. Tu cariño refuerza mis pasos.


  S


  SARA PÉREZ HERMOSO, MADRID, ESPAÑA; SARA POMARES, SEVILLA, ESPAÑA; SERGIO SOTO, MINOT, NORTH DAKOTA, US; STELLE LOYOLA, SAN TELMO, DISTRITO FEDERAL, ARGENTINA.; SOLD EVICK, VALENCIA, ESPAÑA; SONI MILLAT, VILADECÁNS, CATALUÑA, ESPAÑA; SUSANA RODRÍGUEZ, CHIHUAHUA, CHIHUAHUA, MÉXICO.; SUSI DÍAZ, LLEIDA, ESPAÑA. Te echamos de menos en nuestros rincones.; SUSI LOPEZ BLANCO, SANTIAGO DE COMPOSTELA, ESPAÑA.;


  T


  TAMARA LASTRES, CÓRDOBA, ESPAÑA siempre con esa sonrisa presidiéndolo todo; TAMARA PARDIEUX, BUENOS AIRES, ARGENTINA; TAMARA SAGAR; CÓRDOBA, ESPAÑA.; THANYA CASTRILLÓN, OVIEDO, ASTURIAS, ESPAÑA; TXALY PÉREZ, MADRID, ESPAÑA;


  V


  VALE CALP; VALENTÍN RIVAS, MADRID, ESPAÑA.; VERO ALVARADO; VERÓNICA OLIVARI CZINNER, BUENOS AIRES, ARGENTINA; desde aquellos poemas…; VÍCTOR OCAMPO; VÍCTOR VADILLO VARO, CÓRDOBA, ESPAÑA. No sabes lo emocionante que es tenerte aquí.; VICTORIA MÁRQUEZ TORRES, CÓRDOBA, ESPAÑA, hasta donde quieras llegar, princesa; VIOLETA SÁNCHEZ, CÓRDOBA, ESPAÑA. Nuestras raíces se hunden en el tiempo. Un beso gigante. Me has visto salir de las tinieblas.


  X


  XIMO LÓPEZ BALLESTER, VALENCIA, ESPAÑA;


  Y


  YANITZIA CANETTI, BOSTON, MASSACHUSSET, US; YLENIA SANJUÁN, CANTABRIA, ESPAÑA; Chispeante, vital, arrolladora Ylenia. Un beso pequeñaja.; YENNI ALEJANDRA, CONCEPCIÓN, CHILE; YOHINDRA ORBEAL, MIAMI, FLORIDA, US; Sangre Cubana, eso lo explica todo.; YOLANDA ARRABAL, CÓRDOBA, ESPAÑA. Tu presencia es permanencia. Tu opinión siempre es y será importante para mi.; YOLANDA LEDESMA, MIAMI, FLORIDA, US;


  
    A TODOS VOSOTROS. A LOS QUE ESTÁIS CUYOS NOMBRES NO HE RECORDADO O NUNCA ME FUERON DICHOS. A LOS QUE AÚN QUEDÁIS POR LLEGAR…


    A MI FAMILIA, MIS PRIMEROS Y MÁS INCONDICIONALES APOYOS.


    GRACIAS POR HACERME EXISTIR.


    ESTO OS PERTENECE A VOSOTROS.


    VILCHES

  


  


  
    Vilches & Charro
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    Somos un equipo de autores Independientes.


    Nuestros trabajos no se sostienen, procesan, editan, promocionan ni distribuyen bajo ningún amparo editorial. Trabajamos así porque hemos descubierto que es la única fórmula viable que nos permite, primero, ser dueños de nuestro trabajo, lejos de contratos de cesión de derechos que secuestran historias por tiempos abusivos; y al mismo tiempo, garantizar una distribución internacional y un control de precios bajos y asequibles. Nuestro lema es: Libros de Calidad, Baratos y Asequibles en todo el Mundo.


    En este sentido queremos disculpar cualquier fallo en maquetación, errata de corrección, desfase o cualquier otra incidencia que aparezca en nuestros libros. Lejos de buscar únicamente la condescendencia de nuestros lectores, nos comprometemos a trabajar insistentemente en la corrección y mejora constante de nuestros títulos, al tiempo que trabajamos en desarrollar nuevas aplicaciones y versiones mejoradas de los mismos.
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    Gracias por Adquirir Libros de Autores Independientes.


    Gracias por confiar en Vilches & Charro.


    Vosotros nos hacéis posibles.
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    JESÚS BARONA VILCHES. (Córdoba, España. Nochebuena de 1976) suele firmar como Jesús Vilches, J. Vilches o simplemente Vilches, como es generalmente conocido. En ocasiones usa el seudónimo de —Hatter—. De temprana vocación literaria, es autor de varios poemarios publicados en diversos medios de manera fragmentaria. Inicia estudios de Arte Dramático, coquetea con el teatro y la radio antes de dejarse llevar por su vocación de historiador y docente, licenciándose finalmente en Historia. Aunque tiene premiados y publicados algunos relatos, sus esfuerzos literarios se han centrado desde hace más de una década en la construcción del universo de La Flor de Jade, una pentalogía épica con sus dos primeros volúmenes en el mercado nacional español con gran acierto de crítica. El primero de ellos, «El Enviado», salió a la venta en Abril de 2009 y le valió el premio Autor Revelación en Literatura Fantástica en elVSalón del Cómic de Málaga «ImaginaMálaga». 2009. Un año más tarde aparecía «El Círculo se Abre» segundo volumen de la pentalogía. Durante este proceso se traslada a Madrid, donde actualmente reside, y traba una fuerte amistad con Javier Charro, el ilustrador responsable de las portadas de ambos volúmenes. Entre ellos comienza a fraguarse la idea de ampliar los horizontes del universo de Flor de Jade embarcándose en el Proyecto de reconversión de la Saga que han decidido lanzar a través de la venta on line como e-book. Es en esta ciudad donde también entra a formar parte del equipo del universalmente conocido ilustrador Luis Royo. Royo, conocedor de la obra de Vilches y amigos desde que se conocieran en los circuitos de Salones nacionales en 2009 le propone escribir la serie de novelas de su macroproyecto «Malefic Time». La manera de concebir la literatura y la calidad narrativa de Vilches son determinantes para este proyecto multipolar, multidisciplinar y universal capitaneado por el ilustrador. Se pueden seguir los avances de este proyecto internacional en www.malefictime.com. Al margen de esto, Vilches, desencantado con la prepotencia y el abuso contractual de las editoriales tradicionales anuncia a comienzos de 2010 la suspensión de su publicación en papel para centrarse exclusivamente en el proyecto e-book on line. Desde entonces se ha lanzado de lleno junto a Javier charro en el océano con el anuncio de material revisado, nuevo, ilustrado. Sus proyectos, según sus blogs abarcan no solo la edición en formato e-books de la pentalogía, sino mucho material complementario como Libros ilustrados (Allwënn Soul&Sword), de arte, audiolibros, banda sonora descargable que sin duda hacen pivotar significativamente la manera de entender la fantasía y un proyecto de estas características y otras iniciativas, como Seriales Literarias de misterio (proyecto: Oniros) y muchas más sorpresas que anuncia desde sus blogs y ventanas webs. La faceta de Vilches como poeta también es recogida aquí. Latidos es de hecho el primer poemario firmado por el autor lanzado directamente como e-book.

  


  Notas


  
    [1] El cuerpo de Defensores es un cuerpo especial que rara vez suele aparecer en el campo de batalla si no se trata de un asedio. Aunque llevan armas cortas en caso de perder la formación en un cuerpo a cuerpo, estas unidades acarrean enormes escudos de dos manos con los que levantar auténticas murallas acorazadas, cuando forman en varias líneas y varias alturas. Se les utiliza simplemente como eso, como corazas y murallas vivientes; para acercar o alejar a lugares específicos del campo de asedio a otras unidades especializadas. Con todo, los escudos tienen refuerzos afilados en algunas partes concretas de su ensamblaje y, a menudo, el umbo y parte del campo se reviste de estacas afiladas, de manera que, en caso de necesidad o contacto directo con el enemigo, son altamente disuasorios y efectivos. Cuando la línea enemiga resulta especialmente dura, a veces son enviados a estrellarse en carga para reforzar la entrada de los «Arietes» y el resto de la línea de ataque enana. A esta entrada y ruptura de línea enemiga la suelen llamar: «cargar a muralla». <<

  


  
    [2] Poema inédito de Domingo Contreras Peñuela. Firmaba sus obras solo con la letra D.Así llaman las fuentes a un bardo errante de enigmático porte y oscuro atuendo que dicen preñaba los caminos de su cantar melancólico y profundo. Nadie supo de dónde vino. Nadie a dónde fue, pero dicen que algunos de sus versos pueden aún hallarse grabados a cuchillo en la madera de mesas y paredes de la mayor parte de tabernas de todos los reinos, como huellas de suspiros al viento. Como si todos los rincones le pertenecieran y hubieran sido suyos. Esta la encontré tallada en un vetusto roble en los bosques cercanos al Fin del Mundo. Es mi pequeño homenaje hacia él. <<

  


  
    [3] Karnack, aunque adorado como deidad independiente, es la personificación del propio Mostal en la guerra. <<

  


  
    [4] Llamamos Ensalmo o salmodia a las frases textuales que el mago debe pronunciar de manera correcta para canalizar y activar un efecto mágico concreto. El Abracadabra de toda la vida. <<

  


  
    [5] Eso es lo que literalmente significa el término Hathl’Kässar, que también sirve para designar al Gran Maestre. <<

  


  
    [6] No en vano la creencia de que la entrada al temido Pozo de Sogna, cárcel del inframundo demoníaco, se encuentra en su corazón ardiente es una buena muestra de lo que el inhóspito continente inspira en los pueblos de Arminia. <<

  


  
    [7] En el pasado, resultaba recurrente que monarcas elfos y humanos levantaran una cruzada contra las amenazas procedentes del Arrostänn, tanto si había evidencias de ellas como si no. Esa actitud reforzaba la imagen de los Emperadores frente a sus súbditos y no en pocas ocasiones servía además para afianzar alianzas y lazos de vasallo. Hace más de 600 años que ningún monarca o emperador convoca ninguna cruzada al Arrostänn. <<

  


  
    [8] Suele conocerse así, en jerga militar, a la carga habitual de los enanos iniciada por un HasKar (ariete) que abre brecha en la formación enemiga. Curiosamente, el mundo enano no llama a este tipo de carga por ningún nombre específico. <<

  


  
    [9] Se hace necesaria una anotación aclaratoria, pospuesta por razones pragmáticas hasta el momento, y que las palabras de Gharin justifican para ser entendidas en su conjunto. Tiene relación con la pronunciación y sonoridad de los nombres propios y conceptos, especialmente aquellos que pertenecen a las culturas enanas o élficas, aunque es válido para todos. Puede parecer una obviedad pero cualquier concepto con nombre propio en esta historia es una transcripción aproximada de su aspecto formal original en alfabetos que en nada se parecen al latino: Alfabetos rúnico-silábicos, en el caso de lenguas enanas y élficas, con múltiples diacríticos y variantes, y donde fonemas y grafemas no siempre coinciden. Si a esto sumamos que la equivalencia entre ellos y los que mis lectores (que leen y escriben en alfabeto latino) reconocen, resulta de todo punto forzosa y artificial, entenderán que en la gráfica de buena parte de los nombres originarios, a pesar de haberse simplificado en lo posible, abundan signos, acentos y marcas que tienen por objeto acercarse en lo posible a su sonido original. Con todo, especialmente peculiar resultan los fonema vocálicos que rara vez se ajustan al grafema latino. Los diacríticos sobre ellos normalmente indican una variante, aunque no es raro que, dependiendo del alfabeto del que deriven, marquen justo lo contrario: permanencia. Puedo asegurar que raro es el nombre o concepto propio, especialmente si deriva de alfabetos rúnicos silábicos como los élficos o enanos, que se pronuncie exactamente como lo ven escrito. La «a» de Gharin adquiere un sonido alargado más parecido a nuestra «e» mientras que la «a» inicial en el nombre de Allwënn es claramente un fonema «o» y la «e» adquiere leves matices de «a». Se escucharían más parecidos a Gherin y Ollwaenn, aunque su grafía más cercana por la analogía de sus grafemas debe ser la propuesta en el texto. En el caso concreto de Äriel, la «a» diacrítica se transforma en una clara «i», y la agrupación vocálica posterior derivada de la runa élfica ÿal adquiere el sonido aproximado yael (tomando «y» con sonido vocálico). Así, Äriel suena pronunciado como Iryael. Dada la extraordinaria variabilidad de la pronunciación en los conceptos, plantear una aclaración pormenorizada de cada nombre propio es un trabajo altamente farragoso para esclarecer un asunto menor como la pronunciación de lo escrito. En otro orden de cosas, aunque en relación a esto, lo que Gharin trata de explicar es que con toda seguridad el nombre real de aquella chica no era élfico y les resultaba desconocido. Así que, por su similitud en la pronunciación, Allwënn lo acabó asociando a un vocablo élfico reconocible: Äriel, que terminó siendo con el que la llamarían. <<

  


  
    [10] Si Yârmman puede asociarse al título de príncipe entre los nessÿ, Yârmmahani equivaldría a Princesa. Literalmente: hija del Yârmman, hija del Príncipe. <<

  


  
    [11] La escuadra combinada élfica es una formación de combate que posiciona un lancero (media escuadra) o dos (escuadra completa) por cada arquero desplegado en la misma formación. El eje vertebral de los ejércitos élficos son sus arqueros y buena parte de las tácticas de guerra élficas suelen plegarse y depender de ellos. Cuando los arqueros no pueden desplegarse en terreno favorable y pueden quedar a merced de las armas de proyectil enemigas suele ordenarse la Formación Combinada. En ella, cada arquero dispone de un lancero o dos y funcionan como una unidad táctica, que además puede agrupar a cierto número de arqueros con su correspondiente dotación defensiva y operar de manera independiente, especialmente útil en avances tácticos por terreno dificultoso o guerrilla urbana. En un despliegue táctico estándar, las divisiones de arqueros se posicionan y despliegan en formación abierta, es decir, abriendo sus huecos entre líneas. Frente a ellos o a sus lados se despliegan los lanceros que combinan sus escudos para ofrecer máxima protección durante las recargas de los arcos. Tras una andanada, el arquero gira y se agacha para recargar mientras que sus lanceros le cubren con sus escudos y sus lanzas en posición defensiva. <<

  


  
    [12] Hay acciones que los neffarai hacen o están obligados a hacer «de honor» o «por honor» y la situación protagonizada por Allwënn es significativa a este respecto. Aquella carga en solitario, osada, valiente y probablemente suicida de un Tah-Saary (alguien ajeno a la cultura neffarai) enfrentándose a todo un ejército en presencia de guerreros de neffarah les obligaba «por honor» a secundarla sin importar las consecuencias directas de tal acción. La reputación de todos aquellos guerreros allí presentes se hubiera visto manchada de lo contrario. Es un acto vergonzoso y repudiable para un guerrero de Neffarah quedar al margen del gesto honorable de un tercero. Cuanto menos deben estar a la altura de tal gesto. Por esta razón, porque obligar a un acto por honor a un neffarai lleva implícita una carga de nobleza y superación (ellos entienden que alguien les demuestra mayor honor con ello, les enseña algo, les hace superarse), quien obliga a un neffarai a una acción «por honor» suele quedar revestido de respeto y consideración. <<

  


  
    [13] Nywa significa Primavera <<

  


  
    [14] Ishmant cita veladamente la obra del pensador cavano Irasyll de Irinea quien en su ensayo Los Cien Caminos del Cleriannismo bucea y expone la multiplicidad de sectas y variantes surgidas de esta forma de pensamiento. Se trata de la obra sobre esta corriente asceta más leída por el público no especializado, considerada como clásica aunque a mi juicio bastante sobrevalorada en su conjunto. Aunque apenas se limite a indicar aspectos muy puntuales y su profundidad sea escasa, sí al menos se molesta en el registro y catálogo de la mayor parte de ellas, aunque su valor no pase básicamente de eso. <<
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